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*|fturn>ADA  la  Universidad  Mayor    de  San  Mar-  1 
jDyl  eos    de  Lima  en    cumplimiento  de  la  real  c6-  j 
"t  dula  de     12    de  Mayo  de  1551    del    Empera-  i 
dor  Carlos  V  y  de  la  reina  DoRa  Juana,  fué   esta-M 
blecida  gozando  de  los  títulos  y  privilegios  de   la  i 
célebre  y  tradiciimal  Universidad    de  Salamanca.  J 
Desde  entónreR.  como  la    más  antigua  y  la  máa^ 
ilustre,  se  halló  la  Universidad  de  Lima  á    la   ca- 
bezi  de  tudas  las  insriluciones  académicas   de   la   ' 
América  iatina,  reflejando,  en  sus  diversas  ¿pocas, 
las  ideas  dominantes,  y  los   sentimientos   caracte-  • 
teilsticos  de  la  suciedad,  de  cuya  vida   intelectual 
era  espejo  y  lustre.  Asi  fué  la  Universidad  Mayor 
de  Sju  Marcos,  en  tiempo  de  la  dominación  espa- 
ñola, moitá'quica,  ponliticia  y  aristocrálica;  y  so^ 
tuvo,  con  intransigencia  dngmálica,  el  derecho  di- 
vino de  los  Revés,  la  autoridad  ?ibsoiuta  de  ellos, 
y  del  Primado  Romano,  tas  doctrinas  e>colásticas, 
los  privilegios  nobiliarios:  ella  es  actualmente,  aa- 
ti-  lodo  y  sobre  t"do,  centro  de  ilustración   y   de 
ens<naTiza,  que  recibe  v  trasmite,  en  la   amplitud 
de  sus  diversas  facult^idesy  bajo  la  extendida  bao- 
drra  de  la  libena'i  de  pen»amienlo  y   de  doctrina, 
las  corquislas  de  la  ciencia    modtrnn,  analizándo- 
las y  juzgándolas  con  observación  tranquila  y  cri- 
Icrio  abierto  y  desapasionado.  La  Universidadde 
S.in  Marcos,  al  noalimentar  hoy  un  espíritu  igual 
al  que  le  dió  vida  y  la  mantuvo    durante   tres    si- 
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■roo,  al  poco  tiempo,  unificadas  cu    el  l'uero  ¡i 

tmonumcnto  de  sablduria.  en  el  (¡uc  se  consifl^ 

vmáxiinas  profundas  y  lecciones  auster.is  sobra  ll 

autoridad  y  conducta  dcaquól  que  lasiendo  derfr- 

|cho  "debe  aver  nonimc  de  Rey,  é  (asiendo  torio. 

"  picrde>otnmt''dr  Rey."  (i) 

M&s  tarde,  en  la  <^f<oca  de  la  Reconquista,  el  po< 

Ider  monárquico  tonu'»  carácter  hereditario  y  con- 

Kcentró  mnyor  autoridad,  aunque  todavía  limitada 

■por  la  influencia  de  l«s  nobles  que,  al  auxiliar  al 

■Rey  y  al  contribuir  heroicamente  á  la  guerra  na- 

■cional,  gozaban    dc'iloü   privilegio*^.  IrnnquícfaA  y 

(I)  Fiía-D  Jutiio-  Lvj'  II  'It  l"r< 


f  «M;n^'-'tw*4  r«tfM«wf<fjM  UpihmiKe  «n  m  f>*»r^ 
MvRet^.  '.>i,\3i  primen  éf«m»  «m  lUewrA^/ ' 


wirri'vui- 1 4  f*.$tp^  «vMm*  « 


fiiígiAméf  f'A 


,  01  «t'f-n't^v,  ««mMMlcv  con  t^Mt  ifetíví4íi4  i  '^ 

-'luM  f  fililí**  iKiHS^imítí,  turtr'ján  ■■-^■f- 
ímmtt» pmm^ítff  Utáúf  frtiúift^ <•  fe  j;-^-' 

-  vv^f^Mv  «MtwrlMr  Am  uMií  *  '■  ■■■ 
'y'^f  ítpÚmtt,v<Áitf/jfm^r  v; 

tíÉtUt  UOs I'értíAr». á^  «<^t<it  .';!. 


I  motil  cnicnnnsutt  <]utr  Hirvieran  da  initruccJAi 
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1.1  explicación  úo  i;u10  donfrl 
'■\er  m()nárt|uÍGa  rn  EupiASH 


I  niiucru   y  iliíluvlpra  a" 
'.c^nnidii'oii  el  ((itbicrjl 

Id 


I  1,1  aulnrl'l.i'l  'Ir 

.  pnrntjucl  v.i1íoh<i  ciad 
l">T  lirafori»  l^pn*.  l'^VluiOt  J 


(i)  l'iLril<li>ll.lIlulu  I,  llliro  X. 

{A)  Jfm'Uíma  J'trúptínMR^  Llkird  11),  lllulu  I,  t*,v  I 


ijrOfConsijíuierüii  ¡'lf;rilili':.'ir   '■!    s'intitrticrito 
MO  y    el  IIlfinár(|iiif;r,,  f;is';¡ri;iri'l'i,    í.orri[ii':t.fi- 
L  la  imnginacir'iri  <\<-\    [.u':l)l(i,  '¡uc  iinif",  cu  sil 
,.._íliy  en  su  inlenír'^ii'-i-'i  ':!  •■nWu  {i  mi  Dír,-.  y  íl 
\'Rcy;  o(rccienfl')  ¡i  i^'.l':    ''n  ;irii|ili;i  "in-utUí,  siii 
^""  "I  alguna,  el  1.f',.ii'i  r\i-  \.,:  <\<t'-i\,u\  y  i\n  lar, 
1m   más  prcci'íSii'. 'Id    Jn'llvi'lit',;  y  .-ifin  '¡li- 
tóle la  sucrtu  Fii1iir;i  'I':  ]:t  ti.'ií,i''iii. 
ftodo    esto    If*   h:if:¡!iri     I-,-,  f:'.;i:ifi'j!f  s  noír  Jniiy 
voluntad  y  con  [icrffí.(;i   li(j!ir:i'l<-/:  f;i(|Í;in 
te  ampliamente  corjií.í'iiMi'ld',.  í:i  m-uIíihícii- 
laonárauico  ac    eiir:fiii(r:i1,;i,  iti  ''I'-'!'!.  MiLÍsf(t- 
'fcCOnef  ÍnComi)rir;il)l(t  (';'.¡,lrHi'|t,r    '!';  lüciríina 
i  casa  de  Auslrin;  c!  l.-iuiíhMn'i  c-liiíi'isfi  st: 
"ienclTrÍhiii,:il  ríe  l:i  Im.,ii¡',¡'.Í''.ii.  I;ik'":- 
I   FlkndC9  y  la  f:»[|.|jl'.iñri    '!'■  I'.',  rnoíl-.f.'-;  í:1 
"^  —  í  y  el    f;!iríf;l':r  nv'i-hir'T'. 'I':    .■k[ii''IIo% 
■  que  sentían  nuTT'-.r  ji-ir  m;'.  vna'.  ia  sfin- 
Fde  Uiigrjdos  d<;  la  ic'i'.it'i-iistri,  l.fi,í,-ir]  miík:!':!!- 
*""  "ÍCn  ííl'íF-i'.',;r.  !'ii''ri!t'. 'rii    Ii;J¡;i,  I'r:in. 

_  tfa,  en  C.l    M-l-lil-r»,'!!.':'.   •/  <■„  I;,  f:r„ií[lliS. 

■  y  íefiorío  de    la-,  Iii'li;r.,;  <;Í  ■..■■.uWuv.ruV,   r.íil.allc- 
l-retco  se  cm  briaga  lia  y  íl'-i;''ii':ialiri,  fiivin:ll'i  en  In 

i  y  í:ii  el   inr:i(jri-,ii  ílf:  la    (  .'.[('-,  y  a'.ai  ¡'áaíl'» 

»  placeres  y  jívrij.'-'.ia'.  <\::  iiii.r¡;^a-.  aiii'iro-vrt'i 

"       mient/i'.   (le    ':lttii';tN,'.,  ''ri     l,-:ri':l¡r,jí)  'l« 

_»y  d'!   !'-■.    'I'':i,il'v.,    S'    ','■    (.l'-l;iii,  r:ii  fiji, 

•Icsmiiy  ili;-.rrri'l'.'.,  por  'mi';    un  nñincto 

>dc  CSCrítorr''-.  r.(:!':lii-;.l,ri, ''ri  \<:'i'.:i.  y  virs'i 

^Cl    brillo,  la  w:v\\-\:v\  ■/  la    lio;iíazriri*.ií:i 

Üban  tal'-i  f.oMnmlíc:.; '.in  (.'..ni.rcn'lf:!-, 

^la  ironía   ii  r'-,¡',l,il,l'-.  i.o.i  la '¡n'-    C'írvaii- 

ldesf;iil.i';r(r.    I;r.  Il:i'¡ii-->;ri..  '!';  a«|iji;IIft 

ly  de  afiii':ll'i',   i,r.rtijír':'.,  mrxf.la  í;:<l,raria 

Meros,  frail';s,  licro-:',,  liiin'lido',  y  ¡ijiliinos. 

acierto  que,  fin  i:?,la  lomja,  la  na-.ii'iTj  r:\\i:\V>i>\i\ 

Brtiba  fu(:rtr:riicíit(:  nni'la   'rn    mi    aíjrj^i  y 

I  política;  iíOf|(:ro'.í',¡tjia  y   Jílorio-.n  cu  sus 
imilítarCH  y  (j:iballr:f':'.f;as;  ¡icrocn  cambio. 


el  gobierno  era  despótico,  no  exislíuii  las  liberta 

des  públicas,  no  habln  vetdadcm  adminfsiraoiÓT 

auciai,  Hf)  so  desar rollaba  la    Mi^hun    '      -—  — '*" 

mentaba  el  cngrandccimicu' 

populares,  no  se  ciillivab^in  pfl 

raban   las  indiistrin»;  y  ni 

podian   mantcncrüc  con   [.i:.  hhki? 

porque  no  5c  sabia   vivir  del  trabajo  pcn 

te  tenían  liiíbito!»  de  urden,  de  economía  j 

na  ririJ,::\-ñ7.:\c'\.':\\   '.ocial. 

;L.'  ■    raices  echan  «tos  viá 

m'  '  lumbres,  y  cuín  delcN 

flu: !  '--n  \-\  marcha   d^  ' 


d.>, 

)"-,  turril'- 
vW  dcFi» 

'^m 

del  m'jiKjrc.i.  -i' 

abundantes  ben 

En  talca  circ 

icficius. 
uníitanrinH   ■ 
-nihr'-  •'  ■'   '■' 

.r    'MI   hi'i 
lítica  qi 

In. 

de  lOI^ 
litivnnienti 

dominado,  á  no 
protección  dt-l 
que  descubrió  ' 

Enl.piKc,  ].., 
mci. : 

'"  '■■  '■' 

flrict/in  cgt 

lu'.. 

Cffl  ■ 
cimn.-ir. 

,ie 

se  haliat 
tnnl",  1 

mn  entabla 

mdesctud 

'Hrljgj 

hubieran   > 

de  la  que 

como  un  .1.. 

ri..  .    ■  ■ 

m.ii' 
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lamiH 

ques»,  de  onc  se  iiiiliaban  muy  necesitada*  liuif  ^ 
cas  oadonales  (6),  gobernaron  los  reyes  española 


aias,  con  la  severidad  y  encrgia  de  un  poder 
c«losiaimo  de  su  autoridad  absoluta;  con  In  intran- 
sie^ncia  inquebrantable  de  quien  cree  cumplir  una 
noisiÓn  divina;  con  el  ceremonial  pomposo  con  que 
se  sueestiona  la  fantasía  popular  y  se  satisface  la 
TanicHid  humana;  con  el  ansia  del  que  necesita  mu- 
cho dinero  y  puede  sin  eííiierzo  aprovecharse  de 
un  tesoro;  y  frecuente  me  ule,  tnmbién,  con  la  soli- 
citud del  que  encontrándose  muy  alto  dirige  una 
mirada  de  benevolencia  liacia  In^i  nuc  se  hallan 
muy  abajo;  con  el  carino  con  el  que  el  scilor  se 
considera,  á  menudo,  padre  de  sus  vasallos  y  oye 
sus  Quejas  y  atiende  sus  necesidades;  y,  en  hn, 
con  el  interés  con  el  que  el  dueflo  cuida  una  alha- 
ja de  inestimable  valor,  y  procura  que  la  piedra 
ae  halle  dignamente  engnstadii. 

Y  los  monarcas  españoles  con^iíguit-roii  de  esta 
Bucrte,  hacer  respetar  su  omnímodo  poder  en  Amé- 
rica con  el  mismo  éxito  que  en  España. 

Son  hechos  notabilísimos,  que  se  explican  por 
las  causas  ya  enunciadas,  ci'imo  los  primeros  cspa- 
Solea  que  por  su  propio  esfuerzo  conquistaron  la 
América,  ahogaron  sus  ambiciones,  declinaron  su 
autoridad,  y  se  resolvieron  á  ser  gobernados  por 
un  monarca,  de  quien  se  hallaban  separados  por 
inmensa  distancia;  cómo,  á    pesar  de   la  oposición 

gue  hicieron  Almagro  fi  ia  autniidad  de  Vaca  de 
istro  y  Gonzalo  fi^arroá  Biasco  Nuttez  Vela, 
□o  se  rebelaron  los  tumulUiosos  directamente, 
contraía  persona  del  Ií.cy:  c6iuo  el  Licenciado  de 
la  Gasea,  sin  más  prendas  piusonaU's  que  su  bre- 
viario y  la  humilde  capa  qiie  cubría  su  ridicula 
figura,  sin  más  armas  que  su  astucia,  su  firmeza  y 
la  ilimitada  autoridad  que  le  concedían  las  reales 
cédulas  por  las  que  se  le  facultaba  para  ejercer 
justicia  enloda  clase  de  asuntos,  perdonando  y 
CMtijFando,  repartiendo  y  encomendando  tierras 
¡,  é  indios,  confiscando  los  bienes  de  los  insurgentes, 
librando  gobernadores  y   empleados  siibalter- 


nos,  suspendiendo  los  efectos  de  las  leyes  y  , , 

mulgando  ordenanzas;  desbarató  toda  ¡a  pnaero»] 
resistencia  armada,  que  habla  continuado  opouien*.*' 
do  el  ensimismado  Gonzalo  de  Pizarro,  cuya  dt.^ 
capitacii')(i,  asi  como  la  pena   de   horca  ejccntadí" 
en  siiK  principales  compafíeroy,  sirvió  de  desabra* 
vio  y  expíaciítn  de  tamafia  ofensa  y  crimen  (7)}  , 
cómo  después  de   este  ejemplar  escarmiento  los. 
monarcas  españoles,  sin  la  menor  murmuración  y - 
resistencia,  nombraljan,  separaban  y  hacían  juzgar] 
á  los  virreyes,   llcffando  ii  príjcedcr  con  severaj 
acritud  con   servidores   poderosos   déla  talla  da  1 
Andrés  Hurlado  de  Mendoza,  del  «[ran  Francisco 
de  Toledo,  de  don  José  Antonio  Manso  de  Velaz* 
co;  como,  en  fin,  cuando  convenía  al  Rev  termina- 
ba, ante  su  augusta  voluntad,  todo  conflicto,  todo^ 
pleito,  toda  rivalidad  y  competencia. 

"  Era  el  monarca  en  ese  sistema,  dice  un  distín-1 
"  guid<j  escritor  nacional,  el  centro  de  la  vida  y  CÍ! 
"  origen  de!  derecho.  Supremo  arbitro  de  la  suíf*' 
"  te  del  vasallo,  Ileg;aba  hasta  la  idolatría  la 
"  ración  que  se  le    tributaba,  ante  su   voz  cedían, 
"  como  por  ensalmo,  todas  las  resistencias  y  de- 
"  saparecían  todos  los  obstáculos;  no  habla  corpo- 
"  ración  ni  magnate,  por  elevada    que  íufse  su  je- 
"  rarquía.  que  no  temblara  cuando   vibraba  el  ce-   1 
"  tro;  y  hasta  la  Iglesia,  con  todo   bu  terrible  po- 1 
"  der,  caía  humillada  de  rodillas  sobre  las  grudaS'J 
"  del  trono."  (3) 

La  llegada  do!  Virrey   y  'le  I—   sHJns  rcrdes,  el 
nacimiento  y  el  advenimiciilo  del  Ptíncipe  al  tro- 
no de  lispaña,  eran  materia  de  ceremonias  civileí 
y  religiosas,  en  las  que  se  derrochaba,  locamente,  - 
el  dinero,  y  se  fomentaban  en  el  pueblo  hábitos  de 

(7)  Ornoral  Mendiburu:  fireionario  llUlírico  líingrSfico  del  iír<, 
Vean  OMoa. 

(8)  F.  C.  CoTOuel  Zogairn:  Yo  el  Itay,  Resiitii   Peruana,  tomo  !■ 
P4g.  68. 
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Jyde  COtJSlai) te  y  jj(;i'fi¡<.i'rML  <liv'-;M''/ri.''y; 
^manera,  ron  iii'-h-ísijüI*'*  -I'-  Uí  -íí;mi(i1;hI 
U  (Je«n«lrab:»  lu  (^"1'; ')'  ■■i'\<i'-ii'i-,  iÍ'muijos 
coto  y  iXVf.ri'.m.Ui  !i  l.i  :.;i!'i;iii:i  juriiiíiia 
d  del  kcy. 

,VeZ,  ItJS  IJi'JIlUIC.ih  (,v.|í:it'i'/¡i  ■.,  ;j¡.:ill':  'Íí:  l:t 
_r  energía  <1<;  t.ii  ¡j-í-I-i  I'  vniMNil-.  >,'(b('.  líis 
|biSe8qUCya<|iir,J:„,    Íji.1m,;,.|;,-,    1.  ■.iiiiotlii- 

''  TCO»SeCUeil)<',<jiit-  füInltiiMiI':  htVí  ijiir  'I;U 
^^  pero  l(^)^;¡V'í^>  IJ  lil'í-!. 

ir  luKiii'.  iJiiiiit' iii:iii  \<r:  iri'/ii;ij'..i:.  I;i 
_3  prtjflJH'lii  'jil'-  ^■•-  líí'iiiiir]....'.  •  Ji  AliÉÍ*:- 
iU»  l)uleat:i<l' •.  M  li;-;',-.!  y  (.■dll  i..:i, 'Íí-m 
-'pln'hl:i,.',H.i;r\:i.  Au,l,:,-,  ;  :.li/:i.il.,v: 
.„  de  Slli  IJülliCil.'  :illil,'i'  :-,li' -,  >■  vij/l- 
f  d«(IUIJi:Íáli<t'j'.i'      :,ri('-  I  I      kr  V.  'i'"-   I;'-,'/"» 

^(JCÍ!<a    !><'  irir  li(..ji,.<  {i   uhu    i'j  uli'i  ):i'l'j; 

■  •erius  obslíi'ul'r-.  |i.u:i  l-i  iii:<i'.Ií:i    i';Mil:ir 

■ues  ésli:  hi;  li;ii!.:l,;i    'i¡-r.-\:''.u    y    :i;',i[;i'l'í 

J  de  rivaliíJ.-i'l.-.  y  ■  'jiiiiiji'!;.'-  -tu-  i.-,,\v:t  ■ 

.Cueklioilt-s   '!' I  l'.-i.i'l'i   '11    I- ;,-,.'iva^  y  vi- 

^Cynlmi'Ji'-Ji'l'i  il','.  .',i'i ¡i'iK.i.i^  lila- 

fVÍncuUlH  il'-  i:i  j.i.l'  'I;!'!  .  ivii     y   ¡;i  ■,v'i..:i- 

■-■"ílllK,    <'ii:iMÍ"  i<  ],'!..    l'-^    ■-.' rilirn¡fril'/-> 

_J|d<'l  in.livi'iiiM,  V   ■  )-'.:.v...j..t...[  -ri- 

--Jíifí   'I'-   l'-i'    l".'i ■    -i-     iVi""""-    I'." 

^  «inbiJS  Ii'.'l'M-,  11.  (' ^;,li;líf,'■llf-■,  l'<ii:iii 
»6el<»OS<)<'l':i<".i"  'l<  l.<  :,u1',o'I:i>l  .l'lin'j 
Cüypapuyj  i.".-  ■  í'.iü.hi  p:w.i  •■;     ImiíjjI-.  .ir 

tu    «^l ¡.í.í-1.     n.    .l,.Mi,.M     V....»  .,llrl,.,r-i- 


■  tlliniut  liriij)" 
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sua  ambiciones;  pagando  aquél,  á  su  vez,  ct 

Eieciales  mercedes  la  mayor  devoción  de  sus 
los,  de  quienes  era  Sefior  en  lo  temporal  y  í 

no  en  las  cosas  eclesiásticas.  (lo) 

Por  sí  mismo,  tampoco  ejercía  el  Virrey  í 
nitud  del  poder  civil,  en  su  calidad  de  "viva 
gen  del  Soberano  que  lo  distingue  y  condei 
(ii)  pues,  en  primer  término,  sobre  él  se  hs 
el  Consejo  Real  de  Indias,  residente  en  Es 
que  tenía  la  jurisdicción  Suprema  de  las  Ind 
cuyas  provisiones  y  mandamientos  debíai 
cumplidos  y  obedecidos  por  todas  y  cualesq 
personas,  inclusive   el  Virrey   (12);  y  en  seg 

(10)  AbI  en  el  tiempo  del  Virrey  Enrique  de  6uim&n,  Coi 
Alba,  aobreiiito  un  B«rÍo  conflicto  provootdo  por  la  lnqoiiM 
exip6  que  el  Virrey  entregue  un  piipel  eeorito  por  un  ha 
que  el  Conde  habia  moatrido  &  uuo  de  loe  inquiaidoreg,  el  oni 
gando  que  gantenlíL  proposiciones  herítioas,  lo  denunoió  al  I 
del  Santo  Oficio.  £sto  ordenú  al  Virrey  que  lo  entregase,  ■  el 

■  negú  ti  hacerlo  y  sostuvo  bu  autoridad,  haciendo  &  1*  Inqi 
n  amenaiu  de  un  carácter  fuerte  7  perentorio,  en  cambio  de  1 
«  tencia  con  que  H«  quería  B,iar  y  humillar  la  autoridad  del 
*  nante.  Eale  caso  posó  &  conocimiento  del  Bey,  quien  ñn  pi 
«  da  reprender  al  iVibunal,  ordenáadole  se  ODotuvieie  en  sol 

■  dimientos.  tuvo  la  tiaqueía  de  mandar  al  Conde  del  Albc,  i 
H  Bieae  el  escrito  en  cuestión  ái  merced  de  los  Inquiaiderea^  ( 
bnru;  Diccionario  Ilistírico  Biográfico  del  Perú.  Pasaje  dt* 
D,  J.  A.  de  Laialle  en  su  obra  OaUríi:.  de  Retraíai  de  Ui  Q«h 
my  Virreija  del  Peri.  pig.  4D.) 

Bn  el  periodo  del  mismo  Virrey,  turo  éste  otros  choque* 
autoridad  eolesi&fltioa,  como  cuaodo  habiendo  asistido  el  Al 
á  nna  prooeeiún  bajo  uu  quitasol  de  leroiopelo,  el  Virrey  1 
manifestar  que  lo  cerrase,  por  cuanto  di  no  lo  llevaba  en  pr 
del  Santísimo;  lo  oual  resintiú  gravemente  al  Araobiepo,  qi 
qvej6  al  Bey.  Este  resolvió  que  en  ceremonias  semeJanlM  ni 
trey  niel  Ariobiepo  llevasen  quitasol.  (Lavalle:  Qalrria  dt 
(o  ¿t  lot  Oobernadores  1/   Virreyes  del  Perú,  pág.  42.) 

Tales  soluciones  dadas  por  el  monarca  cspancl,  caraoterlia 
fectamecte  su  política  en  los  numercsisimos  y  ruidosos  «0: 
que  entre  las  potestades  eclesiástica  y  política  tuvieron  l(i| 
rute  el  Virreinato,  tunto  por  asuetos  de  gobierno  cnanto  d( 
nlina  y  geremonial. 

(11)  Memoria  del  Virreij  Gil  de  Taioada.  Edición  de  Fncl 
mo  VI.  pag.  65. 

(la)  SecopilaeiAn  de  Leyes  de  Indias.  Ley  IT,  titulo  II,  Hbl 
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les.  (17) 


nTii>r  (l,'l  l.'cnr-rjd  .-miítcium    fie  IndU 

tí  por  cierto  á  los  virreyes  ocultar  I 
des  y  sus  exlmvlm;  pnrque  si  nal 
o:i  qiir,  por  su  virtud  y  probidad,  í 
■  .Ir  .Meriit.i/a,  el  Mürquós  da  Avill 
i^inr.  tul,  se  hallan  libres  de  cargúB 
I  r;in.  t;ilfiao  v  '.mutí;!:!  política  y  yf 
i'iiOVii-.iN.  luiiio  i'l  iiiif.nio  nrcsidcB 
iM-auns.-.i  .1,;   ■Vn\.,,U,  y  el  Marqu6s| 

'■"■■■!■  '■  ■    I-  •■'\   iilnu  cxciisaiiüs  dj 

:i  iinithoflcasoKobHrfl 

procedió  con  cxces( 

n"  pocos  niaaoiu 

' .  iri  ii.iiite»  en  «us  acU 

íinibrca  toipt:8    y   vicíiS 

111  lo  que  se  refiere  á  0 

i..L,t  dfc  los  virreyes  de  ad  _  . 

rcjJiíKir  cu  mcdiot'.  no  conotl^ 


í 


oU  sulwnuult.  (VtoiaHubTD  In  íitenilcu  Jo  a 


del  afecto,  del  hog^ar  y  de  los  intereses  prí 
el  contrapeso  y  la  vigilancia  de  las  audiencia 
según  las  leyes  de  Indias,  podían  llegar  ha 
formar  directamente  al  Rey  sin  noticia  del  ' 
(l8j,  alaba,  á  menudo,  los  sanos  propósitos  d 
comprometía  su  independencia  y  justiñcac 
cargo  desempeñado  temporalmente  impedfi 
bernantes,  extrafíos  antes  á  la  América,  _pn 
con  el  reposo  del  que  sirve  un  puesto  vital 
uno  temporal  en  el  lugar  de  su  nacimientf 
micitio,  ni  con  la  experiencia  adquirida  en 
servacióu  constante  de  la  sociedad  en  que 
bierna;  y,  en  fin,  el  juicio  de  residencia  de 
rreyes  los  ponía  en  el  caso  de  encontrarse  n 
temente  preocupados  de  halagar  y  conté 
zar  de  antemano  con  los  que  hablan  de  i 
jueces,  desarrollándose  asi  un  germen  peri 
de  degradación  moral.  (19) 

El  gobierno  español  se  resentía  en  Améi 
otros  muchos  vicios  y  entorpecimientos,  s 
de  los  que  podia  ocasionar  la  naturaleza  pi 
de  la  autoridad  del  Virrey.  Ya  queda  in 
que  sobre  éste  levantaba  su  poder  el  imp 

ílBt  Recopiliuión  de  le;/ít  de  India»;  Ify  XL,  titulo  XT, 
(19)  EipertoB  los  Vírre/ei  en  entoii  reprubadoa  manejot, 
bBD  por  BU  parle,  aoa  generosa  prodigalidail,  luí  reiultú 
blei7  tranquilhádoroa  tie  loe  juicios  de  residencia.  Algnn 
tondisD  (lireotamento  con  los  ofendidos;  y  Je  eeía  m&nara 
Iwn  de  cargos  y  de  juicios;  y  quedabín  los  abusos  y  I( 
truiRigliIoB  por  el  dUtemiL  de  compensaeioncs  conrenoion 
Virrey  Amít,  ouju  Tid*  fui  muy  Bosp rehusa,  tacto  en  lo  q 
flers  k  probidad  Domo  li  buenas  oostumbrcB,  dios  el  autor 
nuiaeatiíl  Diceionario  liütórao  Biográfico  del  Perú:  xquei 
<r  oio  de  BU  reeldencla  bubo  numeroBaa  reclam  ación  es  que 
(  ron  transigiendo  coa  los  ofendidos  &  fuerza   de  dinero.  1 

■  cor  estos  gaBtoBdió  poder  (i  don  Antonio  Oomendia.  pre 

■  le  no  le  diese  la  pesadumbre   de  coniuuioarle  detalles    ü 

■  Mucha  riqueza,  agrega  el  Ilustre  historiador,  era  preciso 
•I  tal  autorízaaiúD,  y  mucho  canienciiDÍealo  de  que  las   qai 

■  ban  reveslidas  de  justicia  y  no  coiiTeD<n  se  depurasen  en 

■  no  judicial,  n  Mendlburu:  /Jiedonario  ■iIÍ4UlTÍeo  Siogr^CQ 
ni,  tomo  I,  pag.  3fil.) 


—  19  - 
iSapretno  de  Indias,  comfmc^u,  rlc  pcr<to- 

"'1*   reprocntación,   r]\>r.  ¡^r.nr.rnUnr.ntr.  SC 

lapido  antes  (le  los  nüiirir.ri<i  r|':  bis  Inrliíts 

I  vivido  en  América.  Cnrrr.'^^i'iu'Wii  ft  rsV 

I  Tribunal  conocer,  anu   filriljufíifinc'í  ':iisi 

i,  todos  lo»  negocífíB  fin  \-i<*  I'-Ii;!-;,  f:iíí;lii- 

iualqoíer  otra  autnridarl  ri"  Fv.¡iíifi;i.  i\et- 

'Den  que  un  asitntrt  htvirrcL    rrlnr-.i/m 

las  ó  cosas  de  Ainiirit;;!.   i'r-r'i  ]n  mis- 

I  délas  lacultarlcs   Ic^j.;;ittv;i5i,  jiidi- 

mtívas  del  Tribun;)]  riCüSKdiab;!  j^raví- 

'  El  Rey,  en  efecto,  n-i  f.ri'lí.i  vf  r  las 

(línoá  través  del   c?.\>r.e,'t   [>ri'itn;L '|mc  for- 

fel  Consejo,  y    éste,    [''T  ■^n    "r[]ni[>'jt'',ni'j!t, 

'  gsráque  todo  se  tnrril'-i';    y  '\i¡r.  tí. 'lo  se 

«de  él,  teniendo  l;i   l^ir.uil'irl    'I'-,   rhir  la 

B  revocarla  cuando  fní-.'^  firf'.is'-.   A  rite 

'eniente  se  firi-Kllfin  otro-^  'i'-,  rncnor 

La  limitiici/in  'i'-.  f.-ir.iiita'lr'sdK  U><* 

ríoi  establecido?  r:[j    Atníñ'/.i,  'UiiinUt- 

cuentes  reciir-^o'-i  :il  Srifirnrfio  < Uifi<=.f.\ii. 

muDJcaci^n  de  l;i  iner.r^'.poü  (.on  iris  r.ir 

Vbablera  permitidoqiio  r=;',s  r'v.nríos  sr.rc- 

■  Conceleríd.'cl  y '|nc:  frr'^=;';fi  df:=pafihridf>s 

Idez  en  el  Coiiscjo.  ?;'-.  íi.-il-.rlriTi   f.vitado 

irnales.   l-'cro  \n^r\>í\':uUH'\'-.  ¡.;if;i '■.levar 

mes,  el  Jarfí'i  íi':ifi[io  'jic:    s':  (arda- 

j  despacha),  !asK''and';<;  iiirnír.  'jtic.  se  ne- 

n    para  rccorfi[íí,ni!ir  A  ios    íif¡odc.rado», 

I  mochos  casos,  ]ít   irnf.o-.ibiii'I/id   de '.onsf:- 

r quien  se  encariñara  de  im   jj';;or.¡o.  daban 

"^  á  que  se  renunciase  A  '.iiaif|in';i    [ireten- 

5  tftl  vez  á  que  se  tra-stfii-;   la  vida  y  la  lor- 

~"1»  obtener  un  titulo  6  unü  r'^^iOliicíi^n  r.n 

tfó  quix&H  flrsfiuéí  d'í    Ijfio'r    Najíifloal 

"  {20) 

■  estas  considei-acifinf:.   r':sfie';to  fi   la  or- 

'l'i      ll'f'l.:    ¡••i-an..,   f,*^,    ¡.',5  7   ]f,'; 


ganízación  del  Consejo  Supremo  de  Indias,  { 
comprender  que  este  Tribunal  tenia  que  tro¡ 
con  muy  serios  obstáculos  en  el  empeño  de  n 
jar  el  Virreinalo  con  acierto  y  solicitud;  los 
se  aumentan  aún  más,  si  se  tiene  en  cuenta  q 
los  tribunales  de  España  tampoco  sabían  t 
Á  menudo,  á  la  influencia  con  la  que  el  dinero  pí|j 
dentcmcnte  repartido  entre  los  magistrados  y  tÁ 
toridades  superiores,  turbaba  el  criterio  de  la  jd 
ticia  y  causaba  profunda  desmoralización  y  dea 
liento.  (31) 

Es  lo  cierto  que  este  funesto  mal  se  hallaba  í 
neratizado  en  la  época  del  virreinato  en  todas  li 
clases  sociales.  Así,  si  hemos  de  creer  á  los  ci|l 
dos  autores  de  las  Noíiciss  Secretas  de  América,  qd 
en  su  carácter  oñcial  y  en  su  elevada  posición  a 
tenian  por  qué  mentir  á  su  Soberano,  la  corru^ 
ción  de  las  auiliencias  había  llegado  también  al 
ultimo  límite  del  escándalo.  Y  para  comprobación 
de  su  aserto,  citan  hechos  tales  de  las  audiencias 
de  Panamá,  de  Quito,  de  Lima,  que  el  ánimo  se 
encuentra  en  suspenso  ante  la  idea  de  cómo  había 
desaparecido  hasta  el  instinto  de  moralidad  en 
aauellos  hombres  que  convertían  en  almoneda  la 
administración  de  justicia.  (22) 

Y  si  esto  sucedía  entre  el  número  de  las  autori- 
dades superiores,  por  su  poder,  rango,  cuna  y  an-- 

(21)  Ed  efonto,  tanto  en  Aim^riaSi  anmo  en  Ksp«flft.  era    ooM  fr«  '■ 
eoenta  comprar  &  preuio  iteoro  una  Hvntencíu  nbuolulorÍBi.  Aun  IMM 
que  ■«  oanaiderftbBD  ioaoentw  tenluí  que  recurrir  i,  uta   «xpMlla^- 
t«  tergonioíD.  AM  el  foDioaolimeBo  D.  Pablo  Olavlda  fué  MUNdaJí; 
trwladade  6.  Madrid,  en  mérito  de  cargos,  unoi  pueriles,  otra  li    ■ 
fuudadoB.  Sin  embHrgo,  80  le  oondeaé,  ee  le  pritd  da  la  tog*,  7   í — 
ron  aonfiBcadoB   bub  blenea;  ;  do  hubiera  salido  de  tan   lrl(U  ( 
dioiún,  ei  una  Tluda  opulenta  do   1o  hubiera  sacado  de  ellft,  ch 
dose  ooD  ál  j  aUanundo  la  declaraclún    de  eu  iocoeaei»,  medlft_., 
gran  suma  de  dinero,  Sfgún  unot,  7   según  otros,   por  relaolonMéj 
¡nfluKDola*  pereonalsB  de  ta  Maudalsda  Tluda.  (J.  A.  de   LtnT  ' 
J>.  Patío  Olavide,  2?  ediaiúQ,  pag.  26  6,  80.) 

{'¿2)  JuOD  j  Ulloa:    íloliciai  tecrttat  diAmiñca   VétM   « 
manta  deadeU  p&giu  408  &  la  469, 


t  se  dirá  de  los  snbnitcrnoq,  como 
traSf  COTTef(h\i>Tf:ü  y  aif;!il'ks   rnayo- 
fordlnario»?    Entre  dl'is,    triítf.  w  ha  íir^ho, 
I,  el  nombre  dr  Iftí  orrrKL'i'jrcs;  y  ton 
tjlIStícía.     Bncarfrad'o;  dr:l  ^'''iMrrn'i  'In  lüS 

MM  y  partidos  íIc  ídíIí'iií,  en  lii^ar  'k  aten- 

ílribnen  régimen  y  fn-ltílunt/»  dr  !'>«;  [.uf  Mos  f\uf. 
^confiaba;  en  vez  (]r  lom^ntar  s;ii  dr ■sarr-íllo 
"'"i  dealíyiar  y  mr.'j'irjir  la  «'ifi'ljf.n'iii  del 
almentc  df:  lo<;  rndioí,  formíinflo  «1 
b''espiritii  nacional,  Icvarirand'i  r;l  t.'Ar&r,- 
«lando  las  f;arant¡a<i  Vi^M'-.-í;  wi  finíiin 
"  », salvo  honrosas  y  cícavn  rxt;rpr.\ti- 
r  rienda  suelta  A  fo'f'ís  su?  «Kfifiviados 
I  de  arbitrariedad,  convirti'rid'»  .'i  los 
/¿las  propifdadcs  en  rriatíífi;i  rln  Ja 
I  explotación.  f?.T) 

Mr  el  desconf.i':rfo  fjur:  rn   rl   orden 


la^  Indias  fi.rr',r.  fromiil- 
■,H'\',  iaq  Or'hramnt  di 
'\f.  líiirn'ji  Aiff!!,  f|iif:, 
1771,    <!«     ffi;iri'l/(  f.'infir 


>  df/minaha 

de:  0^1 

I  en  el  Virroinat. 

'  real  orrl^n    df 

I  en  el  F'cri'i,  do 

■  •OítancialRS    mr.djfi';ar,i',ri-i,    «--ríi'iri     f/:drl- 

IFebrero  de  l/f;/.      t)i'.h;i<;  ord^füiri/a^  on'-ra- 

)  transforfnaM-'ín  r,i,iíi^.l':\!i  r.n    f-l  (í'ríji'-rno 

ide  los    virrcinatoi.    cirtido    ai  frn  iiifirirni- 

■empleos  tin    c'trr''^i'\'>rn<i,   tiniíntis    y  al- 
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caldes  mayores;  y  encargándose  el  gobierno,  tan 
en  las  causas  de  justicia  y  poíIcU  como  de  gueil 
y  hacienda,  á  la  autoridad  de  irilendcntes,  qiiieitf 
podían,  A  su  voluntad  y  prudencia,  nombrar  sm 
delegados  que  administraran  justtcin  en  los  pil 
blüS  á  que  correspondía  el  partido.  Entre  otil 
disposiciones  se  prohibió,  bajo  penas  íeverlsima 
toda  clase  de  repartimientos.  (24) 

Los  j.iro])¿'jsÍlus  que   decidieron  al   (íobierno  i 
paflol  A  ¡iniratil)far    las   OrdenanBas   dt  Iníemim^ 
eran    buenos,    pero  abortaron    eu  la  príictica. 
primer  lugar,  aquel  extenso  y  compUcadlsirao  j 
^lamento,  que  era  iiiiU  bien  una   constitución  tq 
rica  del  (jobierno  colonial,  destituida  de  mérítca 
de  criterio  polStico,  como  la  califica  un  distinga 
do  L'scrilor  (25),  descansaba  sobre  errores  que  td 
posibilitaban  su  tlcl  observancia  y  buenos  resulff 
dos:  Comenzaba  por  crear  dos  autoridades  rivaM 
é  independientes,  el  Virrey  y  el   SuperintendeiJ 
de  la  Keal  Hacienda;  dualidad  tan   insostenibl 
que  sólo  hubo  un  Superintendente  en  el  Virreiq 
tu  del  Perú,  D.  jor^e  Escobedo:  quedando  agí 
gado  este  cargo  al  de  Virrey  por  cédula  de  1781 
A  su  vez,  la  autoridad  do  los  virreyes  y  supci 
tendentes  se  contrabalanceaba  por  juntas  para  mi 
tcrias  de  hacienda,  guerra  y  gobierno,  además  ^ 
las  audiencias:   formándose  asi   una   confusión  t 
en  las  respectivas  atribuciones  de  las  juntas,  qtl 
era  totalmente  imposible  deslindar  aquéllas  y  c 
servarlas,  extricta  y  provechosamente,  en  la  bri 
tica.    A  aumentar    las  dificultades  contribuía 
extraña  autoridad  de  los  intendentes,  que  se  cxtaj 
día  también  al   orden   judicial,    C8lableciénd« 
asi  una  nueva  y  completa  centralización  un  la  ma 
cha  regular  del  gobierno. 

414)  Or<Ifn.íin..i  at  ífitmdintu  dtl  ilminalo  rf<  fliimo*  AÜ 
Art.  r  SdlotAndii  ITSií.wg.  14  f  15.  J 

(2([)  VlGUki.11  K.  t,Ap*v-  tti»'«ríii  ir  la  Knpmk'i  Aríintlnu,  IM 
loma  I,  plg  6D8. 


En  segundo  lugar,  como  el  mal  se  hallaba  espe- 
cialmente en  los  hombres,  los  intendentes  y  sus 
lubdelegados  no  cambiaron  su  condición  moral 
en  virtud  del  nuevo  sistema,  en  el  que  siguieron, 
por  su  parte,  la  corriente  de  corrupción  que  en  el 
lii anejo  de  los  negocios  pi'iblicos  se  liabta  hecho 
eicandalosa  entre  sus  antecesores.  (26) 

En  Buma,  empleando  la  granea  expresión  de  un 
escritor,  era   una  hidropesía  de  riquezas,  bien  é 
mal  habidas,  la  enfermedad  dominante  é  incurable 
en  aquella  sociedad  relajada. 
l-í  Opino  que  una   de  las  causas  que  contribuía  á 

\  hacer  más  general  y  arraigado  este  vicio  entre  las 

I  .  autoridades  del  Virreinato  se  encuentra  en  otro 
i  de  los  principios  del  gobierno  español,  que  éste  lo 

%  consideraba  como  medida  de  alta  política  y  de  sa- 

i  bla  prudencia:  la  separación  absoluta  entre  los  go- 

t  "  bernantes  y  gobernados,  aislándose  á  aquéllos, 
1'^  hasta  el  punto  de  pruliibirlcs,  severamente,  las  le- 
^  yes  de  Indias,  que  contrajeran  en  los  Indares  don- 

^"  de  ejercían  su  autoridad  vínculos  de  [nmilia,  y  que 
X:  adquiriesen  en  ellos  bienes  é  intereses  privados. 
^-  Se  atendía,  igualmente,  á  que  las  autoridades  ni 
i-"  fueran  del  lugar  donde  gobernaban,  ni  ejercieran 
Jf'  eo  él  su  cargo  por  mucho  tiempo. 
¡tv  No  ignoro   que  escritores  benévolamente  inspi- 

rados explican  estas  prohibiciones,  como  medidas 
,  adoptadas  por  el  gobierno  español,  á  fin  de  garan- 

tizar la  imparcialidad  y  la  rectitud  en  los  proce- 
dimientos de  las  auloriiliicles;  pero  es  lo  cierto  que 
si  bien  tal  era  c[  móvil  ostensible  de  las  cédulas 
-  prohibitivas,  i)i  era  él  único  real,  ni  el  más  impor- 
tante; pues,  de  aquella  suerte,  los  monarcas,  ante 

(SS)  Pueda  unir  de  «jempto  la  »ipa3J<:i6n  que,  gobr«  lu  krhi- 
trHlad>des  cometiJnH  piT  el  Intendenta  de  Chiloé,  eleT6  el  Vi~ 
mf  don  Tgodoro  do  l^oii:  mi  como  Ina  que  también  denuneU 
m  maNOT  Fny  FrEmciacD  (iil  de  TaboHda  y  Lemo».  (.IfrmDna  dt 
Jm  Yrrtya,  adiciiiii  de  Fueotea,  lomo  V,  p&g.  l'¿&  i  IjO,  7  tono 
TI,  pi|.  203.) 
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Coronn 
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,  cnyo  Criterio  moral  co4< 
jrcccr;  gobernantes  t' 
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..    y  fiestas  populares,  | 
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tur;;'  lis  es  dado  rcsistiri  y  de  ac 
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después:  ya  que,  con   frecuencia,  no  pod' 
porcionarles  ellas  una  satÍBlacción  ínmcdia  . 

Pero,  señores,  si  el  dinero  era  el  resorte  I 

que  movía  la  deümnralización  del  gobierno  fl 
nol,  ai  muy  caro  liacían  pagar  su  parcialidad  1 
hombres  del  poder,  si  ta  enfermedad  se  halla' 
eeneral  y  prol^undamcnto  desarrollada;  cl  paísq 
fomentaba  semejantes  vicios  debía  ser  muy  ría 
y  cl  gobierno,  que  no  podía  libertarse  de  esa  a 
móüfcra  deletérea,  debía  disponer  de  inmensos  t 
soros. 

H¿  aquí  surtiéndola  cuestión  económica  coi 
MIS  gravísimos  {problemas  que,  en  lo  que  respectj 
á  la  administración  del  gobierno  español,  ha  a'  * 
resaelta  en  muy  diversos  sentidos. 


Si  remontándonos  en  el  curso  de  la  historia, 
buscamos,  con  espíritu  crUict),  his  causas  de  las 
revoluciones  sociales,  encontraremos  que,  aún  en 
los  tiempos  antiguos,  la  necesidad  ilc  mejorar  la 
condición  material  del  hombre,  explica  gran  nú- 
mero  de  los  trastornos  políticos.  No  es  de  extra- 
llar,  pues,  que,  en  la  época  moderna,  se  tijcn  en 
desequilibrios  económicos  l:is  c:iusas  de  lan  tras- 
cendentales revoluciones,  como  la  de  l:i  Francia  á 
fines  del  si^lo  pasado  (27):  que,  en  ellos  mismos 
se  estudien  los  problemas  sociales  que  preocupan 
á  la  Europa  contcmporúne:i:  y  c|ue  l:irii|tieza  l'iscal 
y  la  privada,  convenidas  en  elcmciilo  ác  iuerza  y 
uSlidamente  asegfuradas,  sean  el  acluíi'  termóme- 
tro que  marca  los  g;r:idos  de  poder  y  de  engrande- 
cimiento de  los  pueblos. 

La  riqueza  de  un  país  puedi:  considerarse  bajo 
dos  aspectos;  ya  como  resultado  natural  de  los 
productos  de  su  suelo  ó  como  fruto  artificial  del 
trabajo  del  hombre,  por  medio  de  la  industria  y 
del  comercio. 

Bajo  el  primer  aspecto,  el  Perú  ha  sido  y  es  su- 
mamente rico,  haltáudome  excusado  yo  de  repetir 
en  torma  deficiente,  lo  que  han  expiic:«to,  sin  la  me- 
nor contradicción,  todos  los  que  han  estudiado  la 
fertilidad  asombrosa  dv  su  sucio,  la  variedad  y 
abundancia  de  sus  productos  cu  sus  tres  re^^iones, 
de  la  costa,  sierra  y  n:onlana;  las  riquezas  fabulosas 
qne  han  encerrado  y  encierran  l;is  entrañas  de  sus 
cerros,  repletos  de  plata  y  de  oro,  y  ias  capas  in- 
feriores de  inmensos  territorios  que  contienen  las 
substancias  más  preciadas  en  la  química  y  en  la 
industia  moderna. 

Pero  iha  sido  rico  el  l'erú  por  el  desarrollo 
de  sus  industrias,  minera,  agrícola  y  fabril,  por 
la  extensión  y  solidez  de  su  comercio  inte- 
rior y  exterior,  por   la   abundancia   de   brazos, 

(S7)Tiin«£ft  Orijinet  •{'U  Frangí  contrmporainf,  1. 1,  cdi<;iúnl8^ 
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de  capitales,  de  moneda  nacional,  por  el  aba 
en  loa  gastas  de  los  particulares,  por  la  cconontfl 
boteura  y   honradez  íic  bu  r£'KÍmcii   ñscalf    " 
proTunda   tristeza    tiene  que  ser,   en  este  caso,  1 
respuesta  negativa;  y  para  desgracia  nuestra 
principio  de  economía  universal,  que  bóIo  son  v 
daderamentc  poderosos  y   ricos  los  pueblos  quL 
ban  desarrollado  sus  Tucntcs  de  prosperidad  poi 
medio  del  trabnjo  y  de  la  industria;  y  que  loa  t 
soros    tinttiralc»  en  los   países  que   no  han   sabidi 
aproveclirirlos  y  convertirlos,  mediante  la  activ' 
dad  inteligente  del   hombre,  en  (ucrzas  de  verdl 
dero  bicncstnr  social,  sólo  ¡.irven  de  desmoraliza-?, 
ción  entre  los  propios,  y  de  materia  de   envidia  y 
de  expl'Jtación  por  parte  de  los  extraños.   En  esto 
caso,  como  en  todos,  obtiene  el  triunfo  deñnitivc^ 
el  esfuerzo  de  la  inteligencia  sobre  los  elemeaU 
de  la  naturaleza. 

Pero  me  aparto  <le  mi  objeto;  volviendo  á  él  t. 
ré  que  r.spana,  que  ha  sido  la  nación  europea  tall 
vez  más  atrasada  en  su    régimen  econónuco,  se  u 
sintió,  desde  el  primer  momento,  deslumbrada  por  ' 
el  resplandor  de  las  incalculables  riquezas  con  lai 
que  el  antiguo  Imperio  de  los  Incas  lasclnó  la  ab< 
sorta  codicia  de  tos  conquistadores.  *i 

Los  mimarcas  cs|)anoles  y  sus  consejos  de  go* 
bierno  trt-ycron  (rntoiiccs  encontrar  en  los  tesoros 
de  Indias  la  salvación  dc-l  deplorable  estado  del 
erario  jKJcidtial,  ijuí;  no  iirnlía  resistir  el  peso  abru- 
mador de  toda  la  nación  <iik;,  directa  ó  indirecta- 
mente, sobre  ("rl  íír^vaba.  Vor  la  fuerza  natural  de 
las  cosas,  a|)ai  te  de  lo  que  corresponde  Á  las  mise- 
rias de  la  naturaleza  humana,  tuvo,  pues,  el  go- 
bierno cspafiol  que  consagrarse  pi  eferentemente 
á  obtener  niayur  y  más  inmediata  utilidad  pecu- 
niaria del  dominio  de  An:érica.  (;S) 

(28)  dBii  miiiplnlCm,  <lie«  ol  lanniiifa  (I«  Mún  I  ex  ciaron,  el  VI- 
<<  rruy   ha  de  nor  un    r\  l'erú  uUiilkí  raul,  procurtilur  ;  ptj(»dor; 
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refiera  al  rea!  ernrio,  de  cualquier  modo  que  lue^ 
ra,  con  todo  lo  incidente,  dependiente  6  anexo  i 
él;  reasumiendo  también  los  intendentes  la  juris- 
dicción contenciosa  concedida  antes  á  los  oficia- 
les leales,  quienes,  con  el  solo  titulo  común  de 
ministros  de  ia  real  hacienda  y  con  el  particular 
de  contadores  y  tesoreros;  debían  continuar  úni. 
camente  recaudando  las  rent.is,  con  facultades 
coactivas  económicas.  (.íSI  Los  intendentes,  en  las 
causas  de  hacienda,  podían,  tambicn,  nombrar 
:~~      subdelegados  en  las  piovincins, 

Conocida  ya,  ligeramente,  la  ors^anización  eco- 
::'  nómica  del  gobierno  español  cu  el  Virreinato,  de- 
^-  bo  ocuparme  nliora    del  sislcína    colonial,  en  lo 

que  se  refiere  á  la  industria  y  al  comercio, 
r  En  cuanto  á  la  industria  n<;rícola.  los  dos  extre- 

mes, uno  en  contra  y  olni  en  favor  de  los  espa- 
^'  noles,  son  defendidos  cun  el  mismo  calor.  Se  di- 
-^  CC)  en  el  primer  sentido,  que  los  españoles  arrui- 

£-  ■      naron  la  agricultura  cu  el  Perú,  pues  avaros  de  ri- 
"  qoezas  minerales  no  se  preocuparon  de  otra  co- 

^^  sa  sino  de  liacer  extraer  el  oro  y  la  plata  de 
^^'.  las  minas,  las  que  les  daban,  así,  un  resultado 
K;.  más  inoiediatoé  inmensamente  superior;  que,  por 
'f-\  medio  del  sistema  de  rcpanimicnlos  y  composi- 
■-. .  ■  eáón  de  tierras,  abogaron  en  el  indio  todo  estímulo 
para  obtener  el  frulo  de  su  trabajo:  que  esclavi- 
zando á  la  raza  inJIgena  en  las  iiiitus  de  las  mi- 
nas j  de  los  obrajes,  arrancaron  de  su  centro  na- 
tural aquellos  brazos  que  hubieran  sido  muy  pro- 
yechosos  para  el  desarrollo  de  la  agricultura  fio* 
reciente  en  época  del  Imperio  incaico;  industria 
que,  al  no  haber  sido  abandonada  temerariamen- 
te por  ios  españoles,  representaría  hoy  inagota- 
ble fuente  de  riqueza  nacional. 

En  cambio  se  sostiene,  por  el  otro  lado,  que  la 
decadencia  de  la  agricultura  en  el   Perú  no  debe 

(88)  Ordtnam-u  ¡ir.   lattiíJaiUi,  Ar(.  Tti  ilo  la  Niievii  Uitpkíla. 
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imputarse  á  los  españoles;  que  la  causa  de  etl 
encuentra  en  la  naturaleza  del  suelo,  en   la  fl 
sez  de  la  población,  en  la  dificultad  de  exportl 
de  vender,  en  aquella  época,  lus  productos  I 
colas;  y  en  ñn,  en  el  principio  económico  qS4 
Kularíza  la  producción  en  armonía  con  las  ne 
dades;  las  que  lus  habitantes  del  Perú  ea  el 
rreynato  tenían  ampliamente  satisfechas  en  la 
da  holgada  que  les  proporcionaba  los  demás 
mentos  de  riqueza  entonces  explotados.  Que, 
otra  parte,  los  españoles  no  tenían  por  qué  í 
nerse  al  íomento  de  la  agricultura,  bastando  p 
acreditar  este  aserto  la  sola  consideración  de  i 
no  siendo  ellos  los  que  trabajaban  las  tierraU 
no  sus  repartimentos  de  indios,  y  aun  negros  em 
cíalmente  en  algunos  lugares  de  la  costa;  IsM 
tradas  de  los  usufructúanos  hubieran  aumentfl 
al  contrario,  con  el  desarrollo  de  la  agrículn 
Que  son,  asimismo,  numerosas  las  reales  c6dl4 
providencias  y  recomendaciones  constantes  d0 
reyes  españoles,  incitando  y  favoreciendo  cl 
cremento  de  la  agricultura.  Y  en  este  terrena 
llega  á  sutilizar  tanto  el  análisis,  que  se  teriD 
por  sostener  que  la  dominación  española  se   jn 
resó  por  la  agricultura  en  el   Perú,  más  que  el  | 
bierno  de  los  incas;  haciéndose  mérito  comoprfl 
ba  de  esta  conclusión,  del  gran  número  de  act 
lias  y  de    [llantas    valiosísimas    desconocidas  ' 
America,  é  introducidas  por  los  españoles,  con 
trigo,  arroz,  cebada,  caña  dulce,  vid,  olivo  y  o 
merosos  cereales   y  hortalizas.  Dirigiendo,  i 
vez,  los  españoles,  una   mirada  á  la  ganadería,  1 
vindican,  como  suyos,  el  buey,  la  vaca,  el  caball 
la  muía  y  la  oveja.  (39) 

Comienzo  por  levantar  la  última  añrmación: 
insostenible  la  tesis  de  que  el  gobierno    espat 
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tpan  mayor  c/jmf.'i¡'Jí>';  '!•;  .:>  v.-!a  '¡r,  to-i 
•  CapaAofcft,— sino  ia  r.'.:i;,':.'.-i  '.o:,-;'/  amh'rt 
■H  atendieron   rl  in-.r-  -..'■..■•.  'í-  ia  ¡rt'liiv 

Müdaasna  cucdty.^.  .';i'-;  ,-.i':..»':  h-unriua 
HMi  favor  de  U  'l-ir,-¡;:i:i',y.ri  in(.ai',a.  En 
k^mitíva  épfAH.  .'/.  ;,■.'!;'-■.  r.'í'.cariamen- 
!•  que  ser  agrictilt'..-;-  ';if.;.o  i,',.-'(ii':.  no 
tado  lo»  íftAtramnrif,: ':■.  i.'-.rr-,  i:  ;;¡r.cran- 
IVMCfdn  de  la  m',x\-/::i.  .-.-.  ;.ro-Iií;i'.-,  dr.  la 
Hca  contraida  á  l'r.  n  ix;..',-. 'I';  in  rnri'jitina- 
M  aecrcto^  de  la  tit,!.':r-:.-.i''.:i.  •:'.;,':f,¡:itrnr:n- 
waiilo  4  la  quimif.a  y  i'_-.-.r:,fXr'.:i::\yA-.rtk- 
>  cuidaban  ni  y, ■','.:■.:.  ■..-.■.'.-r  •■..\'j':  ;;randeí 
^OOMde  metalci;  V.-.,.  '.  .ur.!.'*  rí'jr'jrt':  í!n  la 
tria  pecuariíi  t.-.  -.-,:. í;;-,;;ri  i'íí  in'lifji 
lales  prinf-i;j;i  ':",  ',>nr:í  -Á  forninfo  di 
idcrJa-    De  a'iní  '¡j''    Í'^t^   í'i   a£;ri','i;t,Mra 


raeda  esencial  del  mecanismo  político  y  rd 
del  gobierao  incaico.  Las  tierras  y  los  gana 
dividían  en  tres  partes  que  se  hallaban  dest^ 
al  sostenimiento  de  la  Religión,  del  Inca  y  da 
familias  indígenas.  El  Inca  en  persona,  en  g 
festividad,  iniciaba  los  trabajos  agrícolas  del  i 
rompiendo  el  primero  la  tierra,  con  hermoso  i 
do  de  oro,  señal  religiosa  y  grato  ejemplo  ta 
do  luego,  por  todos,  con  el  mayor  entusiasmo.1 
deadala  agricultura  con  una  aureola  religión, 
la  que  se  hallaba  envuelto  el  mismo  Inca,  se  di 
cabao  los  indios  á  las  tareas  del  campo,  con 
devoción  y  constancia  que  necesariamente  ten 
que  dar  los  brillantes  resultados  que,  en  laép 
ipcaica,  se  obtuvieron,  aún  venciéndolos  mayo 
obstáculos  de  la  naturaleza,  por  medio  de  aw 
hrosos  acuíditcíos,  por  lo  que  los  indios  traa9| 
taban  el  agua  á  inmensas  distancias;  de  profon 
Iwyas,  de  las  que  en  otros  lugares  la  extraían  dfl 
cavidades  de  la  tierra;  de  numerosos  y  pinto 
eos  andenes,  en  los  que,  mediante  el  esfuerio 
ingenio,  aprovechaban,  en  beneñcio  del  cutti 
los  rebeldes  peñazcos  de  los  cerros. 

Hoy  mismo,  cuando  se  visitan  las  ruinas  sa{ 
das  de  la  civilización  incaica,  sobre  todo  en 
centro  de  su  grandeza,  en  el  Cuzco,  y  el  viaj 
observa  aquellos  indios,  fuertes,  laboriosos,  < 
cultivan  con  afán  la  tierra,  agitados  por  impol 
de  secular  herencia,  y  sin  comprender,  tal  vez 
en  su  quebranto  y  aislamiento  social,  los  reci 
dos  que  evoca  aquellos  andenes  que  se  eztienc 
ante  la  vista,  derrumbados;  aquellos  rastros 
acueductos  y  vías  subterráneas,  del  soberbio 
mino  real  que  partiendo  del  Cuzco  trepaba 
un  lado,  por  la  cordillera  hasta  Quito,  y  por  o 
se  extendía  por  la  costa  hasta  Chile;  se  siente 
animo  tan  vivamente  impresionado,  que  tiene  < 
detenerse,  con  respeto  y  melancólica  simpatía, 
te  las  ruinas  de  los  colosales  monumentos,  fo 


i 


de  la  agricultura  cutre  ios  indioR:  al    punió 

f ludiendo  neutralizar,  en  parte,  lasooslumbn 
melarías  de;  los  cspoíloles  para  esta  ittdr 
ofrece  mayor  prosperidad  el  Virrcinatí, 
Pcniosulai  4.'  que.  en  el  órdcti  econAmi^ 
españoles  causantes  del  abatimiento  de  jf 
tura  del  Peni,  sin  dejar  de  reconocor,  ) 
que  tropezaron  con  grandes  obstácutoi,  ^ 
naturaleza  del  suelo,  falta  de  brazos  y  C^ 
de  consumo:  contr;)  lo  ((ue  ellos,  ineptoiíQ 
ra  cicdicarac  á  tos  trabajos  agrícolas,  CORI 
comprender  su  importancia,  no  pudíerOQ  loi 
como  lo  liablan  lieclio  los  incas  por  la  '  '  ' 
del  cHpirftu  de  su  raza. 

Empeñados,  sincmbartro,  algunos  escritOK 
sostener  el  régimen  ccorioruico  español,  bncei 
capt¿  en  que  era  itiiposible  desarrollar  (a  agí 
tura  en  un  territorio  inmenso,  en  que  había 
escasez  de  brazos,  como  en  el  Virrcynalo  de 
rü.  citando  la  autorizada  opinión  de  D.  José 
quljano,  que,  en  el  Mtrcurh  PenmHo,    señala    1 
punto  como  la  causa  del  mal.  "Su    población 
"  del  Pcriil.  comparada  con  su    inmenso    ton' 
"  rin,  sólo  forma  un  inmenso  desierto;  un    mi 
"  de  habitantes,  6  un  mÜlón  y  cuatrocientos  i 
"  ouc  es  el  número  d  que  más  se  adelanta,  es    1 
"  aolorosa  desproporción  en  tantas    leguas."  ( 
Perojquién  tenia  la  culpa    de  la    dcspoblat 
del  PerS?  ¿Porqué  iba  disminuyendo,  dfapo 
la  raza  indígena^  y  con  ella  abandonándose  e 
tivo  de  los  campos?  Evidentemente  que  por  e 
tema  de  administración  y  de  explotación   del  ^ 
rrein^to.  Los  iiidius  se  hallaban  aniquilados    ^ 
el  trabajo  y  las  contribuciones;  separados    del^ 
mercio  y  de  la  raza  española;  y  arrancados    dfr] 
hogar  y  del  pedazo  querido  de  su  tierra,  para  " 

(4!)  ¡ttrtu'iu  Pmiuno,  Éoniu  I,  pii((3lj(". 
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I  ea  Us  mortíferas  íaüíCdí  de  I.'i!>    inioas 

I  obraJWf  tenían  que  sentir    ncccsariamen- 

"'lUaeiaíento  de  su  csr/irilu,    el   aniquila- 

I  lUB  fuerzas,  la  dcbili'lad  de  su    raza,  la 

_  _  I  indiensade  la.  poblaciíjii. 

I  contestan  los  españoles  con   la  ¡ieiopila- 

'ft4dalndias  en  la   niaii'),    aninia'la,    Ire- 

,  por  los  mejores  ijn)|jiOiilos  <:ii  favor 

itfiosj  con  nunneroFas   reales  cédulas,  l»  el 

i;  con  las  JtftMori'U   dn    ¡o»     Virrnye»; 

,_  _    .  Jíncías  del  Suprenio  Cijus*;]';  de  Iti- 

-i  i<iu¿  BÍgnificaba  todo  esLo,  sí  tales  dispo- 

IIIO  ve  cumplían,  cxteMd¡¿nd<'se,  ;il  contra- 

%  día  mis  los  gérmenes  del  abuso?  f^)) 

I  que  presenta  pues,     l:t    a(rr¡cjullura 

itO  del  Pera  es  del  tod.<  larjicntable, 

[abfurdo  sistema  económico    mantenido 
Mftoln,  no  era  mejor,  por  cierto,  hicou' 
.  ..Renque se  encontraba  la  indiislria  fabril.  Sa- 
ÍBmU  admirable  disjitjbición  de  lo!^  ¡ndi<i»    pa- 

IsttraiMianM  cii¡jei;iu!tiiiriitÉ  'Jh/Iuh  í   \'a   vjrreyí-i, 

1hIm«i  Im  leycH  ili:  lu'JiuH,  fliT"""'  '*"  ''* '» l'rul'l- 

dl  bTin»  jdül  'llivif,  ytTIi.  >|U>:  riv  itrHpa'iUii-irrr  rl 

Atinn.  ¡'í-r'i  cini'j  cJ  ',)iv<i  un  liii),lii  pr>j|iV 

Ui  prahiUiOloiii-H,  uuiii-i-jciiirijl   iuímii'i  resultuilu, 

' '-      "'  D'j  iu¡   •i'irrrii  rqiurlinijnrri'itt 'Ik  in- 

■iriML  U' Ugtnh  IvHi;    \\\.r:    XIX. 
tUuloMll.lD.r»  VI  íWy  VI  y  Vill,  Ütu!',  XIN, 


.  K'il'Uii   f 


11  Uifi 


•I  dri  i:. 


•  1,  pag.   Vi.  \ 

m'i.nfiíDUiii  17  y    M|{ui«ii'».)  Olriiij   Kruii'»    l>n 

jodirigo.  (»',U:  ll„l:,.»-l.l  Nu^.-   J/«W(,,   Ijhn 

í  XXXlf)  (uvlerou  «u  Auii!iici>«rÍK«»   onn^nituMit',   <:»- 

-. u  ,(u»en  l'íJu  cinu,  uiiigu'ii  ¡leiiiilU  fui   in- 

if  porel  i^fliiaru'jüiijitiHiil  «¡ii'j  ji<>r  k  icciín 

Jo*  a'iB  cll'i  i-irijeiinlfHíi  una  nílJHlbcciiiD  ue  - 
UD  AhLudí<>>I(i  Hivar»,  ul  [iiiriicru 'i'ia  Inij'i 

~    fl  'luroilij'.-r  Hlllt     JillUtU'll'UjC!    t¡i¡u    uicii 

« pirriM,  'iii<!  'k  din  y  ii«  iiu^Iie  'leliiuii  vclur  en 
tV  prMioiM  ¡iluiilMii,  'iu  luf  <|'ili  ii'J  'iuviIh  ku  Huafli) 
t  Otro  M  tpruv«i:IiuilB.     'J<lriut'ila:  ¡Iwumrnliia    íiltfiífH,! 

« IV,  pH.  102. 


ra  toda  clase  de  tejidos  en  los  que  fueron  exitr 
desde  el  tiempo  de  los  Incas;  extraordinaria  a 
tud  de  la  que  se  sirvieron   los  españoles  de  la  p 
manera^  maiiifcsUndo  en  ésla,  como  ea   toda 
cunstancia,  su  falta  de  tino  económico. 

En  efecto,  mediante  la  solicitud  de  los  prc 
radores  en  las  Cortes  de  Valladolid  en  154S, 
prohibió  que  los  habitantes  de  América  pudle 
comprar  géneros  ultramarinos.  La  idea  de  los] 
curadores,  al  presentar  esa  solicitud,  fué  la  dec 
prohibiendo  él  comercio  de  telas  con  las  Ind 
tendría  que  disminuir  el  excesivo  precio  de  e 
en  la  Peuínsula.  Gravisimo  error  económico  > 
mataba  una  fuente  de  riqueza  nacional,  sin  con 
guír  tampoco  la  baja  de  los  precios,  como  n 
tarde  llegaron  los  españoles  á  comprenderlo, 
ro,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que, 
virtud  de  h  prohibición,  quedaron  establecidc 
tomaron  gran  incremento  los  obrajes  en  el  P 
y  en  el  Ecuador,  perteneciendo  unosá  partic 
res,  otros  directamente  ala  Corona  y  tambi^ 
comunidades  de  indios. 

Desde  el  ano  de  1569,  el  gobierno  español, 
viendo  sobre  sus  pasos,  comenzó  á  poner  traba 
desarrollo,  cada  día  más  tioresciente,  de  los  obn 
en  América.  Y  es  curioso  seguirlo  en  el  intrii 
do  laberinto  de  las  innumerables  reales  cédi 
que,  expedidas  sin  plan  fijo  y  contradictorias 
tre  sí,  prohibiendo  unas  que  se  tejieran  telas  ' 
podian  importarse  de  España,  que  se  emplea 
indios  en  los  obrajes,  otras  volviéndolos  á  per 
tir;  y,  las  últimas  prohibiendo  en  lo  absoluto  el 
tablecimiento  de  nuevas  fábricas  (44),  termina 
por  eniquílar  también  esta  industria  en  el  Perí 

¡Desgraciados  los  planes  económicos  de  Es 
ñai  AI  principio  el  desarrollo  de  su  ganaderil 
permitía  fomentar  en   alta  escala  la  industria 

(44)  Solúnono:  J'otítica  Indiana,  libro  II,  oapilulo  11. 


-  so  - 

iDapnís  suben  los  prccins   (Ic  l'ir.  tcjjrlob,  y 

■Mf  de   procurar  su    baja  crm  la  mayor  pro- 

1  de  lanas  y  el    estabiccimifjntr)    y    pcrfcc- 

Ival»  de  las  fábricas,  se  trata  df:   rr:rTicrIiar 

_j|  cerrando  á  la  industria  las  ij[;j/a<;  rlr:  Am<S. 

k  Has  tarde,  la  competencia  Je  I'ji   t.r:ji(lrM  de 

'  I,  hizo  á  los  españoles  despertar  rlc  su  Ictar- 

tn  incurrir  en  uti  nucvrj  r]c<inc;icrt'i.   Las  cé- 

^prohibitivas  de  obrajes  en  el  virrcrinuto  s61o 

'^liaron  dar  más  líinas  á  l;is  fábricas  cxtran- 

, I  Lubens,  Benf,  AfiiiisKrain,  rjiie  las  ftnvol- 

||dfllpu¿9,  manufacturarlas,  á  la  rnistna  l-l<tpa- 
Ipredos  excesivos.  Tal  Uik  el  balance  final 
fcextrana  operación  económica  realixa'la  por 
'It  en  tres  siglos.     I^as  pi'jrrlirlas   <V:  este  in^ 

•  saldo  en  contra  tenían  que  herir,  nccr:saria- 
ftte,  de  rechazo  á  la    América;  la  riue  de  esta 

[slBirte  se  ha  encontrado  f;f)Ti  huí  industrias  agrí- 
h  y  fabril  tan  abatidni  como  fisparia. 
Vtfecto,  de  los  antif^uos  y  famosos  obrajes só< 
^""'"MUI  en  17^1,  "  iinaEi  f;iirint:is  miserables 
I  de  bayetas  f|iic  llamíin 'i«  /'í  íiVrri,  cuyo 
I  M  limita  casi  r,6lo  á  los  iti'iio<i  y  w.^x(ñ. 
jr  ticunas  (fábricasj  de  colchas,  d<:  viflrio.s, 
lüombreros,  etc.,  pnro  no  ociipati  rnncholu- 
n  el  plan  de  las  rit|ir('/iis  rlrl  IVirú.  "  (4;) 
iaquf  el  inventarío  d':  nut-straft  lábri':!!':  al  ter' 
llr  la  época  d'jl  Virr(:in;it'>.  I'rital  irsulf.ado 
Plpcasíonnba  males  irr'^paraiílf.:  'H  [..'lír,  nue  rif. 
I  convertir,  por  ú  fínsiuo,  en  olíjftn  de  con- 
"  ""  r  medio  fie  la  industnii,  la  njiíl'MÍa  prima 

•  riquezas  naturales,  tií:u':  (|U';  .m-  innx'saria- 
1  pobre,  mientras  no  snl^^a  d';  la  conrlíción 
Iñtorío  de  la»  olr;is  nacioTif:s 'lurwlari   la  ley 

FTllor  de  BUS  productns  al    vertdf'irsclos  manu- 
^Tldoi.     I!n   este  enso,  Ieis  rirjuezas  naturales 
bá  representar  ai iicínacioíics  y  rnsuefíos  fiue 


turbtmranipñaclón  y  nbatc» 
desaparecer  tesoros  que;  hcmoa  tenido  entre  D 
tras  manoü,  y  que  en  beneficio  de  extraflos,  f~ 
caen,  sin  poderlos  retener  ni  afirovecliar. 

Para  terminar  cslc  punto,  dirigiré  una    min 
al  estado  del  comercio  en  et  Perú  durante  el 
rreynato. 

Codiciosa  Enpafla  de  explotar,  ¡iitef;rament«,j 
riquezas  de  América,  cerró  el  comercio  de  la 
dias  i,  todan  la»  naciones;  reservándose  ella  et 
vilegio  exclusivo  de  negociar  con  sus  colonias,  J 
ra  lo  que  todo  cl  comercio  marítimo  debía  f 
se  necesariamente,  primero  por  el  puerto  ' 
diz  y  luego  por  el  de  Sevilla.  Además,  cl 
do  con  Espaflasc  halliiba  leg^almentomonopí  __ 
do  por  un  níjmcro  reducido  de  comerciantes  p(n 
derosos.  Loh  retornos  debían  ir,  precisamente,  i 
la  Cata  de  Contratación  deSevIlla,  con  pérdida 
de  vida  y  bienes  del  controventor;  en  igual  peoft 
incurría  todo  cl  que  contratase  con  extranjeros, 
ya  íuese  por  vía  de  rescate  ó  de  cualquier  otro 
comercio,  (4ÍJ)  Tanto  por  medida  económica  co- 
mo política,  procurando  mantener  á  las  Indias  en  ' 
la  mayor  incomunicación,  se  hallaba  prolilbidoqua 
todo  español  ó  extranjero  pudiera  trasladarse  i 
las  Indias  sin  licencia  previa,  especialmente  con- 
cedida, después  de  prolijas  formalidades  y  reser* 
vas,  (47) 

Aparte  de  la  injusticia  prolunda  que  entrañaba 
esto  sistema,  que  se  explica  atendiendo  al  concep.   , 
to  universal,  en  aquellas  ¿pocaN,  Robrc  el  domioio  ' 
absoluto  de  los  países  conquistado»,  él  encerraba, 

(4nt  R,f,.l>iU'iín  d.  /..,,„  ,/,  ¡ndvu:  Wy  Vil,  lllul»  XXVII,  K> 
iiro  IX, 

(17)  /í«o/„ítfí/¿n  rf<r  l,;/r,  ,U  Indúit;  l.j  I,  Éllulo  XXVII,  Ubr4  I^ 
l'or  lÁ  llul»  ijn  Ali-Jiiiiilni  IV,  ()iig  docUn  al  damlnin  BliMIute  ds  las 
r«jM  do  Ktpalla  011  A  m6iieii,  ii«  pena  aoo  neotMtnión  lat»  unímtté 

A  lodo  «I  '|ue  fue .     .«  .. 

PolMra  ¡tidiatfi; 
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(pffi*«*Ma  átt  1*4  fí<í»ffjf*»  ít«  iM  ir.'. 


•  4*f**»'»fÍA>»  a«  tx/iMfCi'j  'Je  fAi/:-  r  -, 
'*»  íihUftm  imo^Uie  I*  1.;: 


MMÍV  MMW     ' 


iSitlí! 


to 


raa  palpable  (ii¿  el  raal  que  proOif 
slitemti,  <]ue  a)  daroo  el  célebre  .' 


Rey.  que  lo  >1' 
que  *'  i(/¡o  un 
"  /el,  mropeoí    ,■ 
"    dominioi.  Id  ilt/r'.-ti/iiic.t,¡.t 
"  á  fU  antiijuo  rigor.  "  (4C)  _ 

fero  Cite  rcKl^incnto,  que  cüiillone  hAdI 
rcftti'lc'i  ""  r  .■■.<,<■,  1.1  ¡i  las  iicftonas  que  a 
nrsct.  <  inarttimo  y  &  los  pa 

nabilii  '  i  ya  ai  Virreinato  enf 


traba' 


lillbn 


ees  ftii' 
tacii-'t! 

tro  ni 

los  K 
roen  [L 


l'tf  presupuoBtuB  fiK 
I  iilnrcg,   en  nueitrr 


■  drlwiutroiúouUnlul,  ^q*  «olir*  lu*  pruduulu*  «((lOrlfejMfl 


U  comercio  terrestre  interior,  que,    entre    Iüs 

~"  B  de  las  intendencias  de  Arcqii¡|):i  y    Cuz- 

i,  ascendía,  en  1790  &  2.03.1,980  pesos,  te- 

Sn  que  luchar,   en  la  éprjca  del    Virrci- 

n  los  casi  insuperables   üb^itáculos    que  le 

■  los  pelierosos  caminos,  abandonados  des- 

i  tiempo  de  Tos  Incas;  el  cosf»,  dcmor.isy  pér- 

Vdela  arriería;  la  falta  absoUila   de  la    carrc- 

í  pesar  de  existir  los  elementos  par^i  foincn- 

Ite  medio  de  transporte;  el    ahuycntamiento 

■  indios,  &  quienes,  aunque  estaba  permitido 

~B(ar  por  las  leyes,  se  les  impuso    la    oblif^a- 

B  comprar   los  repartimientov  de  objetos,  que 

B  á  precios  fabulosos  los   corregidores.    Esta 

"""TÍÓn,  prohibida  legalnicnte  en  los  últimos 

^ ,  Quedó  sin  embargo   subsistiendo    ilícita- 

•  en  la  práctica,  donde  va   hibíii    producido 
''  'no»  efectos. 

s  de  este  li|;cro  cuadro    del   estado    co- 
J  del  Virreinato  del  l'crú,  es  fácil  sintetizar 
1  económico  seguido  en  él    por    España. 
B  siguientes  palabras:  erplul'ici'ln  pr-mtii  ile    lo 
ktaÜMo,  por  tu  inmediatii  remltadn,  <;v»    e.rdii»i'>n 
WtxIratíoi.Y  como  cnda  uno  de    cstoí    tcniíinos 
^Oltíeae  saltantes  errores  económicos;  y  comf)  no 
*kay  nsda  que  sea  m;is  receloso,  esquivo    y  avaro 
^«e  la  riqueza;  y  como  los    desaciertos    economi- 
zeos K>n  de  muy  diíicil  reparación,  porque    el  mal 
^oe  ellos  ocasionan  rcKietile  los  elL-incntos  más  ín- 
^unosdel  orf^anisnio  sncial;  el  pernicioso    sistema 
VOonómico  desarrollado  por  EspaTia  en  el  l'eiú  ha 
^,   producido  en  el  país  tan  serio  quebranto,  que  no 
í'    lólo,  ea  el  orden  social   y  político,    no    consefrui- 
.  flKMaún  conjurar,  en  lo  menor,    la    grave   crisis 

■M.  LMaumdros  d*1  Mmeraio  nuit  IimU  i'l  VirrRÍn'>r(i  'tal  Verñ,  tn 
rifMd  (U  MtH  ruoluciancs,  iiimlan  ti^ths  rn  luí  nniisiiM.  cipacial- 
■^to  •!  númaro  O,  ni  ratuiliu  'le  ltiii|ii<jnTio  nnlini  el  ciuierclu  <1bI 
VoA  dsnntatl  Virreitm'').  (M-r'-vrii  ¡•'ru-mv,  tnino  1,  pAeinM  22H, 
ISejSW.) 


Bque  nos  aqueja,  sino  que  aún  en  el  orden 
■gico,  por  la  ley  de  herencia,  parece  que  iio*o4 
■  como  los  cspafioles.  estuviéramos  dcsprovisU 
Criterio  y  de  hábitos  económicos. 

Habta  en  el  Virreinato  una  institución  de  % 
gen  popular,  cuya  existencia  causa,  !Í  prirc 
vista,  extrañeza  en  cl  régimen  de  gobierno  qu5" 
desde  la  más  elevada  acción  del  poder  central  has- 
ta sus  extremas  maniíestaciones  en  el  orden  eco- 
nómico, había  establecido  una  política  que  elimlF 
nabit  por  completo  la  intervención  de  los  indivi- 
duos en  las  direcciones  de  la  administracido. 
Aquella  institución  era  la  de  los  cabildoi:  al  tras- 
plantarla los  españoles  á  América  no  hicieron  ú- 
no  pagar  un  tributo  á  su  tradición  histórica.  Ha- 
biéndose elevado  el  pueblo  español  en  la  guerra 
de  la  reconquista,  á  la  sombra  de  los  cabildos  po* 

{miares  que  ejercían  justicia,  poder  y  protección; 
os  conquistadores  de  la  América,  trajeron  junto 
el  principio  de  gobierno,  aquella  idea  de  los  ca> 
bildos,  compuestos  de  regidores,  alférez  reales  y 
alcaldes  ordinarios,  elegidos  entre  el  pueblo;  a 
quienes  correspondía  atender  los  intereses  comu- 
nales, el  gobierno  económico  municipal  y  la  ad- 
ministración de  la  justicia  ordinaria  en  primera 
instancia. 

Más  tarde,  los  cabildos  tomaron  un  carácter 
aristocrático   y    privilegiado;    los    cargos  fueron   . 

fierpétuos  y  sus  varas  vendibles  ó  enajenables 
52);  y  sin  embargo,  esos  cabildos,  con  sus  ensayos 
deticientes  en  la  administración  del  gobierno,  y 
con  el  vago  espíritu  que  les  daba  carácter  de  re- 
presentación popular,  significaron,  en  nuestra  gran 
crisis  histórica,  la  fucrjta  social  impulsiva,   que, 

(62)  La  CanHtituRÍ>ÍD  de  Ci'idií  reBlitUcciú  el  cHricUr  eltctivo  d* 
lo»  cargos  de  los  cabildos,  y  rralrjngiú  hu3  AtribucioneB.  (V44*a  U 
BtladÓR  de  Aliateal  A  /'•■iwl'i,  en  el  lemu  II,  pág.  8  de  lü  Coieetién 

dt  Deeumentoi  J/iiCáriroi'jU  OJilouiU,) 
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t  í  extrmor'linarias 
\  el  ÍDC^ii<Ji'j  dfi 


t;nf:rí(jas   indivi- 
i   ili'l'rjj';ll'ltncí» 


J  El  fiistetna  'le  goljitru'j  rj<:j  Virreinato 

I  deccansaba  sot^rr;  t>ii:3r:s 'ju*:  •.' nAf.iat  la 

laeo  nombre  de  \a   (Jigifi'Jn'l  IjuruHiiu,  rj';  la 

i  de)  individuo   y   '!':!   ¡,r<>í;rcs'j  'I*:   lüb  na- 

r  fttwoluto  del  M'ííi^r'.a  i-.^iuY.'A  <:ra  sot- 
^_f  «I  faaatism'y  y  la  i^u'^raiicia,  (jut  pro- 
ícl  dogma  deJ  OturtJi'j  diviuo.  hn  este 
^Ü  America  rc¡yr<;v-iil.iiija  u»  \iiJHKni.'t  íeu- 
"MÍ del  Monarca,  feudo  'ju'i  bi'^lo  s.e  tialla- 
táUoaciúii  «!i)jan'>la  por  ia'^  obligacirj- 
""-"  ni**  de  vasalJos,   fjue,    revj,eluo«- 

I  acatar  la  volurilad,  '■.in  irsilja^,  d«»u 

» Sefior. 

_  _    ll,  qu«  la  políii'-a  de  uri  Monarca   por 

•  divino  y  por  «I  j'jríiincíd.o   feíi'Ia)   '¡'je  le 

^R  sus  vasallos,  t';ii'iií;if:  a!  f:fía;n;f.irni':iito 

r «ciesiistico,   fj'.l  aliado  del   J<':y,  ooroo 

_í  moral  de  fj  aijloridad;  y  á  Ja   d';ljili- 

(  fuerzas   privadas,  y»;  aCatimíeuto  de 

•  en  el   if/iXiiknt'i  ',ivil,   '.onjo  oon'li- 

I  para  «jue  aquí-J  <rjer',il;iv.  fJii  resis- 

Ltuixider  bupe/ior,  '-orno  .S':r.'j/d':  lod'ys. 

"f  proposito  V.  ii\'yj.i,?y,'.',u  ari;jüs  proijjas 

^  que  hizo  (íjateiia  d': '.af^r^da  vf^iieraci^ii 

1,  los  a'-toi  y ':!    i(oljJ';rno  d':l  Moriarí,a; 

9«e  obluvo  jíOr  iii';dioi,  íio    r';jjr':M  vos, 

loo  exiai.ía  o¡jo'ij''jri  ';■;;,  biíio    (jj-evcnti- 

pá  vaiali'A  'jue  f.^e/'.Ian  p':li;;roia  au- 

IjDBiensa  distarn-ia  d';i  Sefior.   'iJe  a^juí 

"    '    \  enlr':    la^  autoridad':!;  jj-Jíiitas  y 

K  entre  unas  y  otrai  y  hi  audienciaü,  los 

"lautorida'ít.i  iníerioret    todas  t,*-.  vifji- 


l'jll     «lílJgUrlllf, 


laban,  se  den  u  nciában^^ 
rompían,  mútuainentf,  en  su  acción  dividí 
la  envidia,  la  codicia  y  la  politica  del  ii 
Se  consideraba  también,  medida  prudeot 
las  autoridades  no  pudieran  echar  rafcei  ¿ 
y  de  unión  con  los  subordinados,  en  el  c( 
su  gobierno;  á  la  vez  que  se  incomunicad 
rreinato  con  el  extranjero;  creyéndose  de  < 
do,  como  plan  político,  impedir  relacio 
personas  extranjeras  6  cspaflolas  que,  oc 
decididos  partidarias  del  Monarca,  podían 
nar  obstáculos  y  peligros,  presentes  ó  lutu 
se  procuraron  evitar  á  todo  trance;  y  peni 
como  plan  económico,  alcanzar  el  precia 
ñcio  de  la  explotación  exclusiva  de  Amér 
parte  de  Espafla. 

Pero  la  verdadera  síntesis  general  de  es 
ma,  es,  que  ¿1  favorecía  cu  religión  el  íar 
en  gobierno,  una  mezcla  funesta  de  debill 
to  y  cxtralímitación  del  poder  civil;  en  ] 
el  sistema  de  la  intriga  y  de  las  denuncia 
tas;  en  el  orden  moral  contribuía  á  la  peí 
de  costumbres;  y  en  el  orden  económica  i 
el  más  funesto  sistema  de  exclusivismo,  n 
lio  y  privilegio,  ciue  produjo  la  ruina  de 
desplomada  aún  dentro  de  tas  riquezas  de 
ca,  que  inconscientemente  había  aniquilad 


Hfaie  referido  ya  al  importante  papslque.  en 
■IGebíenio  del  Virreinato, representaba  el  ele- 
■nlo  religioso;  para  lo  que  me  ha  '.ido  preciso — 
4  RSODUrme  á  los  orígenes  del  principio  de  au- 
iMÜlden  Espafía — ,  bosquejar,  conjuntamente, 
^Jwfekqnel  poder,  cuya  vida  y  destinos  se  ha'la- 
•jhMhtimaniente  ligados  á  l'^s  de  la  monarquía  de 
IqsSqres  Católicos. 

1:  .Fbddo  basta  haber  indicado  ¡a  participación 
^|IlpOte»tad  eclesiástica  en  el  sistema  cíe  go- 
aHMao npalSoI.  Es  preciso  estudiar  aquel  factor, 
SWCili  mismo,  ya  actuando  inrne'liíita  y  eficaz- 
WtftftD  la  condición  social  del  Perú,  en  la  épo- 
JPUBC  e»  materia  de  mi  tra'rjajo.  A':í  !o  requiere 
wiápoi'Uncía  del  asunto. 

_(£|Btfiores;  ha^r  un  iímitr:  en  la  ciencia  ante  el  que 
jigjfrrfl»,  fatigada  é  impotente,  ¡a  razón  huma* 
gttPéle  i  ese  Oniite  la  metaíísica  antigua  el  nom- 
^P*  de  lo  absoluto  é  infinito:  déle  la  ñ.osofía  pO' 
^Pln,  el  délo  incognoscible,  es  lo  cierto  que 
?««ijeD,  la  esencia  y  el  término  de  las  cosas,  de- 
'  Ij^iice  perdido,  para  las  conquistas  del  saber 
^"•■00,  que,  en  Taño,  en  ía  anhelo  delirante, 
tfWB  someterlos  al  análisis  de  la  experiencia. 
'  25**  *'  'ondo  del  corazón  humano,  un  sentí- 
yfcWO imperioso  que  responde  á  ese  eco  de  lo 
w¡¡^oaotñao;  sentimiento,  que  aumentado  por  he- 
^^iKb  secular,  exige  ¿  la  Í6,  una  explicación  del 
^Fjttno  y  un  Dios  para  ese  inmenso  reino.  Hay, 
«i^orden  moral  y  social  de  tolas  las  agrupacio- 
tBlbomanas,  un  desequilibrio  de  justicia  tan  ma- 
iHeito  como  profundo,  hay  tal  exceso  de  sufri- 
itítato  y  de  fatiga  en  los  eliminados  en  el  reparto 
étlo§  poderosos,  que  aquellos  ocurren  al  pan  de 


la  religión  para  alimentarse  y  rcsignfi 
triste  suerte:  Que  las  hombres  que  no  saben 
mo  nacieron,  ni  para  qué  viven,  ni  porqnéfl 
necesitan  creer  en  otro  mundo  y  en  otra  jn 
que  reparta  los  beneñcios  con  equidad  r 
siÓn:  que  castigue  á  los  malos  y  premie  a  \a 
nos;  y  que  haga  durar  mucho  este  orden  aui 
una  eternidad;  porque  el  aniquilamiento  del 
presenta,  también,  á  la  fantasía,  como  algo 
terrible;  y  porque  los  sufrimientos  moraltt 
ciales  de  la  vida  presente  reclaman  muy 
compensación. 

De  esta  manera  se  eleva,  imponente,  el 
religioso,  en  la  historia  de  la  humanidad  (i 
rrespondiéndole  á  la  religión  que  hizo  á  loi 
bres  hermanos,  y  divinizó  el  dolor,  y  le  seB 
triunfo  por  boca  del  Cristo  del  Calvario,  i 
principal  elemento  que  ha  regenerado  la 
CTÓn  moral  del  hombre  en  la  civilización  niO< 

Mas  es  ley  que  el  vértigo  de  la  victoria 
desfallecer  los  más  sanos  propósitos  de  la 
tad  humana,  débil  por  deficiencia  natural;  m 
do,  por  tanto,  extraño  que  la  conducta  de  lo 
bres  no  esté,  con  frecuencia,  arreglada  á  li 
tucíón  que  representan. 

En  estos  casos,  el  extravío  consiste  en  o 
dir,  con  soberbia,  principios  y  agentes;  en  ■ 
el  peligro  de  hacer  vacilar  la' causa  por  del 
á  los  que  la  desprestigian  con  sus  actos;  en 
de  reconocer,  con  modestia,  los  errores  ( 
hombres  y  atender  á  remediarlos. 

El  poder  eclesiástico  en  la  religión  cristia 
incurrido,  á  menudo,  en  esta  lamentable  c 
ción.  En  primer  lugar,  una  vez  obtenida  coi 
victoria  en  el  orden  moral,  ha  aspirado  á  re 

(1)  En  los  oiígcDM  de  1m  íociedadM,  la  religión  eooam 
ntoea  en  la  manera  como  Ue  faenu  de  I»  naturaleía  Ím[ 
U  nulMfa  de  loa  hombree  «n  U  primera  «Tolnoián  hiiUrio 


—  4y  — 

^ ■  temporal,  la  marcha  polítics.  de  los  pue- 

Mj  h»  defendido,  cm  ¡iiir¡iii->i^-:r]c.a,  este 
~r,  que  salpica  con  el  ¡od'j  de  iuh  íivv.rius  hu- 
~( instituciones  que  dtb':n  c'iw.r '  ::.r,  en  tu 
mee  acción,  la  míb  iH'¿r!i'!:i  Ü^n;..''/  'vi  ie- 
Nlugar,  muchos  d^  ^ub  t;iji,i--t."j-  l;:;:i  detin- 
"  r&in  embargo,  el  y^d'-.r  cí.  ■-■  i^-U'^'j  se  ha 
.|N4íl  frecuentemf:tit( .  cu  i...v',.v'.-r  'j' n  bu 
^iculpftbles  coad'iiiiidos  ;.'>!  i^i  -.ii.i'.i'An  &'/• 

bea  atacar,  pues,  m  f.',:j;j;¡!'.t  ^,.■■1Ji':^a  de 
tflBnre!ÍKÍosas,rjijc  n^  '-^^f  ti  i'rrj.-i  ii':c']it  ira- 
Ikel  ceniurar  la  extriilirn>t:'.(;  'r.i  d':  '.:is  autor!. 
■|_ecle«iA«tícaí  en  el  'jr'j^.-ii  'xi-mj-j  dt  lis  sr>- 
'. .fc  y  el  reprobar  la  cMid-i' c-  -!';  pijats  d 
ftde  sus  ministr'>!!. 

I  reflexiones  expiknn  '  ,  <■•■/.•  i\:-i  •:-.  ii.is'^b- 
'        1,  en  asunto  p',í    tr.xUn::  •.:/.¡i  dtiicado. 
^bien  se  hubo  eitab'c.ii'j  i-»  i:i'-i:h.  <,risl¡ana 
1,  cuando  cIIji  íí;   ]jí'::>::'<h    p'j'itrt/sa  y 
*  por  el  rjcrci'^io  -.';  iu    ¡:-li.i':!.'.ia  yjcial 
L  por  el  rec'/U'jc'nul'-.ní'^,    'u-.r,--.    juvioU' 
_■    1,  qur,  eu'írjíui'f.id;',  iri>Í5i  de  la  re- 
_1  Eipaha  de  F':nisíi'i'i ''  1  í-'j-ií  >y.  Caiíjicos 
kCarlos  V;  cuanto   ;i'<r  '.    ;iii':i'.r'j    ■:':    ;í':ijte 
al  eervitrj   r':li¿i-j  ■., '.uy:.     ;,r');.&^i.i;i/»n 
en  [as  Indi;!"-.  ■,'.r;-í-;i,'iT<''(  ¡j)Í,'n':r  tér- 

I  al(fO     mermado':,     f:y'j':;    ':;i    ni     I''-rrt    «ti 

icmco  mil  cuHtr'jci':!j''j>í  i.',v':!ii    y  s-is    rílí- 

h  (raíles,  monia^  y  i,-.tV,:-i.  •..i-.  ',-:  i,<a'jiin     115 

1.12) 

I  también  íiutiicíiifsis':  r'^'.i.s  '.  .'rrts,    c'm  el 

,  _t  rú'nero  de  \,tr'!'ji,p-t  '.■,<•,    \  ■.    ■  u    caü'lad 

^criados  y  educados  <  ■     i .-.    «.í;  -.-.to-is.    segi'in 


H  M.  r.  Vn-^UU    II»' 


,,w  ,rl, 

■..■1.1, 

,u  .Ifi  i;rú,  publld 

f„¡  <lB  (, 

X¡)II'^ 

i. -ln 

costumbre  k<-'"'''"''I|'' "'■'  *"!'.  ""i  '''^  ■•irvírnici 
clavos,  vivIíÉii  especialmente  en  l'is  moM 
de  monjiís.  (4)  Limn,  "  centro  del  Virreinatc 
"  <Jo  apeiKia  tenía  lu  tercia  parte  de  la  pol 
*' actual,  contabit  cu^i  un  centenar  de  tetn| 
"  conventos,  ijue  ocupaban  como  la  cuarta 
"  de  su  área  lotul.  "  (i) 

En  retací/'>n  con  el  niimero  de  personas 
nadas  al  servicio  tclet»i,ísiico,  y  el  de  los  t0 
curatoK,  conví-nlos,  bciilerios  y  cofradías, 
que  fiqnRl  üc  iitenclj;i,  eran  pingilt^s  las  rcnl 
que  (lislrnlaba  el  cl<;ro.  íin  tiempo  del  Virn 
el  total  de  la»  rentas  de  laii  :\Utcxú%  fie  Lím; 
co.  Arequipa,  Trujili'»  y  Guainantfa,  sut 
2.294,044.  fíí) 


''Ai  A/iiinUt  t""a  l't  hiit, 
MfMMnorMNiKial  'r<>viir:r> 
la  Jun/laciin  'U  í,im,i,  di.;] 

(4|  1  Knuiii  HiuM II Mt «tilia,  •iif!»  Bi  •iiii:Mir  rutiii,  ruiran,  ni 
aft  Mina,  nuil  *u  piililHRÍAu  intliltiml  An  iiiuilriüi,  n'ivielu, 

■  nHiiitiiilaniK,  oriiflim  MKliirHi  y  iicnfiiiim  <lii  iilm,  qu«  gfl 
v  (luertn  fninaa,  «ruii  cu  miili'iuil,  un'ni  |i>!'|iii;ii-ia  |iLie>tÍM; 
n  »i«auiraii  Ins  aiicUuoli'uiIiiH,  ijiis  JJuk',  nu  iirniicr'i  í,  tUl  i 
•  earitmlíiu.  I'uiiilnijii  ku  lAftH,  jcr  lik  Í''ii't"i;kii''i'ii  y  Iii  vjiii 
m  i¿o¡  k -¿/Hm  t¡n  Ik.  <:»iinti,Mli.   kkIMí-kÍ'Ik  '■n  iUTi   pur   ! 

■  ril>¡  6  rl»l/  en  HmiU  CUru,  crttvl»  jiuc  loa  nii'.n  'Ir  UVU  (« 
allxy  Kiiiil.rj'j''iriliiu;  &41KI  en  Kniiiu  f;[>iiil¡iiii.  iiiililul>lu 
a  I(í>lilM,  liíiiiit  l<i;jll,  &  m/ia  -In  HKÍ y  i4()  *ii  lag  nftK'iilMaj 

aUlirluj  hmiin  iluaa,  itl<:.>  Hr'nr.,  ,¡,  l,im.i'y<¡ V.  pAg 

Kli«Ji>i.'i'lulI-.'I,  IIkk«Iu>i>.  luinliíiiii  «'•  l.liiio.  f.  4)):||,   li 

DB*  ((US  vittKII  BU  iHlNVUUlinil  y  tA'l*  )   lili  lli-lllrniin,  iiíumIm 

«jn  udiiaNernrliia  lelini»  y  natniin.     i.ll-,',i,i',   l'-iuano, 

(■•)  hUaufi íl'.uiH,!«  U  iU,r.iL:  h.„„ir,  .1.  U  ll„h.m  B. 
da  ftrh  Mi  W  Ihi^.^la  I-rni.,,,!,   U,\uh  IV,  \,<r,:  \i\. 

(II)  iJu  .'bLh  übiilMikI,  f..  m;iVM  (:',rrnr"'"'>">  <'>  >»  ">lLrk  i 
bi-ln.ai,;yíl  .«[.t!.',»  «.  17,l.'-í,  ."í.  ífi.iyi",  y  fj.  -.il  .fiW,  M 
mam*.  6  «vliL  11.,»  íIn  lúa  ul.  «i.iul'ja  iii'liiii»l.,^.    hi  lomt  A. 

C  11,11;  loa  cuiiT'iilna  H  «l7,-^4>.:  loaiiiuDMI"!  ir.a'lx  inuiju  H. 
ubiMua  «d'hlAatiiMa  R.  l&K.^r.fti  laa  <:i.HI"''t»>  t^-'M 
HUifiorioii  K.  ifi.'MW;  Im  eurrwllw  h.  7»,7líl'.  Alni'liUrii 
narW  HutírUo-JihyrifJiKO  dtl  ¡'rr<¡,  toaiii  IV,  pí||  Ti.) 
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gravaílos  con  c'-ri'.'-r.  :  -ir,  li.irii;^  [lerpettu 
nia,  neceiariamenie,  que  hacer  desmerecer, 
cbt<iimo.1ac»timaciüny  precio  de  las  propíe4 

L^is  otro!  numcrosijs  privilegios  que,  en  ci 
ásuB  bienes  y  rentas,  gozaban  los  ecietiáf 
tales  como  la  exoneración  del  impuesto  de 
bala  (cj),  aumentaban  también  su^  riquezas,  c 
trimcnlo,  no  solo  de  los  intcre^ec  privadoi, 
también  de  los  ñscates;  que  p^rdinn,  así,  al  n 
ber  cultiv.idrj  el  vasto  territorio  de  la  justici 
tributtva,  m'ichos  millones  de  derechos,  t 
que  se  amparaban  d':i  priviletfio  eclesiástico. 

Disfrutaban,  á  ia  ve/.,  los  clérigos,  del  alte 
go  que  revestía  neces:iriamente  su  sagradc 
nislerio,  en  sus  diverjas  ierarquias:  ociipabaí 
las  ceremonias  oñciale»  lugar  de  preferencia; 
Patronos  de  las  Universidades;  ejercían  la  C 
ra  eclciiástica  en  los  imprcsfís,  y,  principaln 
gozaban  de  lucro  prívik((iad'i. 

Se  compretide  lacilmcnte,  que  los  Reyes  C 
eos  que  se  cmpeflabanen  hacer  reconocer  su  < 
nioen  América,  en  virtud  de  In  Uula  Pontíñi 
Alejandro  VHi  i).  favorecieran  á  los  eclesiái 
délas  Indias  con  especiales  bcn<:íic-¡OB  y  mere 
no  debiendo  olvidarse,  por  otra  parte,  que  i  lo 
narcas,  propagadoiei»  y  defensores  ile  la  fétU 
rresporidiaen  la  Iglesia  Americana,  nombrart 
taó  indirectamente  á  los  arzobiíjpos, obispos, i 
nigos,curasy  capclíancsinaignar  donaciones^ 
vecr  á  las  necesidades  del  culto,  y  también  o 
nuir  6  suspender  estas  asignacionc&i  habiendo! 
do  á  secuestrar  las  temporalidades  de  losobif 
i  extrañarlos  <lc  au^  diócesis  en  caso^  |;ravei 

(»)  OBfifilarAi  Ptruono,  llhrq  II,  p«rt«  II.  Onp.  IX,  Mg.  1^ 

|I0)  ei'9(hr"lUit»</<lrtin->MFtr4  '.a  llti.  tu    Wknit 

1MMí(4oi(i  iV,p»t.  I7!í, 

(11)  RclAromc;  F^KtiM  hilUmm  libro  I.  rtpltolq  X  J  XI, 
(13)  Amun&i«gul:  I,^t  l'furt.^iid'l'i  Imttprndm'mdtOM 

mf,  pig.lCO. 


El  mismo  Alejandro  VI  conceríió  á  los  Revea 
Católicos,  los  diezmos  de  las  Indias,  en  atfnción 
á  los  gastos  que  á  cllns  demandaba  la  fundación 
de  Iglesias,  fi^mento  del  culto  divino  y  exaltación 
de  la  Santa  Fé  Católica,  como  consecuencia  del 
real  patronato;  pero  los  monarcas  españoles  fue- 
ron apartándose  del  gncc  de  los  diezmos,  en  bene- 
ficio de  los  obispos  y  de  líts  iglesias,  á  titulo  de 
congrua  sustentación  del  clero;  reservándose  só- 
lo los  dos  novenos,  renta  de  la  que  ya  he  habla- 
do.  (13) 

{Qué  semillero  de  diñcultades  y  de  conñicLos 
ha  creado  el  Patronato! 

Bajo  la  inmediata  y  decidida  protección  de  los 
monarcas,  privilegiado  el  clero,  moral,  social  y 
económicamente,  desarrollaba  él  su  gobierno  en 
el  Virreinato  del  Perú,  con  su  mctropoiituno  en 
Lima,  las  diócesis  ya  señaladas,  sus  prestigiosos  y 
ricos  cabildos,  seminarios,  monasterios,  curatos, 
beateríos  y  cofradías,  que  ocui  aban  un  radio  de 
acción  tan  inmenso,  que  no  existía  punto  del  Vi- 
rreinato que  se  hallara  libre  de  la  mirada  penetran- 
te é  hipnotizadora  del  poder  religioso. 

En  las  perturbaciones  de  insaciable  ambición 
demando  temporal,   la  autoridad   eclesiástica  se 

Eresentaba  frente  á  frente  de  los  mis  elevados go- 
ernantes,  sin  eludir,  jamás,  librar  con  ellos  senas 
batallas, en  lasque,  generalmente,  salía  victoriosa. 
Asi  leyendo,  en  las  M'finorins  ifr  ¡oí  Virrn-es,  la 
parte  "que  se  reticre  á  suí  rclaciniK-s  con  el  gobier- 
no eclesiástico,  !a  idea  que  ?<.•  fblic'iu-  is  lu  de  la 
profunda  inquietud  v  tenxir  <\í.\<i  producía,  á  los 
inmediatos  representantes  ik'l  Monarca,  la  pre- 
poi)derancia  y  dominio  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. (14) 


(11)  Bolónatio:  Poliiifa  huli/ina:  libni  IV,  o«plTula  I,  núm.    Tm- 

IUdIo  \i.  uúm.  S«.—  amojilacio  Víru-me;  lib.  11.  parlell,  cap.  XXX. 

(14)  MtaeTía  it  Tirnt/tt,  «lición  <1«  fuentn,  toma  U,  ptglnw 
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El  Tribunal  de  la  Inquisición  no  conteSH 
poco  sus  exigfencias,  abusos  y  escándalos  en  í^ 
orden,  habiendo  lleg'íido  á  cxcomnigar,  por  mft 
arranque  de  soberbia,  al  anciano  virrey  Condejjí 
Villar,  á  denunciar  al  Arzobispo  Santo  Toribín 
hasta  á  n^^garse  á  dar  cumplimienlo  á  varias  ceí 
las  realps.  (15; 

El  Arzobispo  de  Charcas,  Fray  Gaspar  de^ 
ilarrocl,  escribió  nn  libro  sobre  los  gobiernosí 
siásticoy  de  las  ¡iiidiencias,  del  que  las  siguió 
palabras  del  prólogo,  son  ejemplo  de  arroganfl 
ensoberbecida r  "  Protesto  que  me  resolví  á  satf 
"  á  luz  ehtos  libros,  así  por  apuntar  para  míjl 
"  arancel  con  que  poderme  gobernar  en  mau 
"  tan  dificultosa,  cuino  la  concurrencia  de  por  1" 
"  con  Hita  Real  Amiiem-ia,  como  porque  los  s 
"  res  Obispos  hallen  un  manual  de  sus  derechrtj 
"  loa  ifítorKn  oidurr»  teni/an  fnlendido  <ju«  taiemoéjl 
"  padrones  dnfiiii  /ímiti'K^"  Esta  obra  lleva  el  signU 
ücativo  titulo  de  los   /},/»  cuchillos.  (16) 

Respecto  á  los  curas,  el  Rey  previno,  severa- 
mente, al   Conde  de   Supcrunda,  que  contuviera 
los  desoianes  de  aquellos  clérigos  que  ofendían  á  ^ 
la  jurisdicción  real.  (17) 

Él  clero  lle;;ó.  en  tin.  á  pretender,  en  sus  extra- 
ñas exigencias,  "  l1  arrogarse  la  facultad  de  tomar 

'¿  y  '¿2  y  sigitipiilni;  totiii>  II[,  piiginft  ?'>  y  págiun  ll»  j  ilcnlMi» 
tta;  y  [Oiiii)  IV,  ii,'i)iii|.i  17  y  híruíciiK».  Vfniíe  n<Uniá>,  LaTallK 
(J.ttfrla  itt  rrtrat-.»  d,  luí  Gabrraa-laret  S   Vitr.jes  del    Prri    p&giuu 

iiyüi. 

(i:<>  .:.  P.  MrJinu:  ¡¡■iloria  á'l  Tribunal  dil  Santo  Oficie  dt  la  /n- 
^iiiei4t  de  /.ínn;  [.mío  1 ,  piginft  'JM  7  »)gulenl«.  J  tomo  1 1,  p4- 
nnii4J4  y  niifiiiaTiU.'»;  lomo  I,  pigiaft  ¿dS  y  tomo  II,  p¿gia«  4M. 
Tanto  el  Vivr  ;  UoiiJo  dul  Villar  oomo  ti  Morques  da  MiuiMt^ 
Conde  da  Al>i«,  Mnrqiiés  de  CnBsta  j  don  Luiída  Valwoo,  tarlaittK 
qoa  dirigir  ni  minnru*  gniTaH  reprMentMionai  danuneiitnda  Im  i^ 
Mertríoi  pmua'<)ni)-nt«n  áA  fanto  OBalo.  (J  P.  MeiticK  vbmaU 
toda;  tomo  II,  piigtn*  180  jaiiuianUí  y  capitulo  Gri'il.) 

(Itli  ViUr..el:    Ü-bitrno  ie¡tMÍá,lim,  pad/Ua  jr  unía   (b  lo*  dbc 
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men,  iRnicrxa  públicn;  contándose  no  pocj 
tos^  hei  idos  en  las  riRas  de  los  conventos  (3 

Todos  eslos  m:iles   y   escándalos  tcr.ían  n 
muy  profundas:   Encallecidos  los  sacerdotes  e  ,__ 
fióles  por  los  hábitos  giierreros  que  hablan  ada 
rido  junto  cmi  los  miülarcs  de  la  Reconquista;* 
gullüsos  del  triiinro  en  el   Estado  y  en  el  pud 
de  la  religión  cristiana,  que  no  tenía  ya  enemlj 
conquienesliicbar;  desmoralizados,  en  parte,,' 
las  leyes  de  piivilcpin;  fanatizados  por  el  prt 
minio  de  la   inlransigencia  religiosa,  y  sedienll 
de  autoridad  y  de  gobierno;  establecieron  nr 
lloa  ciérigns.  en  Indias,  la  Iglesia  de  Cristo,  a| 
tándose  de  la  (ndole  evangélica  de   matiseduir 
y  humildad  de  su  sagrado  ministerio. 

Ellos,  giierrerijs,  violeiUos,  fanáticos  y  enaob^M 

becidos,  se  hacían,  con  un  crucifijo  en  la  maao, 
cómplices  de  la  mutrie  de  Atahualpa. 

Aun  algunos  de  los  más  pnriñcados  de  las  pA* 
siones  terrenales,  como  fray  Bartolomé  de  las  Cl* 
sas,  el  venerable  defensor  dp  los  indios,  no  deja* 
ron  de  pagar  su  tributo  á  esa  ansia  de  batalla  y 
de  predominio  intransigente,  que  caracterizaba  la 


(!t2)  En  tlempu  ilrl  Ariuliliipo  y  Virrey  iluii  Malobor  de  LI8U| 
ftljtiinvii  frailen  rniiii?iiiniinu!i  ila  I.ímft,  prondLeTon  íwafp  A  U  wlilt 
dsl  ñtdra  c^ouiiiutriu  Ucnonil;  ilcupiiía  rpitlmleron,  itrmitdaii.  &  1> 
flieriii  )iAI>IIc«,  y,  jior  ñtiiiiio,  hitlilanJo  iida  muerto  uno  da  •Um, 
■e  liinio  In  ciiiiiuiiúIikI  eu  |>rüGeH[ñn  &  laii  ohIIh,  IlaTimilo  el  fttntf. 
limo  y  el  eiiiUver  'M  IVnile,  en  M  uidyoT  alboroto  y  eietndal». 
(Ufiitoña  dr  loH  Virrrijr^:  luiuo  I,  pAgliiA  IVi  y  llguiííUteRl.  VéMe, 
t)iiiitii(>M,  TCBín'iili)  il  lii  Cpciofk  dol  Conde  do  SnoiUiibria  y  del  Cas< 
de  Attia  de  UpIo.  Cúnlovu  y  Urrulln;  ].at  Mi  fpont;  rdlalÚB  da 
Odrioti.U  tn  luH  Jh.nw\rM—  IHfrarht,  tomo  V.  pdiiinii  bZi  y  U*»r 
lie:  iialrrfa  Je  Kruat^Ji  ilf.  ÜobrraailvfM  y  Virrtyii  dtl  Pirí;  pi- 
gtnft  4:1. 

Lee  oonTenlOH  'It)  maiijoii  leguUn  el  qJtiuplD  de  Ion  fralleii  j 
•a  el  in Olí  11*1  vilo  de  In  EnoitTnKel6n  de  I  ima,  cu  1UQH,  por  mollts 
d»  la  liicliit  pnn'k  nliitde»t.  una  inoi(Ja  mntú  A  puIlaUdas  i  otra,  i  Lt*' 
Talle  vira  eiíaiUi,  y(i\¿n\a  Mli.  Vúaw  adcmáii,  (.'urilova  y  Umilllr 
obra  y  eiliclAu  uiIniU,  iiAKlna  11 1-  Mmoria  ib  loi  Virrtya,  eiileUa 
de  fuenlea,  l«iiio  VI,  p&g.  W,  3&  y  88.) 
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__ _  del  cí<ro  e*r'"fi''',  *:"  Arníri':»,  a6n  ?« 

*MpR^p6«ftA«  más  justiriMi'l'.s  (2',,. 

Mb»  no  o(hI6,   [íHrs*  'j'!"    «,',!, S'i  ¡■|.-.'i:i  !í)  l;;'»:^ia 
Cl»«|  Vírreínat'í  del  íVír,,  H.,r-:'.;.:r«'.  .:.i  -!■;.  -n,-. 
Itzcoen  rcc'Ht'i'.'-d'-     'í.-i-.r;,-  ¡/r-^iap,-*  va- 
de ciencia  y  ')•:  Vifii-I  s.;-.  i(rf.'i'  i.  1,  'j.fr.  f',r. 

optrte  príii(;i|íri!fíií-iii'-  -il    ¡.'u,   <.:.:/;,  v,t, 

ItrtIlllO  OTKulfd  de  liif '-^•  I ',  ;.:.;  - 

raro  UU  nofirosc/^  tii-in:, ■.■,■.  n:  U:::—i  ".•■■■.■<;i:ít<:- 
Ctf  IH  dOl  O'rtSS  pr<r'í<irijifi:iljt'-.  )•  i-rir:!'.!*:' Kf'.ftb 
tff  II  lUtoridsd   eci<r)=¡ó   Mm.    -i,    U.',    Ii.-J.:,-.: -:■,  I;. 

^  fi)ii«ni,(íe«ined¡da  íiii,\,ii.y,ii  'i-. i'/,;i-in'. .'{'.<:   f. 

b!  fMfldift^áD  Kíbre  l-,S  \,'>-\f.<'-í>  l':<uy,r.:\i-..  i.'.-t:; 
fe-  Wildieido:  y  e»  la*<r«U(i'J;i.  ir.l  '¡.h  .Í;í':..';j.i  y  Ii.'.a- 
EImW  rclíj^ÓsO,  ptrvíi.  il'-.'J'í,  4  i/Jl  fr.it'Tti-ifrr.  ':r, 
t*nnMCll40  papel  H'if  <i':-':'ijJ/':fi!iV!i  ':.'  Sm",  Olí 
f^M*4cla  [aquífefci/>ti  «rit  I,:'i.:. 

it'*  fcfíeCtO,  00«tl;iW  sfjft  'jfi  lO'i'i  !.%':;','"»'l"  ti 
LfMbrrealeB  Afnéri*;»,  y  y;.  !•/;  füS-.  <:;.;. ';i'l',s  f*: 
^  gyWUtelIte»  d^il  tl-rr'iy'l'l  í'-M'-nrí  '.■vj^  'íiri- 
«■•premióla» '■X'/'-';'.i--%  :  i  K^y  ;.;  ra '-:  ';:!;:■, i»:- 
glíllH>detTrÍtji.r..il  'i':  ..  í,.'t'„:¡'M.„  /■;..-  )'^ 
¡■Sá  fede  qUÍ!  V.NiTr--.  á  -i,!.:.!'-!!':  ;:i  ¡.'í-'-Zü  '!•: 
fddCtrioa  CristíüNü  'j'^-  -.ti.»  :.;,:.  :.•,:.■.']:.  /  Ja 
tomde  1»»  coil-m,'/;-  ■.  ',  ;-.  '  f-.i'.:",'.  !(;.;.':-,  y 
•  íeo(«n  relajfi'Jüi ':(,  '^.t',--.  ;■■■■-','.    ':-/..     ^i':¡l']', 


i£^< 


;£» 


de  roeiicÍM 
fundar»  cu 


delegada 
ya  tres  n 


"^•le  fundar»  <:!i  '.:   I'':(lj  ■.    1  í;  ,  :'..■,!':■:  1.1  It.'j.i 

2^  Fray  O..- 
1  de  himn, 


.    J.Í  /-..S,  -,m-. 


"  KatiC  mtio  A  ,    .       .  . 

"  de  luiffilros  m&n  ii'flnbltB  CNcritorcs.sc  snine 
"  ron  dcHpuéü  A  hii  onocimic-iUo,  l;iit  caiiiMii 
"  blasfemia,  liPcIliccria,  vana  observancia,  poíi 
"  in!a  y  nodomf»,  n«i  como  las  de  lujurias  nso 
'-  &  MUÍ  (leprnflÍpntCH  y  ti  atriitfldn  contra  d  li 
"  iif>o  d(*  »u  jiirindíccióii;  llcgaiulo  tiasta  cl  piit 
"  como  sucedií')  con  cl  Tribunal  de  Urna,  oe  ( 
"  luluiiiiasc  arvit.L'ni:t  de  cxcomuitión,  contra 
"  i;in|>l('¡idoN  (jiii-  tío  \i:s  píif^nban  con  puntuatff 
"  8ussolarii)s,"(2''j)Corr','>>[><)ndÍalambi¿oalTrí 
nal  del  Sanio  Oliri»,  conocer  en  las  dcnunciu 
los  que  tuviu-icn  tibriiH  prohibidos,  que  lO  bl 
ban  sujelns  íil  niáfi  |iroli/i  expurgatorio  déla 
quisiciúii.  (27) 

CuAn  bürriblc  sti(pitnícnt.o  iiioral,  pcrturbac 
y  esp;.nUí  de  la  íaiitasía  y  del  ánimo,  temblor 
carnes,  cxperinuniliiiiün,  íiqncllos  pobrei  en 
tiadiiü,  al  (-hCDcliar,  r]i:rtiaürudi)S,  cadavéHcOf 
en  tiu  irif{utire  prisión,  la  tremenda  seniencil 
cuando  exánitm-s,  so^tenid'fS  por  dos  íamflla 
que  lee  hiiblaban  de  uti  Dios  di:  misericordia, 
cuyo  nombre  lll^i  i|ufinabaii,  atravesaban  la*, 
llett,  ante  la  ávida  cnriu>.ídad  d':  la  multitud, 
bicrtos  [jíiruna  urolesca  cnrusn  de  papel,  vttttU 
con  un  samb'riiilo  que  les  Herraba  á  iait  rodillas, 
el  que  t-hiaba  p¡iit,ido,entrí-  llamas  y  rodeado 
dragonea  y  lillas  íit;nr;is  horribles,  el  retrato 
reo:  y  llevando  en  la  mano  los  impenitentes  ve 

inianUt  an  k  irlu'ln'l  'la  lu*  Uaym,  ')*l  t^tnln  TrllMUtl)  f  m  I 
Koera  <!•  IClti  iiiiirft  &  U  imíiUhI  al  (•■liiiiir  liiquiiidur,  IMtait 
^•rvlB  J«  Ijuritniilii,  'i'iian  Iniju  •-  tr«  mu  luMfUUolauM,  t*  A 
•Jursliar  nu  riiliilnUirlu  Habrá  W  Indio*. 

(ttl)  Fu«i.Im:    EUa/lÍ4tiaa  4e  Lina;  pig.  13T. 

iti)  IUt..j,üaáán  di  Ity,,  Jt  Ináxa,:  Uy  VI,  titulo  XXIT,  lita 
Tti'iu  4  U  tl<l«  un  «iltiiK.  Kwi-riil  «fi  filia,  M7  ii&glnM,  puUb 
tn  Llffis,  pr  irinti'litu 'iql  H<iiiu>  Oltcio.  «u  80  dt  Hjtri«  4*  I 
doada  M  Jainllmi  lim  il,iliii,a  ji'.r  |im  i|u«  m  «unoiln»  ft  !••  M 
n*  JiftTk  iju«  (irueuwu  «un  ii«bUD(iÍH. 


m;  fmirtf  Kif-vHtb"!  ■!•  f.-n-"   \>1ík^.  ¡a:í  I  ;i,   '.•>..« 
tUrr,  tuto,   ,/«  //.   Hnxí»  y  •r.ia^a,  :..„»,  ,{.   I.Sj;    í-i  j  *. 


bÜnkT  fírt  1.1  Iiifiiii-,if  l.'ji)  ffi    AniArIcji  no  i 

min.ií     ■■      ñu..    ,N.r,.l'-,   ,lr;r\.:    rl     jHJrltO  flfl   1 

lo*  coiidcniíílo»  [jnr  (rllii,  como  hnn  preiead 
ccrio  (ilfíuiKis  v.-^r.i il-trcH  de  critica  lupet 
parciiiltiiíM.If;  iticlifi:ii!;i.  U<  cHte  un  error, 
U  iicciúi)  (]<•!  Ti  ilxKPül  fiel  Sunto  Oficio  H 
üla  íiii[jcri'iifl,  i(!i  tibie, !n.t»rn  toílo»  lo»  Indi 
rickdu  el  Viney  lünl»  el  Ciliíino  do  loi  lü 
TcKicioKoN,  irj(|ii<i,  rlr  (lc-<tt><Minr  Ina  sospeí 
|[)>i  i[ii¡iliu;iil)l''o  íii(|iil<.i'l<>rcM,  prrfctian  pri 
incüilr,  m:ii<triirr  Hii  cijjirltu  cu  Iíih  tlniebll 
iuiKiniii(:i:i  V  Hrrl  {iittíiiiHiuo.  Un  cMte  Afintíc 
to  en  E«))iin:t  como  cd  Atnt'iricn,  cu  el  Tribi 
Ifi  Itiquihicl/iti  uiiu  <\f.  liitt  ciiusdH  prlnclpí 
attnso  df!  JAH  Idftm,  riel  rHlaiicniniento  de  ll 
clni,  y  del  dehililiniticntri  ^riicríil  de  la  ru 
ñola  en  la  f.v(>\iu.Wrti  inrL-lRi.ruiil  de  los  dom 
blon  fiirtipcici.  Y  latí  [■crnícioflo'ifffictoa  Cí 
ob'cnld'tti  ci)  cIiihImi  íuff^lrcüiitl,  tenia  q 
HÍnnnr  r-n  «I  f.Df  ¡;i1,  imi  hhlr.ntix  lU:  cnjulclaí 
Cli  el  <)iie,  í;ri  ii\t(>sii.'U,ti  i:in\  \i,iUi<t  IfiH  leyí 
niiliiriilrzíi  y  <\r.  lu  lrfc,'i'il;if;i('(ii  f:Ívil.  »«  cal 
lit  dclacl/jri,  hiuii'i  flir  iulatniu,  cuno  rjc  del 
dímicniri  iiiqtiir4Íloijiil;  >.'■  r.K\y/\:i  qut:  Ifii  ] 
lilj((S  y  íYinv'iijM^'i  Hft  fl(íiiini(j¡;iiiiti  icí:l[irocn 
Mo  íidiiiilÍ!!  <■!  lüstiiníjiii'»  di:  t;<-nli^  :il>ve(;tft, 
HrTi.h:i,  foi  ¡\r.i.W,u  '.lici.'tl,  la  vi-iiicIrUd  de 
cIlit'iirioiKv,;  y,  |ii)r  ^litíriKi,  j;iiii.''iH  m:  dccIa 
inOf:etirl:i  alivtlnia  d<:l  acif.a'lo. 

l/n  'l'iilniii;il  Siijiiciiio  ijiif!  ni/i^.i\y.\  !(■((« 
la  <;<)i)i:l'-iici;i  dt^  l'ida  iin:i  la/a  poj'  mcdií» 
ciiíiv,  dcliia  pro'hi'Mi,  cixij'j  totjdnjo,  una  i 
Ij.ertnrbai.l'')!!  y  nn  iii1i:iiv>  <l.-tr(iiiililir!o  í 
tu»l  y  ttioral. 

/Cf'imo,  anarl^iu'lovt  del  i  ainiii'i  drJu| 
clOii  evati(;AÍií:a,  m-rd  liíJlo  por  rnrdro  dc 
Kucr»,  ¡CKÍftlar  ttobrr  Id  qui;  nc  halla  inorad 
poder  y  di;  todo  Koliictiio,  hobii!  lo  que  Cl 
Aubrt^  aquellii  dt:  qiiR  no  iiodcnioii  di:N|(i'on 


—  6)  — 

r  el  peníamiento  humaní-,    rciultado 

■  ym  de  m  ctcncin  yti  de  In  (6? 

m  honradez  científica    ¡icrlii,  por    cierto, 

_r  i  la  Iglesia  Komün.i  de  hoy,   la  ridcnsa 

I  Tribunal  que   se  Imlla  cnvunv,  cu    rtcriio 

""p  Avanzo  a'go    más,   lo  qm:   rr.\)¡\irU:i,tiC^ 

10,  la   ñlnsofÍ!!  y   In    cuiiciciiria    hiitii;ina, 

%»a  razón  hiütórlcu  en  l'r,    itiísuios  )ir¡ri- 

-  Ológicos  que  fxplican  f-l  |i'idr'r  rib5r>1ir 

I  monarquía  es[janí)lii.     Y  c-s  en  cstn  Sf:fili- 

■  rae  he  visto   ftblÍKíido  A   'jciiparmo  di   la 

I  odloM  instiiuci'')n   qfio,  cimii   dije  al  [trinri- 

_Miñca,  sin  cmiuir^i),  d  tríinif'i  del    f;iii;L- 

■  dominaba  nii  v.\  l'crú,  duraiitc  In  /■[uir/A 

rio  hacer  un  csfiicrzo  dr  irnuiíinaciíi'i, 

I  lo  que  debía  kci  la  vÍ'In    ínlirna   di;  las 

I  del  HerCí,  encerradas  flcnlro   d<l  niol- 

I  Jes  habla  impucsl^»  ni  sistctna  de  i^i.\t\cnu) 

Ittuinbres  e8|tan"laH,  paní  (nnijürsc  '■iqnie- 

l  idea  de  la    iriflncncia  tic    i\ui:    jiv.r^rv,\ña- 

¿tenia  que  ejercer,  m   lalcí  s(j':if:dadK!s,  el 

■"*•  religioso. 

"^  M.lnr    colrmian    jnt'jfniínrca'l,!";  cnm  el 

I  universal,  eiiy;ií  af;ilac¡'>ri'!s    'ív.  rnin 

Ida*;  sin  Ik^ará  e1l;is  Ins  vicnms  rlr-  libre 

I  y  de  indepciidcij'.ia  rclii^inia  rpii^  se  íicu- 

'■en  Europa  de^dc  el  sií;I  ;  XVI;  sin  j>r)/jf;r 

Mr   su  espíritu    con  nlras   lc:c;t.ur{i<i  qoc.  laN 

'">  por  el   S;iiif.f)  Olici'i;   sin  IrrifF  lii  rne- 

Mclónen  el  iiiuviuiirnlf)  [ioüncd  i\r\  f/o- 

^que  desde   España  diri|;íati    l'i<i    rrintiiuraü, 

ÍIm  leyes  y  nombrandíj  U>^  (í'ibiniantní^; 'ñi 

tefaW  y  dístnieciuric)   dr;l   liíibüj'i,  (ínino 

I  Mtif.faccr  liis  nc^csidíidrs  y  de  prfípor- 

I  holgura   privíida,  dn    t;i  (|iir!   gnnf:ral- 

l^dílfrutaban  l»9   cutouiüs,  pi<r    Ííis    niisinas 

naturales  del    aisl'^mient'i  en   que  vi- 

¡IKOmpafiadoa  los  individuos,  desde  In  cima 


Rft  lá  tumba,  por  el  sncerdotff  .  ._  .„ 
giiiübn  suspnsDíi,  cnn  ariiiel  hábito  de  iiniini 


qiiü  común 

fiiii  Ins  |)['r¡pfc:i; 
tomos  iiili'i'ii'is, 
inn  por  licrní  i 
rio*;  lu'ccsiui.in 
tenia  que  lif.vli 
licntii  V  \K-r"7.>n 
ra  (iiic  les  li"! 
Ificili'S,  c-rnl>r  i;'| 
ncK  que  la  ll,■,ll■^ 
T<.di)(;o,.i,ib 
ln,taii  propia  p 
mnfliiificatiiciiK.' 
trmplos.  tpic  II 
en  \: 


siintuos 

Li[ii:i,  Aict|iiip;i, 

I..I  iiiiiyor.ii'vi 

tliid  Inimana  y  l;i 

iglesias  s. 


relli 
silc  {.nK'ir.is  iiacioniíies  ni  c 
<]ii^  tiiodilicanin  las  cOUt 
nii  la  aut'iridhd  de  lot  IIM 
t-iilc,  CM  tai  medio  socitl,  1 
:arsr  tranquila,  mondtonii 
i:  (rc)ti<li<  iones  muy  favortb 
l>t<-s  gozaran,  con  delirio, 
a<lor!is   y  nbuudanles  diñl 

ii:i  &  <-]lo:  la  mii|;niliccncia  d 
ira  aliii-iiiar  la  faDtnsifl,  M  ll 
:il('ii(IÍ<ln  cu  ihlinitOS  y  wb 
liualmcnte    eran  mayorM 


I )(il ilaciones  principateii 
í:u/<:oy  Tn.jillo.  (31) 
i'ióii  (le  Ion  parliciilarea,  II 
i(|ii(;iía  y  pompa  (icl  CUllO 
aban  iaVorcuidaspiír  ol  p( 
concedido  A  las  parli<:ulans  de  conatrull 
oostii,  capillas  y  aliares  en  las  ÍKlesias,  cuyi 
piedad  y  patronatii  les  coj  respondía;  con 
diíndose,  entre  estos  (Icrecluis,  el  do  que, 
cbas  capillas,  lueían  ciiicrradoa  los  fundad 
sus  .lendos.  (3.M 

litl  nincbas  casaü  parlicnlare-;  ■  ni  liis  qUB 


,.,2" 


himln  lllirx  il<'' 


I  Hlpl,. 


tinH  iNiriloiilnri 
il«liiAii-^— - 

ymiil  piopan' 

(Hi)  tl<<n.lil>iirii:  C.ii'iI/um 
/'rriinna;  tiiiiiu  I,  pig,  i'¿'£\  j 
¿iMN)  pdg.  DI  I  y  il|tuiauli«i. 


iiliNiin,  ilo'-iiiiiwili'l  Icrr I»  .l.i    ITKI.  cmpIcA  ] 

piji.  I'NI.  UJHli-nin  ilufiiu  Kniii«liiui> oexlA  M. 
«■¡Kin^iiinnliiititilu,  loi  li'iii)>1rii  de  Ihh  iIvuiAn  oom 


lomo  (1>  U  Oal 
■11  :l.lTO,UMp 
iii>r|iornalonw 
illiir  lio  NuMllh 
ipl'fi  U,t 

.  M.  a. 

oonVMll 


'-  y  '■  ■'-■    .; 


briA  de  plata  el  pavlrnento  <\c  la 
dcres  de  Lima,  y  eii  \a  que  se  gastó  mal  ( 
millones — hacen  exclamar  &  un  hi&torladt 
"  en  lodo  el  nrbc  no  se  hn  viüto  tnn  tnagnf  fia 

Pero  loda  esta  extraordinaria  auntuMio 
culto  religioso  en  el  Perü  demandaba  n 
dias  especiales  pura  atenderlo;  exigenoii 
nue  se  prestaba  por  cierto,  el  género  de 
las  costumbres  do  l;i  colonia  peruana.  "  Ent 
"  de  riguroso  preccpin.  mediasfieslas.  en  qu 
■'  podia  trabajar  y  feííados  para  funcionar 
"  blicos,  dice  e!  iinsiie  General  Mendibi 
''  encuentra  casi  nu-üio  ano,  con  inclutión 
"  mingos:  y  poco  cucscí  inicrir  que  este  lo 
"  del  ocio  y  del  abandono,  en  un  país  en  qu 
"  abundaba  y  en  domlc  era  tan  lácil  subcil 
"  fatiga,  contribuyó  encálmente,  á  arraigar 
■*  costumbres  y  dar  iiicrcrneiiLo  á  I08  VICM 
"  aquí  los  desordenes  de  la  plebe  y  su  pen 
"   holganza.  ¿   ejemplo  de   In  conducta  de 

MnreoR,  dle»  un  h  I  ti  orí  11 'I  or  'Ir  aiiirllo!)  tiempoi,  qu*  "M 
blp  riiia  hiininnn*  fucriBD.  en  un  iiim,  poco  di í i  6  mantw, 
7  Jui.tNm'-nio'nlleíOD  con  Inx  ii..Í9Kriin<li'<Hrui  y  i>i1i..lrRblt«  ft 
nurfUrn  Atn^ilrn  *IA  inmAH."  {*inl\errn:  Jiríiiriirt  d$  U 
iTivpfalr.  fuf  I1  <n«qnt  (■'■i"'".-M  -U  hma  hite  Aláh. 
CoHtipriSn  dr  ¡íu,-lTn  Si-üor.,.  Mn.lri.l.  KllSi,  p»g.  !.)  C 
miigrulli-enoin,  Ih  efi-cliifi  In  l'iiitrnililiKl  Rleniln  Itoetor  den 
L«Au  l'liiel<.¡  prrodex'lx  nwu,  Us  guilna  'l«  U«  SmIW  m 
<1lRn,iuc»i>ftiuHilerii'lndln.  ni  IIp,,  ni  Vlrrr;,  AiiJUnoli 
uní  de  I  uanM*,  Aiiiibi>pa.  t'nívar»iiliul,  Trihunid  dal  Cuu 
Cabildo,  l.MriiiIlbiirLi:  (bii»^c<"'n  (/"  N-irf'i  en  U  Rtvitt*  . 
tomo  I,  pA|t,  Mtí  A  AIS. 

(8H)  I  bl'cciío  de  Oilrlniíilii  ile  ¡h.íuniir.fiMtTiíriei  M . 
no  Iv,  pAglna 'l't  7  liiiulriilcii,  Kn  iiitin  (Jcl  e'lilor  m1o< 
la  priio'rn  i>ti  que  m  rUílFion  linnas  ils  plaiH  rn  la  Oftll» 
cadera*  tai  el  2  ilr  Fftirrro  de  t'íTü,  «n  U  procaniAn  por 
DO  de  k  IglMin  <]e  Niir«irn  H«nur«  de  los  liB«ainpiirMa« 
(ando  U*  hArra*  pnr  »a  rnaRiil'iKl  jl'jr.  S.  3.(H>0,l'W.  VI) 
bi4n  Mdiidibutu:  Oierianarii.  ¡/..liirim.  ninfrll/ieii  drl  Féri 
taü  7  iliulfuM*. 


'  más  habitantes;  y  para  esto  cada  cual  descuida- 
**  ba  sus  atenciones,  contraía  onerosos  empeños, 
"  malgastaba  el  dinero  y  el  tiempo,  y  ponía  en 
"  nesgo  su  salud  con  los  demás.  Esas  fiestas  fo- 
"  mentaban  el  desafecto  al  trabajo,  3- traían  consi- 
"  go  una  general  inquietud  y  (IUlr.icción,  que  no 
"  necesitamos  empeñarnos  tu  [jioLiar,  desde  que 
"  aún  quedan  restos  y  muchos  recuerdos  de  las 
"  innumerables  procesiones,  vísperas,  novenarios, 
"  fiestas  de  patriarcas  y  hermauaades."  Agregúese 
It  práctica  general,  no  sólo  entre  los  scHores,  sino 
entre  la  plebe,  de  ir  á  la  iglesia  diariamente;  las 
largas  horas  que,  en  los  templos,  duraban  las  ce- 
remonias religiosas,  cspcc¡al;ncnte  los  intermina- 
bles sermones;  júntense,  en  tin,  las  fiestas  civiles  á 
las  religiosas,  y  se  podrá  formav  siquiera  un  vago 
concepto  de  todo  el  tiempo  que  se  empleaba  en 
ellas.  "  A  todas  estas  practicas,  d  las  corridas  de 
"  toros,  en  lunes,  á  los  paseos  de  Amancaes,  en  el 
"  mismo  día,  según  usanza  del  pueblo,  continúa 
*'  el  historiador,  y  á  tantos  otros  motivos  de  disi- 
"  paci6n,  se  debió  el  que  los  artesanos  y  jornaleros 
"  noquisieran  trabajar  los  dos  ú  tres  primeros  dtas 
"  de  cada  semana,  en  que  están  causados  de  las 
"  attitaciones  y  excesos  consiguientes  á  sus  regó. 
"  (^os.  I^s  consecuencias  funestas  de  todo  lo  di- 
*'  chO,  no  podían  verse  con  suficiente  claridad  en 
"  tiempo  de  la  dominación  de  España:  cxperimén- 
"  tase  ahora  que  la  subsistencia  es  cara  en  dema- 
"  sfa,  ahora  que  ta  plebe  se  lia  hecho  insolente  y 
"  tumultuaria,  porque  no  es  laboriosa  ni  está  doc- 
**  trinada  para  instituciones  democráticas  cxage- 
■  "  radas. "  (39) 

Pero,  señores,  entre  los  extravíos  de  la  inteli- 
«ncia  humana,  entre  las  torpes  ambiciones  de  los 
Sombres,  entre  los  vicios  y  miserias  que  contiene 
la  historia  déla  humanidad,  son  siempre  dignos 

(SB)  Undiburu'  i'ittíai  en  la  ¡UriiUi   J'rniuii-i,  lomol,  pig.  IUT< 


de  respeto  los  ¡ictos  que  reflejan  las  firmC 
siones  del  convencimiento  honrado.  ¡Cótni 
pues,  posible  que  d  través  del  prisma  cÍM 
práctica  é  indiferente  de  nuestro  siglo,  fti 
mos,  sólo  con  severa  frialdad,  los  scntimíea 
nuestros  antepasados?  ¿Cómo  será  posible 
estudiar  á  aquellos  hombres,  que  sin  fv.-'. 
alguna,  en  la  hora  de  la  muerte  s'-  arri¡'(;nUi 
la  mayor  humildad,  y  dejaban  en  C-~i,igrtt 
culpas  reales  ó  imaginarias,  millares  de  pe 
mandas  y  legados  para  misas,  indulgencias  y 
pias  (40),  cómo  será  posible,  repito,  olvida 
ironía  profana,  que  aquello  representaba 
nuestros  padres  la  s  }lución  del  pavoroso  p 
ma  de  su  salvación  tternaí 

Pero  cualesquiera  que  sean  las  reflexione 
con  prcscindencia  del  lucro  interno,  se  ded 
de  un  medio  social  en  que  e!  fervor  religio 
generaba  en  ta  pr/ictica  cu  fauatismo  super 
80,  en  hábitos  de  vagancia,  dcrraclie  y  con 
y  perniciosa  diversión;  hay  alfío  que  se  ele' 
risimo  y  magestuoso  entre  el  humo  de  los 
sarios,  el  repique  de  las  campanas,  la  osteni 
de  las  procesiones  y  el  delirio  del  fanatism< 
algo  que  deja  un  roquero  de  luz  que  ili 
nuestra  historia,  y  que  es  legítiuio  orgullo  de 
ira  raza. 

Me  refiero,  scflorcs,  á  la  caridad  para  con  1 
valido,  virtud  preciosa,  de  la  que  nu  creo  qi 
ningún  tiempo,  haya  dado  pueblo  alguno, 
has  mayores  que  el  peruano.  Kazón  sobra 
nlan  los  ilustrados  redactores  del  Mercurio  j 
no,  para  sostener  que  la  humanidad  es  el 
miento  característico  de  nuestra  sociedad,  c 
el  verdadero  punto   desde  el  cual  se  debe' 


(40)  Vjaae  I>.  Cobo:  J/i(fortu</«  íu/itfKYantfn  ilr  Lima,  « 
nanlv,  pig,  820  y  Biguinulea.—  ApunUí  para  la  liMoria  A 
«4,  Hptwklmente,  p&i.  Oú  j  Blguicutet. 


—  fv  - 

f  ¿erar  al  Perú  en  lu  sistema  moral;  que  no  hay  ca- 
nino por  donde  no  bc  descubran  trofeos  <le  la  [jie- 
ÍmA  de  nuestros  abuelos;   que  el    rncnditc},    el  pQ- 
bre  eofermo,  la  doncella  desvalida,  kan   enconira- 
<l4  ftiempre  socorro  misericordioso;  y  que  cuando 
eo  el  centro  del  mundü  c¡vi!i/;i'i>. '  n    París,    no 
kabia  siquiera  idea  deque  lob    j.o'wri    liijos    del 
amor  y  JOS  huérfanos   mcrecic-^tn    l;i    protecci/>n 
lid  público,  en  Lima  lugraban  yh  casa,    maestros 
y  oolocacíón.  (41) 
f       SS,  eo  Lima  tenian  hospitales  cstjeciales  los  es- 
^g*fk)lei(Sao  Andrés  y  San  Juan   de  Diosj,  los  in- 
'~  I  (Santa  Ana  y  Nuestra  Sefiora  del    Carmen^, 
mcroay  mulatos  (San  Uartoloméj,    los  mari- 

i(Eflpíritu  SantoJ,  las  mujeres  'la    Caridad  y 

I  Pedro  Alcántara),  los  cléri;íOíi    (San    Pedro), 

I  ezpótitos  (Nuestra  ScTiora  -Je  Atotliaj,    los  le- 

~IMI  (San  Lázaro);  conquistas  santas  de  la  cari* 

I  cristiana,  que,  en  el  lecho  del  dolor,  en  lare- 

~  *Sm  del  sufrimiento,  convertía    cu  hermanos, 

I  de  las  mismas  consideraciones,  á    los  hom- 

le,  según  su  categoría,  se  hablan    hallado  á 

_B  distancia  £n  la  vjrta  social! 

X  los  presos  habían    tatnbi'':ii    hermandades 

35* * atendian  á  su  socorro  y  mejoratniento.   El  reo 

*•    capilla  podía  contar  coü  perdonas  misericordío- 

,**»,  que  enjugaran  sus  l.'iííriifin-,,  alentaran    su  es- 

y^M-^tu,  sostuvieran  su  cuerpo,   y  exi^jiíiran    6  bus- 

.  I  j^*Tn  afanosamente  su  cadivcr,  para  darle   ba^ra- 

.     ^1*-    lepuUura  (Hermanos  ds  In  Caridad^;    las  des- 

^^-^■■^dadas  mujeres,  que   haljian     tido    presas    del 

fe,  5^5*0  de  las  pasiones  !iunjíin;i*),    eneontraban    un 

f.  ^•jtiode  piedad  y  de  recoííimíento,  donde    purifi- 

i.     y^  *-yiu  virtud  manchada  Hiealerio  de  Amparadas, 

^^^*C  llegA  á  contener  400J;  las  cacadas  que    se  ha- 

*^Mwij3ívorciadas  de  sus  cspoio^,  un  lugar  de  re- 

S^  ^1)  Mtrauie  tiruaii<i,Uim'i  f,  fl>ií-  ^  /BiKiiicnur;  Vioii  l\,)/íg. 


tiro  donde  llorar  BUS  Infortunfos  (Hospie 
Divurcíadait);  lo»  pobres  sabían  donde  debían 
car  habitación,  alimr.nt'')  y  vestido  (Hospicio  de 
JcsCis  Na/ari;n'>  y  I  Icrinaiidad  de  la  Candad,  en- 
tre los  inuelios  uiros  \u)S]>\ú<i3y  lugares  páblicoii 
especialmente  conventos,  donde  se  les  atendía);  y* 
en  fin,  las  doncellas  dcsvalidnü,  protección  y  dote, 
á  tal  punto  (pie,  "las  nicmorias  pías  para  caiftr 
"  doncellas,  dticía  un  histr)ri.-idordcll'crá  deaque» 
"  líos  ticiniioK,  son,  hin  durla,  las  mayores  que  tte* 
■'  nc  la  cristiaiulad,"  (42) 

Lasiiiisnias  {;<:ntes(|ii'/  martirizaban  en  lasíafr 
lias  del  trabajo,  ni  nc(^'r'(  y  al  indio,  explotando 
vilmente  liasla  los  últimos  residuos  de  sus  fuerzai, 
se  despojaban  luc^o  de  sus  caudales,  en  favor  de 
aquellas  victimas,  en  nombre  de  la  misericordia. 
[fjuó  extrañas  contrarlicciones  íIc  sombra  y  lux, 
présenla  el 'joraz/ni  Ijiiniano! 

Llegaba  A  l.il  extremo  el  desborde  de  sentitnten 
tos  cor[ip:isivos,  <|uc,eii  extraviado  camino,  era 
materia  de  vanidad  y  de  orgullo  para  las  famílíai 

Mij  «H\  Imhiera'lfl  frurir,  'iiíit  un  nuTrlI'ir,  In    nunLUMldi't   da 

■  rorxw,  «1  r'-K»!"  'Inlíu  R<.iiii'Ju,  liinxi iciix  'la  lui    méáítm,    k 

vifttlniíniíL  'Id  ]'ik  >'nr,^riiiiiii  y  In  ).iiril>iali'l«'l  <1«  liM  iii>;<Uclnu,  ■•■•• 

■  ■ilurftt'ln  {'iniinT  iiii  llliil'i  Af-  iM»')»  li'«iiilnl,  fiTi¡m    «la  dods  iltl 

■  ^■•liiiKloiL'liiiirnlii  ri^,RiiAii  Knn'ln  Mili   Ihh    TiianM    •}«!    natur, 

■  iiiirh  í  l'ia  lililí. rnl'^N  '!••  ta  iiiiiRrln  ntim  «nn  I'Mi  jirtiiim'm  tlMnoHra- 

■  a)nii*Hi  Imi  rmiix  ji  lilmriill'U'liii  inii  «■inl'iniui.ii  (Afiunirt  /i«r»  It 
¡.Uloria  rrlrtiá^lira  drl  rni¡,lmnu\,yí,%.KA.  ¥.n  1«  tnliim»  iiIm*, 
TAuín  píjc.  ri7  y  nitjfAtutn»}  Vifumi.  Ininlñirn,  !'■  Oilw;  llUloria    dt  ti 

fin¡4«/iin  rfr  ¡,m<i:  |ilif;.  i^ffl  y  i<Íp:>iitnl>!N  -VwxiX»:  fíiiadltliea  it 
filma,  jiAii;.  77  y  ■¡Kiilnnl'-li  —  ¿r/rMri'i  l'rruiiiin,  Inm'i  I,  I>Ar.  U  /•!• 
ffAp.nttM.'lffí  3  i>ii;uÍHiitnii^  L'ini'i  II,  \Ak.  '¿VÍ  y  ii)|[uicnl«ii¡  touD  IV, 
p&f.  Ii3l  7  t<ÍK"l*:»'>f>;  J*  l'linini'';  fluía  i¡ulilir.a  rrlrn/liiUfa  y  tniU- 
tar  iM  Virr-iaaio  M  l'frfí-  Mln  I7WI,  (..'iK.  «1,  írM.IIB  y  i(4— K»  ultr- 
ln(|iin,  «11  olf:i|iiiHll)inRiB,  l'iii  »lnl>l(wiÍinlRnt'Hi'ln  HÁtmllaMilrift  M 
Jiolinron  rii  nJalivii  ilfiRiulKiinia:  pf.ra  Mlii  «n  (mpiiluliln  «t  gm^nX 
■l?fBir'|pn  'In  <>rKflni»iRÍAn '¡■■•I  M  «(««r»  rn  I'hIw  Irní  JtiNlHuclonM 
iIbI  VlrMlnuld,  y  »U  qoikIihiIii,  n'pninliulfln  'Iq  iil)C'iii"il  'It  Imi  «n, 
pUflun:  inüii  iiii  A  lulu  <li  |>lvU'l  r.nritNliTK  i'L  1a  iiqiHt'liHl    pcm^ 


principales,  el  ocultar  y  defender  aún  con  la  íuer> 
'mínales  reclamados  por  la  justicia; 
asaltando  alguna  vez  las  cárceles  para  ponerlos  en 
libertad;  y  siendo  los  clérigos  los  que  en  virtud  de 
sus  privilegios,  los  asilaban  con  más  empello.  (43) 
Pero,  prescindiendo  de  estos  sentimentalismos 

Eerniciosos,  es  hecho  evidente  y  honrosísimo  que 
t  caridad  cristiana  y  la  bondad  de  los  hijos  de 
los  españoles  ha  sido  desde  aquellos  tiempos,  pa- 
trimonio glorioso  del  carácter  peruano. 

Y  el  estudio  de  tan  superior  cualidad  moral, 
debe  hacerse  en  el  de  la  intlucncia  del  elemento 
religioso;  porque,  en  verdad,  corresp¿ndcle  este 
derecho  al  clero,  que  no  sólo  con  sus  doctrinas, 
predicaciones  é  infatigable  celo  llegó  hasta  suavi- 
zar muchísimo  el  carácter  cspaRoI  en  las  Indias, 
modíñcando  el  espíritu  agresivo  y  violento,  espe- 
cialmente, de  los  conquistadores  (4.^):  sino  que 
también,  con  su  ejemplo,  eran  los  sacerdotes  los 
primeros  que  contribuían,  con  su  óbolo,  más  ó 
menos  considerable,  según  sus  recursos,  á  los  ac- 
tos de  misericordia  y  á  la  fundación  y  sosteni- 
miento  de  piadosas  instituciones.  De  manera  que 

(48)  Jiun  y  Uüon;  AVíiVín»  "ff/Yí.i"  'l<  Aiafrioi;  púg.  ü'.  •Soa 
OOnpMlTOB  en  extremo,  VHcribín  llittnk«.  y  dcsilc  qup  en  Imco  pú- 
bHoo  nn  ilcllto,  iodos  can^pirnn  &  nciiltnr  &!  reo  y  ll  diiculparle  j 
]iMU&«npaJlANeeiiKu  iltteam.- UlumiicnUí  j'r  la  Sveitdail  Geo- 
grtíea  it  Lima,  DttrripriCií  dtl  IWt. ) 

(44)  Piraca  contrailiclnrin  el  hfcbo  que  üe  observ»,  no  «Alo  en  «I 
diro  lino  en  jtenernl,  en  (ndikln  rnii  expnfioln,  do  qnoA  U  Tctque 
M  dliUngoió  «11a  por  ncloe  de  gran  TÍnlencin  y  nprniiún,  ilió  ooni- 
Unta  i|j»mplo  lie  lii  m«,vur  cixriilnd.  VMm  ínníimnini  pnicolSglooi 
timan  lu  explicación  vn  toa  diverACi  tleiiicutoH  i|iie  coustiliiyen  el 
Wplrltn  humano.  Los  oxpBíli'lea  coinn  voiniuiHltidart'H  j  i<el1area,  ee 
OmIui  non  dereclios  iliiiiiludos  rrüpeclo  :í  las  cIhüca  vencidas  y  opri- 
nldaí:  eomo  hombres  do  ci)ruir>ii,  uomu  calnllcroH  y  cuino  criHlianoa, 
le  etafui  obligKdoH  lí  xocorror  11I  ¡lolirr.  ni  hitniildu  y  al  dcsTalido. 
La  IglMJ»,  «Q  el  primer  casu,  ao  conaidcnibu,  laniMún.  con  igiia- 
,1^  denehoa  qne  el  clemenio  liiico:  pero  uomo  repreacutnnie  de  U 
nllgifin  da  Críala  y  atm  como  prueba  dv  aii  influencia  moral,  pre- 
dlaaba,  InrttigabUmcntí,  \n  manscilumliro  en  ol  poderoso,  U  cari- 
dad para  con  el  infelí;,  la  picdnd  x>nra  cou  el  indio. 


puede  afirmarse,  casi  sin  excepción  ni  reserva, que 
no  ha  habido  obra  de  beneficencia  He  aquellos 
tiempos  en  el  ['crü,  en  la  que  no  hubiera  tomndo 
participación  directa  y  principal  algún  ccleaiástl* 
co.  (45) 

Fruto,  lam  bíén,  del  más  puro  celo  religioso,  fue* 
ron  las  diversas  misiones  que,  entre  tríbui  salva* 
jes  de  indios  sostenían,  particularmente,  lasórde* 
nes  rclífíinsas  de  la  Compafíia  de  Jettís  y  de  lot 
Franclscauo.'!. 

No  puede  d:ir.sc  nada  míí%  noble  ni  más  abnega- 
do: renunciar  por  amor  ü  Dios  ^  al  prójimo,  áioi 
alhaiE^os  y  conindidades  de  la  vida;  y  entre  luga- 
res morlíferos,  combatidos  por  todos  los  elemen- 
tos  de  la  naturaleza  y  por  el  salvajismo  de  hom* 
bres  en  estado  de  barbarie;  tnuchas  veces  sin  pan, 
sin  abrigo,  sin  descanso,  sin  segundad  de  la  vida; 
perdidos  en  la  espnntusa  soledad  de  las  montaHai; 
víctimas,  frccucnleriienle,  de  la  furia  de  las  fíeras 
ó  del  canibalismo:  y  todo  ¡lor  llevar,  á  costa  de 
la  propia  existencia,  á  otros  hombres,  la  luz  del 
pensamiento,  de  la  religión  y  del  progreso;  es  vtr> 
tud,  ciertamente,  la  mAs  sorprendente  y  respeta- 
ble. 

Por  el  Perú,  ios  misioneros  íranciscanos  de 
Ocopa,  Cajamarquilla,  en  el  Manao,  por  las  Pam- 
pas del  Sacramento,  navegando  por  el  PachitCft 
al  Ucayali;  explorando  y  cruzando  el  Marafión; 
penetrando,  en  fin,  á  las  montanas  del  Perú;  ex- 
tendían sus  misiones,  por  diversas  vías,  propagaa- 
do  la  doctrina  católica  en  medio  de    las    mayores 

Ecnalidades  y  miserias,  entre  bárbaros   tan    temi- 
lescomo  tos  Shipibo»,   oriundos    de    las    feroces 
CalKsecas,  destructores  de  las  misiones  de  Payan- 

ZOS.  (4')) 

0G)  Kd  t(i[1ax  Infi  ijIjtm;  pannjait  nnteriormeDts  oiUdoi,  tobrt 
l«a  obran  <le  Innericcnain  on  el  l'arú,  no  enoiíantnut  dato*  i]U(  eom- 
prutban  cale  ucrto, 

(16)  Mercurio  J'/riiann;  lliaioria  'lo  1m  Miiione*  d*  C^smuqul- 
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B indiferencia  (:,„.  ^.    — „  , 

Im  costumbres  viciosas  y  cortesanas,  que 
dtansu  gditgrcna  en  e!  centro  mismo  de  I 
sta. 

¡Ah!  si  la  Ie;lcsía  cristiana  en  América,   ñel  c 
los  orígenes  de  su  tradición,  hubiera  dado    ejeí 
píos  semejantes  en  las   ciudades,  á  los  de    aqi 
admirable  caridad  que  soy  el  primero    en    ai 
rar;  si  en  la  Sierra  se  hubiera    consagrado, 
debía,  á  la  redención  moral  del  indio,  por    me< 
de  dulce  y  bienhechora  propaganda    evangélv 
sienta  Montaña  hubiera  continuado    fomeotandl 
las  misiones,  y  haciendo  llegar  al  oído  del  saivi  _ 
la  palabra  del  Evangelio;  cuan  grandes    hubíerú 
aido  los  beneñctos  que  tendría    que    agradecerli 
nuestra  patria;  cuan  sagradas  se     presentarían  ÜM 
nosotros  sus  instituciones  y  sus  actos:  y  cuan  alto  I 
se  elevaría  la  gloria  inmortal  que  se    hubiera  con- 1 
quistado  en  la  historia  de  la  civilización.  I 

Desgraciadamente,  tales  hechos  no  se  han    rea*  1 
lizado:  los  que  acabo  de  sefialar    en    sentimieutos  I 
de  piedad,  en  obras  de  misericordia  y   en    las  mí-  1 
siones  son  muy  meritorios,  pero  no    cdracterízan 
la  trascendencia  general  ejercitada  por  la    Iglesia 
en  el  Perú, 

No  será,  por  cierto,  su  distintivo  esencial    ni  el 
fervor,  ni  la  humildad,  ni  la  abnegacióu    evatigé 
lica.  No  se  creían  en  el  caso  de  solicitar  ni  de  "jein-  . 
plarizar  los  que  contaban  con   el    poder    basia'^'e 
para  imponer  y  amordazar. 

Ni  aun  en  los  centros  de  instrucción  de  las  ciu- 
dades, en  los  que  enseñaban  los  religiosos  su  cien- 
cia dogmática  y  aristotélica,  se  distinguían  ellos 
por  tratos  suaves  y  cristianos  con  los  jóvenes  cu* 
ya  educación  les  pertenecía,  (50) 

fn  Mendihuru:  JUrti^narin  lüil/.rUo-BiojrAfieo    dil    rtri;  lon»- 
pág-  11. 
(S0)_E1  TUT«y  'Ion  Mnniiel  Amnt  Mcríbla  t  lu  lacNor  don  Apw- 
tin  d«^J¿urcgui  con  fecha  2'J  de  Agotto  d*  1774,  &    propóiU«    dal 
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*infecuna< 

cursos  que  no  se  coniprendian,  y  que,  sin  embi 
go,  se  argumentaban  en  la  misma  condición:  ' 
bía  sabios  que  tenían  fórmulas  para  resolver,  r 
vos  Pico  de  la  Mirándola,  todas  las  proposiciOD6] 
de  las  ciencias;  aquí  se  solucionaba  lO  divino  y  M 
humano  por  medio  déla  religión  y  de  la  autor^ 
dad  del  maestro,  aunque  reinara  la  mayor  igñíf 
rancia,  no  sólo  en  las  ciencias  naturales,  sino  tarj 
bien,  en  las  filosóficas,  y  ai'in  en  las  enseñanzas  ¿ 
Bossuct  y  Pascal.  (52) 

¡Qué  sermones  y  qué  doctrinas-  tan  confusajfl 
hinchadas,  frías  y  estériles  las  de  aquellos  doctK 
res  en  teología,  del  Virreinato  del  Perúl  Cuandd 
hac!a  más  de  dos  siglos  que  se  había  proclamadd 
ya  en  Eiiropa  la  independencia  intelectual,  nuei' 
tro  país,  en  elsiglo  XVIII,  y  aún  en  nuestra  e 
ca  republicana,  gemia  todavía  bajo  la  férula 
dogmatismo  religioso;  y  los  maestros,  ignorante 
y  presuntuosos,  continuaban  alimentando  el  espl , 
ritu  con  alambicamientos  de  sutilezas  escolaste 
cas!  (53) 

^1  clero  estaba  igualmente  confiado  por    las  la< 

f'es,  el  propagar  entre  los  indios  la  lengua  caste- 
lana,  y  entre  los  españoles  la  quechua,  todo  con 

(E2)  Vuliso  M.  F.  l'ai-Sulilílii:  llUiaria  dtl  l'erú  iaáepeniitnU,  t»- 
1110  1,  pAit.  i.  £nlre  otros,  (ungo  6,  In  tÍbU  (loa  folleto*  uolablea  qna 
oompruolinn  «atiu  nfinnaiúoDcx:  Kiiel  primero  elOlioio  y  ent  denn- 
laa,  Doutni  li  ccnNiir.'L  iln  ]n  Junta  censoria  do  1u  Imprenta  Ubñaa 
IBll,  «Buritos  proRinilikilos  pur  el  bri^lior  don  Manuel  VllÜtall 
Ayuntamionto  de  I.ioja  y  por  dnii  Juné  Utiqnljano  {Jnoeenei»  Snté- 
Ua.)  El  KOgun<loe>i  laUrocii'iQ  filDcbre  prouunciftila  por  el  Canfinl- 
godolaCiiLcürivliteliiinii,  iluii.lüsti  Manuel Bermúdei  en  lu  ut« 
quian  cclelirudua  en  lioniir  de  don  Viconto  Morales  7  Dumm,  •■ 
1812;  uroelCu  cu  la  ijue  ho  pinta  cuii  colarca  sombrlog,  el  MUdtt 
de  la  enaeíliinzit  (uitigua,  i|uo,  ilecla  el  'canónigo,  tía  comeniabR  i 
rerormar  en  lA  colpp'io  du  Ünti  Carloí,  eoaa  <)ue  lampoeo  auocdU. 

(Q.t)  Hálito  en  ifrminca  fjeneralea  del  eitiatlo  de  la  «naeDania  r*- 
ligioaa,  en  nijuelloü  tJompoN,  lün  algnificarta]  cosa  el  deacoDMtmlfa- 
to  Ue  excGjicioDalva  ingeniüa  <|iia  Lonraron  ¿la  aleiicSa,&lu  IclTM 
y  í  nuertrn  patria. 


tprop6*ito  'Je  mejorar  la  íjondícií'ío 
•  tno<Jíricar  el  «stad'í  iiilirlfít.lij.-.l  'I--  l;i  ra- 
^  1,  Vsíocinl>aríí'í  'Jf;  'jut  f^n  Mjmjílitdifui 
Pflú  fflioísterJo.luer'jit  l'íü  ¡■'■MyJ''^-''^-.  'listiii 
'■fOH  !<>«  jcfluilüti,  (jiiJ'rii'Tb  ai-.  'íi.'Jí'  riron  al  i-s 
r  d<í  J*<|uechua;  y  früciií/j'ri'fti  '/jh  v,,l  'Aiji-t't, 
'  ~MM  y  ll'jt«il)¡líbJfiiosli'alj:i¡'jsf^^-l;,  ;(.iííinJ«rí> 

_p  jr  educaciV/ri  «Jr)  iii'li'j!  Alj:itj'l'/n'í  l.-iiilo 
idcplorablc  l>»ra  itií,  (;ijiitil/j  «jU':  [lif.ufi  'jur. 
J^WMOt'J  rclitji'jso,  sari'^,  íiiblruíil'j  y  .■il>H»:ga- 
^  ■l<9HpU«d«  rrii/íuim  y  ¡r¡^f.iitri:ir  i.'jii  bu 
'"*''  ItW  «j«inj^l'í  y  fjij  friiS'-naii/ri  l;i  (,'jiifli';J/jn 
tlft  raza  Jiidi-'i;  'Jiif:  lo  íjií-:  *:!  ^:ll,■rI 'J-jl.f;  p',;- 
I  Jífnguajr;  'it;  Im  ii<;rau3',i(0ii,    'l'l  tarírní, 

/<Je  la  jijalii.¡a  w,  ','íii!íi;;ri  ru  mj  ir;i 

r  li «onifi'diix-'L  laj'.a,  'Jr  ;viT',';|jt.'nrs  abála- 
te* COt<K;a';i'l'i  li!iiií.¡l.'>i¡:i,    ylc  p('í|/jiit'rt, 
jly  IKC«f6aria(ijf;iil«-,  ■tí^'jísIiis. 
fa«f«n«>  y  Ui  rf.¡,iuj,  ■^iJ'■.  ¡.¡-¿n  luz.,  cl     <.kp>  cu 
P^WOtJdO,  dujar.l-;  Ut  -J'^fíiin-JM/.r.  í:!-.|,ari'>la;    jjr- 
'  lá$  Vi  KStwir.i  l-.i  iijllu':ii'.i:i  -i"  I'A     'Jivnr&'js 
(•ocíales,  >-|.  I:j    (.'jlcíi'.ii'yii  'Jn    UJi      |j:.Ji,     •::» 
_>«prcciail'íí,  <:(!  !-.ij  í.'/iijiiiit'>,    '.:<ia'.irnzai) 
|ICCÍ<ít).  ii'J  I-'íí  Tf.lij<-iz'í>.  j/iii'.iJjki,    bJn-j  (j'íí 
VfUfM  <j<ii:  ^':   'jt^li'.íj'    f.'ítji'í   r'-!:iiU:tiÍ;y^K- 
f  deliniliv'/. 

|4ffHrdcb':i  '.';tj)i:».:iul    /':>'Ja<J< rt 'j  fri^ivlnhj 
1^  hu)';i':m  í,'iJit¡Fiij!j'Jfj  aii;<i;;a(ja     riilr*;  laü 
f  <Í«    I'rt     iu'íi'j-.,     (,iiyaí      |jfr;'í',!ijj;n.iotie& 
ttaíjJWiKÍ':  l',s  lii'.:,-.  i.ai/í.M  íi-J-/ j.>lj.nlab  y 


_  rtravogantlstman.  'iobr«  \n  acclol    ^ 

de  la  naturaleza,  el  itol.  Ir   limn,    lu      

tniKiio,  rl  l'TitiMot,  (rl  fiii:K'*>  <^t  nifir,  la  11 
iui\irf.  I:t  Jiiíltirii'.ia  'le  tiiiiiit^roHOH  animalett 
l.tft  viitii(fi"i  \iV'iilii'J>ri:in  (l<t  iiuineroMI  f 
hriút;i¡i.%  Ji(T',hi;!o->  i:t';.  í'^t,¡  Marnu,  hi,  la  st 
i|ii»;  las  i'lrir.  y  pr.'uJiíj.i'i  í.ii|)»:rfir,icifJKat  H 
^(ítiinri,  con  iiiiiicrf.')  iiliiivi,  rritnt  lat  Ctiftt 
(lii  lii  (":ttl<:  'I':  oi  íjmtii  riirojiC't,  (;ritilÍano;  t 
Alii/ui<.:i  lo  iiii'.nio  ijik;  lo'i  ili'lioi,  reCU 
tii¡litf:ro-i,  pio'li^no'i,  :iii(;iiiio't,  arlívJnacione* 
t:u\i'.u,\iiií'-:i  iiiiji'ir')li<.¡f)ri:t>i  di:  lo'lo  ((¿iHSrfl 
cxmi(;:ir'i<:  lo'.  ¡••n/iiunnnt  <U:  la  iialuralCM, 
ciilurrrirTntc.  lo-:  l':iiililoi(:'i  y  ItiirctiioLOfl  (JÚ); 
atriicrfiB  <;l  favor  «livirm,  ¡iiimiiíf!  Iiitra  en 
cIumIc 'lesiffuio-i  i('jitol>:ii|ii-i:  |iain  precave; 
nialcft  fi  jctra  alcanzar  Ijcrir-fir.ios,  y  para  W 
llcr  lo'l  V.<.r':\ir.  del  |.'il  V':ri¡i',  (^//f 


í/if.)   Aiiii'iiJf  »í>»iirii".'-"i<-i.'Br.'lmíl.Mi.    I»     ujilllfin  (la 

duM«iiri*rI'.ri'.i,   J'.>ilii.:iifl  Mr».iuf<ii,    nu   Ib  /ir n    «Ivl     IMI 

«■n(r.r'.ii  lu  i'lnioi  'In  iii.  ¡!.^r  M.i|>r«.in',,  (.Wvlor  ilnl  IfnIfI 
ili'  Ik  i<>!].lrll<inJl<liL<l  1^  liiiiiiiilnll'ln.l  .|itl  uIii.il:  la  l'i>ll|^liu  | 
kl  CiiiW.  r:iitt'iiirnl<l',ir.lrí'^<i<:  ii<>it.lrii<l',  •■>■  la  niii.ariiUnlfitl, 
InnufJMrlJu'.  •!«  In  V*.^».  r..,.»r„M„,„  /^»/.-,,  ii.l|.;l/,ii  .la 

hrii  II,  I'bK.  :í1  y  nljr<il h.   Vinnn  iM.Uifi,.  A'mmU:  //úía> 

ratv™""''  '^r'"*  ^'"'"".  •"■•«i''»  '<■>  <'':i^,  <"""•  II,  V,  n 
julmilM.  Ij-renlí  ll»iu„.i  .h lu  r„;i,4:.,A„  /v,».,«a,  JKTi 
y  ■iüitiaiiU-i  jr   |,^,   IHay  h>Kiilni,liq  ) 

H  l-arri  mi.;  rri!Rii<:ML.-«  7  I*iiM.'i-h  mi  »iii «rtiolon,  wLrirHl 
ilMilnniiiiilii  ll  r'iiixi'ilHr  Ja  aiiiiiinnri'iii  'lu  la  |iauM<ltfnarai| 
niiirlH'lti.  "Kii  H  l-^rríi, 'liiw  «1 '¡'Jnliin  lliKildi-,  <l<,H<la  J<i«  I 
|iar«i;i!ii  dar  in&«  tl^nuMilini  'iii'i  i-ii  ■'iiiiJ>jiiI<t  nlr'i  |iIlU,  <N 
riiM',iiiiiii>>  'In  (rnln  K^unr'i  iliiiii«iiIb  hI  lirnir  K*'>ni«l.  bl  |iiiH 
NljiíiiK.*  .:u<ri<    «I  ixlvl»  a*  •i'.uvlxrl»  «»  «rr-Iixl-rn  iik"iiU.   HI 

liaiiij.arB(ii;i/,ti  ],ii>«Ib«j.irIIi.  (//«'í'rí'-  '/'  la   r,t„li/„liín    t. 

Un;  íiiK-il.ntnuBWM.'i»  flnlll'.l,  \M:U,    l'.m'i  I,  |.IÍK.    I4J  r 

ihl)  Mil-  !*•  niAa  TÍlabr»  nrAni-^iw  r'llyl-.iiHt,  ':-.m'.  U    'li 

IklWm:  l'iii^r.iM'.iaUraJ.fl'lai.fd'ndr  Hat,    A'/<;i:,i  m    . 


y 


KIM^  !llrtfa,/<r«>l'^Jfr*<.V.,  ;/4' 
^éyuillM  i  %^f%  J/f'  ■*■•'■ 

fftt'f,  u-,!.ñ»y-'. '.  •■ 


iD8  como   repugnantes;   limitándome 

Íuc  las  aguas  infectas  subieron  á  tal  punto,  t 
'ribunnl  de  l;i  Inquisición  tuvo  que  dirlg 
rdictu  general,  niic  coniprcEidia  á  los  Arzá 
(los  de  iyimn  y  Charcas,  l<>sf)bispado8  de  ( 
Cuzco,  líio  de  la  riata,  Santiago  ilc  Chile 
general  &  todas  las  Indias;  edicto  en  el  que, 
riéndose  í  la  propagación  del  escándalo  que 
clan  "  muchos  sacerdotes  cunfcsores,  clérin 
religiosos,"  se  describe,  contal  prolijidad,  loi 
niciosns  medio»  de  que  se  valían  para  dar  pi 
á  sus  torpes  Üvianiladcs,  y  la  extensión  que  i 
tomado  el  mal,  ipie  es  la  prueba  más  triste,  i 
irrecusable,  de  la  depravación  de  costumbre! 
habla  invadido  el  tlemctito  religioso,  (61)   , 

Los  fandangos  eran  generalmente    orgatlil 
y  efectuados  en  Ins  rasas  de  los    frailes    y    t 


(líl)  I'iifi'U  Temo  rl  imi.,  uiK'icr'i  .Irl  Ailliilr>  en  !■  pbrt 
3.  r.  MMon:  ÍI,.íoti-.M  Trth„„.,l  M  Saaio  OJi'w  dtla  Ina 
dr  Lima,  limn  U,  \<íi%\n«.A1Í.  IJx  >)»)<>  <lMpii«ii,  tn  1T29,i 
qníii  il«  Cntlnlruerto  liBRt4  |>rsKuiil<i  ni  Wry,  \n  inmarnltild 
floniluRU  dal  clarn  'Inl  l'rr(\:  j  iniiii^llni  [itlninn*  Jniulri'lal 
oiinilvn&baii  la  currupol^n  ilq  Ina  i^n'liimlirri*.  prnn  TtoIlBuu 
(l'lciii  T^iufl  nii  (cnsml,  A  rillliiio  rit[>tlii)i<  'Id  lum')  ««guii'la 
*w,  Uh  nionjM,  illDD  KrniiliT,  liiilikii'in  ito  l.lmn,  "«nn  oiMp 
IrcK  <•  eimtro  cnnitnl'jH,  h'iIo  p(nnT<lnii  In  inira  a|>iirl«naU  qiH 
pi,r'j>i«  'n  yi,  M  t\i\T  «11  lii  pnlirni^it  enrrifin  ilu  'lUa  Itnaan  ^ 
Tan  sn  |pn  rilen  lar  y  li  anii  PupriiRii"  (;nii  ((rnn  "(i.iiiili)  'It  d 
cw,  caoliirn*,  nr^mn  y  imilnln*  ijiin  In  rirrcn    nii  ¡n  Tarjk  d 

ulUilN  de  J.  K.  MiKlIna,  taniu  07,  nn|iil>ilo  IIiihI.)  Krniler  « 
uní  NB  pueiln  lialilnr  <In  U  tÍ'Ik  'ta  iinn  y 'In  uirn  npin,  d« 
rnllKi'im,  aln  ■iillcnrl^'ii  Data*  palnlirwi  i'  ><iiii  I'nlil'i;  -ívf.ini 
(!n,li  r.ifi.im  n'mhr..  mrrilnñ,.-  (IMtIhn  <l«  vm,„^nf  di  h 
Hud.  yifi.  ¿m.) 

Er>  Ul  ti  iiijv  y  thdI'U'I  miin'liitiu  <lo  <|>i<i  hi>«li»i  pA%  li 
jan,  f|iiD  al  lliialMi  ÁrxifUiapu  dun  Jimn  da  A ItnoKiiirA  luva  i| 
liMiir  aii  (iriUonniaii  nni'aRinlnn  niilira  riíilniaii  dn  cuiiTi-ntiu, 
■  manJM  imnaan  pnrilnn  til  ■'ncnjcn.  Riiaiin  'In  ariln,  praa«M 
parln*  y  poilrorln»,  ni  iJ':nli'i  ni  rn  1m  'prcjnn,  'jim  iindiivlti 
•I  MyiM  iiii^ndn*,  iln  IiíI'II'ph  i  xlii  Tfl".  ni  <i<in  iiinnlílU  d«  a 
(J.  A.  do  Utnllv:  (Vifirii  ilt  l:t  llKralví  dt  lut  Ariaiüpeí 
mu.  píe  H-) 
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n»,  y  terminaban  entre  los  mayores  excesos  de 
Miestidad  y  embriaguez.  ify¿} 
lAlemeraría  conducta  de  los  cura^,  cspccíal- 
NMe  en  las  doctrinas  de  indios,  vt  liaüaba,  por 
tBDoaJ,  eo  el  mismo  nivel  qu'j  la  de  los  corre- 
j&nN,  ^BO  más  bajo,  puesto  qu':  a'juc-Mos  cjer- 
■Mh  maldades,  cmplcari'lo  \-\  i<:\\%\<'txi  como 
%»ento.  (63) 

^UlMCuras,  eo  vezdc  doctrlniír  á  !os  indios 
paforoia  que  les  estaba  man'Ja'l-i,  fomentaban, 
Mwniedio  de  íácil  y  segura  explolacíi'.n,  la  ido- 
ptrflBipercticíosa  y  los  desórdenes  de  lu  más  de- 
Mmadaenibríaguez  y  líbcTtinuj'.-,  cu  tas  fiestas 

{^Comprendiendo  ¡os  curas,  rjice  <,■;  d-.clor  Ca- 
NllKil.el  desprestigio  en  que  cac-rian  con  sus  es- 
^Mmotat  costumbres,  procuraron  l^ábilmente 
[Abrogar  el  espíritu  del  indio  por  medio  de  la 
^ltoel■ticíÓD  y  el  lanatistii'j;  tí'juero  de  csclavi- 
pMonicho  más  temible  y  eficaz,  p.ira  dominar, 
[ilílteiclavítud  política  6  civil."  \)>:  tita  suer 
UMfiestas  católicas,  en  las  rr^c  se  rínie  culto  ¿ 
ihi|eii  de  los  santos  y  ú-.-.  la  Virf^eu  "  son  ta 
jrfldpal  fuente  de  inmorali'Ja'J  en  ias  costum- 
WtindieeDas;  pues  entre  los  indios,  no  'jc  con- 
■benna  nesta  religiosa  sin  la  embriaguez  y  sus 
^*>yiu^  á  las  cuales  asiste  siempre  e!  [.irroco, 
^^MMndo  con  los  escándalos  de  su  j,ro;jio  ejcm- 
;PKlot  desús  feligreses."  f^C-í; 

gJWcMW  $ttrttet  dt  An(i>..i,  ¡,1^.  4^,7. 
Jblmat  tttnitt  d<  Aii~(i.''¡,  •íEjiícitiiíueijU  t-.:  tiiij^'u'»  IV 
-^jmáo  t«mo,  Pífiui  '-na  y  eíxuitnttij.— J/tw'./.i  dt  Viifti'», 
■■It  FuntM,  Uno  II,  pigiiik  Vi  y  Mg^'inMii*:  fim'i  III,  pi- 
^^jtSwÚ*aU»J  VíÚ!'A'i'í.--Kt(''h>la':tÍH  dt  l-iit  dt  índtat, 
Fll,tfl«lo  U  Ubro  I.  Ka  Ion  c'.i.íí.íoe  c<;:'.).rvi',,  «1.  Liu.a,  ^^pr-j- 
Wtatfém  •I«n4er  al  nmidJ'.  !«  »«us  fe'.uf.s. 
(M)IlMl4r  LtÜ*  Curan la:  fMtf-iíH  dt  trlítui;t,  '¿'^  t.i.:)':,  Ihhi, 
^N  jNfoitBlM.  ■  El  p¿rr',c'j,  H^rt^a  «1  «tcritvr,  r.'i  'j'^!ti  «)  el 
HM  BmoHiJe  cu  tit»  fctiividn-Ui!,  p'.r  ««r  «:  repittibtaut* 
*MMr,i  quien  «•  lúidcii  ft'^'itJ'ji  tt'.'¡-¿M'j9  ¡¡'jiiínut^h^,  tlurj 


Entre  loS  negros,  también,  la  rellgíAn  crIiíC 
era  convertida  en  culto  supersticioso  é  inmoral 
Embriagados  compieíamente  por  el  abuso  del  lí 
cor,  excitados  por  estímulos  de  sensualidad  jr  Ir 
bertínaje,  propios  de  su  raza;  iban,  primero,  kn 
negros  bozales,  y  después  los  criollos  danzastlt 
con  movimientos  obscenos  y  gritos  salvajes,  e 
las  populares  ñestas  de  diablos  y  gigantes,  morar 
cristianos,  con  las  que,  frecuentemente,  con  apúl~ 
so  genera!,  acompañaban  á  las  procesiones.  (6— 
¡En  cuan  inmundas  y  obscuras  bacanales,  víolaa 
do  hasta  las  leyes  más  sagradas  de  la  naturales 
terminaba  la  plebe  sus  fiestas  religiosas!  ¡Cuanr- 
escándalo  y  superstición! 

Es  preciso  ya  detenerse,  porque  nos    encont^ 
mes  á  tan  inmensa  distancia  del  verdadero  es(rf 
tu  de  la  religión  cristiana,  que  si  continuamos  Jüv 
el  mismo  sendero,  perderemos  por  completo   sv 
rastros. 

El  hijo  de  Dios,  con  el  látigo  en  la  mano,  arr" 
jabadeí  templo  á  los  que  lo  convertían  en  medJ 
de  lucro  y  de  escándalo.  La  Iglesia,  siguiendo  * 
ejemplo  de  su  fundador,  debe,  con  santa  indign£ 
Clon,  lanzar  lejos  de  si  á  aquellos  que  mancharot 
sus  doctrinas  y  contribuyeron  á  la  perversión  dt 
las  costumbres. 

Tócale,  igualmente  á  la  Iglesia  peruana,  apro- 
vechar, del  pasado,  muy  severas  experiencias:  Si 
cuando  ella  tenia  en  sus  manos  todos  los  poderes 
y  gobernaba  en  el  orden  político  y  en  el  civil 
cuando  ella  disponía  de  las  mayores  riqoezas 
cuando  fijaba  los  límites  del  pensamiento,    y  esta 

qa*  ea  Umbi^n  el  üiiioo  lí  '|iiieD  aprovMbitn  tMüB  fieitu,  pnM  H 
M  le  paga  una  larífii;  mu  ñ  iiicnag  oneraia,  «egAD  el  ««reiuonld  q« 
Im  exigcDoias  del  culto  j  kn  coaCumbrM  de  coda  localidad,  lmp« 
ocn  4  loi  ilcTAiM,  4  cu;o  cargo  corre  la  novena,  la  mim  j  la  pnn 
■i(iii  del  Hanto  lí  Virgen  <|'ie  ne  adonu.— V^ase  Umbífo  Lortsli 
Fmuanimttii  i'ibre  ti  Ferú,  Whb. 
(66)  Pufíile*'  KitídUliett  ■!'  Lini:   pijf.  «•&  7   aifuíentM. 


En  í;1  siíí'o  pasado,  un  escritor  de  taler 
traordiiKirif)  sorprendía  A  la  iiiiropa,  cnscfi. 
cu  las  leyes  de  la  naturaleza  física,  los  si 
del  carácter  de  los  hombres  y  del  destino 

Cueblos.  Desde  entonces,  ¡oh  comiuistas  in 
;S  del  ^cnio!  ú  nadie  le  es  lícito,  ya  sea  me 
do  6  cxaf^crando  la  doctrina  del  fjran  ^  ^ 
quien,  iiefíar  la  profunda  inllucncia  que  e 
medio  ambiente  en  e!  espíritu  de  los  indivi 
en  el  pro^rreso  de  las  naciones. 

Tal  osla  consideración  por  la  <]ue,  dcspi 
haber  estudiínlo  los  dos  poderes,  inonárqi 
reliííioso,  que  doínínaban  en  las  Indias  en  1 
ca  colonial,  debo,  al  entrar  ya  en  el  examcr 
diversas  clases  que  constituían  la  M>cicdad 
rreinato  del  l'erú,  estudiarlas  en  relación 
clima,  el  suelo  y  las  razas  tpu;  lo  poblaron, 
fenómenos  se  resuelven  en  ¡irincipios,  los  ■ 
en  causas,  los  hechos  en  leyes  cientll'icas:  er 
que  se  extienden,  proyectando  luz,  sobre 
venir  de  los  pueblos. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  sostener  el  fatalii 
la  Naturaleza  en  la  Historia.  Dentro  <le  la 
sa  órbita  en  laque  aquella  impone  sus  leyc: 
pírítu  humano  puede  modilicar,  en  mucho, 
so  de  la  acción  de  los  aféenles  de  la  natii 
imprimiéndola,  con  sabídmía,  nuevas  di 
ncs;  de  la  misma  manera  ipie  el  esfuerzo  d( 
brc  puede  introducir  morliíicacioncs  su! 
'les  en  la  superlicie  del  í;lobo,  sin  variar  j 
ni  ]a  constitución  ni    la    capacidad,    ni    lo.< 


—  «3  — 

(le  ln  tif.rru.  en  «I  <}~.U: 
tr,  ni  [lO-  tant'i  Wtif.. 
is;  nn  r.s  m<¡lriiiii''[il'> 
f)iift  Ifii  r/uniiuM.  I  .11 ' 
•reinítt'í  t]f.\  (V.rú,  .íi'i 
rlfí  la  Am/¡TÍf.ii  M'fi'l 
.líA^íIr.  Iní  rlr^t.,':ir,!,f;, 
leí  K«in', 'kr»i<it'.  TI 
la  Sirrra  fin-':  t'-rr,: 
rrt  Ayrr.í  rn  i/*?-"-,  'ni 
'13'''  fcíT"*'*''''  '■'■n:''  '!' 
"  21'  hasta  U'-'-.  /,  •-■  ;  • 
r  an'jho  sr.  p.xf-.i.'li..  • 

límítrs  n'»    'liHi,     -11    '  : 

\  CXt.CH'tif'nl    'If-I    I''  Mí 

y    [ir'tliinfU-;    íjh'   -^ 

Mriítin  frite.  %n     vii-.. 

is  y  flrívia';i'iri''-.  'i-- 
n  un  mitin»  [i;ii;il":  ■, 
fi  má<t  lr(;ii!ii   |"i  ' 

iiiM  Aorr».  f^j 

stadf)  fii  í'f.ri'i  'I';  !<  -  ' 

Cf.Mi!l':ra  'I-  I-.. 

,ft  xrinA^,  rn  i'r;   '.  i' 

,  W  füvi'líl   -OÍ       ■■,;. 

e5li(!rto«    Miyd;    ' 
*(S  por  virnl»;    :.■. 


-.  .'.  :■,.!,,  'l-n- 
M'i-I.     y     .-11 

.'r'l.'l'T.-i 


I  [..i 


:i'l', 


!/.     '.,.'■<,     1 


y  cuyo  terreno  arenoso  seco  y  árido,  se  '• 
cortado  por  fértiles  y  poblados  valles,  que 
presentando  deliciosos  oasis,  dan,  en  geat 
compensación,  ias  más  estimadas  producci 
de  las  zonas  tórrida  y  templada.  La  Sierra,  ea 
elevación  de  1,500  á  3,500  metros  sobre  el  I 
del  mar,  se  extiende  en  el  centro  de  losAndi 
en  sus  declives,  que  forman  las  cabeceras  ¿ 
costa  y  la  ceja  de  la  montana.  Fecundada 
constante  lluvia,  que  reemplazan,  á  menudo, 
racanes  y  heladas  e»  la  estación  del  invierno 
favorcciaa  por  los  más  diversos  é  interesante! 
noramas,  se  halla  la  Sierra  sujeta  á  p^randn 
naciones  de  temperatura,  qnc,  ardiente  en) 
das  quebradas,  llega  á  convertirse  en  rígida 
las  mesetas  de  las  Punas,  y  en  glacial,  en  Iffl 
eos  de  la  Cordillera.  En  la  Sierra  se  goza,  po 
general,  de  un  clima  suave  y  de  un  suelo  Í6 
cuyo  cultivo,  entre  numerosos  sembríos,  pro] 
cíona  el  maiz  y  la  papa,  tradicionales  y  can 
rísticos. 

La  Montana,  que  no  indica  una  elevación  d( 
rreno  sino  la  parte  cálida  y  cubierta  de  bo» 
vírgenes,  situada  al  otro  lad  j  de  la  Cordillen 
elabora,  con  lujuria  salvaje,  entre  vapores  d( 
lor  y  humedad,  los  írutos  de  la  más  sorpreo 
le  vegetación  tropical. 

La  temperatura  general  del  Perú,  por  su  ' 
ción  geogríitica,  es  la  de  los  países  meridioi 
(4);  y  bajo  la  influencia  inmediata  del    sol,  la 

tá,  ItíTl,  lüilio  i,  rÍRÍnn  ü. 
a  .1w  1.1  Cuela  k*  .Iu  111"  á  'JO";  U 
iiuilio  ilíii  i\s  lio  20"  j  de  tiMhí  b6' 
liaala  10°  aoliru  ocru;  Iti  il(!  U  verJailin^  Klcri'n,  iiud  se  ena 
Iiflimiln»  las  piiuns,  In  tciii)irnitiim  ináxlmH  es  ils  17°  y  1»  i 
4°;  en  la  nioiitiinn,  ol  luriniiiiictrn  mnixn,  jiur  lírmino  medí 
(fiiü-B>.li!.lii;  l/im-iiiari»  f.'r,yr,ítira  .K,l.,.lUtk«  dfl  Pirú.) 
íiiuiún  0011  CHiua  ilntiM,  HiiiKinc  vn  U  tík'ri'it,  pi'invipnl mente 
Tiurno,  Iti  tctuiiunil lira  lili  es  «lovaJn,  lii  «uslay  la  inoutailft,  c 
Vio,  tiiviiipi'u  no  liiillaii  liiijo  la  ÍiiUui.'iivin  del   c^dor,  que  oa  el 
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ra^ñujercs  representan  un  papel  su 
sus  dos  recursos  de  dominiu  i.;.pirilii;il,  1; 
bilid<>d  y  hi  líinlaí.'- ,  se  desenvuelven  de  ui 
extrnorclinario;  y  sn  físico  camina  á  la  pcrf 
"  en  facciones  'cIícikIíís,  de  expresión  tieri 
"  negros  ron  laipil.i  rasgada,  animados  de 
"  y  de  scnsibilKiad;  caracteres  de  un  cuei 
"  deblc,  pero  clcctri^ndo."  (7) 

A  producir  csla  debilidad  general  en  los 
cálidos,  conlribuyi^n,  también,  las  estacioni 
bre  todo,  cnaiuio  por  la  falta  de  variación  t 
líi  nalurak^za  110  se  siente  sacudida,  ni  rem 
sus  elementos  saluíiablcmenle.  A  su  vez, 
medad  del  suelo,  debilitando  el  sistema  ne 
hace  ian<,aidccor  la  inteligencia  y  la  volun 
en  fin,  basta  la  riqueza  de  la  tierra,  propon 
dó  fácil  y  abundante  alimentación,  y  redu 
la  luclia  por  la  existencia  y  tos  estímulos  ( 
bajo,  fonieuta  liíibit os  de  pereza  y  de  reli 
mora!. 

"  La  inercia,  efecto  necesario  del  calor 
"  YO  (K),  6  inspirada  por  el  sentimiento  h 
"  de  debilidad,  dicen  dos  notables  escí 
"  vuelve  la  cconííuna  más  sujetad  cspasn 
"  vorece  las  lendoncias  á  la  contemplación 
"  sa,  A  la  ariiniración  exagerada,  y  por 
"  cuencia  al  fanatismo  religioso  y  despótic 

Todos  estos  caracteres,  <iue,  por  cierto. 


chil  naluiliililcnipiili?,  uiliMilnis  (|lio  pii  Ioh  püIsoM  cilliilns,  1 
tumiulii  i:niiici  iwliniiiliiiiln  )>nrii  mayor  i:xu«sii  ilr  (tiiíiIo  noi 
un  cuiirgiu  di'.liil  i|iii>  tr:iiisjnrii  bnju  In  MRCir>ii  <lcl  caUit,  ; 
nalurulvm  Hi'nHiiiil  |M>r  Ui  iti¡Miii:L  infhtvndii  <lcl  dimii,  liona 
diielr,  nún  un  ninniir<:iiuli<liil,  ufuutuH  tmiclia  hiAk  ))crDÍc 
en  liiH  jiafiioH  OirM. 

(7)  llndniíit;   /taruiiitnl-ii  liirrarinn  iM  í'rrú,  c«lpccifiii 
lOU.  tumo  VI,  jistf.  IH. 

{Vi)  V  tmiiUieiiilul  ciliir  tiinilpriLib,  poro  canHtaiilc. 

(II)  l.<>iiil>ruiu>  y  Litiolii;  /,-■  (•ríma  I'iMlÍ'¡«e  H  l.t  Rt 
tradiiocliín  rniiiRi'Hii  <ln  lliicliiml,  1HU'¿,  loiuo  1,  piif;.  l>2, ' 
geiieru!,  todu  cntu  (oiiiu. 


9  IVp^rlo.  DO  COtlStiluy.'ij  utj:t  hi1:i!¡'j;i'J  íii- 
rtlf»(l*able  (.'»  I'íS  i^l'^¡vi'ilJ'J^,  tic*  <:j';  ¡í  j<:'1<  ii 
r,JH'udeuLc  y  lifiíi-iii'  iii',-  -¡ííip^i'i'í^  y  i!.'í'Íí!i'.;i. 
», han  coiítribui'J-í,  «-ij  ¡;i  i..i.  f  Vi (iJ],-,,    íi    lij:ii 


«distintivos  d»;  I-...  

llliuuiversalin^iii.';  fi.-, 

iloaturalc/a  fíb¡(.u  j<i^; 
(K/luejíO,  í'^riiKi'ias  <":' 
PMoe  tal  «ttaljiiid;;'!  y  i 
Kflííelecci'l"  y  ;i'.u!'m;: 
iJíjrde  la  heictu-i;!.  Ii<-í' 
>|ifwlla  misma  tiulu!í;:<  / 
il^la  priíiiera  i.-jurc,.). 

Cumas  y  fazíis:  !,<:  ::■./.' 
»4oíaeet»teii  tui-i-ii-jn  : 
ftío» taller  dondi:  s-.  ji-, 

(rtitíCOsde  las  t:i>,<::-'  !. 
T/iWeraoeii  ti  Virn  ;■, 
M^enlalcií,  <.uy;-     i 
IWWflte  el  télfbi..    I.:.,'' 
aí^ricad'J  d<;  carin'r:  '  ^ 

¡W  el  pensamiiNií,',    y     ^ 

**■■«««  lfClllrl<«a,  l',.'í 
*0,  CU  SU  Jí'JlI'  '.'  '.'',■: 
í^/tóo/j  íir.,:ni  ''  .  ■, 
)98liegri;:¿,  í;i';'.  ■,  -  • 
Co, iinagiiKHj''^;,  ;,.■',', 
■tkVívlimi'i'.ri:.  ;■■  ■: 
i^wicaii'í.  1,'tj  j,-  .-.■■■ 
*l«isc<j,  íii'.-'.:',!^'  -  ■■  . 
*rttu  i^sjd'j  y  ■:  .    ' 

««atriste  i;'  II  ;  '    .       .' 

itrioanos, ...','/:-■;■.  •,  .-. 

tia  de  c'iii'^u'.:.):  ■   .. 
país.y  la  <-.(-,. .-. 


"  cadenas  de  la  esclavitud.  Estas  dífcrenteí 
"  bus  se  han  reunidn,  mezclado  y  hecho  nacit 
"  entidades  medias.  Alfjunas  ramas  conservan  so 
"origen  primitivo;  pero  td  clima  ha  hecho  ¡di*^ 
"  presiones  en  ellas,  que  manifiestan  que  no  íot , 
"  cicroii  en  el  suelo  donde  está  arraigado  el  troi|?>| 
"  co  de  sus  abuelos."  (ii) 

Las  principales  mezclas  de  esta  unión    de   ¿/o*<1 
eos,  indios  y  negros,  fueron  los  mestizos    [de   blanoO'f 
é  indio],  mnlatns  [de  blanco  y  negro],   zambos  rne> 
gro  y  mulato  y  negro  y  chino]  y   chinos    \\z\  [ne- 
gro G  india),    existían,    además,    los    cuaríermtM, 
quinterones  y  zambos  pril-los.  [13] 

Constituían  otra  clase  social  con  el  nombre  de 
criollos,  los  hijos  de  los  españoles  nacidos  en  lai 
Indias,  que  íormaron  el  nuevo  tipo  americano. 

Una  gran  diferencia  existe,  en  efecto,  entre 
nquellos  españoles  'le  la  conquista,  de  constitu 
ción  vigoros?,  de  espíritu  tenaz,  arrojado,  intole- 
rante; hombres  habituados  á  las  fatigas  de  la  vi- 
da aventurera,  y,  aquclli'>s  criollos  de  color  páli- 
do, pobres  de  sangre  y  de  vigor  muscular,  indo- 
lentes y  de  costumbres  cortesanas.  En  cambio, 
el  cuerpo  de  los  criollos  tiene  más  flexibilidad; 
hay  mayor  elasticidad  en  sus  miembros;  su  com- 
prensión inlelrctual  es  más  viva  y  más  intensa; 
más  fácil  su  adaptación  moral,  social  y  política; 
BUS  sentimientos  más  generosos  y  abnegados;  su 
carácter  más  bondadoso;  el  deseo  de  instruirse  y 
la  cultura  de  su  trato  superior  al  de  sus  proge* 
nitores.  [14] 

(11)  L'ndniíe:   (:i¡,«,f1- ¡,imi  tn  Ua  Ihmm'n'ot  lilerarhi  d<l  reri 
de  0>frinii,1n,  loin',  VI,  r-V.  411. 
I  Ni>  < 

(18)  VAnme   1u<i  tnl.lii-i  O 
meníni  IíIt'iH-h  ihi  /ví  <-...■. »...™, -  .-.  r-^.  ...-,.-.  j.,,, 

(H)  Km  ciirinio  y  nrjíaf,!'!  cl  cnplIiiloX,  pllg.  '17  -lela  Oríníeaát 
San  Ai/ui'lii,  del  I',  'Jnlanclin,  en  el  <|n«,  por  U  injlnencia  ¡Isl  elima, 


-Sg- 

M  j  Otros  se  asemejan,  en  fin,  en  la  falta  de  ' 
■ae  trabajo  y  de  economía,  en  la  vanidad, 
""íypompa  de  su    vida    social;    un  sus 
I  y  alucinaciones,  en  todo    orden;  en  la 
I  de  criterio  práctico,  en  la  intolerancia 
^  convertida  en  fanatismo  y    supcrsticii'jn, 
(bbdcú general  desús  costumbre:. 
bprinciptocier.tíñco  que  el  choque    de  laü  ci- 
*       I  modiñca  en  mucho    el     narí/iter,     Cjue 
l,  como  dice  Le  Don,  un  papel  superior 
_  en  el  desenvolvimiento    histórí- 

DpDeb1o[l5j;  principio  del  todo  compro- 
B  la  raza  visi)^oda,  que  presentándose,  en 
s  tiempos,  por  la  posición  geográfica 
í  eo  Espafía,  más  separada  de  la  influen- 
S  otros  puel^los  europeos — siend't,  f'Or 
I  caracteres  más  firmes  — se  vio    sorpren- 

■  elííglo  VIH,  por  la  invasión  de  su  te- 
Vque  unos  hombres  de  color  bronceado, 
■^  ardiente,  de  temperamento  nervioso, 
_      Úón  exaltada,  venían  á    realizar,  no  en 

■  de  ningún  principio  histórico,  rlc  nínf^ún 
Meo  y  humano,  sino  sugestionados  y  fana- 
i  por  una  idea  mística.    Venían  obcdecien- 

8T0Z  de  !o  Alto,  revelada  á  un  Froícta, 
_ 3  intérprete  de  una  voluntad  divina,  co- 
I  autoridad  teocrática,  representaba,  á  su 

■  poder  absoluto  y  despótico, 
""i  aquellos  hombres    lucharon    los  godos 

,  todos  los  días,  ganando    terreno  pal- 
almo,  mediante  el  sólo    esfuerzo    de  su  tn- 
"  iblt  valor.    Pero   después  de  la   lucha, 
¡dores  en  el  orden    histórico,  habían    ab- 
I,  fatal  é  inconscientemente,    gran  parte  de 

ftdsflfbre  fraile,  laíp-^n'iUftrM  nwVmiDV. 'IkI    «ar-'iíitr  í 

V  df  loi  erloIlDS  en  el  Perll. 

t  li  Bou;  La  pnraUrtt  ckilii'iti'.nt ,  p.lg.    líl.    Vínie  (ambiín 
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Vm  rlementoi  del  ctirácter  moril^éqi 
Adifífl,  I^>s  onanolcH  ctiribínron  'lof^^Bp^^^ 
|iciii  (jti'Tiliilj;iii  ;l:i<<  i'lc:i'.  y  his  foritiiiH  niábiini. 
"  1,(1-1  m..fíi-.  f!(j;il»;iii  jM;il.:i'l't  fi  (iI(í;(i,  KorilO  (flc« 
"  tdi  i".i  ijliir  ;irphi-ri(.iiii'»,  iiii;i    ni;ir<-.'t    iiiílclcblc  en 

"  niicMK,'.  ir,r\„in.  M-i .'t  ilr     í'jirliiii;»»  flo  Bs> 

•■  i>;ir.;i  A  'I':  lii'li.v.,  <\r.  hi  (y,nl»t.:i  Amlülii/a  A  di 
"  (;i  Am<'iir;ifi;i  (  Y.r  i|(.li;ii  rl  ¡ilm:)  iii:ili"liil?tnrtn  y 
"  (I  :iKli.fn;(  (|iir  Ijü'c  rl  r.ii:i\i,  i]riii,H  ír;i'.r:<i¡  par» 
"  (I  I'/.|,¡irml  ilf.  hoy  <iii  lv.|.:iri:i  />  <ii  Aiiií'irifia  "no 
"  tiiiy  íilK.  Din'. -.ímip  lli-.':,  y  H  Uiy  /»  rl  Tíilta  M 
"«..  |-,.,|.f;.,'|.í.] 

I'.n  iiic<lí(i  <]••-  .'.ii>;  riiMK-ri'i'i  y     iilii'4li;ir:i(iiir)i,    (JO 
Mi'i  i'lciili-''  riií'.li"!'.,  |ciií:iii   li.'.  ^ir.-ilirn     iiiiii     tutin 
)>iíí(.ri(::i  '-II  lii  vi'l;i  Mi';iiil.  lüiiit  :)Kii(.iillrirt!fi¡af[rI' 
MiHiir;i  lícrilííici,  y_i¡uii\i-infitU- iU-.:\iiii\\:ii\a,  cgue   : 
f:(>lil11lii(.:il>a  |i>'i  iiliúiti",  i\i:  1,1  tictKi  /i  lili     rN|iIrÍtU    ■• 
(:itil;i.!'i  V  Mii,.-i-.lt,.io,í.,  I.. I'.  (;<,.!'.'.  h'i  m:  liüIlíilMn  m 
í-n  (  r.inlií  i'iiii'.ilr  Mí'ij;ci    r:li:  l((^i(|(i:    MI  trilinlAK 
l'i  li;il>í;iii 'il.li-iii'l't  |>'ii  hi-i  :iiiii,-i-.,   )>'ir    lii  iiiirlnuÍAs 
v(!iiÍ;íii  '.ÓIo  m,ii  (.f.liiml.ii-i  ;i  viiliiicia-.;    ■niíi  liíl— . 
líito'.  |;ii<TiMin'i  ci.iii  rm  ('I"":!;    y  im    |i<>'li:iti     flcí— * 
|.0|;uMwl(;  cllo-i.   I'iif.'l  '.'■í    Mn.i::  y      |.;iiil      Ur.r    f;«-  . 
l/,li",-.,  no  l.;i.  Í;,M  l:ilt;)  hii.ii.'.....  la-.  ..i,ii(jii¡-,l.;iN  rlcB 
inC.-liií,;  1--  (..lnj.H-l,<lirp(,M,    ;iJ,  I','.     (;<.rlo-.     cUc-' 
*.'i(n  il'-  !:i  (  ¡fti(,i:i   y  I:i     lil)<Ttl;i'l  'Irl      |i('ii-^:itIlítrritl>S 

]'".  i'-|.i'    .r-i,t;il,;i  h.li:  in,  iii>.ll rulo     tiif'ilil:  n(t  loK. 

(■i.lr.;-;M...i.'i  la  l,'I--.ia;  y  la  i,l,'...iii  i'la-l,  el  vniA'm. 
Ín\r\r,An¡,].'\in-  [.•-ImÍi;/  la-,  i'l'^a..  H:-.|.oiirlíi'>  i!  )<!-• 
rloiia.i/,n,  laiN[.o.o|,o.|¡an  apicáat  la  \ihf.nwi  J 
¡lolrtii  a.  fl  i",|.íji|ií  (Iciii'K.i.'itii.o,  (OKti  I  no',  ¡icov  " 
tiiiiiliiarlo-.  íi  la  -.uini-.i/iii  triililat  y  i(:ltf;Ío':a,  tlt 
hítilr  -li;  rin-iiiico-,  if'iialiiirriili:  (oil,.;i  na-ir.-i  |i«r 
iin  |..,<l.i  ílr-,|/,li..o  y:fa.iali/.nl.<. 

('..n  la   aliolia  <l<;     la     iiil.liK'n' ¡a.     .1    ,-.|,¡rItu 
I.iíí(,l¡..o  <\i:  hal.aj'i  V  di-  rí.oiiomía,    'le     li.:i»lcrc- 
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|||l«fi*fi,»*.>,'.  .•;•.".  -;■.    í    .-. 
^Ul«/.i-iA'/v-.  '>.  .':;'.■•  V,',       ■■,/  :■:■ 
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•■«|«ía*^,r».í,     /':•'-    ':•..:;■■.■■■-■..;..      " 

•^(r«^  ^/^  í'.fii',  .',:,','..■-.■: . 

^^fÉtt*^  *!■  ''■■^-'■''-  ':■'--:■■'■"■■-■    '. 

■•Tr^Mlllilíl*  líí*  *:    .:■:.■■■.-.■.   •  \'.- ■  .. : .:    ■■    ■ 

^5*;***  nwtVrA  ;. :: 

gC:«ttiiííí>íi:  r/v.'.--.  •;•:.■-.  ■-•-■.    •..      ■■//,    ':  :■ 
fJ"WriK«»  rf.r",'-! ■::.■-.■.  -j:'- :■;-..-■■. 
5*  ^Ic.*,  rí,*./',  ■■:■:■.-.  ■.■:  "-■,     . 

C*í"«^í*^* '■'•'■    ■'■■;•,■,■.-. 
^Sie(¿í;^t',i-:íí  •../■:-., -.-. 

■•Mwittftat;,  A"  <■.■.-.    ;.•,:'./■; '.-^ 

2J2'***'-''^  -''*  '■■-■;■■•■  ■' 
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inte  de  los  principales  puestos  de  la  aq 
ón.  [i8]  I 

)rop6silos  realizaban  los  reyes  tspaüi 
:  sisteniLi:  asegurar,  de  la  manera  que  ^ 
idian,  la  fidelidad  de  gobernantes  yt 
,  que  al  no  pertenecer  á  América,  se| 
tucamente  ligados  á  los  intereses  de  S\ 
icinlmeate  de  la  Corona;  y  el  de  favor! 
oles,  que,  encontrándose  en  difícil  sí 
licitaban  con  el  mayor  empeño  los  di 
aa  Indias.  1 

no  era  natural  que  los  españoles  de" 
1  y  condición  acomodada  no  quisieran^ 
gares,  en  aquellos  tiempos  remotÍBiij 
,0  podian  absolutamente  encontrar  lat 
)nes  y  halagos  de  su  patria;  los  carg*;! 
ón  de  los  muy  elevados,  eran  pretendií 
mente,  por  personas  sin  antecedente^ 
)or  aventureros,  por  militares  destituí 
to.  caballeros  emoobrecidos.   tiecoci» 


de  los  peninsulares  para  ocupar  los  empleos  de 
América.  Era  la  práctica,  la  costumbre,  con  más 
fuerza  que  la  ley  escrita,  la  que  había  establecido 
este  monopolio  en  favor  de  los  españoles,  que  re- 
presenta  uno  de  los  fenómenos  sociales,'de  la  épo- 
ca del  Virreinato  más  digno  de  ser  estudiado,  por 
la  trascendencia  que  e[  ejerció,  no  sólo  en  la  vida 
colonial,  sino  en  el  movimiento    de  emancipación. 

Algunos  criollos  peruanos,  por  sus  méritos  re- 
levantes ó  por  astuta  política  del  gobierno  espa- 
fiol,  que  quería  atraérselos,  sobre  todo  en  los  úl- 
timos tiempos  de  la  dominación,  desempeñaron, 
como  Olavide,  Baquíjano,  Morales  y  Duarez  (3l), 
puestos  culminantes,  en  España,  á  donde  procu- 
raba el  gobierno  trasladarlos.  Fero  lo  general,  lo 
cierto,  lo  odioso,  aunque  explicable,  era  el  que  los 
españoles,  con  exclusión  de  los  criollos,  disfru- 
taban en  los  empleos  públicos,  del  patrimonio  de 
América. 

Tal  estado  producía  en  los  criollos,  dos  senti- 
mientos: uno  de  envidia  y  de  encono,  por  la  pre- 
ferencia de  que  se  creían  despojados,  en  su  cali- 
dad de  descendientes  de  los  conquistadores,  y  de 
nacidos  y  radicados  en  las  Indias:  y  otro  de  vani- 
dad y  de  desprecio  hacia  aquellos  españoles  que 
viniendo  á  la  América  en  "miserable  y  desdicha- 
do estado",  salían  de  ella,  ricos  y  poderosos;  pe- 
ro frecuentemente  con  la  conciencia  manchada,  y 
dejando  triste  recuerdo,  (22) 

Como  resultado  social  creaba  aquel  orden  de 
cosas  unü  profunda  separación  entre  hombres  de 
una  misma  raza,  que  bien  pronto  no  se  reconocie- 
ron como  hermanos  y  terminaron  por  odiarse. 

(81)  Este  iluslrc  perumio  llegfi  &  Ber  l'reaÍLlcuto  de  iaa  celebres 
Cortw Eapmlolns  UelSlS. 

(32)  Junnyinioo:  Nutitiat  ircrtíat  '>'  Am-'rka.—Xé^ín  Freiiar; 
BUatiin  davo;¡nse  de  la  iiier  dit  Sud,  pAg.  Tlú:  y  también,  Aniuni- 
tagni:  Loi  Frtcurtaret  de   ht  Indtptndenc'tt  de  Clult,  totpo  111,  oapi- 

tnio  II. 
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tro  del  régimen  de!  privilegio,  y  comd 
Je  nueva  división  entre  españoles  dej 
rigen  (23),  y  criollos  favorecidos  ya  « 
ria  social,  debe  considerarse  á  la  noq 
:ana. 

í,  como  en  todas  partes,  la  nobleza  erJ 
del  mecanismo  de  una  monarquía  quq 
uida,  se  rodea  de  altos  vasallos,  cuya  A 
unida  á  los  deslinos  de  su  Rey,  y  que,] 
el  brillo  de  la  vida  cortesana,  dan  coa 
,idor  á  la  corona,  á  la  vez  que  lo  rea 
I  elevarse  sobre  las  otras  clases  socij 
ís,  !a  nobleza  peruana  proporcionaba,  j 
crvicios  de  otro  orden  á  la  monarquH 
.,  con  el  impuesto  de  lajii^as.  que  era  laJ 
ion  pecuniaria  que  representaba  la  antl 
ción  que  tenían  los  ricos-hombres,  de  | 
Tío  número  de  lanzas  ó  soldados,  paij 
del  Rey,  en  la  guerra;  y  con  el  Otra 
>  de  las  m&diasanHntas    seculares,  '4U§n] 


didomás  que  en  él  la  nobleza  española.  Téngase, 
también,  en  cuenta,  que  los  impuestos  que  ella 
demandaba  no  podían  ser  atendidos  en  otros  paí- 
ses pobres  en  aquella  época,  como  Chile  (25)1  de 
la  espléndida  manera  que  lo  permitían  las  rique- 
zas del  Perú. 

Así,  había  en  el  Pen'i,  Jun  duque  con  grandeza 
de  España;  cuarenta  y  cinco  condes;  cincuenta  y 
ocho  marqueses:  caballeros  cruzados  en  las  reli- 
giones militares,  y  numerosos  hijos-dnlgos.  (2O) 

Con  el  mismo  propósito  que  en  España,  de 
mantener  el  lustre  de  las  familias  ^de  Amórica,  y 
sujetos  á  bs  complicadas  leyes  que  regían  en  la 
Península  sobre  la  naturaleza  de  los  mayorazfíos, 
ya  fueran  regulares  6  irrcgniarcs,  sobre  la  mane- 
ra de  fundarlos,  sus  probanzas  y  su  pírdida.  se 
desarrollaron,  en  el  Perú,  los  mayúraigos.  listos 
signiñcaban,  moralmcnte,  una  injusticia  irritante, 
al  favorecer,  con  jj^randes  fortunas,  á  un  indivi- 
duo con  perjuicio  de  tod(»s  los  de  su  misma  san- 
gre, que  quedaban  sin  derecho  sobre  los  bienes 
de  sus  padres,  establecían,  socialmcntc  ^divisiones 
de  familia  y  fomentaban  hábitos  de  ocio  y  de  '\^- 
norancia  entre  los  elegidos,  por  el  sólo  hecho  de 
la  suerte;  y  cconómiciimcnte,  la  vinculación  de  la 
propiedad,  condición  esencial  de  los  mayurazfios, 
producía  los  mismos  funestos  resultados,  que  ha- 
cia desmerecer  muchísimo  el  valor  de  los  bienes 
raíces  en  poder  de  manos  muertas. 

Los  nobles  peruanos,  como  los  tic  la  J'cnínsuia, 
además  de  su  privilegiada  catcgoria  social,    en  la 


(36)  En  Orlubri.-  J»  1701  p1  rrcxidcDle  'lo  ni!U<  rciitiiú  ima  jttií 
Mden  pan  ncgodarvn  fi>ií  piifa  un  lituludt'  l'MiilIn,  tiirviemlo  Je 
tipoln  onnliJiidiL' S.  :iT.I>UI>:  y  iiii  bp  coiiiiíruíú  cali>oiirli>.  (U.-uroa 
Anua;  Uittonn  df  Chilf.  Imiió  Vtl,  uo(a<lv  la  pág.  431 

^6)  Patrón:  AU'n-'xlf  Li«¡.i,  lunio  V,  pátt-  '■*■  Cuimit]  ncliilinrin 
daHeMbal  os incomplfti),  \t'íi»t-  U  KrciiU  ¡'eruaaii,  loiiii)  I.  ■pt.fi-  ^'' 
^  j  Z¡)  7  el  tamu  II,  piíg,  51u,  anívulo  Je  D.  E.  Torre»  íklJBiuau- 


que  conforme  á  su  tradición,  no  debían 
en  nñcios  de  villanos,  como  ernn  loü  Irabajós  ^ 
dustriiiics  y  aún  los  intcieclualcs,  se  hallaban 
locados  también,  legalmentc,  en  condición  sti 
riur:  su  testimonio  tenia  mayor  fé  en  juicioi  i 
compromisos  debían  darse  por  hechos;  nú  i 
[lodíiLembargar  sus  bienes,  armas  etc.;  ni  e  _ 
celárseles  por  deudas  que  no  fueran  en  favor  ' 
la  real  hacienda,  y  entonces,  en  cárcel  esped 
no  se  les  podia  aplicar  tormento,  ni,  en  genei, 
penas  in [amatorias;  y  estaban,  eti  ñn,  ocentot  d 
servir  tas  contribuciones  que  pagaban  los  pleU 
yos.  (27)  ¡ 

Pero,  no  obstante  el  gran  níimero  de  prttít 
ncncias  y  privilegios  de  que  gozaban  los  *  '" 
lio  representaban  ellos,  en  el  rerú,  un  poder  q 
equilíbrase  en  algfo  la  acción  del  gobierno, 
los  suspicaces  soberanos  de  Espafia  no  pensaría 
por  cií.rio,  confiar  jamás  á  ios  magnates  poden 
sos  de  las  Indias. 

De  esta  suerte,  sin  acción  política  y  sin  la  Íl 
fluencia  y  el  brillo  directo  de  los  cortesanos  qw__ 
rodean  al  Monarca,  la  nobleza  peruana  desempe* 
na,  en  el  movimiento  del  Virreinato,  un  papel  W 
cnndario.  Su  inlluencia,  meramente  social,  se  cir- 
cunscribía á  la  vi<la  de  las  ciudades,  á  las  que  loi 
títulos  de  Castilla,  los  caballeros  y  los  hijos-dk!' 
gos,  impusieron  un  marcado  aire  aristocrático  y 
cortesano, 

Aunque  orgullosos.  Cuzco,  Arequipa,  Trujülo 
y  Iluánuco  de  ilustres  blusones  y  títulos  nobilia- 
rios, era  la  famosa  Lima  el  centro  de  la  nobleza 
(zü):  y  aún  hoy,  el  observador  puede  encontrar 
los  rastros  de  uua  ciudad  esencialmente  aristocrA> 

(27j  V.J.Knlii:  ¡luitraeiSH  dn  liffrcho  RealKnpallol.liH, 
\-iVi)  HpKrin1iHiTÍig«!niBJiiiui*  lllluu,  \%  lurcBrn  6ouarU  parlad* 
U  ji'ililni-ióii  ilu  rmiiilliM  cnpiinuiu»  CM   Liin»,  crn  forniftila  por  kn«- 
)itc»iiiiítH<1lNli»f^iii<liiil«l(i'I(>ftl  IVrll.  {IMatión  dfleiag»   átaAmi- 
rim  .1trr¡.ti.,ual.  I74'l,  tomi  III,  yiig.fí.i.) 
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tíca,  y  los  vestigios  de  una  nobleza  que  fué  muy 
rica,  nidalpa,  ostentosa,  derrochadora,  íranca  y 
hospitalaria;  sefiorcs  perezosos,  veleidosos,  entre- 

fados  al  amor  y  á  los  placeres;  de  trato  cultísimo 
insinuante,  pero  sin  educación  intelectual  y  sin 
estímulos  prácticos!  (29) 

Las  mujeres  no  eran,  sin  duda,  las  que  menos 
reclamaban  los  títulos  de  nobleza;  y  es  muy  cu- 
rioso y  característico  el  hecho  de  que  se  sostu- 
viera una  larga  y  apasionada  polémica,  porque 
ellas  exigían  que  se  les  llamara  siempre,  pública  y 
oficialmente,  las  scí^oras  mujeres  [cf  madamas 
afrancesado],  tal  cual  se  les  había  caliñcado  res- 
petuosamente en  el  prospecto  del  Mtrcurio  Perua- 
na. (30) 

Pero  la  nobleza  Peruana  no  hacia  sino  reflejar 
el  carácter,  las  costumbres  y  los  vicios  dominan- 
tes de  la  clase  blanca,  en  la  'época  del  Virreinato; 
de  manera  que  al  estudiar  los  distintivos  de  ésta, 
quedan  hechos,  tambión,  los  de  la  aristocracia  pe- 
raana. 

En  primer  lugar,  los  espafioles  se  establecie- 
ron, generalmente,  en  la  costa;  y  sus  costumbres 
deben  buscarse  en  la  vida  de  ciudad.  En  los  cam- 
pos, cerca  de  las  poblaciones,  tenfd,  la  gente  aco- 
modada, grandes  y  magníñcas  granjas  y  hacien- 
das; pero  su  cuidado  se  hallaba  confiado  á  mayor- 
domos, por  lo  común,  mestizos;  y  los  dueños,  los 
S airones,  iban  sólo  á  pasar  en  ellas  temporadas 
e  recreo  y  diversión, 

Ea  preciso  entrar,  pues,  á  las  ciudades:    Exten- 


(SB)  iHay  en  Lima,  dsclallaenke,  toda  lit  policía  y  urbanidad  qus 
M  adquieren  en  una  Corte.  Los  rioios  que  seles  Acbncaa  son  una  ec- 
Mole  de  Telndad  que  ae  mielen  causar  de  ta  que  emprenden;  varían 
am  dietameD  j  oon  poco  acoaliimbran  arrepentirse  Ja  aua  Iratos.  En 
la  aorta  de  Lina  de  modo  que  lo»  <1o  Europa  prcUomina  el  mlamo  ge- 
nio d«adnlsai6n  7  do  intriga.»  {Deicri/ieión  del  Fitú,  iaanu4i:ritO  da 
tm  Botiüdad  Otogrüfict  dt  Lima,) 

(SO)  MtnvriQ  rtriumo,  tomo  H,  ptg.  41, 7  tomo  IV,  píLg.  03  y3CT. 
A  13 
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rii:'i  i|f;  y<i<.i:-.  juíMh.',';  /  if;i[':iii',-;,  (|<-j:iii'I'(  iiri; 
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Bcantos;  y  no  en 

íatercsndo^  prosaico.  

Establecida  la  unidad  y  la  indisolubilidad  dol 
matrímonin,  y  celebrado  61  cu  la  forma  sacramea- 
tal  con  los  caracteres  y  electos  que  estatuye  el 
Concilio  de  Trcntn;  personas  extrañas  á  la  comu- 
nidad católica  tío  hubieran  podido,  como  hoy  con- 
traer unión,  autorizada  y  Ic^al,  si  ellas  hubieran 
sido  toleradas  en  las  ciudades  del  Virreinato. 

£1  régimen  civil  de  la  familia  rejiosaba  sobre 
las  bases  de  la  patria  Potestad:  El  varón  era  el  je- 
fe, representante  y  adinitiistradiir  de  la  sociedad  J 
conyugal.  La  mujer  casada  no  tenía  personería.^ 
legal  sin  autor! /ación  del  niariilo.  El  ejercicio  de^ 
los  derechos  civiles  se  alcanzaba  A  los  25  atios;  JS 
hasta  el  reinado  de  Carlos  IV,  ¡os  varones  meno- 
res de  esa  edad  y  las  mujorKs  menores  de  33,  no^ 
E odian  casarse  sin  el  consentimiento  paterno.  La^a 
crcneia  era  forzosa;  establccióndose  los  mismo^B 
priiici|Mos,  aceptados  después,  en  nuestra  legisla — : 
ción  civil;  A  no  ser  en  caso  de  i'xistir  mayorazgos^* 

3ue  modificaban,  scf^ún  lie  indicado,  el   régimen^ 
e  las  sucesiones  (33). 

Feru  auniiue  Ic^ralmente  correspondía  al  marido^ 
la  autoridad  en  la  familia,  era  la  mujer  la  que  mO" 
raly  realmente  dominaba  en  el  seno  del  hogar. 

Todo  estudio  sobre  el  I'erú,  considerado  bajo  ' 
su  as[iccto  interno  seria  incompleto,  si  no  se  to-  ' 
mará  en  cuenta  |cl  papel  y  la  inllucncía  que  ha 
ejercido  la  mujer  en  la  sociedad  peruana.  KeprC' 
sentaba  la  hija  de  ios  españoles  en  el  Virreinato 
el  retinamiciito  de  la  selección  de  un  tipo  hermo- 
so y  distinguido  por  sí:  nacida  en  uu  clima  cálido 
y  débil  y  en  un  medio  social  ()uc  no  exige  que  la 
mujer  se  halle  preparada  para  ruda  lucha  por  la 

(:i;l)  I'iKKlirn  titho  \im  Irycx  .lu  tn  .Vtf^t.i  y  XnUiía-i  H.ropilmiáit; 
)>i<TO  RC  Imitan  vlliu  iiiuti'idiuA  y  ■luiiiiilfttuenia  ichiLliidiui  eii  Ik  /iw  - 
inmSii  ilíl  Ihr/eho  ¡l,-ti  Je  Kii-na,!  (mr  ilun  Ju&U  Salii. 


vida,  bajo  su  aspecto  material  y  práctico;  la  mu- 
jer peruana,  de  mediana  ó  baja  estatura,  de  color 
moreno  6  blanco  pálido,  de  ojos  grandes  y  obscu- 
ros, empapados  en  expresión,  de  cabellera  abun- 
dante, pié  primoroso,  íormns  mórbidas,  movimien- 
tos de  gracia  instintiva  y  aristocrática;  posee  una  . 
belleza  delicada,  insinuante,  profundamente  suges- 
tiva. Y  sobre  la  belleza  física  se  eleva  la  belleza 
espiritual  con  los  tesoros  de  ternura  apasionada, 
en  sus  sentimientos  nobles  y  abnegados,  de  la  sor- 
prendente vivacidad  de  su  ingenio,  el  venero  ina- 
gotable de  su  fantasía,  la  extremada  suavidad  y 
cultura  de  su  trato,  y  su  admirable  adaptación  in- 
telectual y  social. 

Tal  es  la  mujer  á  quien  la  ley  española  hacia 
penetrar  en  e!  hogar  en  calidad  de  menor,  bajo  el 
tutelaje  del  marido,  y  que  bien  pronto,  por  acuer- 
do tácito,  dirigía  de  un  modo  irresistible,  el  go- 
bierno de  la  fam¡li<-i. 

Los  hijos  de  las  clases  superiores  eran  criados 
con  toda  la  ternura  y  el  engreimiento,  con  que 
rodeaban  al  fruto  de  su  amor  padres  apasionados, 
ricos  y  ostentosos.  Los  grandes  príncipes  de  la 
Europa,  no  han  disfrutado,  tal  vez,  de  mayor  lujo 
y  mimo,  que  los  hijos  de  los  criollos  en  el  Perú. 
Así,  en  los  ajuares  de  las  criaturas  de  los  perua- 
nos se  encontraban,  en  soberbia  profusión,  las  te- 
las más  ñnas  que  se  tejían  en  Europa,  y  las  pie- 
dras preciosas  de  maj-or  estimación  y  valor.  (34} 

(Sd)  En  farmu  de  un  díúlogo  con  un  Vi:<ititdar  ti  quien  acompaflt. 
bk  an  ina  rinjas  Calillo  Btiít&Dmnte.  Coaeolorcorro,  manifiesta  éate 
da  la  rnaaen  siguiente,  Jai  reui  linyiilartt  át  maeho  j'cto  qua  le  ha- 
Uaii  llamado  la  ateuciún  en  Limn:  uLa  piimeTo  es  la  grandeza  de  las 

■  «Binu  nupoiales  3  la  scguaJa  la  de   Ina  cunas  j  ajuares  de  los  re- 
.    ■  din  UMidos  en  riuaa  opulculas.  Las  primeras  casi  son  adpompam 

•  f  lai  Mgundna  ad  umm.  Pues.  ;dQ  ijué  ae  companen  laa  cnmaa,  cu- 
a  naa  j  ajuarra  tan  ponderados?  A  i|ua,  me  reipondiii  (el  Visitador) 

■  qne  lu  rop^a  ero  el  m&H  exquieíio  que  se  lejia  en  las  mfyores  t&- 
toltu  de  la  Europa,  colgaduras,  roilapics,  á  lo  menos  son  de  da- 

«  masco  oaimcBl  guameoidos  de  los  mejores  galones  7  tlecadaras  de 


La  ostentación  de  las  [aniiJías  de  aquella  í^ 

no  se  encontraba,  cit  primer  término,  en  el  adorno 
del  mobiliario  de  la  casa,  ni  en  rulinadas  satisfao- 
ciones  de  las  comidas;  pues,  si  respecto  al  mnv 
blajc  habla  casas  en  las  que  su  lucían  rlqufslmoi 
muebles  con  incrustaciones  de  nácar  {eticoHekadíí), 
objetos  de  arte  y  cuadros  de  afamados  pintoreí 
europeos;  era  ¿t,  por  lo  comfin,  en  las  diversav 
ciudades,  modesto,  pesado  y  monótono  (35);  y  res- 
pecto á  las  comidas,  si  t-n  los  últimos  tiempos  se 
imitaban  en  opíparos  banquetes,  sobre  todo  en  Li- 
ma, las  costumbres  francesas  (líCi),  cían  ellas  tam* 
bien,  por  lo  freneral,  en  aquellos  tiempos,  sencillas, 
estimulantes,  sanas  y  baratas.  (37) 

El  lujo  excesivo,  sin  limites,  se  desplegaba  en 
los  vestidos,  en  los  coclies  y  cu  las  fiestas  y  dtver> 


«oro  quo  Bo  liiteen  en  KIltAn.  Iaü  HnliriH-niiiiiH  jciitrnoolilM  ddl  mt»> 
«  mo  modo,  Hon  <lii1   iiiitii  rico  tlufi  i|uu  ho  ti'JD  en  Leonilo  Fninolft, 

■  Las  HltliniiM  jr  ftliiiahiiiliui  non  ¡lol  iiiitN   llnn  liento  quetahueM 

•  (^nibiwjr;  ([UAriiMlilM  ile  loi  iiirui  ilclinniliiii  y  mialiaii  ene^M  J 
a  punUa  que  m  Ipjon  en  E^lnuilra;  &  i(iio   m  n^n-pi  iin  ptitlo  gisods 

■  iicnnlmsiil»  giurnMriiln  y  Un  lr>iiH|Hireiii«  i[uii  ns  <IÍt1sií  )>or  él,  U 

■  gniniIeM  d«  lux  nliiinlintlM,  iiiio  jiiir  lit  |<nrLii  Hiiitarior,  «peitM  tí»- 
■mennnaciinrtiiilo  olAu  baiillnln.  Ln  niiiiiiy  RJiinrrH  üel  iilTio  Mnd* 
«  U  iiilNmn  oatofk.  rÍii  cwnUr  i^im  liiH  <IÍj»H  |wnt  mliiriin  ile  lut  ariktn- 

•  riw,  i|iie  rO([ii1iirin<>nt«  Kiin  KiuiriimüiliiH  <ln  l>rllliu)ti>B:  qne  no  Mga> 
«  lo  mllH  1)110  )i°i^  ■">  Itnsln.  i>nn|iir  HlrTotí  &  liui  J áa  liljOB,  A  exesf- 

■  ol'in  do  I11H  que  hruiDii  íiitíhÍIiIm  amut  y  rriniluH:  de  iiioilo  <|ue  1m 
»  oriolliHi  do  üiiSNS  do  iiiBiliMín  iipiilonoU,  piivilrii  Jaot.itnie  ile  i^ue  ion 

■  oríMlon  D[i  mijnraa  pnnaleB  ■(lie  tinliiH  luí  l'rinctpDK  <1a  Kiirap>, 
«  Han  iiuo  ontro  vi  gran  Mannr  non  li)ile  iii  Mmiltu,ii  (ConaoloTTO: 
El  j4'ttiirílfo  ilf  rírgnt  nimiHaatni,  lún  nninnriioiiia.  carrera  onart»  y 
tiltinia  ilmilii  tJiui  IÍIíkupI  haaln  IIuuhmm  Airea.) 

(3G}  En  notnniiltríiir  ciumla  Indioailn  ¡luo  Ion  njiiarea  nupelklw 
•ran  niagninooH,  )iiim  ora  nalurnl  '|U0  no  ivitiiurnRO  pd  elloi  una  lo- 
oleiltul  i|iie  roniltn oiiltn  (-api-i'ial  ni  iiiiuir;  )u-ni.  luirlo  Kongral, el nw- 
ni^'  ''c  '"'I  onniui  no  cnrn<K)tonilia  i^  la  tiirifriiini  piinia  do  laa  oaatun- 
brvB  dn  Ion  rriuIl'iH.  Krvligr:  Hrhiliñn  Ju  riiyunr  rf  íii  AiHÍriquii» 
Bud,  pAif.  -SMI. 

(B<i)  Itiiii  y  l'avoii:  />iKn,-ri-''i  ilr  l.mn  pn  In  (■tolsoclfiív  da  Odrle- 
--•      Ih'riimtnin,  Uferan.>t  ,Ul  IWH.  Ii>iiii>  IV,  pfm.  Sfil 

1  VíiMO  rolr/iii:  Lima  .mligiia  »n  «1  Atrmí'  dr  hma,  lomo  V, 
'"  7  BÍ|:ulenlMi  y  la  ubra  vitaila  ile  íVciier,  pAg.  336. 
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siones  C38).  El  vestido  da  los  hombres  era  de  las 
inás  ricas  telas,  entonces  (i  la  moda,  comparativa- 
ínente  más  consumidas  en  Lima  que  en  ninguna 
otra  parte;  y  el  de  las  mujeres,  tan  costoso  y  re- 
cargado de  joyas  que  Ins  de  muchas  sefioras  va- 
lían S.  40,000,  y  más  de  S.  2,000  las  de  algunas  rou- 
J'éres  de  la  plebe,  [39]  En  los  encajes  finísimos  de 
■"landes,  en  telas  de  terciopelo  y  de  seda,  en  he- 
billas  de  diamantes  nara  los  zapatos,  en  perlas,  en 
toda  clase  de  pedrerías,  en  bordados  de  oro  y  pla- 
ta; se  concibe  que  podía  licuarse  á  cantidades  que 
de  otra  snertc,  para  tas  apartadas  cnlonias  de 
América,  parecen  fabulosas.  [40]  .Como  prendas 
características  en  sociedades  de  intrigas  y  discrc- 
teosamorosos,  los  hombres  usaban  la  tradicional 
eapa  etpaíiola  y  las  mujeres  la  célebre  saijti-ii  maulo 
peruano. 

El  número  de  coches  y.  calesas  doradas  era  in- 
menso, llegando  estas  últimas  de  5,000  á  6,000,  só- 
lo en  Lima  [41];  y  tanto  en  esto,  como  en  el  ser- 
vicio de  domésticos  libres  y  esclavos  que  conver- 
tían las  casas  en  poblaciones,  como  escriben  Juan 
y  UUoa,  hacían  las  familias  opulentas,  lujo  de  la 
íDayor  vanidad  y  ostentación. 

Tachadas,  desde  aquellos  tiempos,  las  mujeres 
peruanas,  de  ser  stunamcntc  gastadoras  y  domi- 

(¿8)  aCon  üiñculln'l,   iIícl-  un  vacriinr  nDiinimn  do  squíllos  tiem- 

■  pot,  le  dará  otru  jiugIjIo,  dundo  so  giuiie  mll4  eüiicriin    prcciosoí 

■  vp»  VB,  £>to,  no  síoikIu  olui]ioii1o  pnra.  vi  ci'cvi>lo  cunsuiiio  ilu  «líos, 

■  •I  esaulro  precio  <<.  i|iiesc  TendrD  ni^iit,  rsripci'ta  u!  qu«  lieneaen 
«Buropa,  porque  hiisiitai|nKllo3  a  iinii'QCH  U  cortvdnil  lie  sus  íiuul- 
m  tadw  no  les  permite  cusiiiirlo:*,  prociiran  consvfcuirlo»  niinqiio  ata 
€  %  wat»  d«  ajunoi,  iniitA  oniiio  i-nn  maüntGous  en  el  vestido,  muí  mf- 

■  MTOS «nía mean (MatiiiHGrílo  miúnimo  do  17TJ,da  mi  pro- 

^•d«d,  que  UeTit  el  noiiibre  df  m/'frrrijidvii  da  /.iiiia.«) 

(89)  Putron:  /.iHnf  <iHíi>urf  eu  elJ'íiifOí/í /ifs.i,(omo  V,  pág,  73 
y  74.  Fu«Je  Tvrüe  en  ralo  uiisiiioartÍRulo,  la  descripuiúu  comple- 
to d«  loa  Testidos  de  miilids  iie^iM. 

(40j  T£ue  tamljiún.  Juan  y  Ullun.  H  lañXa  hialúríca  del  i'iaje  A  la 
Amértea  iícridiona! ,  loinu  111,  p.lg.  1'i  y  «igiLiienlM. 

(41)  Juan  y  Ulloa,  obra  y  lomu  cíKuIds,  píig.  CO. 


s  en  el  matrimonio,  disculpaban  lost 
escritores,  el  primer  cargo,  atendiendo  al  cred 
valor  de  las  cosas,  y  al  estar    criadas  las  mujti 
peruanas  con  esplendidez;  y  el  segundo,  á  que  ■_ 
señalaban  tanül^  aquellas  mujeres  que,   sabicndlí'''' 
grangearse  la  vokintad,  mantenían    y  dirígian  la» 
obligaciones  del  matrimonio,  con  un  genero  de 
superioridad,  discreción  y  amistad  que  no  tiene 
comparación  con  ningún  otro  país.  [42] 

A  los  tribunales  de  justicia,  desde  aquella  épo- 
ca, no  se  les  ha  visto  atareados  tampoco,  en  re- 
solver, por  asuntos  de  dinero,  demandas  éntrelos 
cónyuges,  y  de  los  hijos  contra  los  padres.' 

Carínoy  desinterés  extraordinario  han  sido  siem- 
pre, cualidades  superiores  en  ia  familia  peruaní*. . 

Lo  ha  sido  igualmente,  al  extremo  de  conver— ' 
tirse  en  proveroial,  el  espíritu  de  hospitalidad  qo^ 
no  conocía  límites  con  tos  forasteros,  á  quienes 
las  familias  peruanas  brindaban  espléndidamente 
sin  presunción  ni  lisonja,  con  la  cortesía  más  fiu^ 
techo,  mesa  y  toda  clase  de  obsequios  y  favo — 
res.  [43] 

Criados  en  esta  atmósfera  de  sensibilidad,  dee 
riqueza,  de  lujo  y  de  desprendimiento,  crecían  loiv 
niños  criollos,  é  iba  formítndosclcs  su   carictei— 
moral,     bajo    la  especial  inlluencia  de  la    madree- 
Ella  les  comunicaba  la   dulzura  y  generosidad  di» 
sus  sentimientos,  la  agudeza  de  su  ingenio,  la  ele- 
gancia y  suavidad  de  su  trato;  ¡)ero  1  la  vez,   los 
Hijos  eran,  como  sus  padres,  débiles,  excesivaraen» 
te  impresionables,  perezosos,  caprichosos,    indo- 
lentes, mal  preparados  para  la  vida  práctica.    Sin 
sentirse  alarmados  por  los  peligros  de  un  porve- 
nir angustioso,  se  entregaban,  con   despreocupa- 
ción absoluta,  á  la  enervante  vida  del  placer  y  de 
holgazanería. 


n  parte  de  las  hijas  de  las  familias  pHncipa- 
.j  educaba  en  conventos,  pero  como  debian 
k  formarse  para  la  victoria  en  la  vida  de  saliOn, 
nUnleo,  de  discreta  habilidad,  6  para  la  vida 

jjglesia  y  de  expansiones  místicas;  la  ensenan' 

liide  ia  mujer  fué  muy  rudimentaria;  defcctoquc 
iaUera  lido  más  maniñcsto,  ú  las  dotes  natura- 
Jm  da  su  privilegiado  espíritu  y  su  adaptación  so- 
ofaL  no  hubieran  suplido,  siempre,  et  vacio  de  su 
iDC%Da  educación. 

1a  instruccíÓD  de  los  hijos  varones — más  en- 
■Vldoiy  consentidos  por  las  madres  que  las  mu. 
Ws— era  aún  peor  que  la  de  las  ninas. 

Ea  predio  detenerse  en  este  punto:  Fuera  de 
Stanet  excepciones,  que  acreditan  la  sorprcn- 
Mita  disposición  de  los  criollos  para  las  ciencias 
IsM  letras,  eran  éstos,  por  lo  general,  sumamcn. 
t  i^aoraotés;  y  no  sólo  ignorantes,  sino  llenos  de 
A  aDpcrsticiones  y  prciuicios,  que  desde  la  cu- 
k  lyaUan  recibido  de  la  madre,  de  las  amas  y  5ir> 
Inates,  de  las  prácticas  religiosas  y  de  las  eos 
9Stt1ires  sociales. 

"VA  gotñerno  español  y  la  ff^lesia,  como  hemos 
rito^  tenían  interés  en  que  las  cosas  no  pasaran 
B|»  otro  modo. 

Mome  refiero  á  los  campos,  donde  la  ignoran- 
^  llegaba  al  punto  de  i^ue  apenas  había  quien 
Mpíere  leer  y  escribir;  ni  á  los  rmcblos,  donde  las 
Wiaiu  escuelas  estaban  conriarJas  á  maestros  tan 
^Ipípeí  como  crueles,  sino  á  las  pocas  ciudades 
|pM0 existían  colegios  y  adn  universidades. 
w^slativanientc  al  nTimcro  dr:  los  que  podían  rc- 
■^  instrucción,  eran  pocos  los  que  frecuentaban 
ipi establecimientos  de  enseñanza;  continuando  en 
iphl  el  maestro  la  misma  perniciosa  tradición 
l^^dM  el  gobierno,  los  padres  y  los  frailes,  el  medio 
'ffdsl,  todos  de  consumo,  contribuían  a  hacer 
flíto profunda  en  el  espíritu  del  joven. 


5da  dicho  que  la  instrucción  se  aténdj, 
Mesiásticos;  y  en  elta  mediante  un  rét 
Stigos  iníamatorios,  que  fomentaba  Iw 
i  y  rebajaba  el  carácter  de  los  joven! 
il  un  tiempo  precioso  en  aprender  "  j 
,  de  cosas  inútiles  y  cuestiones  frivola 
B,  rara  vez  suficientemente  entendido^ 
C  de  los  estudios.  Aprendíamos  bajo  el 
de  lógica,  dice  un  escritor  que  fué  e^ 
5se  régimen,  á  porfiar  más  bien  que  á' 
ir,  á  jugar  con  la  razón  más  bien  qu^ 
arla.  Cualquier  hombre  sensato  qol 
ra  entrado  en  nuestros  claustros,  sii3 
'ertido  antes,  habría  juzgado  por  los  j 
compasados,  el  fervor  y  el  empeRo  q 
iaba  por  el  ergolismo  ridículo,  que  sel 
en  medio  de  una  multitud  de  locos  á| 
Jenos.  El  resultado  era  que  se  recan 
stros  cerebros  de  entes  de  razón,  4sy 
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losóficos  que,  en  los  elementos  del  organismo 
mano,  buscan,  sabia  y  previsoramente,  las  l^^ieyi 
del  estado  de  salud  y  la  EÍiitomatología  de  lo^s^s  t 
tados  patológicos.  Armados  de  un  recetario  ~ 
gar,  cuyo  bagaje  lo  formaban,  en  gran  f  "" 
medios  de  combinaciones  extravagantes  y  SUfE 
ticiosas,  curaban,  .10  médicos  sino  empírico^  _  h 
enfermedades,  sin  preocuparse  de  encontrar 
causas  del  mal,  y  combatirla  en  su  raíz.  El  c 
bre  satírico  limcfio  don  Juan  del  Valle  y  Ca^^blc 
des,  ha  dejado,  en  versos  inmortales  y  sangí — -An 
tos,  el  triste  retrato  de  aquellos  médicos  y  cu  na 
Hcros  de  la  época  del  Virreinato.  (46) 

La  minería,  confiada  á  prácticos,  no  era  por 
cierto  la  carrera  Ü  que  se  dedicaban  los  orgull^nMÓl 
y  perezosos  criollos;  las  puertas  de  la  mincÍB.  !*• 
estaban  cerradas  en  los  cargos  principales  y  do 
honor  que  servían  los  españoles  (47);  las  indust-^ial 
puede  decirse  que  no  existían  en  el  Perú,  SL  • 
exceptúan  las  humildfs  fábricas  en  que  tral^*l* 
han  los  indios;  el  comercio  por  mayor  se  halS  *■"' 
monopolizado  en  manos  de  unos  pocos,  el  por  "^ 
ñor  era  considerado  como  indigno  de  los  scfit:^*' 
españoles  y  criollos;  y  e!  gobierno  polUíco,  *^^ 
su  complicado  engranaje,  se  movía  sin  que  lo^  * 
turalcs  influyeran  en  las  determinaciones  d^ 
autoridad.  Pero  como  por  otra  parte  dísír»*  j 
ban  los  criollos  de  las  grandes  riquezas  qu0 
proporcionaban  los  mayorazgos,  haciendas,  f^ 
ñas,  encomiendas,  etc.,  en  un  país  en  que  el  l^^ 
dio  social  contribuía,  en  todas  sus  maniíestac^^* 
ncs,  á  la  acción  del  clima  y  de  la  raza,  era  dOC  ' 
ral  que  se  formara  el  espíritu  y  el  carácter  cri^^ 
lio,  con  los  distintivos    que   en  ningún  puebt  ^ 

(id)  Jiiu  (Ul  Valla  y  CntiicJsR:     nirnlf  M  Parnün,  tono  T.  ^0 
la  Colrcei,:n   dt  dMU'iirnlOf  litenini»  ittl  Perú,  edioiAn  d*  OdriOMlk^ 

(47)  «Por  oír»  puto,  iIÍcd  Freiior,  cIIob  (loa  orlollo*)  son  ptw 
«  únigos  Je  la  gueimi  In  niiiello  tranijuiliilBd  en  la  i]u«  «lloi  iItm 
■  les  haoo  temor  la  pdrilida  dd  reposo»    (Obn  eilaija,  pig.  Sn,] 


americano,  han  sido  más  pronunciados  que  en  c. 
Perú. 

Una  clase  social,  orgullosa  y  rica  en  las  ciuda- 
des, sin  participación  en  el  orden  político  ni-ocu- 
pación'  en  las  tareas  prácticas,  necesariamente 
tiene  que  ser  cortesana,  indolente  y  viciosa;  y  su 
vida  debe  concentrarse,  como  se  concentró  en  el 
Perú,  en  la  vida  de  salón,  en  fiestas  y  diversiones 
profanas  y  religiosas,  aristocráticas  unas,  popula> 
res  otras. 

SI,  en  la  vida  cortesana,  en  las  tertulias  aristo- 
criticas,  rodeando  y  adorando  á  la  mujer,  en  las 
intrigas  de  amor  impetuoso,  temerario  y  debíli- 
tante;  en  fiestas  pomposas,  interminables;  en  sen- 
saciones refinadas  ó  bruscas  de  una  naturaleza 
enervada  por  la  ociosidad  y  sacudida  por  el  pía- 
cer,  es  donde  se  encuentra  la  historia  de  nuestros 
antepasados  (48) 

He  dicho,  anteriormente,  que  los  matrimonios 
se  realizaban  en  el  Perú,  por  amor;  pero  como 
este  sentimiento,  cuando  no  es  producido  por  fir- 
me y  tranquilo  afecto,  representa,  con  frecuencia, 
el  desborde  impetuoso  de  una  pasión  que,  satisfe- 
cha, desaparece  con  más  facilidad  que  otros  vín- 
culos formados  por  cálculos  egoístas  y  fríos;  se 
explica  el  gran  abuso  que  dominaba,  en  el  Perú, 
del  divorcio  (49),  al  punto,  que  asombrado  un 
viajero  ilustre  de  aquellos  tiempos,  de  la  ge- 
neralidad de  este  hecho  en  Lima,  dice:  "  todos 
"  los  días  se  vé  á  la  gente  descasarse  con  tal  fa- 
**  cuidad,  como  si  el  matrimonio  no  fuera  sino  un 
"  mero    contrato  civil,  dependiente  de    simples 


HO]  fleparaciltn  tn  cuanto  ¡illcclio  y  ú,  la  liabilAción,  quaJando 
■oMatanM  el  Tlnculo  mniviuiouml,  como  ptcceptuftbn  el  Uonaillo 
d»TnBto. 


El  í.'jnc'Jbin;it'i,  Ti  1:í  f'>rma  legal  con  ItqW 
hall»i^.'i  irp.iir.r;in/.:i-in  l.i  barratfancHa  en  B^' 
'los'Ic  la  íjíoca  'Ic  la  Kccon'juista,  ettaba, 
bi'íii,  comrí¡';t;irri';ri<c  firraijíado  en  el  Pef6¡  y' 
era  c%(.an'Ml'jí'^  cr/  a'ju'^Has  sociedades,  un  fia»' 
\'/  ')U1  to'l'/-'.  a'!rnit.''an,  y 'jii*:,  tanto  el  vam 
mo  la  t[i:iu'.':}jh  y  ]'/=i  hij'fo,  llevaban  en  la  Cfli 
obscrvan'1'í  )a^  Iryrí  iHOrales  di  carino,  fidelld 
y  a?i>t'-íiofa  'j'ic  [ir '_:',';(/! da  el  matrimonio  relÍB| 

En  '.itch'-fi''*,  'I';  ;iif(«r,  los  crjíjlos,  dcic«M» 
tes  'le  ]■>%  n',;'!:T,- >]'.■:.  u;  ocljan  &  ningún  otro  pM 
y  sacril)'.aban  A  c^ta  •,iUi,iOii  cm  toda  exponte^ 
dad,  no  t'y'o  ^11-.  ^íi'íNr-.,  sitj-í  afín  su  nombre,  ^ 
nidad  y  li'jorhi'J.  .\'a'l;t  ^i';  resistía  á  la  voltio 
frcotiíijf'.Jíirfii':  ',íi;.rJ'Ji'í«i,  '/itcntQSa  y  huml&fl 
te,  d^;  ;:i  t:i',/.r  .^",r,'i:i  '■-z/. 

i''iT  lo  tíciiorai,  iy,  nrt/jr';')  no  salían  de  dJA.  s 
tí  I!*;,  iifivari'l'/ iir.-'i  vida  c'ítDpletamentc  »ede« 
ría;  pero  de  no'Ji':.  '-íjoíerto  el  rostro  con  uDtxa 
to  cipccialí-^iifio,  erar»  ¡a',  rnáí  atrevidas  las  qca« 
pre^entalíün  inái  riJod',-,rfi'.  en  pleno  día,  (jj) 


'i'tti%t»bt\átA  «ski 


«i>'/f  li'iyv".  •fii-fií   rl'  ~l.  I-I  1.1 -I  I    If    •vkHH  4t  »H»  «m/gi^ 


H'J  'i.    :.?:-,  177*  , 


'.(/-vViííwJ.  pi£.a»» 


_£menzabaJi  entonces,  favorecidas  por  pruden- 
te  obscnridad,  las  avcnttirns,  intrií^as  y  lances  ca- 
ballerescos (54)  de  naturalezas  ¿brias  de  amor; 
pero  de  amor  embellecido  constantemente,  en 
medio  de  sus  excesos,  pi)r  los  encantos  del  inge- 
nio, de  la  elegancia  y  <ic  1:i  poesía. 

En  los  salones,  dominaba  la  conversación  culta, 
la  falantcrta  libre,  devuelta  por  la  mujer  con  es- 
píritu vivo  y  atrevido  (55).  En  lugar  de  recibir 
ella  como  una  ofensa  ú  su  virtud,  lisonjas  y  pro- 
posiciones amorosas,  lio  toleradas  en  otras  socie- 
dades, las  recogía  en  la  peruana,  gratamente  y 
como  una  provocación  y  aliciente  para  hacer 
brillar  sus  irrcsi.stibics  urina.:.  (56) 

La  facilidad  de  iralar  con  pt-rsonas  del  mayor 
lacimiento,  y  la  manci.-i  de  ^ei-  de  las  tertulias  en 
las  ciudades  del  Vtrrcinat<i,  contribuían,  también, 
á  estimular  la  ingániljL  vive/a  de  los  criollos,  mu- 
jeres y  varones:  de  aquí,  ([ue  cdii  el  uso  de  la  más 
refinada  política,  [ueran  las  tales  tertulias  "  im- 
'*  pensadas  escuelas  de  lus  entendimientos,  que 
"  forman  aquellos  ciudadanos,  eu  (pie  procura 
"  cada  uno  sutilizar  discretamente  para  no  ser 
'*  inferior  á  los  demás,"  (57) 

Entre  las  aliciones  más  cultas  de  los  criollos, 
descollaban  la  pasión  por  la  música,  tas  fascina- 
ciones del  baile  tiue  permitía  á.  la  mujer  ostentar 

(M)  «Un  ti  CiItimulprcirMli'l  *\g,\v  <lc  In  uiin>iuU(n,  dico  oí  I)r. 
«  Fktrta,  ie  rdiiju  vi  InrRinli'  )a»  ealoiiiii':'.  TorJiígiiM,  r^pnilas  con 

■  qufl  M  nllk  ti  In  eikllc.  ilvll  p^tmiiHilc  tnr^i  i|iiD  («iiiitu,    ü  ciuco 

■  oiUiTtM  da  tierra  fi  Unja.  niHü-tu  iiiún.     I'nr  «iiuinla  iina  nt^roa  6 

■  IndíM  no  potlUn  luarloH  ilu  ninitliii  i:iiuitfl.i,     KhIil  tiic<li<la  dicUJn 

■  pu*  todo  ot  Tcin»,  Di'ii  liiiiK'jiirnlili]  lura  íl  \'trü,  ilunil«  iiiinuile»- 

■  Mn    loi  cnciienlroM  y  ilisiit'iiM  iil  rxtmnn  ilu  iiiio  h«   le   Human 

■  por  Madrouuslnucialiiuuc\ii  lialln.o    (.Irin.'u  ufe  Lima,  tnino  V, 
pAl,  807.1 

(&fi)  TíiM  lOliro  U  iiiiitii-i-n  en *e  rcciliíii  vn  lii»  ca«a,  Hr.  l\- 

ttiai  AUnra  dt  I.im.1.  loniii  \\  yiif..  ::il7. 

(66)  rrerier:  VLil.,iu.»  .1»  i:-,...,.-  .!■  I;  mrr  ./«  SitJ,  ]iíi[t.  ííM. 

ai)  Juan  y  Ullua:  \\,U„l.:,i ,/,-  rr.'J.  .1  l,t  Ai».-fir,t  J/<ri<í<uu.ií,  lamo 
Üf.  tH.  81. 


la   belleía  y  flcuibilidnd  de  su  cuerpo 
miento»  de  gracia  y  sugestión  íiiconipÍL^, 
y  las  íoiufi/ias — un  los  i'iltiino9  tiempos  la^ii 
tocrática  ilc  todiin  \hr  diversiones — que  á  pe 
<lu  habur  coincii:^a(lo  ])i)r  celebrarse,  siguienao 
tradición  cspanula,  v.n  los  cementerios  de  lai  ig 
sias,  en  solemnidad  de  licstas  rclj{:^¡Qs¡i3^  no  s 
autos  sacramentales  como  los  que  se  rcprCHS 
ban    en  Madrid,  sino  comedias    formadas.    '  ' 
"  aun(|uc  se  procuraba  que  luüscu  relígiosaa, 
"  mu  la  fábula  es  el  abnu  de  la  comedia,  dice 
"  Uarool,  iiin^^una  era  tan  casta  que  no  se  mez 
"  sen  en  ella,  algunos  amores,  aunque  no  se 
"  nrcscntascn  tor|icmenle."  (Sy) 

En  las  otras  artes,  conio  la  escultura  y  pintv 
se  cuentan  atenaos  ejemolos  de  las  felices  apB 
des  de  los  criollos,  que  des^raciaciamcnte  no 
dieron  desarrollarse  en  t-1  sistema  de  cducaciC 
de  gobierno  cspariDl,  (do) 

l'ero  Kubru  las  alicioncs  cultas  de  rccrso  m 
toerátieo,  se  hallaban  otras  diversiones  que  « 
vertidas  cu  irrcístiblc  pasión  cutre  los  crio  ^ 
se  arraifraron  como  costumbres  populares, 
éstas,  ninguna  ha  lli'f;ado  al  extremo  con  « 
dc.stlc  a(iuella  época,  se  lian  generalizado  en 
l'crú,  las  lidias  dn  ton)s:  es  (|ue  tambiún  nín 
otro  cspectílcuto    se  hallaba  en    mayor  rcUc 

(GKf  V<<ikiiB  «uliro  In  nliiiirni  ilu  Ion  itriii11iiii)ii)r  In  iiiIÍhIm/  «1  i 
Juan  y  IIIIinl.  liríafui»  de  riajt  lí  la  Am/rifii  ¡tfritlitnaf,  tenio 
jiAr.  Hl-Fraiiur.  IU/ii/í,;m  du  n^i/agr  ilr  la  nmlu  .tiiJ,  lita.  SI 
Aírrrnrio  Vt-riMim,  liiiiiu  IV,  VÍf-'  '»"■ 

(All)  VwvMoK  K-Mttlu-.Khl.imit.Y&K.hm.  Miih  liinle  nM] 
Miiilnlinii  Uh  eiiiii<«ltM  en  nulÍHoují,  jr  lUlicita  ti  IIIiitíiIo  I«  oanltl 
olán  ilrl  miUkiiii  TVr/r»  ¡'riati/'-i'  'I»  lAmn. 

(liO)  il^miri'.  /Vrn.in..,  Imim  IV,  p.in.  Illil.  Kh  Id.Iu  piirla^ 
)m  aniuil.poliim  r«]ÍKÍniia,  lii  i|iiii  mimo  lio  f  nilÍBiiilii,  h  Nlnjtnlkrltt 
priiniir  Igriiiitm:  ciiiuiliin  liny,  «ii  lux  ¡kIuhIiih  iln  IiiiIm  1h  prlnelpí 
oliiitnilnri  j  (KinTviiliiN,  li'nliiiiimíiii  <li>  mi  «ilraiinlhiikrlo  doiun 
puro  M  eii  iil  iUita»  iliimln  ]>upilim  itiliiiiramu,  vii  Ikn  rnolinilu  d  I 
rior  lia  liiii  litliviirui,  y  nii  Um  nliLiiHlniH  iln  Iur  duiiitpdIm,  wp* 
iiiBoli  cik  ul  il«  lit  Murcvil,  luD  ni&H  niliiiirMilvN  ImHiuH. 
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—  "3  — 
oéttc,  con  el  carácter  naiJoital,    y 
dh  mover,  con  mayur  íui:t-/.;i.    v.'\ 
(    iTiortes  que  constitiiyni  ir. 
lid  carácter.     Un  c';[jí',t!i'j'i''<  íj-;- 
rionCB  fuerlc»,  bruscíis,  á  I':ij)¡<'^i: 
,   pero  imprcsionabl'-.,  •■x\,:itf'- 
ifno*  de  raz»»  ^uerrcran  ¿  iii'.' 
lo,  en  que  se  mezr.iari  h'jtulir      y  n 

liberta'*!,  efctínj'il!.'l'(S  [-'■  aiiui-ni 
Bnliarcs  [Ara'irtar'léc'rr  la  ■Af/.i': 
tepa  ncrvi'isrj  )  on  una  iitmó  f<; 
p^UfTde  concurrencia  y  Jr[írí;ttii 
jriwr'a.  /fe  expansiones  y  :i[i''l¡f.r> 
manta,  trasladarlos  al  '-sUíii-,  '!>: 
r«dt  entoiicen,  íl  nnc.f.r"'.  ;i;]'ltt:'>, 
*fa  hoy,  á  nosotros,  l>laí;í;rí:s  irr'-., 
jra  latí  si  acción  no  liabía  .-i'.nlK.i 
ñero  qur  no  rf:ali;!aran,  i;i;>i'>  <:i'  '  , 

la  como  las  fit-1  ym:\i\'.. 

hn  mujcre»  nsistían  ".n  ■.'-ri'l','.  flamatilf:' 
SM- y  ví»tofH»s;  y  cjt  f^ii'i-  v  -ni'.',  f;a  i"/,  'jii 
!|fa  [>or  sf  la  fiivcr''i''iii.  rit/r  ■  u,  ;i(.'.':'í,ri','.  'I 
'  comestible», 'if;  l'>',//<íí//// ',  ljr-,i,if|;i-,  y    Mih"-, 

fcll(ef  compromiso--,  -■'r  'l'iio'.im-.aii  '.auti'ln'lf 

|roexceioparccf:   hu.tt-w.u-.  ",\, 
3apué9   fíe  las  li'lias  fl.:  t'-i'.-,    vrjia   i:,  uü'ji/, 
leral  por  lasHí;  gallos, 'I--   ',f;'-<,íii   i',-  miiiíi'i 
*Ctivusr|iiC  las  pririi'T;:-,,  auri'jU'-  'ii  rii''ii',r  '■■■ 

Mfe) 

ni  B.  HIMiriu.  Htiií:    f. .,',,....■•'.■  //.■■'■., >■..  '-■..',....;«  . 

fMMiM  lilrrarin  del  V"«.  '1-  O-h!,.,-,:.,,  ..,-,.,  IV.  y:.;;.  ■í:-¿- 
M  l/treurío  /'tra/in'i.  ■M  im'í  lí'fJ,  •■,ii.-.  I.  ¡•'•¡i.  /'i,  •>■  ■!!« 
>M  pa*d«  floawrrir  S  !'>•  I'iiirf  t',!!  nu  ,'■','/■,  fii-i.-i-h.    ¡n  riivl 

■  MIMeFUalMMln  Iriinl't  n'.n.'.  :>.  •:rnl.h':ii'-:<  i-i  ',^h'<  un'.*-. 
fHM  á  U  »ffd/>n  |.»r  )»<  li'lMx  'In  r'.r',<.  <:".iil.<:  >.,.'.  -lo  h.i«rr 

■  ■MtUMaHrIlore»:  'f-ltfthaii'l'i  Kim  n'fr",';."  -in  ■!•  .irfi,  'lil  R'i 
I  Wto*llt«Ilhr«ní  nrKTHVT  V¡rrh/rií  •!  ii.  ilvMir',  1'^  ;a  Cilijii 
bl>.  |Fd«nt«a:  J{tlad!it,'.a  </>■  /^ma.  [,'■!{    '.5'^, 

, d «rttailo  »«frii!o 'W  if-'-M- /w««n',,  i',m'.  i,|,Sir,  iil, 
^  FMria afiniüinr**,  m  •!(;•.     »l  'l>-«irr.(l'.  -I-  '-'la  nli'iln,  w» 


-'■',  dehet  indicar,  también,  que  ct  (anci»- 
L       '.■■■í  jitrj^o  f  habla  extendido  en  el  Peré« 
cxtit.  fi'.  'li;  'iii"-  11  <  s';  '■■  '-nara  al  que  no  juf" 
y     n'>  ju^  .Í/.I  ¡Li'-tt':;     li;i  .^j.  'ose,  de  etU    SU^S 
■nucli.-i',     casnü   iirriiiníirlit^,  díivi"  las    mil    faw 
hasta  las  iii;ÍM:1cvn[las.     Eran  ntitnvrosaslMlX- ^ 
de    jiir-K",  y  |iur  clla^ ''':  cerraban  hasta  lat  IB 
<las.     I^'ís   (|in;  ya  liriljían   fe  'ni'lo  su  dineto 
ví.iri  con  el  qni;  i<fs  |jr(i{iorcir)iiu>.rn    i'.j'Crc.- 
tc  I'js  '(11':  (|rj;iljau  su  li'iiira  y  8;i 
casas  fifí  jriftí'f,  ccfriiían  fas  npuest..     ■  'i 
Iota  y  tn  las  lidias  de  ffnWos.     A  todo^ 
(rris  C'mr,urri;iii,  tornaban  parte  y  derrociib 
dinero,    aún  íi  cosra  df:  l><<i    mayores    sacriha 
"  el  li.ga'io.  el  tptul'),  t!  hijo  de  famiUa,  el  a»-^ 
"  cl  pt/ffi  y  todas  las  casias,  haciendo  falta  tf 
"  ftficjos,  á   Ins  olih'íracionrrs,  íí  los  servicios;  y 
"  háudosc   [lor  (odas  partes,  para   mantener 
isW.it,  qiii;  lodo  lo  irac:  en  desorden,"  (63) 
.  !   Ki'jvjiiiíciito  literario-- que  es  para  el  atf 
sis  moderno  la  riltitua  comprobación  de  lat  M 
que   rc^riilaii  cA  r-siado  y  la  evolución  de  los    1 
hlos— oí rc'ji;,  f-n  la  época  (M    Virreinato,  perf  • 
arriiotií-'i  con  la  condici/iti  interna  de    la  fcociP 
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iteratiira  de  aquella  cpoca  fué    ^^ 
I      riívohi      fiirmalist:i:   v      A     ««-^ 


._.ista;  y,    A    »«■* 
'le  talentos  extr" 


a:iit>i^ii,  rlcvada  por  ci  j^ímiÍ' 
dinariov. 

()iic  íu/i  cortfrsana  uos   lo  demuestra  aquel   I 
ffíiajc  servil   y  rebuscado  nm  que  se  adulabl 
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VA,  J'.oiir:  i:.,¡K-;i',t,  d*  ri.lr¡' 

-La«  ]>i'ifiiii'lh«  rfeWi  'If-Jk-luv 
pueden  TCnefeB  « Suu,. iiirt  •!*  I 
gurí,  IH!,!;,  yi^,  V¡ 


.,  '141,*  t>i  (-1  'lulniuenlo  d*  1791^ 
,  i-kWa.     IVÍim  lltmi^imtétlM  f' 
.  Vüute  ii>iuM<ia,  FmaUti  f  iHáhO* 
f»  ¡''luinii,  toiuo  I,  pig.  41, 
i'ftn  'Id  Ifiii-.umtnioi  littrariat  Hd  ff 
t  iM  Onirnl  IHüItr,  1829,  pá|.  •!•• 
<n  uuMIro*  liiliilM,  p«r  mU  iM» 
Amfriiut  t:tpagiuittt  por  Hu  ■•# 


—  lis  — 

Rey  y  á  sus  representantes  (64),  aqutlla  íibundan- 
te  Literatura,   en  prosa  y  verso,  mediante  las  que 
sfi  festejaban  las  juras  reales,    la  llegada  del    Vi. 
rrey    y  las  fiestas  y  los  certámenes  de  su     recep- 
ción (65);   las    tertulias  oficiales  del    Márquez    de 
Esquilache  (66)  y  del  de  Castel   dos   Rius  (Ó7).   y 
las  privadas  de  doria  Manuela   Orrantia,  Marque- 
sa de  Casa  Calderón    (68).     Que    (u6    religiosa, 
esencialmente    mística,  se  impone,  con   evi'leucia 
abrumadora,  al  tropezar  por  todas  partes,  con  las 
ÍDÜnitas   manifestaciones   [iterarías    de  sermones, 
crónicas,  vidas  de  santos,   discursos,  honras  fúne- 
bres,   poesías,  que  celebraban  las  fiestas,   ios    he- 
chos notables,  ios  varones  ilustres  de  la  Iglesia  y 
las   exequiar"de  personajes   notables  (69).     Que 
fué  frivola,  formalista,  románlica  y  superficial,  es 
algo  saltante,  cuando  á  través  del  número  inmen- 
so de  producciones,  se  encuentra  la  mayor  nimie- 
rfad    en   los  escritos,  pobreza  y  estrechez  en    las 
'cíeas:  un  amor  y  unos  sentimientos  completamen* 
'e   hinchados,  artificiales  v  diluidos  en  una  atmós- 
fera, romántica  y  melancólica.     Un  nuestra  litera- 
^u^a.  colonial  se  empleaban  exlravafjant'-'S  combi- 
J^^iones  3"  recursos,  cuyos  ejemplos  se  buscaban, 
**^    _preferencia,   en  la  literatura  y  en  la   mitología 
*'**'i^ua,   "creándose  producciones  tan   laboriosas 
<=<z>mo  inteligibles,   quf  causan    pcnii  al   lector, 

^^^j*J  I.  C.  Coronel  Z«ipirr«:   I".,  cf  /.-'.v  en  b  I.Wiih,  /'.rp-.n-i,  tu- 

aS^^>  iaá»rdo    Palma:   JJiseiriu  J'  i'fli»  m  la  iiinugutaciÚQ  de  Ift 

*"***<»_  TT,p4g.m. 

i^X)  *•«»»*'  Ptmano,  tomo  I,  piljí.  I4Uv  14:'- 
VÍ''*^}  Mwidibiira:    DledoHarii  llifliri-..   ll,.>:,r.yho  .IH  rrrí,  touii. 


[o  Pklma,  Attnro  de  Lima,  loma  IV,  plig.  lÜT—Tomo  V, 
^„.  — V  Ancinuntst  littriiTio*  drlPrrd,  líe  ('lilriaiola,  pág,  o'ii  J  li- 
S5**«»tai— Bolott»:  lomo  XVíll  ilolw  .4fm/'»   l'iiU-ffilario,  lUI  Prrü 


•  liin  nbüiirdti  como  entérit  xlmnAlIfto 

'  lui'-Dln,    V  :il  nií-.rii<t  ririri|iiMn!intVÍ)tnn,  poV 
'■   <;.j|n;i  .Ir  (-.lii<litit   <jiir  r rvrliiii."     (70)     IjM  r*<^ 
•tlín  í)i|]')P<>'.;i'>  ci:)!),    |iiil   I11  f;til))C|ii,   iiiiiifíreñntr^' 
r|r-^>i;n,  i'iiili'(  |i:i<t,  iiiiii|i'i(;:il'''i,  llriin-t  ilRfiilinjr      I 

tilii'iir.'t  Mili nil'i.     1.11   |M)ciÍa  ^t|iii:;i,    ptullül  C 

(|ri  l;i    ili'.|il[iii  ii')!!,  illir  |iiir  tiHr  lilllltlill,  A    flSUfVl 

trUfny V    ltrMiii;in,    iiiiil;il(il,  rii  IdiiKUtijO   CSK 

iMiiii'l'>  y  r„  rMil.M-iii'lit'i.  Int  iiii>flrl«n  uIjIrÍAS' 
l',ii  l'id'i'.  l(i-<  yi'-nriit:  lite)  iil  im,  itritiii  nillnrlria 
jtriirri,!  ri,  .  I  ÍVi  Ci,  .lili  ¡mlr  In  rt|.o(:ii  fiel  Vlr  «" 
lüilii,  ic  <i)i-.(-ivii  un  'iill'i  rxltrillliil'»,  ll'l  |>l)V 
l(inii;i  iiíiliiMil,  !.rii..lll;i,  liiii|ii;i,  tiijii  i\n  Htitin  I»  ■■ 
l'lii;¡.')l),  ;iliiiiri)lii.|;i  |ii>t  el  ¡iirfMi  ilrli^rrdltdcnt 
Ir,  iiliiii  |iiii  lii  l.)tiiiii  i['l)ii'i..íiihi,  infixlnnlc,  fC*  ' 
y/ttu.ii.  que,  li:il>i'-ii<l.>  iiiviuli'l.i  lii  litrriiliirn  oa*  1 

n.>l:i      fiK-l  ■.i('.l"    ÍÍVI,     rxIt-rMlió  y  íiCtlrlliliíA 
(:<)ini|.í<ii;i    iiiIIihik  im  m    .-I  (Vii'l,     ilrtidn    Ajr  t 
li:iM;i  .1  j.i.iii  IVi;ilni  y  'l'.r.:i   Miiiiiirhi  Ciirrilít  >- 
Amliii.li'  V  ;.'il'piii;iy'>i.  lyi) 

<'u:iiii|'>   1111:1  l.iiiii:)  lilrKMJj    r.i;  iit  I  ili({.i    pro  I 
ilüinciil.'  111  1111  ]i;ií',,  (-',  |i<i|.|ii>;  m-  lüilhi    ni  [irl'd 

l:i  :ii iiíii  I  nii  I,i  íinliilc  ii:i>  idiiiiI,     ^(  Viiini  jiti     £ 

Jior    íiinl.i,  .'1  :iiliii|'..ii  ,.-  il  ('.ini);(ii  l'inin  ni  rl    l'cT 
¿(Jll.'-  I. .1111,1  I1...IÍ; H-.|,..ll.|n  lll.-l.lt,. JIM!  lu    £^ 

li'i:iii:i,  1.1  nii<lil;i,  \,i  ('niif/it  i<:ii,  á  iiii.i  üiiuIr*-^ 
i:t.lff*.:Hi;i,  v;iiii'l..-.i,  .I.'  .  i  iln  i..  r..lln:li(i  y  iMIC 
(|'-«I'mI(-'i  •'Nti..viif'..iiiti-'>,  .!>'  i.l.'ticia  liii.|ii,(jlAil(^ 
r'..,(.l,ÍMÍ.;i;  rir,.,[r.|,i.l  en  ]:i  (|l|i'  :r  JI'IllUMllmilr  ^ 
]ii'-l.-ir'iii,i:i,  hi-i!i^;ii.l('/¡rit|cl  iiit.'nii(i,  |ii>i  iljncrele^ 
y  'll'.|.i)t;i-i  cli'  loriiiii  y  <I't  n ihÍk.í/hiÍ' 

l'.'Ja-i  MI.  ic.huli-i  |.iii<liii.i-ii,  ji'ii    I.»  i^nicilil,!^ 


tr-.l|.l 


.Ir    .')(1>;i..t<liii;iM.i     iii<Vrli<i.     Air 
ililiinlílll      riivicilrs,    el      |i.irlH     »ir' 


a»t   lil'-M'.  I-  li..a.  ■1/rnr»  •/''  l.im«:  Ini.ir.  )V,  i-Uf.   IIIH, 

171,    Vían»  II.,l.,tiB     t.,l„. , lur.,  /,,,H:mi-lfl-.l..m:jr  rnlM    An^n 

l!«wn«i t.  i'.i.i..  XVJJI.  ).A|.  r,r.  k  iii;i 


educación,  de  inspiración  natural,  felicísima,  de 
iDgenio  penetrante,  fecundo,  de  sátira  mordaz 
y  sangrienta,  bajo  aspecto  risueño  y  festivo,  cla- 
vando en  aquel  medio  social,  su  Diente  del  Par- 
netso.  (72) 

Pero  el  Perú  literario  del  Virreinato  ¡tiene  su 
más  gloriosa  personificación  en  otra  tig^ura  ^\. 
gantescn;  me  refiero  al  célebre  don  Pedro  Pe- 
ralta. Era  un  jurista,  historiador,  médico,  teó- 
logo, astrónomo,  políglota  y  poeta;  tenía  apti- 
tuaes  para  todas  las  ciencias  y  letras:  y  todas 
tas  conocía  y  cultivaba  con  profundidad.  El  ' 
sabio  Feijóo  dijo  de  él  en  su  Teatro  Critico: 
"  que  no  podía  hablarse  de  Peralta  sin  admira- 
'*  ciÓD,  porque  apenas  se  hallaría  en  toda  Euro- 
"  pa,  hombre  de  tan  superiores  talentos  y  eru. 
"  dición."  Para  mí  es  el  fruto  más  genuino  y 
más  precioso  que  dio  la  América  colonial.  No 
era  Peralta  un  genio  ele  elevación  sublime;  pe- 
ro en  su  cerebro,  asombrosamente  compartido, 
he  encontraba  todo  e!  saber,  todü  c¡  talento  y 
todo  el  juicio  que  humanamcnle  era  posible 
aprovechar  de  la  civilización  española  en  Amé- 
rica. (73) 

A  ñnes  del  siglo  pasado  se  fundó  en  Lima  la 
"Sociedad  Amantes  del  pais",  presidida  por  el  cé- 
lebre Baquijano  y  Carrillo;  cuyo  órgano  literario, 
el  Mercurio  Peruano,  fué  á  su  vez  de  un  mérito 
tan  subido,  que  no  puede  ofrecerse  mejor  prueba 
que  ésta,  para  acreditar  la  admirable  disposición 

(731  PoBeo,  debido  á  muy  geueíoio  u1>iiei{uio,  iiiin  do  Ins  copiai 
KanuiarittB,  bq  2G1  páginna,  ile  lau  pucslSB  do  Vnlle  y  C)ivi«deB, 
q]«mplur  que  difiere  en  algo  del  cjus  dirvilj  ni  seEIor  lliearda  Palma 
p«i«  bsaar  U  «diciún  que  corre  en  el  tomo  V  do  Ion  Dúnimrntot  li- 
ttrúrioM  dtl  Ptrú .  Mi  íjemplnr,  aunque  caiiliíDe  uieiiua  produccio- 
aoB  que  el  del  tomo  da  la  cotecciúa  de  Udrioioln,  encierra 01  r*i9  poe- 
éIh  qna  no  ee  encucnlrnit  en  éttn,  y  eotrigi.  A  ineuuilo.t'l  texto  que 
■puwN  en  la  edieifin  de  los  Peeiimenloi  liferurifi, 

ni]  Tjue  Bobre  las  obrai  escritas  por  l'eratta  vllomo  VI,  pig. 
Sw,  d»!  Di(t\ttnaría  Hiiiórko  BhsrJHro  ilel  Oencml  Mendiburu. 


de  los  peruanos  para  las  ciencia»  j  __. 

cierto  que  los  redactores  del  Mtreurio  f 
hablarí  va  dado  cuenta  déla  ciencia  franoe 
siglo  XVIII,  cuya  lectura,  sigilosamente, 
rabati  en  suti  bibliotecas  privadas;  es  cierto 
despecho  de  la  vip;ilancia  de  la  autoridad  V 
Iglesia,  la  íucrza  iicccsariB  del  progreso,  hai 
do  también,  ya,  mayor  amplitud  y  libertad 
i-sliidioR  y  atrevimicnlo  á  las  ideas,  en  lat 
dados  de  Amúrica,  de  las  que  Lima  era  el  c 
de  cultura;  pero  de  todos  modos  es  digno 
mayor  admiración  un  periódico  empapado 
biduria,  lleno  de  intuiciones  y  enseñanzas 
brosas;  con  cl  espíritu  más  profundo  que  ] 
encontrarse  en  las  mejores  publicaciones 
Europa  de  aquella  ¿poca,  escrito  en  estilo  i 
lamente  hermoso,  varonil,  sobrio  y  ele( 
Hombres  de  esta  talla  merecían  ser  ya  Hbl 
en  electo,  lo<;  vientos  de  libertad  iban  &  dei 
denarse  en  Atnórica;  y  algunos  de  los  redat 
más  ilustres  del  Mercurio,  como  el  sabio  Ui 
(74),  estaban  llamados  á  desempeñar  papel 
nente  en  la  época  de  la  emancipación. 

¡Triste  y  penosa  es,  por  cierto,  señores,  1 
presión  que  deja  en  nuestro  espíritu  la  hÍ! 
ele  nuestros  antepasados!  Con  justicia,  el 
XIX  condena  esa  historia;  pero,  ,sin  embargí 
su  crítica  se  observa  un  sello  de  benevoli 
Es  que  en  cl  fondo  de  esa  triste  historia,  e 
centro  de  esc  organismo  enfermo,  moral  ó 
Icctualmcntc,  de  esa  sociedad  débil,  perezos: 
ciosa  y  cortesana,  se  .sienten  los  latidos  de  m 
razón  noble  y  generoso,  y  se  perciben  los  < 
líos  de  una  intrlígencía   superior;    elemento 

(74)  Cran  <iu<<  Ijnnniie,  il«)>iii^ii  J*  I'btkIW,  hk  aldo  ol  han 
oionoin  mftii  iiolAble  rlnl  Vvrh.  Gd  1a  p&g.  &8G,  tomo  VI,  dal 
ai6n  <1b  Ihininrnltit  Ulrraria»  A*  OdrlotoU,  y  en  lü  píg.  ]5B  < 
rionnrio  IlitlMni  Jlioar^firn  lírtyVrií,  pueden  enoonlntrae  i)« 
hrt  loa  fr>ih»jen  oitntlflenti  y  HterarloH  f1«  IJniinii*, 


[  -  "9  - 

«^ 

laf«ri»4««  lo*  o^^TM  de  África,  4«*«lc  tiyt  i'/ : 
mm»  tícsapof  4c  U  cwwofuu  por  e«f>eci.  :>':'' 
flliísCÍ««M,  lM)iaa4e«eff,  if»aot**:t.  tajmñ'/'n  y 
M|ái(t»eM«,  i)lic  Jot  cf/mpt»lau  k  vil  ¡y^*:',  o 
MOTO»    t/8j4«»  y   »<»4í4^    TH   ti    I'cr'í,    'Tf;   '.fe  ; 

Momo  Jorsr^Me  (ara  yrtrf€tr  de  brazo*  :  ■  ^■-. 

tjftoriti  tmerícaao,  *c  yirmtúú  y  rvf^me^^'  V" 

^jB^^kr^o  «ffitüíA,  el  ^jmereto  de  oetnf/i  «;*■ 

**«,  ti  aíimgrc  y  la  «uifKra  cc-ojo  «bíí;^  tir 

^'^Wvt,  y  Jj#  cóotr'íbnciffuv*  quf  por    efW  ;f'í»- 

•e  Ac^'/'.io  dcÜ»B  nütít^rtt  i  la  rea!  hacl'?  -;*. 

í-'-*    i:<'jrr*/«    t«odí4í»  "atina   tu  leca,  ceilol  *n 

■■''  ffrid'.  eran  cMwderad/M  ^''^ 

■í  ■'-'>.(  .í.íeríor  «óo  á  la  ':>-  '/i 

■■s"yf  ;  •  'tjíHa^  cm  *jy'-    =•'- 


X-    "fjJjdíriM»':»!'-    ">','y"i;,f 
r"^-    Jü'jBftlJíJdpaíl'/),  í:    va    I.'.  í. 

.   aecels  «jrtrafii»  ': 

I  TE*»4eAm«f!',a. 
|:;^¿«  J<»»  OHi>í.'rt  ' 
r.2**   »*i'/r*i»'/ii  "i 


•1.  ■)•: 


Lus  leyes  mandnbnn  que  los  negros  fuei 
cados,  (le  iircícrcncia,  á  la  agricultura,  "deb 
principi.ir  y  concluir  rl  trabajo  de  sol  á  sol 
V  como  lio  m:  ¡icliiiiiitnbnn  ni  propagaban 
Siurní,  A  i)cs:ir  ilu  ((tic  iil  iirincipio  se  penn 
debía  ulili/ársirlcs  cu  los  trabajos  de  las  min 
les  cinpU':iba  in:is  tíirdc,  Nolo  en  la  agricull 
en  los  servicios  iloniósticns,  donde  elfos  llef 
á  iTprcscnliir  un  pnpol  principal.  "Muchc 
"  sus  amos,  (iico  ol  tícncrnl  Meiidiburu,  Int 
"  jcroii  lii  costiuiibrc,  <pie  después  se  cxtend 
"  brcmanrrsi,  de  hacerlos  trabniar  en  dJíor 
"  ejercicios,  fuera  de  sus  casas,  a  condición  i 
"  iornnl  que  les  imponían  y  cpie  pagaban, 
"  larmenle,  por  semanas.  Asi  eran  duellt 
"  «licrvon  nin  iciirr  inu'  mnutencHos,  y  coin 
■    dr,  !•.  r      reales,  <íBt 


■imcni,.,jaiiajt;tM,;.s  .   |,  ...  -.os  cü  el  y 

"  por  las  huidas  y  otros  in  (  dentes,  poro  osli 
"  eran  lan  repelidos.  Contra  tales  ricsgoi  t 
"  taroM  el  arbitrio  di!  ponerlos  á  trabajar  o 
"  panaderías,  <.'n  calidad  de  picones,  con  lo 
"  asefruraroii  jornnlcs  y  siervos;  y  esta  co! 
"  bre  se  extendió  lauto,  tpic  dichas  casas,  qi 
■'  eran  pocas,  ¡i  veces  no  po<iÍ!in  admitir  yn 
"  esclavos  para  conservarlos  bajo  prisiones.' 

['ero  la  veidailcra  condición  social  de  los  ( 
vos  en  las  ciudades  del  l'críi,  se  [)rescnta  por 
tü,  muy  distinta;  debido  al  trato  diario  con  le 
troncs,  eran  ellos,  íi  menudo,  objeto  del  maye 
grcimiento  y  cuidado,  con  el  qnc  sus  nmns  li 

rájiiltulr  .1/  ¡Ir  Miifiii  <h  I7K',  Nolint  «iliianotAn,  trnlii  y  iioiipu 
Un  hrIkton  i-ii  tmlnii  li»  itmiiliiliHi  ila  IhiIIm. 

(TH)  ItoMl  ci^iliilit  .lo  «I  A«  Mufo  Ao  ITHH. 

111)  (JJfHf'i  ti'hrr  la  fifitfiUiHhuJo  rlrfgimni  i-oloiiiat  CU  In 
ilil.iiii'i,  IPfla,  toiimV.  pii(t.  Í>I7. 


I»,  no  *¿lo  por  sentimientos  de  carino,  si- 

■|íéii  por  vanidad  y  ostentación.     Las  amas 

I  del  a/ecio  de  los   niftos    /;  quienes  ama- 

1  y  criab.'iri;  ioi    lic.mfí'i  rJfjm (ícticos  escla- 

■■..'..'   .  .  '.iamcnte 

I  l'í    .  ,  .y  mi,. 

nndoiDS  naturales  y  ijoii'la'l'ií'.s  '.':iitir;iÍcntfíS, 
%U»ni&u  vez.  í  «itr  tan  qii'rri-io-í  [.'-r  éstos. 
V^  "contáronse  imith'-s  tir(^r'i\  A  fju¡':nes  los 
"  bhoGOs  se  esmeraron  «n  dar  lado  y     estudios; 

*  ■ttroique  todo  lo  tuvl^rfí»  df:  nobr»,  tratados 
"li  ttpar  que  los  hii"<<  rl«  su^   euhos     nominaies: 

*  Mgru  que  se  sentaban  í;n  los  carruajes  di  la*; 
"  Mfioras;  negros  en  cuyo  o^Ae^nio  "■  ;;■:;-■■ 
*lbreparoni  tasa,  y  iií'(;r'.-.  '  i-  ,  "■  ^"r'■f.^■ 
"«•á  miamos."  {j?., 

Hucbn*  H 


;  •''Ws  iru'>?.   í  ■■■■  -'-     V  íilfí"- 

'■■W-<*^-*     ■     "  •-      Suenas 

^^  .  ,  ...  .faiir/;. 

"^ .     ■*    ...cria  de   m.iic; -.  ,.|í...-í-.-¡  i .,    .':  dis- 

jgrteron  por  su  Mi!jordi..a'.ii',r.  y  i-:aita-l  Ij'j). 
J¡**  \o%rspañoU.'¡  fiar/lo:  así  '>■;  d'üiornina'ja,  cu 
■^Píajc  culto.  íl  ¡o-,  d'r.f;';n-li';iit.';s '1-;  lo-la--.  la-, 
■*claide  blancos  /  n'■:íro^j  ti'io->  tarnoi-ín  hom- 
r¡*  de  cualidadf:--.  f;rfj!ri':iitf.',;  'i;sf.:iií,';i¡<:n'los-:  V>- 
■fítodoen  la  medi<,ii>ri  y  (,¡riijí:t  ¡irof'ísión  ouyo 
^ciciollcgí'^  co  ^'ra:i  [.rirf!  íl   ■,':.'  ríi-,;i'j:,olíza'lH 

í/«»"0  jhan  sido  /-r-to,  lo,  di.tintivo,  caract-iri-sri- 
?*'*'*  taraza  africana  >:<\  el  l'cr'i?   í-I';íjc  conside- 


I 


3  MMdlburn:  //">'*''>  V. 


S  como  benéfica  la  acción  que  ella  ha  é 
n  el  país? 

:)dos  los  escritores  que  desJe  tiempos- 
í,    se   han   ocupado  de  este  punto,    se  J 

des  para  dar  una  contestación  negativ^ 
rgún  Unanue,  el  físico  demuestra  lo  qu< 
cter  del  negro  criollo,  "que  en  disposicj 
lerpo  y  alma  y  también  en  vicios  aveql 
s  padres  nacidos  en  África.  (Si)  j 

]s  vicios  de  sensualidad,  robo,  supersj 
sidad,  característicos  en  los  negros,  \ 
ejercer  más  perniciosa  influencia  en  eE 
elación  con  el  número  extraordinario  cd 
ropagaron  (82),  y  del  lugar  inmediato  al 
ue  ocupaban  en  las  casas.  ] 

el  cruzamiento  de  los  negros  con  los  b! 
le  á  despecho  de  la  más  severas  disposi^ 
ontrario,  se  generalizó,  con  la  mayor  n 
;ceso — provenían  los  ffir/nfaí.  'gbncj 
dosos,  osados,  insolentes,    lujufid 

y  áñclonados  á  hacer  ostentació) 


—  123  - 
"^  rt>  de  negras,  y  desús  relaciones  con  cÜas  re- 
"  snltó  la  abundancia  de  mulatos,  que  las  familían 
"  de  Lima  apañaron  con  entrañable  afecto,  y 
*'  criaron  en  medio  del  lujo  y  del  engreimiento 
"  más  escandaloso.  No  hay  por  qué  dudar  que 
"  asociada  la  descendencia  española,  en  su  tier- 
"  na  edad,  en  roce  continno  con  una  multitud 
"  de  sirvientes  domésticos  de  ambos  sexos,  y  en- 
"  tregada  en  gran  parte  á  nodrizas  negras,  reci- 
"  bió  impresiones  dañosas  que  alteraron  su  ca- 
"  rácter,  imitó  ejemplos  perniciosos  y  tomó  cos- 
"  tambres  de  que  brotaron  más  tarde,  tristes  y 
"  vergonzosas  consecuencias  ....De  entre  estos 
"  negros  consentidos  y  regalados  en  las  casas,  sa- 
"  Heron  muchos  ladrones  y  facinerosos,  y  las  fa- 
"  milias  se  hicieron  punto  de  honor  el  apaflarlos 
"  7  disculparlos;  empeñándose  por  ellos  con  es- 
"  cándalo  y  petulancia,  para  sustraerlos  de  lama- 
"  no  de  la  justicia,  con  lo  que  muchos,  fiados  en 
"  poderoso  patrocinio,  avanzaron  camino  y  co- 
"  braron  celebridad  en  sus  crímenes."  (84) 

Para  cometer  sus  robos,  se  organizaban  fre- 
cuentemente los  negros,  los  mulatos  y  aún  los 
blancos  y  mestizos,  en  famosas  partidas  de  saltea- 
dores y  bandoleros,  que  perturbaban  la  tranquili- 
dad, no  solo  de  los  campos,  sino  también  de  las 
ciudades.  (8;) 


(81)  Mendiburu:  H'vUl-i  ■!' l.„„„,  ionio  V.  pSg.  028- 
(86)  Memoria  dtl  Hrrrv  tft/,  eiliciún  cíe  Fuenlus,  toDio  Vl.pHg.  67, 
y  MoHeriat  drl  General  Millfr,  1HB2,  (orno  I.Hliiíg.  B38.— -La  ilUlau- 

■  oía  da  lu  regioDes.  \%  ftcultail  del  trUiütila  iie  los  culpsüoa,  do  unos 
•  ¿otros,  liiSobmle  Ins  nfugioü  y  la  f^tltn  ila  toa  ajecutaren,  baca 
ciaia  qua  difícil,  decía  el  mnrquís  ile  Cnalairuerlc,  «1  remad io  de  lo» 

■  exOMoB  7  dolitoR  comeüilos  rn  los  proTínci.is».  (JfrnoriT  de  Ion 
Virrtjftt,  tomo  III,  pág.  2BÜ)  Pero,  en  gpnaral^In  criminalidad  en  t\ 

Tlrrniwto  d«I  Perú— que  aa  ilFanrrollaba  an  primer  luFpir,  entra  la 
gHla  oao  proTcnia  do  loi  orLizHiuientaa  da  la  rtia  negra — fué  ma- 
m  de  lo  qua  podía  habarae  aitaudido — no  oiperimantlindoBa,  por 
IdmubIÍb,  dalitoa  alrocaa,  an  eitoa  reiuoB,  como  afirmaba  llaanka— 
atndimdo  í,  la  dcficMiaiA  da  la  polidn  y  de  la  jiiaticia.  y  á  la  oon- 


"   i:ü"  {m),    liallándoBí' tiqiil    ol  princliml  iBft 
flirt  imf'iii'iituir^  y  üctDi  rr'itninair-H. 

'I  ¡iiiijirit  i>  ili'lic  iilvKhii  -ift  la  irrrhiitlililc.  IniíclvU, 
i[iir  (.oiiii'inl.i  it[i]>i:iiit):,ii  |i(tr  l;i  [.atierre  tifrlcBna, 
Uixi'iti  A  lii'i  ii(-|;iii-,  iii^'i  :ilr(;vit|()>4  y  ni  «uh  cOI> 
liiiiiliii',  iii.Vi  lii  ('iu.íii'.ici,  (-11  ;iiiii<iiiia  <:t)ii  líi  tote" 
i:triria    i.on  (juc  rlhuí  i'iaii    |>(m  iiitli'liiH  V  "''m    InVO' 

llaslit  l;i'.  iiii-.iiia'.  •]aii/:i<.,  en  lait  licHÜiH  rclif;ÍC)' 
rías,    •■.!■.   t  ttiiv'-i  lííiii  ni  itialriía  ili;  iirtivocaci/iii    y 

toN  liijiilioMi' .  I-Ji  wi:  i\\vr.tí.'iinu:'t  pirilitimN,  CUfí 
sitN  ('¡ititMs  tliiuj-,,  iii"tji'ilijiiu;>,  (l(:Hi:ijiii|j¡iHii(l(ja,  y 
«,(rli  Mn  \ii\i\i-;  r.iii  j^iat  i:i,  i^i'oMri ni,  r>|]t.m;n(tH,  COfl* 
cliiiaii  |t<Jt  <:ii-t'  M-ii<lí<l<i'.  íii>i  iii^ri'iifiboieiilcii,  nudo- 
roMi-i,  r;ili!iiliiritiitn',,  ciiijc  lie.  r.Kiu'HiiH  (Ir;  In  cm- 
l..ia,M.'vV  'I.    l;i  l.vÍM...|;,.|.    \:v/\ 


'(Hli)   ll.ll/   i.,r,..,  IV ,/.  :!r/.|.i    J,.  i:.l^„,.;n,h   ,l,..-,,a,.„l,„  lUKf- 

m,  ..1.,...  .iwii.i.it,. V. íiil.-»  11.11.  luí.  iiiAii   litrliknu 

li  jr  itiiniK»"  ■|ii"  ■:■!  |.iirp|nii  imi|iiiiar      ¡In  i-hiiIii  ñu  un  .ihill,,.  \tm  »« 
"  i-nli.  ]iii>  iiinUiiiui'fil'.n  ■[■■  ""  iiiiinliiii,  un  luriiiIrA  íii  <íi-nurniliililB  M 

'TU   iiiiiKiriL       l.ii     •|iiij>i>ln    'In   III tin     Mnii   ilniínirnivTit,     iiiin     n 

" 'I mi II' I '1''.l".   'i"ii    l".|    ciii'i lililí  i|iii>  nnrau   imii   iin     IiIIMhi    iIi 

'  jilni  Imi   lurll'li'iii'fn   y  .Ifiiiii'.rmliililpii,    '(iih  |irii*iiriiti     b.   iHjiir    Ini 

I'M  ¡,   a.  loriiT  h  l'i'  1 »i.  i|M»  n'iti   l'M  uiIiimIxii  tiiAi  ««lAII» 

ml.M.y    iii«ii'<i    i'ii|iMiilni|l(iii       l^ii    liiKnr  ilol    HitrniUlilii   lainliDrlIlS 

"  iixiiiiiR  I»  i'iiiVii  lili  i'i'lli'. -.•»..     KtK-  UinlKir  In  riirK»  UM  un- 

■■  K'".   l'-ii'll'l"  "'■'■li'  -f  oiil.i-íii  y   >.liii   m  [iiir   'IbIi-wi  iinii  <liii)  {mII- 

I i.    iJi.''.<'l''ii'  1  -.'.I',  '"ii  fl'nii  'li    liminr   nil'l».     Lm 

"  'l'ii'f'''  ton I M  ni.(i   .r.i|.iliiii. jiiill.l,,!.  y   mu  lUtii»  *•  r»- 

rh.lii'l.   I.   'im,'r'..i.i|.ii'l I.   ^'".1.11,   ■i.ll.ti'll.ii!,   f   ..un   IrMin'á  U 

■  lii.ii|f>lii>''.l''.i.  li  l.'-<lii   '|iiii  li-.'1'.ii   .d  <I,.M:.   I'.»    Iiriijii*  «it  *itl  Má- 

•■l.-l>.,.    ■/    I Ir..ni.li'.   ..',1.1111.   (.nrn'-nii     I lUriil'.i.ni    .h    \im   »■■ 

>.  Hf.»  ÍL   luí  .]..  I.M.  iii'll.i'.,   •.   [..'Ivi   ,.r1ti.:li.Uli   y   llinillinn  M 


cí/cres  c<lucJM'l»«  entre  Itw  blafíc.^, 

-.  'xHrS'Ii«,  al  coít'i  felf¡[if)*7,  q-i'í 
-  i  ell/rt, '!«  c»/í*ft(«r  sií(>«fs(icÍO''<. 

f  tft0di^«i»  l'rt  tjílíles  de  I'»  nescfru.  <n>iii'' 


rn*  íftáqiiir>as  hnrfiürur 
fíerrA  Cm  '■I  íM'I'.r  -!' 

fl^MMti/tn  CHiífi.rif'-,  í:- 

wríHteíti/tn  en  :•  tt. «-'..'; 

n»  «*  imfrt-ffffií'.f;  /'.  '■     ■ 
•I   Jfttperii"/ íí'.ínn;.'.  /  '.■ 

*ÉÍrfo«»(»ieni'l''  1'-"  -.'ti'.' 


I»  á*  «KM  Mil»*  p-.;.-.:  <r-.' 

M  tMwhMM. 

fM>  M^f^i"  ¡''U—I".,    ',1 


V  más  Urde  suíi  padrinos,    siiü  compalieroi 
liermanoK. 
Entro,    scnorrs,  A  U  \y.iviü  más  triste  dé 

Uidio:     os  la  (le  la  razn  indiri,    la  del   pucbl 
ciuisladn. 

Vivían  los  iiidiiis,  b:ijii  el  Imucríü  de  loa 
divididos  cu  dos  cluscs:  l:i  iioulüza  y  el  ] 
La  |iriincr:i.  />  era  (l(^  la  laiuilin  im|)erial  } 
diciiba  al  sacerdocio,  /)  A  la  vida  cortesana 
rrcra  al  lado  ilcl  Inca,  i'i  era  de  los  jefes  y  ci 
de  las  tribus  cotiqnístadas,  d  (¡uiuiies  su  les  < 
vaba  su  raiif^o  y  posición,  Ivl  pucbl»sc  hall 
metido  al  réKÍmtii  más  extraordinario  de  í 
Mt>,  en  el  que  trabajaba  l:i  tierra  y  rcspeti 
cosas,  como  pcrteiiecicmcs  al  Sol  y  4  su  c 
Inca  c|uc  lo  personificaba  y  ¿  las  familias  en 
dividía  el  pueblo;  y  cuyas  agrupaciones  íor 
A  su  vez,  por  series  escrupulosamente  vig 
dcüde  diez  á  die;;  iníl,  el  inmenso  Imperio  < 
hunittifisiiyi). 

Iaí  coihuniílad  atemlía,  ile  preferencia,  a 
nimieiilo  de  los  enlerruos  y  de  los  anciam 
no  podían  trabajar.  Dospuós  la  ley  con< 
severamente  la  ociosidad;  no  habla  |)obreB 
tnetiiiri  ]ioci)s  delitos,  y  aquellos  que  ÍLieri 
tra  la  religión,  la  peiiioiua  /i  autoridad  de 
coijlr:L  los  dos  eiiimeiitos  ilcln  familia,  la  ñt 
del  luatriritíiriio  y  la  propiedad  común,  erai 
^ado.s,  frencralineiilc,  con  la  pona  capital. 

[^>s  indios,  fuAs  por  astucia  política— re' 
ra  de  una  prohiiula  se  i  (acción  entre  tribus  p 
vas— f¡u(;  por  í;eri('ros¡dad  natural,  se  mof 
beiif-volos  con  los  [lUclilos  conquistados;  i 
trnían  sus  poblaciones,  \\\  ¡iroiiihían  sus 
cioiies  y  coNtumliies,  ni  mataban  ^i  atorme 
í>  defrradalian  A  sus  jefc-s,  sitio  en  casos  cxl 
de  tcna^  resistencia. 

La  airricultuia  tenía  un  carácter  ndifjios 
general,  el  gobierno  teocnUico  del  Inca  c 
raba  al  indio,  como  uii  menor  sometido  a  s 


I»  4#  Ja  av^'«iyf'/ia  •;.::--, 

9tU,    pi/r    J'A  jíjríat/ «e  f.ü.i.:",^, 

•lll«y»)M-tí»»',J-/';<-.i      A-,  ■• 
%ím»,  umy  %^y4i^..   -j  >  v 

■••«*Vy/-ÍÍVil',  -■:  ^■.  •.■.•:■-■.■- 
^ttt^WÍi'f    y':íi:'.:-,.    /■ 

(«MH  BWtMj'/í'.í  •;'.  -^^     ■.■■•'■:: 
llkíMM*)  í(W*;  ;>«:r' ■,",:.         '-v,' 

Mmuit^M-i''"-"^-.'^'-   '■■  ■■■'■■•■■■ 

Intel    íííjtfí'ki  ..v;-.:-':  .-.-•,  ^v 
•((ÍWMJ'rt,   íít<  ;*;/ro/", ■.:»'/..'  ■<' 


<|ii'-  'tii''i!;i  'I<-h|ti'-iiiifiH'-,    liitt  dulxiiriii 

loh  lii utos,  l;i:i  •.,\Hf/t,\linit.ti,   Un>  hllHIiiroil  y  w»l 

/oí  (!'•  MI  i/i/i-ift  y  i\"  ttuí  ¡■iiritvli-%.  (>/>) 

('■iiiiitlo  llf(;:ii'iFi  yii'y/Miiil'in  li/.illnil,  AiHliual 
y  t)ii  r'ttli-  l'>ri  MI  ilii'-ritpi  i'tii  c.ilitl'r,    Íl<ia|fÍllllA| 

V  }^,r||<'tr.-.; |||i'         Li  .->  i"!)!!!!!'»!'-»  Ilpt  íl(|l»IIHr»n 

íiii.ii,     y    ['' i<iil:ii<>ii    l.i    i::il)(-/:i,      Alilr   tfriHCIni 
((iiiilfK  l¡i,     It,    iii'li<>->  M'  iit'-M'diiciMiii;  ül  cteUf 
!>(-  Iiiili¡;i  <l'  ^|<lr||||;1l|l|  i'ii  v''iif¡iiii/ii  de  lit  riinyir 
hii     |ii'.l.m;ií  j'ii,.-.:  ^illli■■;'lPl    iiin'<l'i,    \\\k\tSM   %9 
liiii'lii,   III' 111. lili'-,     M-  .  riKtiilJiíinii    <|piiOr¡«HWKÍ 

ill It"   y  Mil  jMiíli,  MI  |i")ÍM<-|)(;íii  UiÍ%t:im\»\€ 

iii''iilc    <U-\>\\.      l-,'.l.ili.iti    vi'iK  l'l'"t  |)iit   tili  f;nniCl 
(»<)i  í-l  l'iii'.i    y  |.<.i   1.1  Mii-citiijii^i,  i,,\) 

l,'i'>  '-'.|.^ili'il''r  ,  :ii  'i',l  lililí)! ¡i'l'i^i'l  ltli:|liir  i:oil   |J 
hl.ifi  Viíil-:,,  '  xixiiiiH  iil.iKjii,  !i  MI  VZ,  Itrim  Y  ' 
\iiri  II,  |(>ii   i-;1..-.  Ii'HhIm''.   '|II''  1'-  t*ri|i|Iill(,    NI II 
-liMii,  Mti  jji.il'-.l.ii,  Mil  i|i|i'|aini-. 

M'ivi'l"'.  !'•>  •']i;>li.ili'^,  |i>ii  'I  iiiiiit'-r  nriitli»! 
I'.,  y  I.ililli;<'-Ii  •  ■•,•,'•  |.l.ili  |i-ilílli<i,  'tu.(ill'</ll  tnM 
y.-!>ii,.''r,  l,r„„|,M|,,',;i,  .11  l.iv.l  .|i-  1..^  iwU'IH,  H»  * 
íiiu.jil.n.iiti.,,-'  l;i   |.■,.|^l."i''Ilill'■  Itl'liílS.       lilM-í- 

M-',|.|ri,.i     ,,i|.     Inmii'Ii'.',,      M'l(ri:fl'ií.i-||||l! 

jcih'ili-i -.  »/.(!  iiir,ff.i/'/i  :   I'   liiiiililili',,     \ni'>'\\    'If* 


■1.  I.,.  1...UM,   .<.|,  II,  III,  IV  r  V.  /  iniiv" 

l'li'iM.    Mm».>..  /'.    a.t„»,    \>,»%'l    lll,    J>li||.   »HI, 

l..'l  ).j.ti„.  ,.u,  iMiiv;»   'int-lii,  '11'»  I-I   At»» 

i!i'...  'l^,,.,,.,\L'.,.'«,..|lr'll.Tt,úi)5U™l»'u   fM 
lililí,.!     1,1   |,iiin   ii[,iii-ini     Ih  ■nri'i   '■''    Min^n     i[ 

■■     lil/a    im| I'U         I.J     llillMUl',   lili     J'M    Vmmí41 

li'l 11...    i'i    Iinll'l',     |ii.l     l«    rCUla  wH 


de  rústicos    y  rnRri'.rr'í,    ~.-;\u  \.\-i 

Ytruáfjis,  se  refnfl''lifri  'nr-  'lar.-.í, 

rOl«9tia;    í|iie  los  '«¡[í;!!'',;'  i  !',s    t 

tecciAr»  y  los  fr-it'-n  í.om-,  vr'i;i 

tuales;  que  w  t'-,^,':\f  i.i  ii-.-;!;!'l 
5  á  servid» rn!. re,  í|it"  i:i .  i-  ■■'•-  'I'. 

■r  de  l65  in'Ii-:»^  <';  '  ;'■'  ."  -i,  <\"  >• 

;CÍ6t>:    que  no  ffiín  'li.;  í:i';i'Io,  ■ 

y  fierras;  f|»fi  s»»  f^inj-i- '  -1  io-;  n.-l 

labrfinZASy  rtciipar.j'».'  í  riih>r;i;r 

iiipc  en  trabajos  íji»"  '■uti:uí--ii  \,> 

que  sean  enscria'loí  ti  ;;.  i'-Uyy,\ 

la  lengua  esp>Hri<>|:i.    '|iir  ir  ki   '.^i 

yor  rig^'r  los    (■-.¡.¡ir.o'  ;  'ju"  of' 

íiOÍ,     íjlie  íi     'i  fflUrriO  'k.lio,   ;'■   i 

«SpaRokí.      Sr  h<  [.-rr,!,'!.:,    'd 

íísarse.  nm-líir  >\':  ';-,rr,;'.i,i  .,     ;l'Í' 

nerciar    üítrcrrifuí'-,     i;<r'ii'l'í 

.  (ributasen.    y  l;i  Íím,;!  .'I  '!'■  'ü? 

eílafl  por  trM-Atu-.\-.     '■,-, 

■Ill'>   fiel  Mfílin'l'.     .-;,!. if,.-..,f',.     ' 

>or    una  r«/H  «jr.    rr,f-,¡;:,     „i    -l.^í 

t  bien  pronto  ios  r=[.^r..,;-^  ¡5  ,.., 

«a»,  áin'I¡vi'|.r,.'|.i'    i.-.t'^r,Í.,r,  1 

Tüia  íle.  lo  fjiif;   '-r.i   ..>  [.' í-i',n;i,i'l-i' 

ift  este  Camino  luf^r'.:i  '!'■;-, Ji^.i  yJi 

iriles.  to'laslfi^  i-  /'í  ,     .í  :í-.ioí  p 

►recían  A  los  influís,' .  /'.<!'.'■;. t-, '¡i. 

i  losespiír.olí  í.  '■.!;.í,;i  :.„rí,:.'!',. 

1  él,    n-»  vari/.  1,1  '.  ,ii'|ii'.'-|  ;";ri'ri 

krtí-spaRolf"  í','!  ,1   ■!- ;;.^r>i--i;i'l; 

elriue'l'.í  iiK!iO'-;rri':r:ii, 'lo'.frinü' 

lí   CaMli'.,-.   V   '-'7  I'.'M.,^/lr.,,,     / 

!í;rT7i:;;^,^'%;;^ ;':.;, rt;/ 

unidos  y  educados,  fueran  amparados  y  prote 
dos  por  I:i  persona  á  quien  se  le  iHeopuñáaom. 
cuidado.  En  cambio,  los  indios  debían  rec* 
pensar  los  inmensos  beneficios  que  rectbláih 
sus  protectores  con  un  moderado  servicio  i 
sonaf  y  con  un  pcqucRo  tributo. 

Eslu  fué  el  cspSritu  de  las  reducciones  y  d« 
enc()itiieii[]:i.s;  pero  el  licclio  pnicticu.fuó  que 
espartóles,  CDii  iiiKari:ihlü  avaricia,  explotaron 
modo  más  itidií^rio  á  ¡iqucllos  pobres  indios,  c 
en  el  circulo  infernal  de  cncoinicndas,  de  mi 
de  tributos,  de  obrajes,  de  repartimientos,  ps 
ban  de  la  propiedad  du  los  padres  á  los  hijos 
los  o<;|ianoles,  siti  que  sus  sufrimientos  tuvioi 
término,  y  -lio  poder  };^ozar  jamás  de  las  satísl 
cionus  de  la  libcrlad  y  dvl  desciuiso. 

"Los  enconiciMlcros,  dice-  un  escritor  tan  jui£ 
"  so  como  iniparcial,  citando  autorizadas  upiC 
"  nes,  iraUíbau  X  los  indios  con  menos  coilsidC 
"  cií*)!!  fjue  A  las  bestias."  (93) 

(U<)  «\  llcKÓ  A  liHVpne  lun  liirmii»  y  criiiiinHl  lU  «mil 
II  cnnlinúii  si  iiiíhiiih  rHiTiliir,  TorraN^HaliliiuiiLuda,  qua  por  IC 
11  cíiIiiIah,  hu  [jruliiliiú  |iiir  loa  «iioomHnilicloreH,  hId  pAritDtM, 
u  iiiiliit  y  iiAii  lim  iiv^nin  mi*  onuIiivoh,  ]iiii1íbi'Iiii  aiilru  «n 
o  )>uu1>liiH  lili  NLiH  rtiiluiuíflinUl  &  laiiur  ohiduiiíiiilbí^iii  Klguna 
«  iiiH  itiilii'H,  <(iiii  lili  jiiiilluí  Mr  anl.Di)iiiiiii]nH  ni  iliiulrtuuliw 
«  niini^iiiiilíiN,  ni  vivir  oii  iioliol»  ui*il  ni  arÍHÜniiii.  iiilanlni  ■ 
«  Yinriiii,  iiiiiiiij  Miii)ian  rii  Iiin  )iuriiw  j  Kimíauíi  y  quabnulM, 
H  IiiH  iiionlüM  y  un  iiM  eorruH,  doniln  «aúiutii  TB[iarLiiliia  j  W 
D  üiiliM,  |>ur  Unir  ilcl  Irnla  j  «iiiuunluHalAn    du  luM  mimíIoÍm, 

■  itiH  nra  nlHirri'uililt,  y  i|1Id  jara  uiidiiuiar»  anut  quitrikii  qu< 
D  Mirvinrik  un  rr|iiirtitiiii'iitii  outiira.  jr  uAu  ouitmlu  ¿  lo*  uuoan 
H  ildiliirní  Ho  li>iH  onlmnl*  al  ilartmi  lu  i-numiiiaiKlnit,  aDettc' 
N  IcH  lii  Clin flii- lie ia,  i|iia  em  ilo  ku  di')iar  iliir  A  loi  ImllMiIaal 
•I  nuiniii'lKiita  y  lu  |iii11cia  huiuiiiia  qiia  iiublwifln  lavnaHtar,  ni 
■I  la  lUliaii,  ni  |iii>lia)i  ni  i[iiarmu  tiúiitetit,  piir  na  intRitr  inál 
n  crriliilrN,    |iiiM  N]i(iutH    iKiiilutikii  uiiu   en    dailiv    rtiuutnlwila, 

■  (iiuil,  miiulmn  fpirni,  iii  nitw  podía   iiaocno  cnlendar  da   IM 

■  diiM  ]iiir  Titila  d«  unniiniíniMitiiii  (io  lu  idioma.»  (Torm  81' 
niniiiloi  ApHiilff  hittirifat  tabrr  lat  nitomiináiu  ¡Irl  J'trú  au  la  Jbi 
/'rrufinu,  lunio  III,  pR^,  IH'¿;  véme,  en  K«neMt,  loa  núnsm 
cumitnian  kii  liu  iiAitiiiai  II'.),  1T7.  'W.  i(2U,  4W  ir  mIb  luno;  j 
IntiHK.  ^'tldfl  liiinn  IV.) 


—  IJI  - 

En  los  obrajes  no  era  la  condición  del  indio  me- 
nos Jnleliz  que  en  los  demás  imbajos  á  que  se  ha- 
llaba esclavizado.  ''En  ellos,  dicen  los  autores  de 
'*  \a%' Noticias  Sfcretai  de  AiHi'rün  es  donde  se  jun- 
"  tan  todos  los  colmos  de  In  infelicidad,  y  donde 
"  sq' encuentran  las  mayores  lásliniris  que   puede 

"  .producir  la  más  bárbara  inliiiMi;inÍda[l El 

"  goljierno  de  estos  obrajes,  ei  irabaj.ijque  liacen 
"  en  ellos  los  indios,  á  quienes  toc;i  esta  suerte 
"  verdaderamente  desgraciadii.  y  ti  rifíuroso  cas- 
"  tigo  que  experimenlüii  aquellos  íjiíetices,  exce- 
"  den  a  todo  cuanto  ñus  es  [losiblc  referir."  (94) 
Comenzaba  el  trabajo  anles  de  que  :iclarasccl  día: 
repartidas  las  tarcas,  cerraba  la  piarta  el  maes- 
tro del  obraje  y  permanecía:!  Kis  indios  encarcela 
dos.  AI  medio  díu,  se  permitía  que,  iluranlc  bre- 
vísimo término,  las  mujcies  iiilrodujesen  misera- 
ble alimento.  Después  íc  volvía  acerrar  las  puer- 
tas; V  si  al  oscurecer  ct  día  wn  liabíiin  concluido 
los  ludios  sus  larcas,  eran  c^otíg^ados,  a/otados, 
martirizados,  sin  excusa  que  pudiera  abitnarlos, 
con  la  más  reñnada  maldad.  i't>v) 

El  trabajo  en  los  obrajes  c-ra  una  ti>rui:i  de  las 
»/tí<l5,  "conscripción  anual  pur  la  qiii^  un  crecido 
"  nfímero  de  hombres,  nacidos  y  vc|»iiladoff  por 
"  libres,  son  arrancados  de  sus  pneblos.  y  á  dis- 
"  tancias  de  más  de  cien  iej;uas.  para  forzarlos  al 
•',  trabajo  nocivo  de  las  min.is.  al  <le  las  fábricas  y 
"  otros  ejercicios  violentos,  de  li>s  cuales  apenas 
"  sobrevivía  una  décima  parle  para  vidverásus 
"  casas."  (96) 

El  indio  que  logrHba  salir  con  vida  de  estas  ani 
quiladoras  tarcas,  especialmente  d'.-  las  minas— en 
las  que  la  esclavitud,  ct  trabajo  abrumador  y  el  cas- 
ligo  temerario  superaban,  tal  vez,  á  los  de  los  obrajes 


(M)  JniDyUllM:  Xilina,  •eer,f.u 

(96)  IbldpH-STO. 

(W)  Notii.talp,lilurH  1ftp&(!.  Ti'i 


|,.E.  2Tf, 


(97)~;  el  indiü  que  podía  haber  econocnizadi 
go  de  su  trabajo,  absorvido  casi  por  completo,  por 
su  encomendero,  no  se  hallaba  afm  libre:  ahí  esta- 
ba acechándolo  e!  corregidor  p^ra  que  le  pogam 
el  tributo,  y  recibiera  por  el  exorbitante,  el  araur- 
do  precio  que  fijara  la  codicia  de  la  autoridad,  lot 
más  ridiculos  é  inservibles  objetos,  que  tetifa  ^ 
pobre  indio  la  obligación  de  pagar;  y  de  esta 
suerte  y  con  otros  pretextos  de  servicio  peno* 
na),  de  juicios,  de  penas,  el  corregidor  despojaba 
al  indio  de  sus  más  humildes  bienes  y  lo  esclaví* 
zaba  en  los  mayores  excesos  de  trabajo  (98);  y  li 
aán  podía  el  indio  salvar  de  los  encomenaeroi  7 
de  las  autoridades  políticas,  ahf  estaba  el  cura  pa* 
ra,  en  forma  de  diezmos,  de  derechos  por  patri* 
monios,  bautizos,  entierros,  colectas  para  proce* 
siones,  mediante  todo  género  de  explotación,  de* 
vorar  los  últimos  residiiüs  de  fuerza  y  de  bienes 
que  había  conscrviulo  el  (lobre  indio  (00) 
¡Desgraciada  suerte  la  de  Cüta  raza!     Habla  via- 

(OT)  iTbii   prnoau  Be  consideraba  el  Irntnjo  dala»  miau,    dlot  ri 

■  UetiBrul  Miller,  i[ue  el  íhiIítíiIuo  K  quisn  IomIm  Ii  tuerta,  lo  nU 

*  como  iinn  Tíviual  gcDlcncia  >le  muerit.  Eiloi  pronialioM  no  mi 
II  inruudEulos,  pur>[ii«  eii  InH  circuiialmiciM  luis  fttTorKbloi,   >tM»- 

■  mentí  lino  iJd  Lineo  de  n^uelliia  vtotimu  inmalftdM  &  U  oodldli 
II  aobrcvlrU  &  cHle  liurruroaa  y  opreairo  nerrlelo.     Antea  de  q««  M> 

■  pirase  el  primer  AÍIa  lii  muerte  ponía  generalmenta  tírmlno  An 
u  eauílTeriu.     Urbililnilo  por  los  efccios  pcrnlciosoí  del  triuito  r^ 

■  pentino  üvl  aire  y  ^ereicios  de  tu  antigua  reuldenais,  i  laa  pertl- 

•  lenici  txiiaUcluiicH  y  penosísima  trabaja  de  la*  mlniu,  el  InMta 

■  mitayo,  conauítiiilo  de  fatiga,  de  pesar  ;  ila  enlhnuedadei,  en  pooM 
«  meara  llejcnhik  ft  bu  ñu.  y  ti  sepulcro  pouia  lArmiuo  i  sua  pued- 
>  niientoN..'  Mrmutias  (toma  1,  pág.  R  y  4) 

(!18)  Jnnn  v  l'lloa;  XoUtiai  tnrtla,  ,Ir  Amíriea,  eap.  1  del  Ubft 
11  — Meiidilmru:  thecioHaria  Uittíñfo.Oiagráfin  dtll'trú,  UHM  I, 
pfig.  -ÍT)»  ,  ramo  VIH.  pág.  110  á  113,  y  Mrmañu  M  Otutral  Jfittr, 
tuuo  I,  pAg.  T),  j  muy  especialmente,  lit  cnrta  de  TupM  Amara  Á 
Viüitador  Arcrbo.  publicada  como  npfindicc,  p¿g.  !I84  i  SM,  al  Um» 
I  lie  dielino  memnrine. 

[U!l]  Juan  y  ülb<n.  obra  oitaiU,  libro  II.  cnp.  IV-Mindlbunt: 
Ditrianario  llntvrini  fltojríifcn  áti  l'trá,  lomo  VIH,  ptg,  118  j  d- 
Ifuienies.— Freiier:  Kriatióa  da  rogagt  dt  la  tnrr  ¡la  sid,  pAg,  8W — 
.Vtm«ria>drí  Oentrut  ilitler.  lomo  I.  pag.  1>. 
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lo  itttpareeer  el  gobierno  'ia  mis  rii:tyorr<i;  liabt» 
l^átttroar  loa  idoloü  que  síiiiIi'iIíí::i^;i[|  mi  tk- 
""""""  hab!a  prei)eri<:í:i'lo  la  tif.\\Tiir.i.i/,u  lif,  Mih 
HMOfk  palacios,  t'rin[ili«<i  y  de  sut  .-ilUtr'^d, 
I  »I»to  cIcvarKC  «.mi  éilns  i:l  i.nll.'/  <!«  otro 
t  ví«o  el  al)rtii<loiio  rj<:  {,11  ;i¡;ti(,(tltur!i  y 
J  iníJuítria»;  hablan  bi-lu,  en  liri,  |<r'Jaiia'Ia;i 
Bujercf,  roto»  los  lazos  'I':  -iu  í;iiijili;i;  y  á  to- 
•  Blbfa  re«fj;ri4rlo.  I'cro,  &  ;»'rs:ir  Hf;  mi  Iiu- 
~l9luinjtl/tii,  estaba  rlc^rJna'la  ú  un  rii;irtirío, 
I  IndeiCriptibU:;  no  i;ori'('.Iu  [j'jf  t.i'irln,  ci 
'  dio.  en  tu  ignorancia  y  i-ii  su  :íihUiiii\i:uUt, 
fcBiquíera  lcy<:s  íjuíí  I'j  lnv.n-.'.Ui-.  y  'j'n; 
■  monarcas  lUC  exíjíían  su  ijiinijiliínííííito. 
""  ble  exÍ8tcriti-i,  flunml':  \:i /-.íhk/.i '\-.  I:i 
_.|  eií|»aflola.  no  t':ní:i  ■>\niii':i:i  l;i  cxjili'.a 
^(qS!)  y  [jolítica  nw.  \'i  li;ilií:i  Ij'v.Ii'j  vi- 
•  con  .ijírado,  i;on  ¡itno',  ';!  i/;;;!!!!':»  'I'; 
,  hijosílel  v,l  y  ija-lf",'!':  MJ'.  ■,6b')iio-,. 
ÍO  M;  lionoenfrií  y  f.-:  v/Ivji')  .'ifiti  n/ii  «.a 
I  máf  re»crvailo,  ni^ii  iii'1í1':mm<i.-.  rn'.-,  ¡i-i-- 
'  y  proímidam'-íil':  lii|/,';r¡).t  y  .'tiví'.  J'aia 
^quejariu  bi  tiud  hii.iciit'.s  ni.  Ii.-Lriu  -I':  '.'m-  i-, 
' — ^  ¿l'iiia  (jii'':  ser  i.'/iijiitiii  ;il¡  v'i,  miiiIi'Io  i-l 
ISUcl'>,  'rl  i'iriJ..'.  attlIK'.,  -I  ú.i.'.'y  .,',Nll.|.;h 
díaCPM;'<iJl.far»ri.  hij  trií-.':r,  'I':',1¡n'í,  Kia 
»e«[)t''itn,  ';.jya  sunvi-lal  y  ']iil/>if:t  n<f 
"  el  .:i.|,:in..l?  (I'aj:.  -(-lí:  .:ijf  m '•'.':i  v 
istfiíl':,  si  ';!  iii'il'í,  liíjií'l'j,  'l'^'íil  y 
,  (enla  la  <;'.n':i"ri(,¡:i  '!<:  tjijf:  ti'i  p'i'lia  lii 
HUS 'íjiifisor':-,?  í'ataijiii;  i,j;iij:i);ii,  t-i 
por  iiiSs  C'jrjslaiil'-,  \,i,i  Ki'i'i  Iriji.ríf'tío, 
.  I  A  a|írov':'.l)af  /-I,  '¡¡n',  i\i¡':  <Í':\i'i-.i  ir  & 
ría  li<|in:j!a  y    la  avaii'.ia  'ir  míí  i;'-rioi»:s* 

«   Bfir  hil-t'í'.rila  y  s'rrvil,     './jiri'i  no   lial/ía 

fOeuUar  el  in-lio  su  o'Iio  ¡nuiíiu-iu.  iu'  '.■.ui.Wia- 

l  loil  blancor;    y  como  un  liabia  il-:   ana-.. 

I  BUV  ijlaijlas,  f;on  aire  liuinil'l':,  loji  la  vni- 

I    CíCÍavo;  si  ít  lo  Ciniro  fi  '{h-.  |>o'lja  aspifai 


f.rn  i'i  (|ue  el  espnnul  y  sus  hiiuH  ci  iolloi,  lutvil 
i:iti  rii  nigo  sil  mnrtirlo;  1c  (Icjnrun  iilf{iili)ft  minu* 
tu»  cli;  descnnsf);    le  pcnnitieriin  celebrar  ¡tl^upia» 
firNlüs.  <!<>  f.iinllíii  )'  icll^iognü,  |)iirii  <lcgrad»rijg#flB] 
(illiis  y  liiMiiillinsf  ;ii'iri  iiiíls?  , 

Scpiír.-icii'iii  ¡iriiiuiiilii  vMlrc  la  rma  <nir»pen  y  |a. 
¡ii(nj.'rrin,  lcii;iz  rrsislciii;¡a  ilc  I.i  iiiercin,u»r  partfl 
del  indio  i\  liicln  lunviniictito  cvolutivo,  d  tod&.Ali* 
iiiilacii'iii  jirnvrrliosa,  Oii  rt  onlcii  Rocinl;  Itnpolen- 
ria  del  projprsi)  aiiti-  la  Iticrzfi  repuliiyn  do  una 
(:ivili/;u:ii'iii  |i;ir;il¡/a(1ii  y  tic  nti  [lueblo  ngot^QO 
poi  el  Mijlriiiiiuiito,  en  iurlns  aun  cnérginH,  ton  hoy 
ya,  |>arii  iiiicsir:i  [l(-:;f.;ia(;{;i,  leyes  lieredltnríns  de 
muy  diítcil  niiiililicací/m.  (ii>o) 

Aún  r\  i/ifílir.o,  rcsullado  (k-l  cniitaillictlto  dcj 
iiiilio  caí  (-1  MaiK'ii,  tic  cniístiriicíóii  vif^nroBli,  de 
lisico  fii  i|iii'  ]>['('il'iiiiiiia  el  fie  ínclito  indilfeiiti,  (le 
>'S|Miitn  un  lanti'  tnrlaiiiYiUco,  .solirc  l()(l(t  Rn  Ifll 
iiini''ir-,.    V  'l<-  ( :ii,'i'  ici-  iiidnirtiU'    v  prrrzoNo,   tt- 

(Hxi;  Aili-iiiii"  lU'  iii  iiitii'iKi  IiiiiiiiiiiiíIh  ■■jornliKlA  |iiir  k  rnu  w 

imniiln  (III  lii  > Ilcami  iliO  iiiillii  iliimiiln  lii«tiaei>  iiolotikl,  iMlIkk  ll 

iliinl'ir  tlnrraiKii  "lra:<  (iniiinn.iln  i-nmHltr  kiiIiJiIItii,  i\\w  fiptloiüi  «1 
.(iicH -npiii'llii 'li'MiiilliiHnlinjn  iiiinlmilii  Nlmntm  rKlVMliiHu  Ala 
riilliirK  riirii|Hiii  ki-i'iH  iiiiiHnN  liiin  oliln,  j  rnin.  nliii  In  liiiluln  míAtítm 
II  ilii  MI  iinriinlri.    "iii lufU  ciiii  In  iln  nlnicAn  iilrii  (iiiKliln  (i  rua 

-  I niin,  ¡/  In  v\-i\\\tar\l\ íhiiiii  I[I|p  nliiniiiuiriiii  liajn  «1  |i'jil«i<  tM- 

II  iTiinnii  iln  lii'i  liii'nn    .1.11  iinn  tiriiliiililniíiNiiln  un  M  li»  Tlutn  «ii  nfh- 

«  Kiiiin   iinrlmlpl  nln,  ni \nfffin    llMii|m,  |i|i«l  MltiKiiUr    fini- 

>  iiiPiiii  i|iiii  iirriii'pii  liiii  liiihKi''ia"  ili'l  Vrtti,  mniilniilMiilii  uní  inUinof 

i<  1IHIM,  NiM  iiil'imii ]>lrKoli>niiii  IIiiiIUiIm,  MI  tiilNtnn  cM|iIrll.ii  tin«r- 

II  •mili,  h  |Hiiinr  «li-  In  rii|>iilH  nTiiltii'lfin  inornl   ijiia  ilrlilA  ii)H>nmw  «n 

-  In  wii'liiilnil  I ir I  wi>|ilnr  Mn  rIh  rnHUIanali,/  ftnlMiMiinaM 

"  piiliinlHiiTiiii  y  Hume,  <>l  ■'iIiiIIpíhiiiii  Iiii|iiiimIii  |H)r  *n*  ODiii(iilNMita- 
>i  ri«i.,.,'.IViin<i  ¡iiikiIk  riiilirnriinivili' liiiiiliit,  ■lilfiii»  pnr   1IIIK  Mntbf 

■  rrimu  |MirlÍRiilir  ilii  Ih  iinliimlnin  iiiiiml  ilii  Mliii  nunT    ('iimii  M  lé 

•  cUnlin  Hiiri'nlii   |ir<>riiii<ln-   > Ilniínnl.miw  rti   aii    liiInlmiliiitUd») 

•  li^o  In  iiilliirnrln  <)<■  In  iHM'liiUil  (iH)inniiln;  lin  nlililnils  mt  liltann 
••  i| <H  jinni  lili  iiiiflilii,  riiiiiii  iiWlilnr   mu  nuniilpiinlil:  lin  |«rillilllft 

-  rr ni..  'Ir  .un  In-liri .|fl  mi  lilnliirU.  y   mm  «lln  Ii.iU  mnl-. 

-  iilirpiii'ln  lili  MU  iriiiii'Hrln  liiniiliin:  jitini  ha  winllniíwln   nnii  mi'  ■«íbI>  ' 

■  rllii  HiiiiiininiiIiMii,  t- un  liAl.liiM  y  <HMi.nn>tin«  iwrlalin,   /  muU>  ' 

II  lill<liilii  nll  llilrllKi-iinln  i>.i  f\  mliiiiiii  mtrtHiha  •Uu)in  «11  illlt  W»  RfUf " 

I.  In'!!-!.!»  niilK) .i't'ii      K^linii  lini-li.i   rrUllünnn,   m  nlurln.  yliM 


,Ones  absurdas,  embriaguez   hasta   i 

sta  tristísima  condición  se  han  secad} 
D  [hablo,  como  siempre,  de  la  raza,  fl 
Ividuos]  las  fuentes  del  amor  por  el  j 
i  gratitud  por  beneficios  que,  por  más  i 
ft  sean,  es  incapaz  de  reconocer  Su' 
US  venganzas  son  encubiertas,  fr!as,  m 
iplacables.  \ 

sobre  todo  los  vicios  del  indio,  en  a 
.  desgraciada  — en  la  que  estaba  condq 
indir  de  las  cosas  más  necesarias  pai; 
ración— la  embriaguez  Ío  dominaba  in 
nte,  absorbiendo  su  vida,  formando  sij 
facción,  por  encima  de  todos  los  pell 
dos  los  martirios.  El  indio  desde  aqj 
le  embriagaba  "por  el  nacimiento,  p¿ 
de  pelo,  por  el  matrimonio  y  por  el  ^ 
Licores  quiere  para  ser  maltratado  y 
asolarse  del  maltrato;  borracho  empn 
^je,    se  emborracha  en  el  camino  yM 


Wi«miini{<imUiHii'.Ui'-'..  ■•■•  ■■■■ii. '■■'■■'.■■  '!.'■ 


Knzón  tenia,  Acíiorcs.  ni  cninenzar  eata  i 
rni  csturliu.  parn  decir,    que  era  elln  la  mas  i 
Mcni'is  preseiicjiídu  el  ¡iba  tí  mié  Dio,   la  c  ~*~~ 
la  úvRra<ÍAc\6n  de  una  tbxb,  bajo  un  í^' 

lejlf''" 6ntc  la  nmparnbti:    y  que  priú ^ 

mnrtírizaba  y  1^  explotaba  de  Olúdo  íníctló.  " 

V  üin  rnilinici.  o<:la  rn;rn,  á  pesar  de  su  deblH—^ 
dad  y  «Ir  ».ns  vici'i«  mgcnitns,  había  tenido  candLj 
(iiitirs  d¡i;i].'i<:  (]'■  «rr  estimadas  y  n provechada^Bl 
lün  di'ii-il.  ■:iiíri'la.  infatigable,  de  espíritu  Inge» 
Tii'iRo,  dr  iLlliifiii;  tranquiliiü  vpcrscvemntesjÉCOfc^ 
tumbrada  á  <>|,rdrrrr  y  á  dejcrsc  dirigir  pof  C^ 
gobierno, 

i,"^  e<:pnri<ii<'N,  inriiMs  i  rurles  por  cierto,  aiatM 
Ins  ini^lr^cF;  V  liii];ii]'k'<r<:.  mi  matnrrin  nt  ihai^  fi 
pero  I"  lian  t.r/!"/''-f'f".  '  1071 
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-  r«l«  m.'.  ú  ■!> 

.  I.--.],'..  -1—1"  1 
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..■in.í.M,in...Í( 
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'  "■■!'■  fil-»  t" rr,.|.(..  ,   r.,n«rliíln   m  DDfliela  y 
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.   ,-,ryr-"'l 

\:-,  n"  ■'lU'ii'.    n!'>1>irí''<ii '1°    Ranlillin*.  pt«.  73d< 

'U-ut:  r-'.. 

' -.  í/"i"í.7«'-í'i/'*  ,.""«««.,  Msrtrlíl.   ](i7iif. 

Nn  ■■1L[.I1.1H. 

i4P4.,*n>. 'li"Pi.  .IiMri.v   Ullnn,  r|iiti  .^1  Inn  mniibl* 

"  tfl  ilir-rrr.ili  f.< 

.vIiiiIp  !...>.,. 

■■  IMfl'l  íí'.-,'i-ll 

^'I.rir..-M#i.,.iirlM.  ,^Mfi..l-]«  iftdiwlri».  péOai* 

,  y  l-y.,  .1,  In. 

Iri'liM'lal  l'Pifi.  {,'.(. |.iB.  rr,  ),itrl>.  *f  Imitan  Mnitenl- 

1  vez,  á  ñnes  del  siglo  pasado,  la  raza  iiidf- 
F  gena  no  pudo  soportar  ya    más  sus  suírimientos; 
I  sus  sollozos  comprimidos,  sus  odios  concentrados 
I  durante  tres  siglos,  su  sed  de  venganza,    estalla- 
roo  impetuosos,  sanguinarios,    personificados  en 
un  caudillo  iiustie,   por  su  cuna,    sus  anteceden- 
tes, su  educación,  su  inteligencia  y  su  arrojo.  Fué 
José  Gabriel  Tupac  Amarii  el  que    encendió   la 
tea  del  incendio.  [loS] 

Los  indios  acudieron  presurosos  :'i  la  llamada 
de  su  antiguo  Cacique,  y  entonces,  y  á  pesar  de 
losesfuerzos  de  Tupac  Amaru,  para  moderar  la 
ira  salvaje,  cuan  terriblemente  comenzaron  á  sal- 
dar sus  cuentas  con  Ijs  blancos  aquellos  infelices 
indios.  "Las  víctimas  de  la  larga  é  insoportable 
*'  tiranía,  llegado  el  día  de  la  venganza,  no  supie- 
"  ron  moderar  las  iras,  que  la  mansedumbre  evan- 
"  gelica  rara  vez  había  aplicado  en  favor  suyo: 
"  no  respetaron  las  haciendas,  porque  el  derecho 
"  de  propiedad  no  podía  aparecer  sagrado  á  los 
"  que  oficial  y  privadinicnte    eran   sin  cesar  des- 


■  iñt  MU  los  vMtigif.s  de  Ini  p<ii'ii>u[u-ik«  ul>rBs,  cu.viui  tiifnioriiLi  tziü- 

■  lan  y  wn  otyeta  dn  la  Adinimciún:  ni  ilarle»  pulcro  crvililo,  al  vrr 

■  flD  1m  prPientes  tienipoR,  1111:111  geni «!■  poseí dna  iHtalmentc  de  ig- 
a  norand*,  llenu  de  ruetiddml  y  pació  apnrinditide  uiikídcuU»  bar- 

■  buia,  aomo  U  que  se  noln  entre  nquelln.*,  que  cn»i  i,  iuiitaciún  de 

■  ImdoDales,  liren  eB[nTrid<>!i  ra  \a»  ruuipoB  y  Itignres  m&sinoul- 
«toi*  {Sdación  dt  liaje 'í  la  Áiu/rira  Jlrridiunal.  tomo  ll.pAg  541. 
V<mB«,  en  general,  todo  ct  ndmiinble  capItiiU  VI  de  ewle  idido,  m- 
bre  «I  f[en>0,  coBtiimhres  y  ptopiodadeB  de  In«  indios  lo  miimn  en  fI 
Ean*dor  qua  en  et  l'erú,  en  i^i  i'poca  e^pailoln.) 

(108)  Aunque  la  piimci;!  iiiuurrecciún  de  Ins  indjua,  iuto  lugar. 
M¿ÚD  Odrioiola,  an  lülti,  &  los  30  ailo.s  de  In  conijuídla  {Colffíión  </' 
daetimtnloi  Üttrariot del  l'trü,  lomo  II,  páf;  1?;  siguieotes)  v  des- 
pnéa  en  •laigloXVlI,  y  Apoco,  la  del  liicnTnpnc  Amani.  proToe*.- 
'  d»  pop  It  ooniliict»  irritante  del  Virrey  don  Francisco  de  Toledo. 
<H«udÍbuni:  Viítimario  Ili,l6r:,-c-hiugr,U¡ro  d^l  l'fni,  lomo  VIH, 
pig,  68)1  fui  al  üglo  XVIIt  el  de  Ins  insurreccionen  de  loa  indioe. 
■n  titmpoB  del  Mv^ues  de  Ciutelfiierlí,  d«I  Marquéis  de  Villagnr- 
•!■,' d!>l Conde  de  Siiperundn:  y,  por  úíiinio,  la  de  Onbriel  Tupac 
Añúrñ,  en  al  p«ri[>do  del  Virrey  Júurenui.  (Viiaae  Lorenle;  Ilitlc- 
riáAtPerA  Jojo /o»  .florión",  pílp,  69.  77.07  y  \U  (1215.) 


"  (icmaron  las  leyes  tlcl  pudor  por  I 
"  cornipcióti  que  vcinn  reinar  on  torno  tufiü 
"  en  Ids  {;iicargarlf)H  de  inspirarles  lentlmift 
"  virliiofios,  crin  la  fiel  observancia  de  lut 
"  tr)s."  \i(.x}]  No  hubo  trnpelia,  devastAclóni 
inen,  ante  el  que  se  detuvieran  loa  indios!  Bl 
f;ar  de  li.'iccr  cniísa  coin/in  con  los  criolloi, 
clnrarttti  (guerra  íi  riiurrtc  á  todos  los  blin 
"  iiiiiLMina  mita  CHtnvo  enternmenle  ácublerK 
"  üii  fiiror  iinplacAblc;  porque  do  loa  más  allí 
"  dos  en  la  saufr'c  {>  en  el  infortunio  solían  rec 
"  laH  ínjiiriaH  iniis  f^ruvf.n." 

Esa  ffuurra  sin  cuartel  <;i)iitra  lodü  la  I 
blanca,  pcrdi6  la  causa  de  \a  revolución,  In 
tintamente,  españoles  y  criollos,  tudos,  amen 
dos  y  c.ipauttidoft,  so  reunieron  ante  el  peli 
común;  el  (pie  siibsíslií')  ■  (a»  rabioso  y  frené 
liié  el  evpiritn  del  ¡d/^iiiiíc-nto— aCín  ncapiiés 
()ue  rn  ']'ii]i;it;  Ainaní  se  cninjilif')  la  atroz  sen 
ci.t  cuy:i  pi:i  vcrsidad  Nalvajfí  y  torpeza  absiii 
no  lia  .sirio  superada  en  nintrl'in  otro  docum< 
que  purdíi  ruv.in.linn-e.  en  los  anales  dn  la  bn 
tic.  (i"v 

Itl  trcnií'iid'i  y  general  rscaii)ii'.;nto  con 
Icrmíiii')  nstii  rcbclir)!!,  volvió  á  asumir  en  est 
de  cic^o  abatimiiMtI.i.  síkuicío  y  apatia  profui 
A  la  raza  india.  Han  venido  flespiiós,  los  din! 
la  Indepcadeiicia,  el  ró;riiiii;i)  republicano,  y 
.snril,  liilvcz,  tiiiicho  tirinpti,    arireit  de  que  In   t 


IMOJ   Mnroklinin,    (iltjfln   |.'>r  .MntKliliiini:    llimumiria    /{bit 

hwffráSf» -1.1  /'fr>',  liiiiid  XVril  |>&|t'  HDi  léMB.  on  ganarNl,  U 
iiriliiiilii'lB  iitixNlr'iftran  lilHtiirliulnr,  nncniil.rlÍPi'liM4  In  Hitlsaal 
Tiiiirrl*  l\•^  •Wif.i.i  AiiiRrii  on  Inii  Nnnnriiit  Jrl  llrnnal  Nillrr,  IK 
lilig.  H77  7  H)K>i1«nl«fi.  ItHT  tumliMn,  un  auNdra  iHlmlrabl*,  i 
la*  naiiMH  y  ilmarralln  il«  In  rtiriiliirlAii  (Ir  TiipM  Anaru,  an  t* 
Ir,  W'l-ri»  M  /Vrii  h«ln  /„.  tlnth;,'».  pliK-  '74  ll  1\t,, 


—  f4r  - 
Wá  considerar    r.f,mft  U-.rK.m.'.t  á    ;--,% 

$  evpafioles. 

t»  soerte,  separ»''!»*,  f\y/',r'.i^'-tB^.  «in 
alarmar  jamis  un  cuírf-'i  h'írri'.ítín-.i'í,  han 
f  )m  dírersas  razas  rti  í;!  P^r'i,  rinranre  Ig 
I  eotofríal;  y  no  habi<6n'i''iv:  *::]»<)  f^iíioria^i 
1  ftitíítido  tamfOCí  los  *»',rifirn;';rit.os  y  íri- 
VCOflüDACS.  I'^A  í''le;«leí  y  lo^  ir.t^rrt'ií  nací' 
'  ■  ■  lo»  ónicfM  afrente;  'juí  pucien  cí>n 
Ipveblos   ;*or  el   camino  rlr;.   progrevt. 


Expliqúese  por  ley  proviJcncíal  6  por  ei 
ción  cientiñca,  C5  lo  cierto  que  la  grandeza  d 
naciones,  por  más  hcrnicas  que  sean  sua  ha» 
por  más  asombroHO  miu  sea  el  pocler  que  ItCf 
¿  alcanzar  en  dclcnniiiada  época  liistóríca,  v 
al  fin  por  tierra  cuando  ella  no  está  Icvantadl 
bre  los  fundamentos  del  derecho,  inspirado  e 
necesidades  del  medio  social. 

Insensatos  gobiernos  aquellos  que,  creyén 
fuertes,  anulan  las  encrgias  internas  de  las  tii 
nes,  6  desconociendo  his  leyes  de  la  natura 
liaceii  dcsmetnbracioncs  cti  los  cuerpos  soci 
unidos  por  la  historia  y  por  la  ciencia.  A  la 
^a  lo  único  fuerte  y  respetable  es  la  justicio 
justicia  internacional,  la  ¡uslicia  interna,  la  j 
cia  privada;  cnu  la  diferencia  de  que  en  los 
viduos  In  sanción  reparadora  queda  cnvu 
muchas  veces,  entre  Iks  misterios  de  ultratuí 
mientras  qtiu  en  las  naciones  las  inflexibles  ( 
riencias  de  la  historia,  nos  enseñan,  como  en 
tiempo  hati  sido  abalidoN  Ion  pueblos  que,  < 
cíente  ó  inconscíentcnKMite,  lian  quebrantad 
leyes  naturales  y  nccesaii.is  que  rtgen  la  e 
ci?)n  de  las  sociedades. 

/:/  W  no  se l>oniii  en  los  doiniíiios  del  rcini 
Felipe  II;  l'raJicia,  InK'alcn.i,  los  Piíises  D 
los  turcos,  ios  proteslniítes,  el  Papado  mi 
todos  temblaban  cuando  lomaba  aquel  Mon 
determinación  de  guerra.  \Í\x  sus  delírioi 
grandezas  hace  levantar  el  palacio  del  Escc 
monumento  lúgubre  de  gloria  solitaria  é  li 
ntnte,    donde  debía  perderse  como  en  las  ni 


pe  II,  l(><io«co  de  vida  liutiiatia,  de  libertad  iia- 
áotiiíi.  liitn  pronto  aquella  gran  HScióii,  lü  ti*?- 
ivia,  U  cabal leretcii,  U  católica  líspana,  entraba 
H  M)  [>t:rir^o  d«  profunda  decadeiicifi  jyolhica  y 
tociíil,  cuya»  íatafe*  coii^cutiicias  eii  el  Virr«:i- 
"tUOáel  Kcrú,  he  ¡irocurado  eefíalar  en  este  trMu- 

A»í    tímido»    vi*U)   un   u«t«ina  de   un   gobierno 

i^üüiuifJ  tiífi  vicíofocmiu  Ínof>iiirei)ieute,    desde 

l>Mli9fídsd  monárquica  y    el  Con6cj«  Sujíreríio 

itiwütte,  iiatiU  l'it  ólliuio«  correjfidoreií;  i  l-t  vez 

ii|Wd<CMninabíi  entre  tudas  ks  auf^ridades,  la  más 

fwuidalo^  inmoralidad  poütica,    social  y   \irivu- 

I^L    No  te  rcconiM;i«n  derechos    políii';iíS  ii«  i|in- 

[ÍÍB  ^édcf)  un  !<>»  individuo*,    y  aOn  lob  niáb  sa- 

^)id<>i  de  lo»  derecho»  sociales  y  de  lais  jíaraulía^ 

düvidualee,  6C  hallaban  coactados  6  eran  üoíoc-a- 

I  por  la  ifnjjoajción  del  ffobíerno.     En  cíU:  ré- 

«Cí,  contrario  á   ¡a  íibertad,  ei  (x^der  público 

,ilfi(»l  d«eco(Joci6  también,    como  ninguna  otia 

^iia,     latí  leyes  eonómicas    ináií  elcnuriitalcs   y 

Itrúfl  para  (íroducircl  bicoestur  ni;ii'.ij:ii  de 

1#^ue  es  intne'iíanienle  rico  por  *ii^  Nj<:pjI(;s 


>  examinado  ia  a'.(.íf(n 
"^rifwiíuliuianientr:  unido  ¡\\  m 
^Rtnodtu  á  ébte  un  «.¡irS'.ler  le 
•■•  USteDStibni'j  abrumador,  «n 
J**"  la»  verdaderas  (;ti&eri,-iii/;ib  ' 
*t   «levar  la    condiciZ/n  d':  las  i]¡ 

^Im.       Heinoti   VÍi.t';,  l.-iUlbi/;!!,  ' 

flhWdlJcx  del  dogma  >    <J<;    li.s 

AMMf,«rai)  reeuipla/:i'l;ii>  i^oi  I.. 

VMWiÓD  JDundana,  to^i'^nidus 
.  •^Cerdocio  y  la  poínpii  y  ^ulllu'J 

Cu«0,  cu  medio  de  l.-i  bondad  n^ 
'   ?¡5**WW  cuballcrí-iCírt   yciiiii.i 

•miela  relJlji/in,  se   ifropajínru 


-id    p-,.J. 


'.li> 


,'Vn.iii 

y 

if;; 

el 

■  •1  .Ifl  , 

;.;ll.,: 

y 

,.ly.l., 

lo<  s.r 

.i,  y  4 

l;i  t<i<i 

II. 

prActicns  lupci 
ooitiimbrcs.    tu 
el  rcIiRiono. 

lícnioí  viüK),  nMmisnio.  üii  ti  inodto  Hllibj 
(le  la  Ami^rica  inertrtiimRl  V  entre  el  cruiaml 
de  trcB  razíiP,  á  mía  cIík**  i.i  nilii'in'l.i  -h 
civllixailor,  )gni>rnnlr'  '. 
tin  [lucblii  'lUC  «ra  vil' 
Ct)iil('m|.b(In,  ni.iliii^ii 


>M  api 

tNil.1  rm 


Tfuns.  V  ubuju.  cit  ct  U;iiiiii, 
gregadof.  climhUK)»*  del  rcp.it 
ncRroi  y  tos  indina,  ^\tc,  en  s 
OÍAVOS   ,         '  '  ;  rcifiili 

pO  nn;i  ivil. 

En  I  I  <  I  lucrzn  que  iiOM  ¡t\ 

cha,  ln<l..  ..■,■.'.    lio  ¡if  liMdiilii      tiid.l 

que  ni)  ic  iiuicvc,  piudiice  m 
un»  descomposición  v  nn  «It 
rttut  tnalfis  a»  deisrrullnii  cu  m 
mímenle  enfermo,  Linni>  l'i  Ih' 
na]  en  Air.¿-ii.:ii,  Inman  i^ll-»!.  I.. 
({mve*  y  ;ilarniimlc?,  :í  d^sp"  ¡ 
propóiituH  de  viiUiniadca  paii  ¡.' 
to*t  cnino  liift  de  al^unua  inun  i 
Kobcniaiilcft.  dc  cultclliirun  ixn 
vencible;  A  dcipechu  de  In  cun  ; 
reí  varones,  especialmente  mi 
preocupnrüii  rn  el  l'etú  en  de  ■ 
en  nindcnir  Ins  vejni:iiiiicN  dr 
ineintur  y  |uirilir:or  Uiu  cninijiu! 
en  iin,  de  la  bondad  natuial  )  • 
Intclttiencín  exponuiiea,  de  lii  > 

Llt  primera  cuncUist('>n  de  m 

icr,    puei,  nccctnriunienle  riptiiniMn   ni  i 
nui-Ntn»  rdKimen   nrtnnl.  »l    compnritrlo 


feí 


—  '45  - 

IwiiíJUO.  Qufda  nuntrA  vida  rtpubliíixnit  aiiiplta- 
I  UUHli  jusli/UaJa,  iUvdndosf  d  inmensa  altura  solire 
Xk^Hutstrosanttpasadm.  No  icnciitos,  por  '.¡«ri- 
1  lo.  eí  derccíi'j  de  renegar  de  la  ulíni  <l*í  la   Indc 

f  Elfcibícniu  del  Virrcijiat'í  ec  halliilja  toinjíle- 
k  UVKute  minadu  por  lus  víaos  de  su  <ir%m\\z^c\(ni, 
''  tenía  forzosamente  que  caer.  III  Mítjislnj 
la,  con  extraordinaria  prcvisiíjii  pulitÍQU, 
¡jaba  á  Cario»  líl,  que  se  dcsijrendicra  d« 
"  looes  en  el  coutinenfe  de  ambas  Aniéri- 
tía  it'i] '.■'.■'  riservar  más  tarde; 
eo  ;i  .  aún  podían  pcr- 

_,—  ^ 18  k  ¿sjjaua,  caLLii^ict.-lt^iidose  en  ellas 

••CÍwci  Independientes  j^oljernadnsixjr  |<ríneirjcs 
fljptflolei.  (l)  El  Rey  Carlos  IV  \>v.n^í,  tiiinbiéii 
ÍJ%  Kríedad,  y  se  consultó  coa  iiersun;!  di:  conse- 
^*  lObre  el  proyecto  'Id  Conde  <le  Anuida.  (2) 
'^pués  de  la  ley  sobre  comercio  Irljre,  se  jínj- 
^Igó  la  de  libertad  de  iuipnjita  ilc  u  'le  No- 
í**tllbre  de  l8lO;Cuyospriiin:iuí.  flirctob  cu  conlra 
S^  gobierno  español  |jrcociJ|i:iron  la  atcncii'iii  del 
S^í  Abascal.  (3) 

Vjojcron,  por  lin,  las  célelíicí  Ojid:-,  dcCüdiz, 
jj**,  dictaron  la  Coubtilucii'jn  de  ilíi.;.  Kcsjieto, 
¡¡lOrJa  inmortal  defenderá,  sieiiJim-,  la  iii«;nioria 
**  *»0I  legisladores,  lis  la  iíizü  licr'jií.u  ile  los 
UktlguQi  españoles,  que  dcsjierlalj:!  |ior  la  alarma 
T  «J  ultraje  de  la  invasi6ti  exlranjeni  que  había 
*^t<ndÍdo  á  su  patria  y  había  ';aijiÍv:it]o  A  su  Key, 
••  yergue,   valerosa  y    alliva,  paiadat    los  mis 

ñilt^ín  i*  iotmumiot  UUranuí  -Itl  l'ní,  <Ji'  IHiIumI»,  I'jIuu  VIJ. 
^  rÍM«  l*lBip«rtMll«  caria  d,  t^rl'it  I  V  »l  Ar,;l,»,,u  d^u  fK., 
ÍHtt,]/Í9t«iUltí«ui4Hdtíétr,  en  lt»ri'<Hi  Aikiiu:  ili'í-jiii   li.u,r«tdr 

Sis*,  t«aw  vil,  DAf ,  Ul  f  üigultutKf. 

)tWMtifñ4'donHnnHuttiirrari'tnlfl   l'nü,  >!« 'i'lri'i^ulM.   luii>i>JI, 


sorprendentes  ejemplos  de  heroísmo  y  de  c  _ 
za.  No  €s  posible  dejar  de  admirar  aqu 
famosa  Constitución  que,  inspirándose  "en 
"  expcriuiici:!  de  todos  los  sir;Í03,  quo  ha  dei 
"  triido  liiislii  liL  evidencia,  qiic  no  puedo  hl 
"  iibcrtiul  ni  seguridad  y,  por  lo  mismo,  juV 
"  ni  i)r(is|>eridud  cu  tin  listado,  cu  donde  el  < 
"  cicio  de  toda  la  autoridad  esto  reunido  en 
"  sola  mano."  (4),  lii/o  residir  la  soberanía  e 
naci<'in  (ait.  3.*'),  sciiari'i  el  ejercicio  de  los  pod 
pííblicos,  tiniiló  la  autoridad  del  Rey;  (art. 
que  estaba  obligado  &  jurar  la  C(nistttución 
173);  declaró  c|ue  ¡n  nación  española  érala  reu 
de  todos  los  cspafioles  do  nmbus  hemisferios 
i.*)¡  que  ella  era  libre  é  independiente,  que  nt 
día  ser  patrimonio  de  ninjrnna  familia  ni  per 
(art.  2);  que  la  nación  oslaba  obligada  á  conse 
y  prolrjcr,  por  leyi;s  sabias  y  jiistafl,  In  libe 
civil,  la  propiedacíy  los  demlls  derechos  Icgfti 
de  todos  los  individuos  (art.  4-°J;  y,  en  fin,  c 
un  conjunto  de  proliiiidas  leyes  sobre  síst 
clectornl  y  facultades  de  las  Cortes  y  de  la  e 
lidad  rcuí;  sobre  libertades,  derechos  y  f^arai 
sociales;  sobre  relorma  del  Poder  Judicial, 
sistema  ¡lenal,  ríe  las  leyes  de  privilegios:  esti 
ció  la  más  perlectA  igualdad  entre  los  nacídc 
la  I'enin.sula  y  en  América  (art.  10),  reconucÍ< 
la  misma  base  pura  la  representación  nacione 
\ás  Cortes  [art,  3H|.  (5) 

•Aai  Constitución  <¡e  las  Cortes  de  Cádiz  1 
ser  el  orgullo  de  \a  Espafla  del  siglo  XIX!  [6; 

[41  Ili.Hviivni.  d<i  hV,<:n-;áu  ,lf  m»lii->  <lu  U  <;<>iniiÍAn  ila  U  ( 

lURIlíll. 

T))  RüRiirlnnn  y  nnlnlilii  U  Mr/'rfrHliiniín  rlevaita  á  la  JuHt 
Inl  par  ti  (iibil.h  df  U  r.«,,it'il  <lf  Sania  tVHi  Ihyoli,  H  «1  M' 
■mlirn  rhlrrirlio  i1«  l|[iin|iliii|  <la  In  Aiu<r¡(w«n  UiibaraalkDi 
(iMIalAn  ila  I.imnila  IKltf),  rn  4&  jiigliiitK};  NaliaÍLii<l  <]Uu  Aií  t 
(In  Dn  In  diniitiliiDÍlín  iIh  O&ilii,  al  eiUtilMor  mIIa  It  ngiiroift 
ilnil  en  liM  roiinmaiilniílnii  ile  nuilinn  licnilnfiirloii. 

(!')  hicuimooninoinmli  «crtA  el  deiconnceri|iio  laüOUtltltB 


L.05  americanos  no  respondieron,  por  cierlu, 
con  menor  altura  y  nobleza  á  la  llamada,  asisten- 
cia y  ñdelidad  que  les  pedía  España,  durante  Ih 
critica  situación  que  había  crcadi)  el  cautiverio  de 
Fernando  VII.  (7)  Fué  ¿stc  uiid  de  los  tantos 
ejemplos  de  la  generosidad  de  l'>s  stnlimientosde 
los  americanos,  especialmente  lív  ios  pernanos. 
Es  justo  reconocer,  también,  (]iie  el  Virrey  Abas- 
cal,  Marqués  de  la  Concordia,  cnii  ci  más  extraor- 
dinario talento  y  sagacidad  política,  contribuyó 
en  primer  término,  á  captarse  para  su  Gobierno, 
la  entosiasta  lealtad  de  los  peruanos.  (S) 

Pero  los  vicios  que  anteriomienlc  he  señalado 
en  el  gobierno  español  eran  seculares,  profundí- 
simos: se  hallaban  en  los  elementos  de  l:is  razas, 
en  lo  más  intimo  del  sistema  político,  administra- 
tivo y  religioso;  y  en  tal  caso,  d  esfuerzo  de  un 
nlímero  más  ó  menos  numeroso  de  individuos  y 
la  fuerza  de  ciertos  acontecimientos  históricos,  ds 
carácter  transitorio,  no  pueden  <1ctoner  el  curso 
de  las  leyes  sociológicns. 

El  gobierno  de  Fernando  Vil,  i)piini¿Midose  al 
espíritu  y  á  los  esfuerzos  de  los  legisladores  de 
Cádiz,  y  oprimiendo  á  la  América  ^<^),  demostró 
bien  prontc>  que  los  males  subsistían  arraigados;  y 
que  los  hombres  y  las  instituciinies  españolas  no 
podían  modificar,  reformar  ni  sostener  su  gobier- 

1812  QO  ■•  lialUba  en  Kruouin  vou  ln  i'ondicióti  nociiil  ile  España,  y 
qqa  por  Unto,  tenía  qup  itborl»r  rol*  pnlelicn;  pvro  mío  na  minoni 
el  mfrilo  intiinacoo  d«  las  nobles  ;  levaiilmloi  in.ipir&cioneR  (|ii* 
guiaron  loi  trabajos  délos  Icgisinüorea 'le  Vivlh.  Tampoco  <lesGu- 
noKM  que  la  CoDtLitiieióo  de  Cadií,  ootno  obrn  humanR,  no  couiprcn- 
dlA  la  libartaddc  comenia  en  Ultratunv.  cunBiiliTilnilolH  corno  la  mi- 
na de  Bapafla:  y  que  algimos  de  loa  tlipiitailoa  manifvalaron  en  loa 
lérmlnoa  mia  vulgares,  mi  iltaprccio  ]ior  lnsiiiiicríeniioa,  hiriendo 
hI  al  patrioürano  de  é-toa. 

(7)  Vétae  JUtmoriaa  del  Oentral  Millrr  tumo  \,  jiifí,  27  y  aiguicQlM. 

(8)  Vfaie  el  noutile  arllcula,  oomo  todos  los  <M  emineiiie  Uene- 
lal  MendibuTu,  aobre  Abaacal,  ?n  la  plin.  -t  ú  ú'l  dol  tonio  I  del  /'i>- 
tíetmrio  kittórico  btográjito  iltl  /''ni. 

(9)  V<U«clcnpftulD  11,  lomnl,  iU\,\^.Vf,i',ni>  M  ^;nirr<il  Milhr. 


nérica.    La  civilización  había  pronuq 
tencia  de  muerte  de  aquel  gobierno  3 

den  social.  : 

■¡ofucióay  luego  la  ítidfpendencm  Ámerü 
ckos  necesarios,  ineludibles,  después  q 
ion  Francesa  y  de  la  emancipación  q 
del  Norte.  Es  esta  la  segunda  coa 
ni  trabajo. 

:I  Perú,  centro  del  poder  español,  d(¡ 
de  sus  riquezas,  objeto  principal  de  \\ 
gilancia  de  la  autoridad;  el  país  d^ 
.abían  arraigado  las  costumbres  y  t] 
spañolas,  donde  se  presentaba  más 
i  influencia  del  alto  clero,  de  !a  nobj 
ases  privilegiadas;  era  por  cierto,  dj 
laciones  americanas  la  que  se  encoot 
es  condiciones  para  sostener,  con  á 
a  de  la  Independencia.  (lO)  No  es  ej 
tanto,  ia  vanidosa  alucinación  de  lo 
que  á  pesar  de  los  reveses  que  yal| 


ta,  en  el  Alto  Perú,  que  fué  minada  y  vencida  por 
su  propia  debilidad. 

Un  sabio  é  imparcial  historiador,  cjue  reconoce 
en  la  batalla  de  Ayacucho,  para  la  América  del 
Sur,  la  misma  importancia  que  la  capitulación  del 
General  Cornwailis,  en  1781,  en  Yorktown,  para 
la  América  del  Norte,  manifiesta,  también,  com- 
parando  las  guerras  de  la  Independencia  de  ta 
América  del  Norte  con  la  del  Sur,  la  superior 
grandeza  de  ésta  por  la  elevación   de  sus  móviles, 

f>or  el  heroísmo  de  sus  esfuerzos,  por  los  obstácu- 
os  que  se  vencieron.  "  Jamás  se  ha  emprendido 
"  una  lucha  en  la  que  se  agitara  un  ñn  más  gran* 
"  de,  con  recursos  más  insignificantes  y  con  me- 
"  nos  esperanzas  de  llegará  un  término  feliz."  (11) 
El  término  se  había  alcanzado,  el  Perú  quedaba 
libre;  pero  en  fatales  condiciones  para  establecer  y 
aprovtchar  de  la  era  de  libertad  y  del  régimen  repit 
hUcano  y  democrático.  Esta  es  mi  tercera  conclu- 
sión. 

El  Gobierno  republicano,  el  más  avanzado  y 
perfecto  de  todos  los  sistemas  poHticos,  requiere 
a  su  vez,  las  más  elevadas  condiciones  en  los  aso- 
ciados para  poderlo  sostener  provechosamente. 
Fundándose  en  la  soberanía  nacional,  manifestada 
por  el  voto  popular,  en  un  sistema  electivo,  exige, 
en  primer  lugar,  la  existencia  de  una  nación,  que 
en  todas  sus  clases  tenga  conciencia  de  sus  debe- 
res políticos  y  sociales,  y  sepa  cumplirlos;  estable- 
ciendo el  principio  de  las  mayorías,  es  preciso  que 
éstas  sean  ilustradas  y  patrióticas,  laboriosas  y  be- 
néficas, y  no  que  representando  los  instintos  de 
masas  inconscientes,  ahoguen  por  medio  del  ma- 

Íor  número  de  elementos  nocivos  la  voz  de  la 
onradez  y  de  la  inteligencia;  proclamando  la 
igualdad  y  la  libertad  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, demanda  el  régimen   republicano,  elevada 

(ti)  OerriniK:  obra  citada,  lomo  VI.  púg.  137. 


coiicieiiclit  mnriil,  carácter  levero,  )ulcl<t  priin«n^ 
ii:  |i!irti  no  convertir  ]n  iKiinldnd  rn  ambicli'm  loca 
ñ  ¡llNi'iciiililr,  ni  l:i  lihrrliid  en  dcnanlroiirj  do  {M* 
Monrs  flr<triir:id(;ii:i<l:i<t  (|iir  nrmiilren  \nt  fundí- 
ínclitos  (le  lii  libcrl.-id  y  de  Locto  orden  noclali  el 
rcH|irlii  /i  lu%  ilrirclidíi  de  los  demás  y  ni  prlncí. 
pin  ck  ¡iiiioriihid;  dividii'mdoitf;  Ion  j>oderei  públi- 
(:<■!)  cMi  divisan  itislitiiciinio  cqnilibradtiH  entre 
,ví,  s(-  iif-[:r-iítii  iit)  Kr;iii  nrimcro  de  cludatinnoi  que 
iniiHciidii  i:[riiilii.¡i>iirt  NiipcrlorcH;  dirijlan  la  to* 
cirdiid,  en  iiniiriní:i  cotí  \»%  prcccptoü  ríe  \n  Icv  y 
In»  ■*xif¡riii:i;n  dr  l;i  ¡iiiticin  y  de  la  niornl.  Ds* 
inamla.  rn  lin,  d  i('-f;iinrii  rcpiibticann,  intima 
iinií'iii  i\v,  Kciitiiiiiriii'i'.  y  dr  ídriis,  entro  l<ia  diver 
HiíH  clfiiiriil'm  i|ii':  (-iiiihliiiiyrn  In»  ulnflea  MoCÍalet; 
Henrrid  y  siMid,!  rdnciicii'iii  iiDral  «ii  el  pueblo. 
(luiiiíitUv.  alHiix-'i'iióii  y  lino  rn   los  directoreiy 

ffohrniniií'í';;  dr  iiianiíia  (pin  t.oiln»  HCpnn  hncer  UM 
CKIIÍiiio  i\r  •MI!',  rlcí  i-ciins  y  (iiiniplir  8U1  oblí)faGfO' 

ncH,  snvii'ii- lii-  la  IMicrlad,  dentro  do  ana  juito» 
IfiiiitnN;  rrr.jjciai'  lii  Ir-y,  (|iir  dcbfí  aor  exprcalón  de 
In  jifilicia  y  dr  las  virdiidmín  nccosidAdea  Boeía- 
les,  y  la  Hiiir)i'ii|;ii1  que  drlie  Mcrlo  del  sen  ti  miento 
na(;ionid. 

¿V  tiii  na  |iiM  i;irt1o  t:\  r<íf;iiiicii  capanul,  cuytM 
caiacfr-rcs  Ik- scnalatlo,  tliiunctrnlmenLe  opueatO 
al  i'-|iiililii:aii<i'''  /\'  ti't  naii  \<)f^  Idíos  de  los  espa- 
ñoles jiiriíjiic,  I II I»  laniatido  rnIc  ^dlimo,  tenían  que 
Koltrriiat'  c'in  un  i.i'iirina  <:l  miln  cjomplicndo  /  dl> 
licil,  sístcina  para  rl  (jiic  no  sn  linllaban  cducndoi, 
y  rn  r.\  i|ii<T  ant'--.  ¡artiá'i  nn  hablíin  ensayado? 

ICI  jirímripal  oli-.l^t<:iilo  tía  iirovciiido  iicceiarlli* 
niPiitc,  iM  i|iii:  !■■.  el  |ititiiri-  latjtor  social:  /a  raMa. 
\ifi,\,:,/,,,  la  ariiiDataóii  inc:onccbiblc  dc  Le  Bon 
<|ii(:  Mijionr  ijiic  la  ni'-zcla  dn  In  fiera  y  ardiente 
raza  r',|iariiil.-i  ikl  •,i};lo  XVI,  con  poblacíonet  in< 
ln)'¡iit(:<i,  ha  li(',t:liii  iiacrr  naciones  bastardas,  ain 
j(r)rv(;iiir  y  <;'i(ni)lrlaiiirnl(i  incnpacrs  dc  aportar 
la  niAs  df^ítil  coníitlnicii'ni  ¡d  prof^roso  do  la  clvlli< 


ZBción  (12);  pero  no  puedo  dejar  de  reconocer  la 
influencia  perniciosa  que  Ins  razas  inferiores,  han 
ejercido  en  el  Perú  con  su  cruzamiento  con  la  es- 
pañola; habiendo  impedido,  por  otra  parte,  la  di- 
visión prolunda,  establecida  en  la  época  colonial, 
entre  los  blancos,  los  negros  y  los  indios  que  se 
unifiquen  los  sentimientos  nacionales,  los  intereses 
de  la  patria.  La  raza  india  no  la  considera  como 
Buya;  la  negra  no  se  preocupa  de  su  suerte;  que- 
daoa  solo  sobre  los  antiguos  criollos,  sobre  los 
hijos  engreídos  de  los  españoles,  ignorantes  de 
escuela  de  gobierno  y  de  vida  práctica;  abruma- 
dos al  contrario,  por  la  carga  de  fatal  herencia, 
de  tradición  secular,  completamente  contraria  á 
las  instituciones  republicanas;  todo  el  peso  de  la 
nueva  nación,  de  su  régimen,  de  su  honra  y  de  su 
progreso. 

Téngase  también  eu  cuenta,  que  esla  nación 
comprende  un  inmenso  territorio,  que  este  terri- 
torio se  halla  dividido  en  diversas  zonas,  que  no 
está  aún  poblado,  que  las  vías  de  comunicación 
entre  extraordinarias  distancias  son  muy  difíciles 
y  aún  peligrosas;  y  entonces,  junto  con  la  idea  de 
IOS  obstáculos  que  la  naturaleza  y  los  hombres 
oponen  al  régimen  de  libertad,  y  á  una  eñcaz 
acción  política,  administrativa  y  social,  debe  pen- 
sarse que  de  todos  modos  es  muy  meritorio  y 
consolador,  el  liecho  de  quce!  gobierno  democrá- 
tico fundado  por  solo  los  criollos,  haj'a  estableci- 
do su  soberanía  en  el  Perú,  y  se  haya  afianzado 
al  punto,  que  es  insensato  ya  el  pensar  que  en  él 
pueda  existir  otro  gobierno  que  el  republicano. 

La  inercia  en  el  mundo  moral,  la  repulsión  y 
resistencia  al  cambio,  á  lo  nuevo,  el  tnisoneismo, 
dice  la  ciencia  moderna,   es  la  primera  ley  de  las 


(11)  L«  Bou:  Leipremim  einlúalion»,  piig.  161. 


liiiiiii.  (ij)    Y  nuHotroi,  luí  kuil-omerl    . 

y  nntro  ctloi  Ion  pcruftnoi,    A  poinr  cjfl  I 

(tciinNiirt  iMlS!i)r[i:i    y  (:¡ililii<i  nri  lll  vlda   ropubUCB 
y  juiii<|iii-  tvi:iitt<>(:i<-ii(lti  I»  riifíl'Zft  (lo  ChÚi  loy, 
(t(;iiiit:<    |ii<>l>iit',    l;iiiil>¡r-ii,    '|iir   lUi    IIOH    liallBR 
<ÍnH|>njvi'.i<)';  .!<:  lii  !i|>li1ii<l  |i!ini  r]  flnutbid,  c)U0 
l!i  !.;,•;.•  .|.-li.M.v.trM..[  151 

V  ti:i[l;t  iriA'!  (|ii'^  rl  i|iin  tioH  linlliiiii»»  tlnüpro' 
toü  (Ir  ii|iiiiiiil  |i.-ii:i  iiimlilicnr  niiRHtnt  cnraete 
tiiicMi'i-i  liAliiio-..  i>'iii|iiR  DO  CM  liDtiriKlo  Hiicrifii 
liih  lüccÍDiii-.':  (lo  l;i  rKi)ri'Íciii;i;t  en  obircjulu 
UahiK't^\in\'ii\:u(:::  K\  IVrl'i  unilro  del  ifobíei 
ntt|»an')l  y  nv.i  ¡iiitif'.iio  iiiijicri'i  iiiciiicu,  no  retu 
r,f.  iiAn  DiJiíiiiidii  |i'ir  l.'i-i  liinrlcs  iiliulurai  de 
lii;rni':i:i  lii»ti'jiii:;i,  «Ir  hi  lirrctidn  fÍHÍU(i  y  > 
auLiiiil  iiinlii)  iiiiiljífhír.  Kí  vnnlnd  (luo  nucit 
|);i(li'tvi  iili'ini/iii'iiii  l:i  lilH^rlii'l  iiiniRrinI,  In  Inrlop 
<lrii(;i:i  liisl/iiu:;!,  y  qni*  üR  li;illii  rHlalttrcItlo 
ri^lfiíiirtí  i(:|>iili1ii;aiiii.  jt(raii  u(iiiimiír(iiI¡  ñero 
I>m:i-«>  aíiiiii:ii  (I  y,»\,f.r»n  i\r.  Ii.  lilfcrtnd,  Ilberl 
|i(tlkii:a  y  lilKMlatl  |ii¡vad:i:  la  jiiül.lcla,  eittnbllid 
y  rrH|)ct<)  A  lii>.  iiislitiicliMirH,  líi  Keviiridftd  noc 
rl  li%Uii\<>  fucile,  la  u:u:\fm  jialrióticn  A  inntful 
Itihotíma  y  iii:a. 

A  hi  ve/  [|ii('  i:l  M'iitiriiictil'i  iiauioriiil  rrr.hazA 
(r(iljiciiii>  '-'.|ian'il,  l;i  ¡tit(tli^;Rii<:ia  (;t)iii|Riiiibn 
fiiiiilaiiiciilfr.  en  (jiic  halda  a|)i>yadii  Hit  aiitortd 
ni  iiioii.'iH.a  :ili'.<ilii1it,  |m>i  (U't'culio  dJviiKi;  pnrn 
caiiiltii),  iiiK'-Jr.-i  lalla  <!';  rdncniá/m  riiunil  y 
R!i(;i|fl,'i  |)((lit¡(  a,  nn^  (Ir)al)H  Htil  K"^"'  Y  '*'  [""ítl 
itiii  il'í  aiiloi  i'lad  ha  <|ii(^(ladi)  tiliKCiirecidí)  ít  VG 
Iaiil(^  <-ti  iiiii->.lM(  i('(.;Íiiiri)  tRjftililioiifi.  NiiClti 
h^iliít'i-,  |>'jtíiie'i',  y  MK  ialf'i  c'ilaliaii  aiiitihltidiii 

(l«J   l."iiil'r í  l."'<il"       Ir  .,„,„  ,,..l„,.,«i  ,1  U,  ,,m,lm,aH»,i 

I,  |i«v.  ll&UI 

( I  j)  liiin  Nfii  irniiini  ifuMi»  ■«  liaiklmn  |iiviiiriiilii«  |itm  «I  g«bl« 
m|.i>I.M>'«il'>       V''»<ill<>ivlli<i*    IM«i-fdH  Í\\,ttrt».\m,u\,    \ 


y  arbitraria,  y  nuestra  emancipación 
t  proclamaba  los  principios  democráticos; 
'   un  dualismo,  un  cáoque     y  pérdida  d« 

I  persoaiücar  estas    observaciones   en 

guras  heroicas  de  la  Independencia    que 

lo,  en    primer    término;    imprimiendo 

,  ,Ji  ci  movícniento  de  emancipación  y  en 

hfWrte  ceoeral  del  Perú  republicano:  San  Mar- 
«rBobnr. 

II  Béco  de  San  Martin  revelaba  una  constítu- 
<ffl  vlforou,  una  naturaleza  equilibrada,  un 
MUta  de  Ideu  oetas,  prácticas  y  reconcentra- 
■ib61:  d  de  Bolívar  descubría  una  musculatu- 
ÜMbu*  un  temperamento  nervioso  y  bíliosi-j,  un 
Mbter  impresionable,  impaciente,  impetuoso;  ^f 
BM  fiíoaomfa,  sobre  todo  en  su  mirada,  se  veía 
Mñir  el  fulgor  del  genio.  <if)  El  primero  era 
Aldeiui  muitar  espafíol;  el  segundo  de  acauda- 
MM  f  nobles  crioni>s;  aquél  habla  recibido  su 
4aaáAa,  habla  formado  su  carácter  en  España, 
'  fctllia  OOmtwtido  por  ella  20  arios;  éste  fué  en- 
Itdo  i  U  Peoiasula  en  edad  en  que  ya  la  impe- 
Ud  de  su  carácter  y  el  atrevimiento  de  sus 
respecto  á  la  independencia  americana,  lo 
B  bedio  sospechoso  á  la  autoridad.  (18) 
X  valíeates,  audaces,  de  tenacidad  inque- 
rfe,  tremolaron  y  llevaron  triunfante  la 
miera  de  la  Independencia.  En  sus  campanas, 
W  Marfls  procedía  por  escuela,  por  meditación, 
frffilfftf  planes  de  admirable  estrategia;  Bolívar 
V  fo^ínicíón,  por  genio,  por  temeridad.  De 
É»  fume  San  Martin  era  el  hombre  de  las  ideas 
mentas:  la  libertad  y  la  independencia  material, 


impíiftas,  el  gobierno  administrativo; 
ts  ideas  vagas,  generales  y  peligrol 
cipación,  la  ambición,  la  gloria,  ía  un 
a  y  de  las  naciones  americanas.  San  { 
'  idea  de  lugar,  de  tiempo  y  de  coní 
ar,  de  espacio,  de  inmensidad,  de  ínnl 
'Para  llegar  á  las  ideas  definidas,  lal 
I' carácter  y  la  educación,   hacínn  inc1 

Martin,  consecuente,  hacia  el  poder  i 
Icia  la  monarquía.  Para  alcanzar  B 
leales  y  alucinaciones,  empleó  todos  U 
y  sistemas,  y  fué  contradictorio  é  inl 
!e,  proclamando  la  libertai  y  la  repj 
lérnando  por  el  despotismo  y  por  un  &] 
fi^uico.     San  Martín  ante  las    ideas  d 

sin  genio  para  comprender  el  espíritu 
iéndencia  Americana  que  exigía  una, 
(tíón  interna,  tuvo  conciencia  del  pH 
■etiró,  dejando  el  paso  á  Bolívar.  Ést^ 
eas  generales,  se  fascinó,  desmereci(V 


t 

"  "—'tmjgii*  l^  anarifiáta  ■^nmr.rit  d  de:.orur  d  hi  pr- 
JJuraotc  su  ífob¡*:nj';  üiíIo-.íÍ' ;<,•>,    JjaCía 

;  lMfcÍJÍari<«  «sparSol»;!!,  liabia  !av',r«:cíd'y  *;<>» 
ptt^f^  odio$o,  á  sus  j^ai^aiioi,  1:11  i'/ü  p<i':kiosd'r 
irfcwiwí ración,  y  habla  \,»:u^^Au  en  JuM'jat'  una 
Mifqilll  gobernada  por  un  j^rÍJi'.-i;;';  fruroj^ea 
M¡T»f  profundamente  crooci'^íja'j'j  y  «n  len- 
1^  pompos'j,  dice  al  Congrtrv'  OjuiVituyeni^ 
IWW  de  l?Z3— que  le  f:iilreg6  la  ij;^r»-ma  au- 
Í4M  nilitar  y  ladícütdurü  p'jliti'.a— 'ju*;  la  ba- 
#¿j«  4eJ  Congrewj  i^rá  su  aul-jn-ha  eu  medio 
«MW  de  dificultades  y  [jcli^iob  <-ii  «jm*:  t>«  lialla 
MTj^do,  que  le  r«pu;$tia  <^l  tuaiido.  y  quf:  jvr'^íe- 

WÁ*  fTMnde  4a  U»  »ei-';ici'/t  rúífut  '/u.11  Mn  /f/ni//re 
*l$  frMt«r  4  una  n't':i<!n.  Ai  iit':  Ij-jlivar  del 
níco  lí*5<  después  -Je  íjal^ei  ;í'/l>erf,a'i'j,dict.a- 
Wy  arbitraríamerji.»;,  y  otílifjado  í  aii!,í;iiUrse 
r^nUuiící^  de  Ojl'ítiiljiii.  '.i¡y<i  ffian-J'j'j'jería, 

fW  ci^a  ambición,  cotii^írvar  á  fy'Jo  irati'.e. 
TWIlfiCBM  a  los  i>eruan'ji  'ju';  ■/bed'rz'.aij  k  la 
MM  «fWCTia  que  'Jui-íiíjie  su  au--,':»!'.  a  -juftda- 

á  iC«f£Od<l  l-'r«sl'J':(il.e  v  í.''>;i'-e/í  -i-:  fi-AÁtr- 
■  fVi)tva  Bolívar  la  ^'.•,uíüVí'.¡/ji¡  í>o¡ivíana 
90 laque  se  hallaba  ';',iib¡;íiia'Ja  tu  i^cjlesy^ii  de 
¡ÍO«t4ca",quedivi'Jíael  l'o'ie.  í.e;/íb!a';voer, 
♦  CJUnaras,  C^fl  uua  de '>iJi,or';b  viíai-J'^s  que 
99pWv  el  Senado  J<oi/iai»o  «j  i';  eslableda 
Uláeflte,  Ja  t'r«iid';ii'.:a,  t.'i'ri'jj  '1y.;,o,  la  díota- 
n  kigal  vitalicia;  que  'Jiiba  :.lÍ  J'resi'ienie  el 
VfÁo  d«  nombrar  al  su'.eb'jr  '  •.•tuhnnu'i;  por 
Ccwfre»]  y  al  Vice-i'i'rtidefjl':  'a;/roiyado  por 
rSecivetanos  de  listado.,     hu  una  palabra,  bajo 

■¿I  extrafta  íorfna,  qijedaba  uri  tisterna  de 
MoBO  ÍDCOmpatibfe '.oij  el  ríífJrfieii  república- 


no,  electivo  y  alternable,  y  una  escuéln  y  i 
escandalosa  de  administración  pública  y  de  habí 
tos  militares. 

Pronlo  el  Perú  anuló  l.i  Constitución  boliviana 
guerreó  con  Bolivor,  con  el  hombre  que  ha  ejer 
cido  mayor  inlluencía,  en  todo  sentido,  en  el  Perí 
republicano;  y  se  ha  dado  después  seis  Constitu< 
ciones  más,  sin  contar  los  Estatutos  y  las  altoroft 
tivas,  durante  las  que  esas  mismas  ConstítucioD& 
han  sido  derogadas  y  vueltas  á  poner  en  vigeociv 
Y  durante  este  tiempo  se  ha  sucedido  un  oúmi^b 
extraordinario  de  gobernantes,  elevados  geaei^ 
mente  por  la  fuerza  militar  y  derrocados  por 
revolución,  ni  extremo  de  que  sólo  tres  hsD  o^ 
cluldo  el  periodo  legal  de  su  mando.  Y  el  mii^ 
desconcierto  político  ha  reinado  en  el  órdeo 
minístrativo  y  social. 

El  militarismo,  agente  necesario  de  nacio 
aún  no  constituidas,  ha  sido  la  fuerza  predo^H 
nantc,  y  como  es  la  luiica  que  ha  gobernado, 
natural  que  haya  provocado  la  resistencia  ^^ 
reacción.  No  habiéndose  hallado  el  pais  coc^i 
nientcmcnlc  educado,  ni  deünitivamente  cocsi 
tuido,  los  partidos  políticos  han  sido  personSKii 
tas;  y  también,  olvidándose  las  enseñanzas  d^  ■ 
historia  y  los  preceptos  de  la  ciencia— creed  OX 
señores,  <iue  hablo  con  el  más  patriótico  convV' 
cimiento — se  han  iniciado  partidos  de  oposicíl^ 
entre  las  clases  y  los  factores  sociales.  Los  part.- 
dos  deben  ser  ile  principios:  republicanos,  ta  Iretf 
monárquicos,  conservadores,  liberales  ó  radicatei^ 
los  partidos  ¡lersonatcs  son  funestos  pero  desapa- 
recen con  sus  caudillos;  pero  los  partidos  que  po- 
nen  en  pugna  las  fuerzas  y  las  clases  sociales, 
militares  y  IctrLidos.  señores  y  plebeyos,  pobrety 
ricos,  conducen  á  la  división  de  los  elementos  ni* 
cionaips.  ni  odio  irreconciliable  entre  laa  clases,  á 
la  anarquía  y  al  despotismo,  á  la  debilidad  ínter 
na,  y  lo  que  es  peor  á  la  debilidad  «xtcrna. 


-  Nuestro  sistema  político,  sin  representar  las 
verdaderas  necesidades  sociales,  que  deben  dar 
origen  á  las  leyes,  se  ha  inspirado  en  instituciones 
creadas  en  muy  diverso  medio;  se  hn  formado  un 
concepto  utópico  del  Estado,  de  los  poderes  pú- 
blicos, del  sistema  representativo,  de  libertades 
políticas,  de  garantías  sociales,  de  restricciones 
civiles;  concepto  y  sistema  que,  por  una  parte,  no 
corresponde,  por  lo  avanzado,  á  nación  aún  no 
organizada  y  educada,  y,  por  otra,  es  retrógrado 
en  lo  que  se  refiere  á  los  fundamentos  en  que  se 
apoya  el  engrandecimiento  de  los  países  moder- 
nos.  (19) 

Sin  hábitos  de  trabajo,  de  economía,  de  indus- 
tria, que  no  habíamos  heredado  de  nuestros  pa- 
dres, el  Perú,  el  hijo  pródigo  de  la  fortuna,  ha 
visto  desaparecer  sus  fabulosas  riquezas,  y  se 
presenta  hoy  pobre  de  brazos,  pobre  de  capitales 
productores,  pobre  de  comercio.  (20) 

La  antigua  vida  de  placer  y  de  riqueza  de  las 
clases  superiores  en  el  Perú,  era  defectuosa,  era 
falsa,  por  la  razón  de  que  esa  vida,  según  lo  obser- 
va el  primer  filósofo  contemporáneo,  deja  ociosos 
lados  enteros  de  la  naturale:^a  liumana;  abandona 
lat  Sat^faeeionea  que  procura  la  actividad  provecliota 
¡f  lé  fáltala  terenidad  que  ddla  coaetencia  de  los  lervi- 
€io>  prettaáo».  [21] 

(19)  Ví»w  !■  celebro  obra  de  Alberdi:  Has.  i  y  pH„i.„  .h  partida 
fmta  ¡a  erganitaeián  poiitica  dr  ¡a  RrpúbUeu  Ari/tnlinii,  i\\XB  com- 
pmaba  vAa  aflnnacioDCE  y  que  «a  de  notable  aplJoaciún  al  estado 
maUíal  del  Perú.  Nuectro  sabio  decano  ile  In  Facultad  de  Letras  y 
uL  rNp«tada  £  inoWidablo  maestro  doctor  Carloa  Lissón,  csoribió 
tamUtfD,  nn  folíelo- sobre  '¡La  RrpíMicn  tn  el  PffU,  imo.  en  el  que, 
i  paMT  de  repreaentar  un  escrito  de  po1i<mica  7  ele  no  hallanuc  con- 
tbñne  eon  t«dH  mi  opiniones,  admiro  laB  objerTaeionea  profundas 
é  Intaidoase  admirables  que  contiene. 

(50)  JÁmtia:  La  Htpública  del  I'trú,  p&g.  74,  Con  espíritu  profe- 
tlM  pnrcfa  «I  ilnitre  7  honTadMota  eiañtar  la  triste  coadiciAo  & 
qiw  aondn^il»  ál  Perú  telfuntilarfgafo  del /¡vano.» 

(51)  Harbart  Spenoer.  Jnlnduea/'-H  if  laieienicr  lotialr.  tiUei&iíIna- 
MMdé  1861,  pig.  280. 
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l'erd,  (|iic  i'rnti';  ¡iMiirtriMim  «IrmotitiMi  ^Hwmph, 
Ví.lmtiil'i  liin  lí'.i  loruT,  .|r  |;i  ri(|itiririie(ll,  é 
iiflli    |i'ir<-l<;i fflrtiii   irtífiítinici/d),  (lo   II 

({titpuki  jiiiii-iif'i,    •!<'   t.ii  likiifíAlitr  y  «It)  km  K 

Ifnr  filo  ti'i  in  irii|>iiíijl.lr  I'» -lí-llillBHlr»  Is  <J 
v:m  lóii '|iir  hr  |iIm<.iiij'I<(  r.'Ktltir'tlllir  «ll  Ollti 
Ictfit,  i|í  '  ii;iiii'i  li'-iiKir.  :iv:iti/;i'l'ir!it  ('(■  [kiiMI 
'Ir  iiiKnli.i  vi<l;i  i'i'ulflii  :iri:i,  rii  irUimm  (,'( 
'|iir  piíi  'I  l'ri('i,  tiiij'i  t,ii  iin|irftii  iiilRnifi,  I 
ni  l;i  f-\<'>,:i   •1(1   VKiri»:!!». 

l.'Hi  tii:il''r)  li;iii  nl'l»  y  rititi  muy  (¡lltvrit,  Iter 
rriiir-'lid!,    |,iii.i     I  •iiiilt;ilirl<>t>,      f'iovillieml'f  I 

ll..^r>i  (.tillir-l    ll<K-l'.      'I''   l'l  illlll|t-lli;lll    lie    Ih 

1-1  jifi-i»4i  vuidifi.'.tr  /ni.i,  r-'iiniun-  nufntfn  nnnifféf 
Ira  hrreiii'i'i  j-y  el  ■■ru/-tm!fntn  ,-un  iiImtratM 
tii(,t>.ir<  >'>ti'  M  iiii'V'i^  >  I'  iiM-iil'i')  V  <iiil)(lM 
I.<„.'|m.)~.  N'.  Mlvi'lrJii"^  hi:.  lli.'ikIltIíU  lir'jU 
V  r>i,rHi>i'-lit:i'l.r>  'l'l  j'l  llliri  |,illiIli:lM»  U^|| 
li'í  (.',;,  /'.'» /iiv,;...  ,i,í,/(r/f/i(C  1-1  Ilfllll'-ti»  lie  tIU 
(i'iltlit'lii'iii,  V  l'l  •[iti-  I  n  tii.'.i  fttmUiíir  «H  nutliUniH 
f-r-iitr'l'i  VI  iil;i|'>':<>  .'t  l:i  i  ^tii^ii 'kl  piitifi'i'Vt. 
Amfn.;,  .,..l.,;,ui,-  .»i,..l,l.n,  y  llt  |>'>l.lilr.i/)ti 'Inljl 
<lil^'-    <i,   j.i   irtilllf  I.K  l''.lt    r  :,p.iill/nir:l,      Illritl'l! 

I.i  ;«•  i/.ii  '!•■  l,n  I'  v';,  'U'l  ^mIij'-iiki   y  'klokj 

i.ill.ltr-,,  .1.-  tii/.n  lliN'll')!'''.,  Illfll.'1,  vlK'tr 
(|l)i*.  :il   r  lli/.ií':'-   '  <>ll   1.1   IMH:,U;l,li;iP(íi(ri  í'klt» 

hf.íin,  'Ir  lili'-ii.,.|,  .).'  ii.ili.tj'i  V  <k  iii'liiblrifl, 
l'diif'iil'-rtj'iti.    'i|"i(i(;.'tiii<iii"-)    li  l.t  iiirriit;tiif;Í( 

lit/.IM    llllr-tl'll':).    '|IM-     |ill'<l'-||   n;il|-:lil(.''l      iitU 

]tllllll  uV.lXri.,    Illf'  l":<n  -li'   llt Illu,   J(<-ri|  IJIÉ 

Míll'UII  l',:i  (h|..'-:.r,  t.f-pi-l.l|.-0.  .1  p'.IVrilh 
l.i.lll:.. 

I.;i    Mi-f/iiii'hi  "iii'li' '•'iri,    «I '•l'Vill    ilpiirií'ih 

iít'r  .|...'-   I,;,   m-'ivi'Im   lil   li'.li.l.t'''    •!'•   |ll|rl>|.|     ||'. 
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LA  IDEA  DE  LO  BELLO 
TESIS 

por  Alejandríao  HagniAa  al  optar  el 
^0  ds  Bachiller  »n  U  Facaltad  de  Letras. 

Estudio  histópíco  critico 
CAPITULO  I 

KtSKffA  HI!;tÓKK:A  IiK    I.á   W.^'íÍLt  HA 


SSffOR   I>ir;AI(0,   SllíÍr>ilRN; 

JM^A  ciencia  d«  lo  bello,  constitiiirU  con  ver. 
jhL  dsden  índepenrl encía  .toln  en  lot  riempo<i 
^V  modernos,  (ué  cultivadla  por  I'»"»  fil/jsofo* 
de  IftMtígUedad  como  un  capítulo,  más  i'»  menos 
toporUnle,  de  la  ciencia  iiiiiver<inl;^,  bajo  estn 
COSMptO,  ei  tan  anticua  como  la  [''ilovjfia,  que 
«mpmftdaen  descubrir  las  causas  supremas  y  los 
prfaWM  príncipioa  de  cuanto  existe,  no  ^odía  me- 
MM  de  CAmprender  en  ese  cuadro  de  universal 


-  Ifa  — 

explicacfón,  lo  bello  que  se  revoli 
de  U  naturalexa  y  en  las  creacioi 
twllo  que  aparecía  asi  en  In  realli 
mo  ea  el  fondo  del  espiritti  humai 
fin,  que  resplandecía  Intimamenle 
luD  tnistenoso,  pero  indestructible,  coi 
ciones  trascendenunles  de  In  verdad  y 
iormando  esa  trinidad  que  surse  nnle 
miento  y  el  sentimiento  como  de  li  eici 
nía  del  Ser  Absoluto. 

La  historia  de  la  Estítica  comienza, 
la  historia  de  la  Filosona,  y,  en  general, 
con  ¿st8,  no  solo  en  sus  orígenes  sino  tai 
su  desenvolvimiento  y  en  siia  icndencíai^ 
la  actividad  humana  rccihí"  ■ 
ñcador  del  pensamiento  fi 
que  la  FiÍoso(Ía  extiende  .mi 
mo»  del  saber  humano,   y.  ; 
fluencia  debe  ser  más  clccliva,  uuncdiata, 
ble,  respecto  de  aquello»  conoctmienln» 
visten  un  carácter   escncialmcnle  filosófi 
son,  indudablemente,  los  que  se  refíeren  l 
cia  estética. 

La  ñlosofia  antigua,  la  de  la  edad  medíl 
renacimiento,  están  ca  rae  te  rizadas  por  i 
común,  que  consiste  en  hacer  derivar  tt 
conocimientos  de  una  realidad  ontol¿?iea 
realidad  extema  y  superior  auc  se  da  poi 
la.  En  la  solución  del  problema  del  sai; 
caba  la  que  debfa  corresponder  al  probi 
conocimiento;  se  razonaba  y  legitimaba  ! 

f;¡co  por  lo  ontológicoi  se  procedía  síq 
uera  á  dentro,  de  lo  objetivo  í  lo  subjet 
al  contrario.  Las  especulaciones  de  aqi 
losólos  acerca  da  la  belleza  están  g^uiadas; 
tico  impulso  y  por  igual  uroccdimlentoj 
teorta  estética  de  tos  platónicos,  nacida  i 
ma  filnsótico  que  mejor  representa  el  po 
tu  antiguo,  concebía  la  idea  de  bell 


-  I6j- 

..?f.iT«  y  lra«c<nd«nljf,  independan  te 
^  turofyJtfteétWMtque  lu  cooteroplací^^fl  ftrr/- 
émemtitÍ»$UevM»de»  d«l  e^yUítu  hamun't  y  rli 
«•  titííHaHttú  cine  «lá  sujeto  ei  fniinflc;  «■fe  Ioí 
f*^6mtmjt'.  y  tíA  l<«tf*,  mA»  ¿i  inenoi  fit:]fncfitn 
mttrpretMÓit  es  ta  que  ártwinó  y  prolong/i  sa  >rri- 
P*rio  tiuMM  un  síglc^  rfespiié*  de  ifíitiürse  la  e*!»'! 
4MrfeT*a<  pae»  ta  reroluct/^n  op-fada  por  Eh'X/ri 
nABmKHtfa  «^  t»mp't  t\e  \n  Füf/tofía,  f»o  hizo 
MBtírfoliñediJltam«nte  sus  cfíf-tos  ^n  .H  '.'.-.u'Án  'Ib 

.L«fil0M4f«f»0dern!i  Sü  in'inguríi  i'ifr.'Ii'„ín'Jo 
M  eUltllic»  de  frente  en  io*  [.r'.c^'liríneritoi.  ííí- 
(tf*  Imvm*  y  fnrmula  e>  u.^.i/A'i  exp^irírntrital. 
ilfidbdolo,  deftde  Iuej;o,  k  \9i%  '.i-.rc.iris  natnrAles. 
Ptlfllrtto  h>ce  tabla  ra»  'le  '.  iar.>-,  ;^  h'-roarH'!^'» 
Mif  Cfptealadft  hasta  r¡uu>Ti'.-.%  /  '.'-nítrnje  r! 
,  «ftkj» elmrtifico  pr'>C';'íí'!f.'I't  ')';  '/«nri",  4  futrv. 
éihmirietílfoií  to  ob-ctív-,  '!r  ,->  v'.'-,/,¡íi','»  4  lo 
Mel^^^leO),  de  !«  afirmitcyin  ';'.  .:t  '^.f'.y.-*  '^'in'.tiu- 
Cfl  i  Ift  «firmaciílii  di  ia  pr--;.;:»  íiífan';;»  'i.; 
Maní  renueirii  ma»  (ar')»-,  y  ,  «/ü  ff.i'.f.o  rftis  ¡</rt 
MeM^todn^  basta  sitv.r'ííftar  t',':^  r-!>;i'!a'l  4  >»« 
ImHWMbjetívas  '!el  n',r)'t<,.T::,-.t.f.',  y  rf\<i',\r  <•,! 
Mrák» meramente  iFitíiíí;,i>>.  or-^r.'!'.  i.f.  ar»-í- 

«N»«l(reel mando  'I',  íoí  ft»émtn:i  /  *!:  -rcin'Io  di 

IMjímmwmm. 

ténnefinci/tn  ií.lf,ia';a  :.-r  ^'í'.a-í't.  v:r,i(,»-,a 
^IM»rte»((írílii  htirrisno.  ri  y/,  '.'.rf,-/  '^  f,ir.fo'l', 
^«rtíd*  fxtra  tollas  ¡A«  ir,7«;íííí/="'-'''''^  ',  «rrill-i'-aí. 

wer  al  adof^ar  rl  criterio  s,',-.,/,;;,'.-..  .-.  i,-.'.:n  Vt- 
"  míe  (íe  nna  manir»  pro^líl-.í.!!  ,  y  .  f;(o  'jrte 
9^rm»r  omo /er'Ia'!  ír.'jor,',  .*«  .!(  "¡zAf-.n 
¡¡•¿•Dio»,  elevi'/íeáeífe  pr, :,'.,:„•,  «'-ío,.tf'.  pa- 
#BCI0(fi««rallÍ  la  /u^nre  inrf.i.r.;:-,.*,  'I*:  |/.'!;i  re»>i 
éÉl4fó»todóCf>nf>r.\rr,.f.r.Ut.  í'f-.rii;';  4  ff-,rií.e ')-. 
MC|!Mf4ríi«*>fsmo  martes, a.-io  y  '¡í   .*  f.ov.fla  'Ji 
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Leibnitz  que  lo  modificó  prolundamente,  sed 
rrollabn  ud  sistema  totalmente  diverso,  el  ei 
rismo  que,  siguiendo  la  vía  trazada  por  Dai 
era  al  tnismu  tiempo,  unii  derivacíi'in,  6.  meífl 
diclio,  el  descnvolvttnietito  total  de  los  principia 
conlenidofl  en  la  liIoHufl»  de  Descartes.  El  emp 
riaino  fundado  por  Loclcc,  nej^aba  la  existencia  d 
\dcaa  &  fir ion',  y,  sus  continuadores,  partiendo  ^ 
allí,  llegaron  los  unos  al  sensualismo,  loi  otroi  1 
inateríalísmn,  rcsult&ndo,  al  fin,  de  ese  desenvtn 
vimicnlu  natural  del  sistema,  el  cscepticiimo  d 
liumo.quc  cierra  el  primer  periodo  de  la  fíloion 
moderna,  para  abrirse  el  sifiuientc  con  la  reaccÜ 
de  Kaiit,  continuada  después  por  los  grandes  f ' 
sofns  idealistas  del  presente  siglo. 

De  las  dos  ramas  en  que  resultó  dividida  asi  I 
filosuria  modernn,  la  que  mayor  influencia  tuT' 
en  la  ciencia  de  lo  bello,  fué  el  empirismo,  que  r¿ 
chazó  In  Icorin  pliil/inica,  haNtn  entonce»  dominan-^ 
le,  Kn  consecuencia,  dejó  de  considerarse  la  be- 
lleza como  una  Idea  absoluta  y  se  hizo  de  ella 
una  idea  relaliva,  (undiida  en  la  simple  experien* 
cin,  como  todas  las  dcinái  ideas.  Lo  bello  per- 
dió su  elevado  ran(;o  de  realidad  viviente  y  sut< 
tancial  para  reducirse  á  In  cate^foria  de  un  fenó- 
meno del  alm;i;  lo  bello  descendió  desde  la  divina 
inannión  de  his  ideas  platónicas,  de  esos  eternos 
arquetipos  de  la  creación  para  colocarse  en  el  mo- 
desto santuario  de  lo  subjetivo.  Asi  nació  la  Ef- 
lótica  Analítica  y  .subjetiva  del  ñif¡\u  itt,  que,  has- 
ta en  su  nondire  mtsmr^,  lleva  el  sello  de  una  es- 
cuela scnsunlisla,  para  la  cual  lo  mas  digno  de  es- 
tudio, en  la  belleza,  era  la  impresión  agradable 
que  en  el  contemplador  produce,  (i) 

Bn  cuanto  al  racionalismo,  fué  por  mucho  tiem- 
po estéril  para  las  cuestiones  estéticas.  Descar- 
tes   mismo    no  trató  ele  ellas  en  ninguna  parte. 


-  ,Ci  - 
tno  hahtuiín't   twM'íuMt.ii.f.t.''*:  -:<;  ^^,  *í*í- 

-9MO  toé  l^.ít/tüix.  hi  Vttuy>'y,  Sj   'i-.^fJiyu.'t 
LfilM  un  twjcVif  'if.ttír.,  {'UiHí.'^artiu.ti.'fH*: 

ftí^VM  f  »U   <.ara»^,t^f     '(':   '-.•:fi',.íi  .u1»:',-*-M- 
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«■MtHMIWvW*  ti»   fftffJO  -l^    .%    i..',VA'¡í    'í".     t.AÍ- 

9(ítf>  Wíw-(í*fm»rt  y  l^.n^i.jf  ■..-.".'-.t,  '/jh^Ak- 

_j|  i^iM:  I* ',i«r>'.iií  *:tt/,'.'.a   ¡f-A.-t/,  f.u  .k 

1^  A  ft»rltr  'i".  K'Ai.i. 

I  nt^umU/  ptrí'/'t't  'I*:  .«  it.',v,i'.!t  ii,',''.'-.!!.».  f. 

1^  en  «t  V:li*.>'Ui  'i'-.  tA-.K!  i/.íi'í'-.h-l'i    ¡,T'i 

t  Üi'A/Ai'^t  'i".  Kuttl  !.a  t.'t'i  '.■■>  í  .'.u*j: 

D«  <j  W:  'i'-.Vfii-.u'U.ii,  '.',•!  /jyy.'f  *:r>'.hr 
.10  di  liti  ',iifi'/  *■:.  tdtatiimü  lu/j/'ltMj,  'Jt 
% ídtaíttm»  fit/^tii,//,  'ÍK  '■i.'.!.i:..,iiy_  y  ítiüti, 
JMVif  V,í.'/;,ifi;.a'j':r  y  HnH'niu  ,  y,  d': 
9€\rea/íím//  '',<:  ii'-.iKuri.  '-..   y,iM-/.\ni'i. 
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el   cvr>lucionismo  etc.,  derivaciones  todns,  masj 
menos  iiimrdintaí,  del  realismo. 

Mnji)  lii  inllLicncin  de]  idealismo  Alemán,  hizo  U 
Eslólica  rá|)¡dnti  y  biilliinlcB  progrcuog.  SchelUnfl 
y  Ilcgel  Kon,  despiiói  de  Kant,  los  vcrdader'^ 
urdidores  de  esla  ciencia,  A  In  cinc  Imprimtcri 
un  podervto  y  fecundlsimii  impulso,  cuya  vUttJ 
diid  Ke  matiiíictila  cu  Inihs  tan  teoitas  furmuladé 
|jnstniiormoiile.  La  inetiiliitlcn  de  lo  bvtlo  tt¿ 
()ulri6  una  ^ruii  importancia  en  el  seno  de  tas  ei 
cuelas  ídealifltns;  mas  las  r  xa  tro  raciones  y  el  ío\ 
mulistno  &  que  se  \\cg6,  prnduioron  una  rcacción[ 
H|inrcclcndo  entonccH  el  realismo  do  Juan  Fed<^' 
rico  Ilcrbart  y  de  su»  conlifiuadorcs,  Elle  siste- 
in.i  ha  torndnadn  por  el  menosprecio  &,  las  especu- 
laciones mctalisicas  y  ol  cstutíio  preferente  y  ex- 
clusivo de  la  sicología  y  do  la  fisiolofrin  (le  lo 
liclln.  por  último,  en  los  tiempos  actuales,  Max 
Shaiilery  Lolze  lian  iniciado  una  tentativa  de  con- 
cilaui6n  entre  ol  idenliimo  lio({elinno  y  el  realismi 
herbartlano,  [jftra  constituir  »il  un  sistema  nrmí' 
niuo,  rt  BBa  ti  rf/tüsma  idtnlistxi. 

V.\  dcsnivnlviiniciito  dr  la  Iisl¿licn,  í  partir  de 
Kanl,  coiisliiiiyi:  l.i  ^l'^ia  casi  exclusiva  de  U 
nacit'iti  iilriiiíiii;i:  jiurs  las  teorías  que  aparecen, 
lucrii  ilrt  rila,  llevan  poca  oriffinalldad  o  son  de 
pequrna  iiiipoi tiiiicia.  ICii  Inglaterra  se  continÚRn 
la-i  Iradiuioiit-s  r'e  hi'.-uit  íf;iia  rNcncla  aufflo-escoceu, 
inodificad.'iH  un  liinlo  por  hia  teorías  de  los  eat6tl- 
(uisalrmanrs.  Va\  l'ranciii,  y  bajo  el  influjo  de  la 
escuela  rspíiitualíst:!,  sn  liiin  producido  nl^unai 
o)>r:isd(^  iiiArilo,  marradas  por  fcu  tendencia  ecl¿c< 
ttcíi,  talenson  tan  dr  (.:oiis-iii,  .loufTroy,  I^vcque, 
('liaifrurl  y  Voituron.  De  oiro  lado,  In  influencia 
del  rralisiiio  sr  rrvrla  también  en  los  trabajos  de 
no  pocoN  fsttílicDs,  romo  Dntnond,  Véron,  TalRe. 
Guyan  y  otroM.  Y,  en  lin,  hay  un  ñlóaolo  con* 
tcmpoitinno,  Mr.   UavaisNcni,   que   reproduce   en 
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Traseia  la  tentativa  de  conciliación  del  idealismo 
M  et  realismo  ta  on  concepto  superior. 
^^  Trasxla  así  i  graode»  rasgos,  la  historia  de  la 
Jtatfcka.  para  hicer.  de  ese  mrxlo.  mas  percepti- 
"nfafifirersas  faces  de  su  evolución,  el  estado  en 
ie  bo^  *e  encuentra  y  \o%  destinos  que  te  leserra 
porrenir.  pa»o  i  desarrollar,  bajo  el  mismd  as- 
weto  histórico,  Doa  de  las  111^  importantes  cues- 
»  qae  &  dicha  ciencia  se  refieren:— ¿»  natura- 
ét  U  bflU. 


El  concepto  de  la  belleza  ha  sido  objeto  de  las 
MtpUcacíooea  mas  diversas;  pero  podemos  agru- 
■--  eo  ire»  cat«gorías  principales  :  las  que  re- 
ía la  existencia  obietiva  de  la  belleza  y  la 
:A,  ó,  por  lo  meiKM,  la  explican  bajo  este  as* 
teetrr,  las  que  negando  ia  objetividad  de  lo  bello, 
tacen  derivar  su  noción  ;  el  sentimiento  estético, 
(c  alg^fi  principio  puramente  subjetivo;  y,  final- 
mente, las  que  condenan  toda  definición  y  se  con- 
traen i  estudiar  diversas  condici'>ne3  del  fenóme* 


Oposición  y  aniltsis  de  estas  teorías,  en  el 
*-''*' lo,  constituye  el  asunto  de  este  tra- 
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TK.ftHÍAS    hKI-ATIVAS  AI.    PRINCfl-IO  OIIJBTIVO 
l)K  1,0  ]mi,1,() 

Lns  l.eorí:i<i  cNtt'-ticas  (jiie  sonticiicn  U  objetivi- 
dad tic  ]:i  Up.\k:z:i,  jiiirdcii  reducirse  á  cuatro:  t> 
luA  (|uc  cimfiiiHlcii  1»  bcllcxíi  con  el  bien  ó  la  pep 
fección;  2.*  lají  que  la  cotiftinden  con  lo  verdad;  3.* 
las  que  la  conruiidcu  ron  lo  t'itil  (1  otra  noción  de 
carácter  relativo;  y  4.*  Ins  quo  la  definen  por  ta 
fuerza. 

/ — .Teoría»  '/lie  c/tn/unden  la  btlUta  aon  §1  bitn 

VA  priinpr  puc-hlo  doiidu  encontramos  tratadas 
Ins  dilcrrntrs  inicslioncs  rclativAS  á  lo  bello  ei  )iu 
(irecín,  n\  bírn  iiu  lormaron  de  estas  una  ciencia. 
aiiiirrr. 

I.a  (íicoi:),   puctilt)  Rinineiitemenle  dotado  def 
neiiliiiiictilc)  de  lo  bello,  no»  ha  dejado,  con  el  sin- 
número  lU:  priidui:uioric!i  que   atestiguan  el  geoio  . 
artiütico  de  cKU  iincii'm,  iinporlanlea  tcorins,  que 
abren  la»  prlruenis  páf^inaü  de  la  ciencia  de  lo  bella. 

Deüpu^ü  ríe  l'iii'ifforii!)  ({ur  dclinla  la  beliezn  por 
laarnioiiI;i  y  dr  S/icialeü  que  la  confundía  con  lo 
bueno  y  nuil  cou  lo  útil,  llegamos  á  Platón,  este 
poderoKo  Kcnio,  lundador  del  idealismo  que  lleva 
flii  nombre. 


Parn  descubrir  «I  pensamiento  de  Platón  acerca 
de  In  belleza,  es   forzoso  recordar  el  modo  como 
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ílW^rfííftflfevftíí  íí^ír,'-*  fi--:,-.»-,-,  .'. 
»l«»rfí»fiW,  y  *>:/   'f.  .'/t  S'-,".s  •,*■,-.  ', 


miento.  Amatnm  las  bellas  (orniAS,  lof  1 

sonidos,  los  colores  afi;radable>,  en  una  palabni«3 
belleza  íisíca,  y,  sobretodo,  la  del  cuerpo  huraiM  ' 
Estas   belkzan  particulares  son  talesynoiain 
porque  reflejan  y  despiertan   en  nosotros  un  \ 
recuerdo  de  la  belleza  divina,  absoluta,  que  li 
contemplarlo  en  compaflla  do  lo»  diotes,   "I 
mentf!  a  la  belleza  es  dado  ser,   al  mismo  tic 
la  co<)a  mas  visible  y  la  mus  amable".    La  c 

placii'jn  de  la  belleza  de   las  formas   ladirld 

que  Boii  variables  y  perecederas,  nos  eleva  k  i 
mirar  la  bcllcz,i  del  tipo  íiníco  y  cierno  que  M 
formas  revelan  y  que  las  contiene  á  todai.  De  b 
belleza  del  cuerpo  ni'>s  elevamos  á  la  del  alma;  pues 
el  cuerpo  es  bello  porque  expresa  la  vida  del  alffll, 
a1  orden  v  la  unidad  que  ésta  introduce  en  él.  De 
la  belleza  de  las  almas  individuales  nos  remonU- 
mos  al  típode  t'-j'la  bcltcaa  moral,  porouc  todas 
las  almas  son  hermosas  con  la  misma  hermosura, 
(Pero  qué  es  lo  que  nosotros  amamos  en  el  alma^ 
primeramente,  amamos  las  acciones  bellas,  Ae^ 
piiíí  IfíS  bellos  sentimicnt'is,  y,  por  fm,  lo»  hermo- 
sos r;onocimieiito<:.  Vnrn  la  belleza  misma,  térmi- 
no de  estas  pesquizas,  se  encuentra  mas  alto  tods> 
\'Vi\, 'í .  un  postrer  impulsónos  elcira  hasta  ella. 
Asi,  el  corazón  asfiiende,  como  el  espíritu,  el  seo* 
timiento  s':  eleva,  de  (;ra>'loen  grado,  como  el  peif 
•lamierito,  hasta  que  alcanza  lo  absoluto  y  desean* 
sa,  alfin,  (;n  la  contemplación  déla  suprema  be- 
lleza que  es,  también  la  verdad  y  la  bondad  supre- 
mas. \i} 

f.as  bellezas  particulares  que  observamos  lOD, 
pues,  el  reflejo  de  una  belleza  absoluta,  que  no  tic 
ne  forma,  ni  color,  ni  cuerpo,  ni  nada  de  indivi- 
dual, ni  pueble  ser  percibido  sino  por  la  razón:  lal 
es  la  ¡dea  de  la  belleza  ii).    Esta  idea,  ó  como  wb 
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dice,  el  ideal  platéntco,  es  la  ide.i  en  si,  esto  es  el 
¿¿ni,  que  es  la  idea  mas  elevada  para  Platón;  no  es 
ni  la  idea  abstracta,  ni  la  idea  individual,  sino  al^o 
inñnitamente  superior  al  individuo  y  á  la  especie, 
es  Dios  mismo  concebido  por  la  razón  en  el  entu- 
Blasmo  puro  del  amor  (i). 

El  conocimipnto,  posesión  y  goce  de  esa  belleza 
perfecta,  suprema  é  ideal,  se  obtiene  por  medio 
del  amor,  cuyos  misterios  están  expuestos  por  et 
hijo  de  Aristón,  en  estilo  ditirámbico  y  casi  profé> 
tico  y  sacerdotal,  en  dos  diáloj^os  que  contienen 
lo  mas  sublime  y  arcano  de  su  ñlosofia,  y.  que,  en 
la  relación  de  arte,  no  ceden  X  ninguno  de  los  su> 

?0S:  "Phedro"  y  el  "Banquete"  venero  inagotable 
e  conceptos  para  todos  los  teósofos  y   místicos 
posteriores  (2]. 

Platón  no  ha  dado  una  detitiición  positiva; 
pero  el  espíritu  de  su  doctrina  es,  que  la  belleza 
es  idéntica  á  la  perfección  ó  al  bien. 

Esa  identidad  se  lialla  afirmada  en  una  multi- 
tud de  pasages.  Lo  que  es  bueno  es  bello,  dice 
en  el  "Timeo;"  en  el  "Fhilebo,"  considera  como 
una  cualidad  común  de  lo  bello  y  del  bien,  la  me- 
dida y  la  proporción;  y,  en  c!  "Banquete,"  cuan- 
do describe  en  Lcmiinos  magníñcos,  la  belleza 
eterna,  no  engendrada  ni  perecedera,  la  repre- 
senta, según  se  ha  visto  ya,  como  el  último  térmi- 
no de  la  escala  dialéctica,  v.  por  consiguiente, 
como  idéntica  al  bien  (3.)  Platón  no  distingue 
el  orden  real  del  orden  inteligible,  y  por  eso. 
al  mismo  tiempo,  que  concibe  á  Dios  como  el 
Bien  Absoluto  y  la  Belleza  supremn,  confunde  las 
ideas  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  asi  tratándose  del 
bien  en  sí,  como  respecto  del  bien  moral.  Sin  em> 
bargo,  hay  algunas  pasages  en  los  cuales  Platón 
hace  una  distinción  lógica  entre  esas  ¡deas.    En  el 

(1)  UTCquv—lA  aieocia  da  lo  bailo. 
rn  Mauodat  F«lk70-0.  C. 


"Phiíe& 

tnos  percibir  el  bien  bajo  una  sola  idea,  perct 
inosle  bajo  tres  ideas:  las  de  btlttaa,  propereióti 
verdad,"  Va\  este  nuevo  punto  de  vista,  la  belti 
viene  á  ser  lierniana  de  la  verdad  y  de  la  prop 
ct6n,  y  las  tres  son  hijas  del  bien.  lín  otroi  I 
millos,  el  Dión  es  la  sustancia;  la  belleza,  el  ore 
y  la  verdad  Nori  los  ntrtbutos.  El  orden  y  lav 
dad  sou  el  Ilit'in  como  Sui>rcmo  inteligible; 
belleza  es  el  liiéii  como  Supremo  amable  (i) 
c\  "Ciraii  1  lipias"  liallamos  otro  pasafjc  en  el  cl 
de  acuerdo  con  la  anterior  distinción,  Sócratet 
cbaxacon  eiierfrla  I:i  ddiiiirión  de  HiptaB,  c 
hacia  il  lo  bello  pudre  del  bien,  coiiíunaieiido 
el  alrUiulo,  el  efecto,  con  la  tustancia,  con 
cau,sa|(2,}  J'ero  la  dilerencia  establecida  en 
pasíi^cs  citados,  se  refiere  tan  solo  á  la  íntelig 
cia  fiel  hombre,  cuya  debilidad  no  le  perm 
tener  üit'inpre  la  intuici^)»  clara  del  bi¿n  tu  i 
su  ideiilidad  absoluta  con  el  orden,  lo  bello  y 
verdadero.  De  modo  que  la  opinión  fun 
incntül  de  I'latóii,  conlirniadn,  de  una  mati> 
constante,  no  solo  ñor  el  espíritu  deJiuB  obi 
sin6  tambiVüi  por  el  texto  de  elli-is,  es,  que 
bello  y  el  bi^m  son  idénticos.  De  aquí  reSL 
que  no  ]jucde  ser  suya  la  delínicí/in  de  belli 
<¡ne  fií;  le  atribuye :  ti  nplenior  tU  la  verdad, 
que  mas  en  cotilormidad  con  la  doctrina  pta 
iiiea  seria  deeir  que  lo  bello  es  el  e»jilendor  del bi 
Al  lado  de  esta  teoría  trascendental  que  es  p 
[)ia  de  l'lat/jti,  exisl<!  la  teoría  socrática  de 
minanr;nci:t,  que  deliiie  lo  bello  por  c!  placer, 
conveniencia  y  la  utilidad,  y  que  aquel  filóS' 
parece  aixi>tarRnal(runí)spasages,  [irincipalme 
en  el  "ílorKÍns"y  el  "Primer  Alcibíades."  Pi 
esa   aceiilcicÍ6n   debe  considerarse  provisional 
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rtetó#(iiíí  jbiiis',':';  t,i ':v.v--,í;*.í/  .-..;  .-.  'í 


. ,    !que  «onloi  noi , 

«c  completan  entre  ti   robuflttfcil 

niciilc,  y,  il  VKCvn  oprniiénfloa<r¡  do  doi  gn\ 
fil^vilos  qiir  inician  Cüii  «Utrn»  anlitesil  que 
scnlit  la  liloMtlia  i'.ulrn  r.]  idealisino  y  el  realit 
l'lalóti  <;l  fniidailor  dd  í(lctalÍRtni)  BC  carictt 
por  Kn  ele  vacilan  y  jtroluiiflidad,  por  el  i^enio 
lf:lU:<i  '|iic;  lu  iii<>|)ira.  Arist/tUiicñ,  el  que  ■ 
las  ]>niut:r,is  Ii;imi-<í  <\t:\  riraliürno,  llene  el  g 
Dr^anixad'tr  y  atialUico  (jik;  no  olvida  detall 
f;niio  y  n:ida  deja  f.n  <d  cuadro  de  kus  clasl 
cioircs  y  de  ^n  vaül'i  üírdeiiia.  El  hijo  de  J 
tf'iii  aUilniyc  mayor  iniportaiici»  al  demento  ti 
atili:  i:l  cual  no  vacila  en  defldeliur  lu  real. 
lista^irila  da  niáü  irn|i')itanda  al  elemento  ( 
r(.-:d¡dad,  bi  bien  jiara  rcniontarse,  como 
niacíilro,  hasta  la  idea,  ]>f'.rn  deleniéndone  ei 
nsfcra  de  lo  üuhjctivi;  pfircjiíi;  m)  es  la  idei 
nwslr  fil/iMilo,  un  ohjclu  r<;al  y  viviente,  c 
lo  es  i'ura  l'lati'))),  sino  una  (.iinitlc  forma  inti 
tiial.  |}<;  :i(|iií  icsiiUa,  ifur,  h¡  bien  fie  prese 
<.-iHiiii  .-idvc.i'iatios,  esio  sucede  solo  bajo  cié 
aspecto'.,  peto  en  el  fondo,  en  las  ideas  cu 
liantes,  sus  teorías  presentan  puntos  ile  ui 
l^ieti  inaicadoK. 

Asi  lio  es  extraTit)  ijnc  vrunio»  A  ArtüLóleleí 
sanoll.-u  en  l-;sl/:ti<:a  l'.s  ideas  de  I*lat/>n.  Ei 
Mttalísiea  di-line  lo  hdlo  cjilablccieiido  que 
lorni.-i'i  eM'ii(:i;i|i;s  son  d  orden,  la  simetría,  la 
ti-riii¡tja(;i<'(ii;  y  t'ii  mi  l'tt/-ti(;a  dice  [pu!  lo  bello 
sistr'  en  el  orden  y  \n  f^randcKi,  Confundí 
bello  cotí  la  veiilad,  pues  cuando  (rata  dd  t'/ü 
idirntilii.a  con  la  rV/.-f/,  en  su  carácter  du  u/iiv 
y  ««.vif/í/if,  y  considirrada  como  Infamia  qui 
rniiiiii.a  la  lealídad  fi  Ui  jiiatiiriri.  Confunde 
Itif*:!!  lo  bello  con  lo  btirno;  portjiKi  dice  que  1( 
lio  cü  lo  fleseable  por  f.í  pioiiio  y  al  mismo  tic 
ilif^no  de  elogio,  ¿}  lo  cpie  liivnJo  bueno  es  agí 
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O),  f  pof*\wt  para  Ati\i/A':  -.i 
'»  Vm/m,  ía  tífca  «ítícsi  O  m'-r*- 
(l),  y,  «n  C/nwcníiicfíi  ¡tU.;. 

<iM»'f  *irvAaUunet>le  cnalnr.^  k 

4e  lo  malo,  «Hoto  y  rídfca:  o,  / 

«,  Is  4«  la  pstUrn  (f««bor<:^'í» 

_.  _irtr«  que  ÁrÍÉtáUte*  p€rr'i'.*': 

etUMÓo  tu  ^«í<^fl  ivrtliíitcam';--'^^ 

_.  ^       I»  co#*«rtír»<  en  mciínin»  coi'' r» 

fiíAy  pro4ucírtnt\  ¡ttumo.Ufjfhrot^M, 

—  ^ItU  C€\ehf»Alk  «fl  (o»  áiiUjf;fi§  tt^'-ií 
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í  uritMr»»  1 


>  M  «ut«rr  ^  «oa  teorfa  rt«  lo  t>el  l/f  '. 
i$t€0m<f  iftá»  h^iovtí'm  »U,j¡tn4tín».  ■ 
e  4e  t*i»t/jti  y  Arl»f/jteíe«,  ífitu.'/ 
tá,  jf  §'A>re  Ut4o,  por  íI  e»iUo  de 

tfaMf  ii«  Is  Wk?»  una  Mía  r  'íc  la  .-: 

mtSf  /«íü,  4e  *Urtt'tl  /lii.,»*  '.  .':  .-,  ','.  .',  n-:  '.' 
hmfo  «iV»  el  V!»  ■ia'-.v.fi',;!!    y  .*  f. !■:»■;_      ': 

ÍMT  htrm^AtitM  ÚU  -.V.U'..-a  i,.  -.u:r.'..-i  \.:í  t.':r" 
mnt  <«*(/-  V,  Jí'/i"*  VIH  y  A  I'.V,;,-,  ;.',•:: 
||lííWí»«  !•  4ílífti'J'.f.  '>,  ;'/  ',':..o  ■■-x  -..  :%;..• 

ím  mtítí  Hici  \A*in    •ft'.'-A^U    ¡,r';5-.r,'<;   ".^i     ',    -,':. 

iéétMmtrwA  iii-.ti.    I/,  *,-..  ;  -A  •;-.'.'■.:■..<■-  •/ 

4^iímPffitt^  i/tin'ttt.'.H  m  í/fíi'„y  a.  ',;/:•■>  'l-.v 
$9  f  if>  ffpe  pf'yítt'^.  i'Autu'íí'.x  -!,  -..  ■■>. ■:.■'.  '.  ¿n 
ttmtmpt»^  li)     ÍA  tw/V.-Ui     y  .ü  ;„",;-■.,-•-/,•. 


ituyen  un  elemento  esencial  de  lo  bellcR 
esuUaque  en  el  pensamiento  de  Plotlj 
;a  primera  y  absoluta  se  identifica  cj 
lo  mismo  que  con  el  ser  y  la  verdad 
^encia  humana  es  una  partícula  de  la-1 
soluta  é  increada,  pero  no  es  bella  sinoj 
desprende  de  la  materia  y  de  los  se^ 
elevarse  á  la  contemplación  de  las  ideí 
de  la  unidad  absoluta.  La  belleza  seí 
ñor  de  la  forma  que  dominad  la  materi; 
perio  de  la  razón  ideal  sobre  la  materia 
;)  La  belleza  de  los  cuerpos  es  una  j 
ilica  producida  por  cierto  reflejo  exteri 
ra  alma  sobre  la  informe  materia.  Las 
1  una  belleza  superior  á  la  de  los  cuerj 
onsisLe  en  la  imagen  de  la  belleza  de  I^ 
;ia  suprema  é  infinita  que  reside  en  i 
encima  de  las  ideas  está  la  misma  nati 
1  bien  que  derrama  lo  bello  en  torno  s^ 
s  principio  y  fuente  de  hermosura,  tajj 
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f  li. 

t^Atm 

vnm^t 

.i.-t%Utt- 

bfr.- 

•/'■ 

•     .-.it'í.:-.. 

nmi»  í*  fftWí'te/í.  'Wi'r 

!V,UX    .!'.*.' 

A/: 

■í  '■. 

f»(*)g»***'/rf<*»fí.í'..f'. 

\.'. 

>'.'./. 

.  ».;;.•.»  / 

■Wrft»,  )»>>   ')l!!>*<JM'A.  é¡{. 

t , 

:'/,■: 

«•Imii»  **(<•,  á  r/^/t  //t 

f^.' 

■-.   •' 

^'.  •--.-* 

MMrtw^  ««  «f^/,^*. .'../' 

;  ■: 

■.-*'■. 

*.  ;- 

': ', ':V4/ 

'N. 

.;  *- 

-,■-;-/:  7. 

tj»l^»<«^>M^     f^'^^^ 

*'/,.' 

,/,*-, 

,  1  '.".-. 

■',*.» 

/  ,  •' 

'íí  '>.  *  1 

«.v/ 

ÍA-    ' 

f>itfÉitH4i  v>^*  ^  fv*.»/: 

viv; 

*     /    1 

'.:  t-.r.  ,*¿. 

WKitM/Jwfrí^wf/'  <"-  At 

iV*. 

>*..'»  ,J  ■« 

iVv  tti(«Me--'^'«M)*M«  1. 


[ilnt/inicB  do  lo  bello,  lobre  todo  en  cuanto  i  _._ 
f:oiilii«i/'m  (tcl  bien  y  de  lii  bcltc]!»,  yn  rxt>r«M. 
iiiriilr  fnrtTiíjlndn,  yn  impllcilamcntfl  ooritonlducí) 
Um  t,i)ii(:r{j|[»i  rriiiliflon  iicnrc»  i\n  IdH  cueilloaM 
mti^lii:!)!»,  tr:i1nfl;i4,  iitiafi  vrtcn  liicideriUtinenlOi  y 
oiiiif.  (;(iii  rl  [iM>]i/)iiíi.(i  (Ir,  ftitidnriiii  verdadero  ii» 
Initiii. 

I<:i  tiiimiiii  Siiiilii  'rmiiAü  de  Arjiílnri  (iiiC  «tabla*, 
rfi  iiiin  di^tiiici^ii  niti'n  Ion  cotK:R|)l(iS(lelllbondA<^ 
y  i\r.  la  Itritinüiiiiii,  (\A  A  ron  tliiilliici6n  un  cñr»ct^^ 
niiii]>lr(itr:iiln  nmlunal,  (iliniitiridti,  por  otro  lad  -^ 
i|ii(!  lo  liiirriii  V  lo  hrllo  sr  cotifundon  CU  el  tuJtL.^ 
lo  r|iin  rqiilvidr  .'i 'i'i'ilniiRr  f]iiR  v.%  litio  4  iH6nt(  <^^ 
rI  príti(,i|iiit  iiiiAitiiir;i;d  rlr]  Itirri  y  da  U  büll*^^ 
(|ur.  lo  brllo  nulo  iinadr  ¡i  lii  hoiidnd  cl  l»pkn4tr  , 
la  l'iriii:i,  y  f|iif,  por  li»  tanto,  no  rxlnln  lii  bellaca 
dotidn  iil  itii^ttio  lictiip»  tío  rxlitllt  ti  lilcti. 

I,a  docttiiiüdc  rial/iii,  Firt{tiidn  Cftul   totklme    -m^ 
pul   \t\-\\fAr\r<\,  y  K.liiiitlfTCKrw  por  l'lollnoctl  Ifí  f      «j 
diiiiirtihd,  nr  o'ilrnla,  \i\ir.i>,  4:01110  imil  CHtrellN  C:^  < 
Ifiiia,  (■'iii  lii/ i.uliatijr,  lot  priiiicriiH  iilborcit  d^e^ 
(:irtii;(ii  (Ir  jo  lirlln,     l)(!ii|,uM  (Id  CN'iN  Lrejl  f^Tttl  <lJ 
fiItiHiilo»,  rjii(i  iri)pii<)iri'oii  hiN  ropcciiludonei  dc9 
K^iii",  niilxr  l'id»  ri)  la  t:\f.w.'\n  cutótlun,  iifir  Ir  rM 
iranciit.'i'i  dr  ni^loi,   liaMa  la   Apiir;ii   del   Uenf»- 
iiilí^filo       dí^'iliiiada   A  (;aiiit>ijir  por   C'»in[dclí»^^ 
i'iiinli'i  (|rl   r'ípiíilii  liiiiiiaiio  ni  l(»   dllorcntei  f^V 
iiiiiitii<)  fifí  hi   t,i(Ttii;ja— ,  ríiicoiitrnnMM,  cu   verdes^ 
ilI|jiiii'i!i  fT'ii.rildnvi  i;ot(ifi  Cicrr/di,    Ildmclo,  Qai       ' 
tiliiino,  I^irif/iiio,  .S;iti  AK<ifil¡ii,   Iloecio,   Orígene*  *| 
Tiitiiíi» ilr.  AipiiiKi,  Alliritofil  (irniiílo,   lidimund- 
l.iilif),    ( laiiipiírinla   y  oli'on    inAft,  (|U0  hiin  IrflUd^^ 
'^011  111,'ln  ít  riir.tio'i  atJr.il'i  y  drl¡(;jidcXri,  (le  Ini CUBfr^ 
1if(tir'tci¡l/'iif:a'i;  iir:io  "un  olmcrvacloiics  HQ  reTlBreí^ 
piiti'.ip,i]iiiriiir  k  Ifti  d(Tr¡illnB.    No  ciicr»iitrnnioi, 
nii  (;iiiiil(Jo,  tj'ii  l't  fpiR  linuc  al  iiHpocto  ({eneral  j 
Iiiiit|;iiiiriiial   flr]    pifdtlRiiiii  do   lo  bello,    nlng&n 

Iiiiiilfi  i\r.  villa  iiiirvfi.  Al'iii  rI  i;iiiiiblo  otiumdu  por 
i\u:/m    y    iJrif^aitrn  ri\    la  direcclf'fn  (lol  espíritu 


,  no  influyó  inmediatamente  sobre  la 
cwMi6n  de  lo  bello.  Bacón  mismo,  cuando  la  toca 
•cddeatalmente,  es  casi  platónico,  (r) 


Despoés  de  Bacón  y  Descartes  encontramos 
Mttenida  la  identidad  de  la  bellrza  con  el  bien  (> 
con  U  perfección,  por  varios  filósofo^  de  los  cua- 
Ab»  merecen  particular  menci/m: 

£1  Padre  Andrés,  Ulbnitz,  Wolff.  T.  Reíd,  Win- 
tíkelmann,  Coosin  y  Cnurdavcaux. 

n  P.  Andrés,  este  célebre  jesuiía  francés,  discí- 
ptilo  ferviente  de  Descartes,  desarrolló,  en  su 
^Caiaj'O  sobre  lo  bello"  un  sistema  cuyas  bases  se 
•K«nentran  en  Platón  y  San  Agustín,  y  que,  ar>e- 
■flnr  de  ser  incompleto,  es  apreciable  y  tiene  el 
BfovstiToqne  resulta  de  la  simplicidad  délos  prin- 
cipios j  de  la  naturalidad  del  estilo.  (3). 

admite  tres  especies  de  bellez»;  la  belleza  tstn- 
''órJ,  independiente  de  los  hombres  y  aán  de  Dios; 
Im  belleta  natural  independíenle  de  los  hombres, 
~T0  subordinada  á   Dios;  y  la   belleza  tiriilraria, 

i  inititoctón    humana  y  sometidn  hasta    cierto 

■MOftl  arbitrio  del  hombre.  Estudia  estas  dífe- 
■"eates  clases  de  belleza  en  el  mundo  tentibU,  en  el 
lavado  moral  y  en  las  i>l>ra$  del  e»pirüit,  declarando 
^ti^en  todo  caso,  el  orden  e.s  el  fundamento  de 
^  belleza,  y  que  su  esencia  consiste  en   la  hhí 

Cuando  trata  de  la  belleza  del  alrn»,  del  cuerpo 
*WMno,  de  los  animales.,  de  las  flores  y  de  fas 
■*Mv  parece  vislumbrar,  además  del  elemento  del 
(Wdeo,  el  de  la  fuerza  invisible,  cuya  visible  mani- 
IflltaeJón  es  la  belleza  exterior;  más.  preocupado 
CMBO  le  maestra  por  la  idea  del  orden,  ha  descui- 


na.  (2)  I 
lo,  expues 
lo  bello  4 


el  otro  elemento,  el  de  la  luerra,  en 
i  de  lo  bello,  que,  por  lo  mismo,  resull 
.  (i)  El  P,  Andrés  examina  lo  bello' 
ito  de  vista  metafísico;  pero  pasa  mj 
ialmente  sobre  el  punto  de  vista  sicotí 
ih?  la  deñciencia  de  su  sistema.  (2) 

lo  demás,  la  teoría  de  lo  bello, 
Andrés,  conduce  á  confundir  lo         _  _ 

verdad  y  el  bien  absolutos,  y  lo  bello  ^ 
.verdad  y  el  bien  relativos.  Lo  beU< 
natal  es  la  verdad  absoluta:  lo  belloj 
lí  es  la  perfección,  la  excelencia  (Diod 
nateria):  lo  bello  esencial  en  las  obras   ( 

es  la  verdad  y  el  bien  absolutos  que  e¡ 

reflejarse.  Lo  bello  sensible  natural  tí 
dad  dependiente  de  Dios:  lo  bello  mora 
el  bien  otorgado  al  hombre;  lo  bello  f| 

obras  del  espíritu  es  la  verdad  y  el  bj 
3s  por  las  imágenes,  los  sentimientos 
nientos  cuvo  carácter  es  relativo.        1 


-  i8i  — 

ina  manera  contusa  por  medio  de  los 
sentidos. 

Reservo,  pues,  la  exposición  de  la  teoría  de 
Baumgarten  para  el  lu^ar  que  le  corresponde  ca 
elplan  á  que  este  trabajo  obedece. 

Tomás  Reíd  einprendejen  la  Escocia  la  reacción 
contra  el  empirismo  de  Locke  y  el  escepticismo 
de  Hume,  que  at  invadir  los  dominios  de  la  Est¿< 
tica  quitaron  ¿  la  belleza  su  objetividad,  para  con- 
fandirla  con  el  sentimiento  de  lo  bello  y  atribuir- 
le un  carácter  meramente  relativo.  Reid  levanta 
«I  edificio  cientiñco  derribado  por  sus  anteceso- 
res, si  bien  no  logra  levantarlo  á  la  altura  que  an- 
tes ostentara,  m  volverle  todo  ese  esplendor  y 
magnificencia  de  los  pasados  tiempos,  porque  el 
principio  (¡lie  invocaba,  el  éfntido  comü»,  era  d¿bil 
y  poco  fecundo  para  coníititulr  la  base  de  la  cieo' 
cia.  El  fiI650ío  escocés  no  permite  la  duda  acerca 
de  la  legitimidad  de  todo  aquello  i.  que  el  sentido 
común  presta  inmediato,  irresistible  y  unánime 
consentí  miento;  y,  en  consecuencia,  establece  ac- 
ciones  para  todas  las  ciencias,  principios  indemos- 
Lrablcq,  pero  que  la  razón  reconoce  como  verda- 
deros y  que  deben  ser  la  base  de  las  especulacio- 
nes cientfiicas.  No  todo  se  reduce,  pues,  á  las  sen- 
saciones comoaürman  losempIricos:cllos  suponen 
dos  términos— el  ser  que  siente  y  un  objeto  exter- 
no, cuya  existencia  añrmamos  de  una  manera 
irresistible,  sin  que  podamos  sustraernos  Jamás  al 
influjo  de  esa  necesidad  del  espíritu.  Esta  teoria 
nplicada  á  la  Eftéiíca,  vino  i  reivindicar  el  valor 
positivo  de  )a  belleza,  negado  por  los  filósofos 
scDSualístas  y  escópticos  del  siglo  17  y  de  la  pri- 
ment  mitad  del  si^Io  18. 

Dice  Tomás  Keid  que  la  emoción  de  lo  bello  es 
acampanada  de  un  juicio  en  virtud  del  cual  se 
afirma  la  existencia  de  alguna  perfección  en  et  ob- 
jeto bello.  La  emoción  y  el  juicio  existen  en  el  yó; 
pero  el  juicio  puede  ser  verdadero  ó  falso.    Si  es 


-  iSa  — 

verHndero,  hny  sin  dudn  titiA  ctmlldnrl  exterloi 
lioüitivn,  qiic!  e<>  i\  1.1  que  so  npÜcn  la  nnliibrii  hrllá 
y  m)  ni  tiriilimirnlo  drl  ctiprttndor.  f  i) 

Lii  viirinblli'lad  de  Ion  juícÍok  ni  inntetia  lic  J 
giiRt»  TN  obra  (Id  hábito,  do  1n  ItrniKinnclóii  y  dc 
Iti  iiürxiiBciAn  do  las  idean,  pern  do  olit  no  ea  llcitor 
(Kiiiuliilr  nognndo  In  exlatciicfn  de  In  bcllezo; , 
ni  tnl  L-onclimióri  liipso  le¡{llitiia,  Imbrln  que  oon- ■ 
cltiir  tnmbiín  iiiio  la  verdnd  no  oxUtc  por  \m 
nnirp»  y  prcociipncioncn  i  qito  eild  rxpuciln  (^  J 
rtitriidiminiitf).  (2} 

MtiH  si  KcUf  icMtiiblecc  I11  verdnd  do  liii  cuk&« 
<:iintidn  ntrlbuyo  A  In  belleza  un  valor  real  y  peí* 
tivo,  f.nUen  lumbim  iiquolln  nnclAn  cuando  trat 
iln  unaliznrln,  y  \\cf^ni  condindirln  con  ntrn* 
priiiclpulmnitc  con  In  do  I»  porfccciAn,  comO  ' 
dnilucc  do  Inn  Nlf{iiirtilcs  pnlnbrns.  "K»  pues 
lii  rsciiin  de  In  ppr/cccii)ii  y  do  In  oxcclenoia  «1 
drbrtnoí  biiHcnr  In  quo  en  f^rniido  6  bello  en  J— ,— 
rilijciiift.  \. it  fifitmlf  cjt  objcld  nroplo  do  lí  ad  ní»'' 
rildi'iti;  lo  hrUii  olijctii  propiíi  del  amor  y  do  la  o'^ 
mnr.lftn." 

C^onducido,  un  nJMtiiiilr,  por  In  conclenoit  ilc^^ 
l<')rii;;i,  ni  rxiitiiinni- In  brllcxii   invisiblo  del  nlm^T!] 
cnlorn  Ku  (iriiicipin  cu  Ina  (nctiltndoa  nctlvM  d^^. 
rapliitu:  y,  ni  srnnlnr  rl  nlmn  hiimnnn    como  1^^ 
íuruir   luinudn  rs  urrraiirlo  ocurrir  para  d«icu.  "^"'^ 
bi'ir  In  u;ihirnlr/;i  dr  In  bnllo,  (niela  01  filósofo  M> 
r.iiv.fiH,  pnrn  l:i  lí-ílt^ljcn,  (lirrccl('mnnli)o» A  laqud, 
ní^Iii»  iintcN,  bnliiii  dudo  SAcrntca  A  la    Hloaoffl, 
cuntido  rl  anbio  ntruituiür  neniilabn,  latnbiin,  olea- 
ludio  drl  hntiilirr,  romo  ct  nbjoto  propio   de    It 
cirncin.  (O     l'^Kn  iiii<-iniivn  no  so  perdió.  leflorHi 
y  y;i  vrrciH  ci'Hun  HÍrvii'i,  drapiiAa,  flidoacubrimlen» 
torir  vnllijr><)<)  rlnuciilnit  pfirn  In  ciencia  do  In  bello. 

fl)  rini«.t-o.  (I. 

(a)     tn. 

(n¡  i^tytqiin -o.  r. 


Winckelmann,  entusiasta    admirador  del  arte 

griego,  llegó  á  comprender  el  ideal  nntiguo  eti  su 
slla  y  pura  simplicidad;  más,  no  obstante,  en  su 
Historia  del  Arte,  no  se  dio  cuenta,  sino  de  una 
manera  imperfecta,  de  esa  misma  belleza  ideal, 
que  aus  continuadores  consideraron  como  una 
abstracción  vaga,  una  cierta  forma  general,  un  ti- 
po invariable,  sin  expresión  y  sin  vida,  subordi< 
nando  el  arte  moderno  á  la  imitación  del  arte  an. 
tiguo.  Contra  esa  falsa  tendencia  fué  que  Les- 
BÍng  se  esforzó  en  su  Laoconte  en  reintegrar  al  ar- 
te e)  aspecto  individual,  el  natural,  lo  caraeteritíi- 
M,  como  él  lo  llama,  (i) 

Para  Winckelmann  y  su  discípulo  el  pintor 
Rafael  Mengs  la  belleza  suprema  reside  en  Dios, 
y  la  belleza  ñnita  es  un  reflejo  de  la  belleza  ó 
perfección  absoluta  (2);  no  existe  belleza  natural 
sino  solamente  belleza  artística  ó  belleza  ideal  que 
puede  distinguirse  en  belleza  pura  y  belleza  de 
expren^n.  La  primera  es  la  verdadera  belleza 
ideal  y  reside  en  los  monumentos  del  arte  anti- 
guo, consistiendo  su  esencia  en  ser  una  p¿rfecñ<fn 
ideal,  abstracta  é  indeterminada,  un  producto  del 
espíritu  que  se  crea  un  ser  ó  imagen  del  primer 
hombre,  tal  como  salió  de  la  inteligencia  divina." 
La  segunda  no  es  legitima,  sino  accesoria,  y  su 
predominio  sobre  la  belleza  pura  es  un  signo  del 
mal  gusto  en  las  artes. 

Quatremérede  Quincy  erigió  en  sistema  la  teo- 
ría de  Winckelmann.  Én  su  obra  "Del  ideal  en 
las  artes  del  dibujo"  dice:  "No  hay  obra  por  be- 
lla que  sea  que  pueda  impedir  que  nos  figuremos 
todavía  algo  más  bello.  Y  esto  más  bello  es  ese 
túm»  intelectual  de  perfección  que  todos  tenemos  en 
el  fondo  del  alma  y  que  es  el  principio  de  nues- 
tras invenciones.     Ese  era  el  modelo  que  cónsul- 

ai  I 

lili 


taban  los  grandes  hombrea  en  lai  obratqaafldmH 
ramna."  . 

Víctor  Cousiti,  Olí  sil  libro  titulado  "Do  lo  Ver^ 
dadcni,  lo  IJcllo  y  lo  líiiciio"  que  es  la  hintesía  i 
sus  convicciones   íiUnM'icm,  y  que  salió  á   luz* 
1853,  prncnri'i  Ijuscar  en  la  intcIiKencia  humanr" 
modelo  c{)mo  se  (nrmaii  las  ideas  de  Verdad, 
Hclleza  y  <U:  [londnd  que  presenta  como  cuaUd«-J 
des  diversas  dul  Ser  Supremo,  (1) 

Bajo  cflinq  tres  dcnoniinaciones  abarca  Couil 
la  lilosulía  ciittíni.     L,i  idea  de  lo  Verdadero,  en^ 
8u  dcscnvolviinitMilo  comprende  la  Sicología,  la  1 
Lófrica  y  la  MciaÜMicn.    I^n  idea  de  lo  Bello  pro*  -^ 
duce  In  ciencia  ll.-iiii.'uln  líatéticj.     La  idea  délo;' 
IJiicno  abraza  la  M<)r;il.  por  completo,  el  í 
Natural,  el  Dnrccluí  IViblico  y,  en  último  lugar, 
la  Teodicea.  (2)  * 

AI  trfltar  de  la  iitna  fi«  Belleza,  Couain  la  dlv{>  1 
de  en  hclleza  (iri  rspíritn  del  hombre  ven  bello-  j 
za  de  lii  iiatiir.ilc7,-i;  (l¡Ntiuf;ue  lo  bello  de  lo  agra<  ■ 
dabh:  V  de  lo  Kiibliinc-,  presenta  loa  caracteres  d« 
lo  bellí),  dist.iiigii(t  la  belleza  fisica,  intelectual  y 
moral,  y  rcnionlándose  hasta  Dios,  primer  prlnol 
pió  de  hellc/a,  examina  las  doctrinas  de  Platón 
sobre  este  punto,  las  que  encuentra  superiorof  á 
las  de  Iodos  los  deinds  lili')sufos  (3) 

Lo  hclto  rral  se  compone  de  dos  elementos:  lo 
general  y  lo  individuiíl,  iutimameate  unidos.  Para 
Cousín,  coiiií)  pnra  Clatím,  lo  general  tiene  la  ple- 
nitud de  la  realidad,  siendo  lo  individual  de  natu- 
raleza varinble  y  por  lo  mismo,  menos  real.  Bd 
consecuencia  la  belleza  ideales  la  negación  de  lo 
fndívidu»!,  es  decir,  de  lo  que  tenemoa  por  real  en 
las  cosas,  para  elevarnos,  en  cuanto  aea  permitido 
á  nuestra  dóbll  inteligencia,  hasta  la  Realidad  Su< 

linln  «obr*  In  obra  dtOauíla, 
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prema  é  inñmU,  hatta  Dios,  que  es.  necesaria  y 
sbflOluUfnentc,  la  áltíma  razón,  el  último  funda- 
mento. «I  Ideal  cumplido  y  perfecto  de  toda  be< 
\ltZM.  Esta  coaccpción  del  ideal  como  la  net^a- 
cSóa  de  lo  real,  es  la  misma  de  Winckelmann.qiie 
ciercíA  marcado  influjo  en  toda  ta  filosofía  de  Oju- 
»ía.  (I) 

No  faay  más  belleza  verdadera  que  la  moral  6 
e^ritu^l:  pero,  según  Cousin,  no  es  perceptible 
cúo  para  Dio«.  A  esa  belleza  interna  y  espiri- 
tual la  llama  belleza  metafísica,  y  la  identifica  con 
la  Verdad  r  el  Bien  (2)  Dios  se  manifiesta  i  no- 
sotros por  la  idea  de  lo  verdadero,  por  la  idea  de 
(o  bueno  y  por  la  idea  de  lo  bello,  ideas  iguales 
entre  h\  fj) 

La  belleza  espiritual  invisible  que  el  hombre  no 
poede  percibir,  Se  refleja,  sin  embargo,  en  formas 
aeoftbicf,  y  contliluye  la  belleza  real  y  la  belleza 
artística  b  ideal.  De  manera  que  lo  bello  es  inse- 
parable del  elemento  sensible  porque  es  la  verdad 
y  el  bien  manifestados  al  hombre  bajo  una  forma 
aeiMiblc;  pero  Cou&in  no  considera  á  ésta  síno  co- 
mo un  MÍtn¿oío  destinado  á  expresar  la  belleza  de 
lo  ínvitibie,  como  un  reflejo  de  la  bcllíza  incorpó- 
rea, y  llega  de  este  modo,  con  Rcid,  á  ver  en  lo 
bello  la  expreRÍ^n  de  la  perfección  moral,  lafxpre- 
tp6H  dtl  f/itn. 

Víctor  Courdavcaux  define  lo  bello  por  lo  per- 
íccto.  ¿Porqué,  dice,  no  definiremos  lu  bello  co- 
mo  la  perfección,  ó  al  menos,  como  la  superiori- 
dad del  ser,  percibida  por  nuestro  espíritu  y  sen- 
tida por  nuestro  corazón?  En  todas  partes  y  siem- 
pre, en  ios  objetos  bellos  aparece  una  cierta  supe- 
rioridad de  naturaleza,  y  esta  superioridad  es,  al 
nluDo  tiempo,  lo  fínico  que  se  encuentra  en   to- 


U 
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dos.  Nuetttrft  inteligencia  percibe  los  objetos  í 
nuestro  coraziSn  se  emociona:  he  ahí  el  hecho  pri> 
mitivo;  después,  cuando  conocemos  el  sentido  d 
las  palabras,  aplicamos  el  nombre  de  belleza  á  í 
que  nos  emociona  de  ese  modo;  pero  la  emociád 
que  nos  permite  aplicar  csn  palabra,  tío  constitu* 
ye  lo  bello  (la  chosc). 

Antes  de  ser  nombrado,  el  objeto  era  lo  que  e% 
tenía  caá  Bupcr¡or¡d<id,  ante  la  cual,  nuestra  inteli> 
gcncia  se  inclina  y  nuestro  corazón  se  conmueve, 
era  ya  bello  en  realidad,  y,  no  es  nuestra  admira- 
ct6n  lo  que  constituye  su  belleza;  pero  es  la  crno* 
ción  Ia  aue  nos  rcvelti  esa  cualidad  y  nos  autori- 
za para  darlo  eso  nombre,  luego  que  conocemoij 
BU  sif^nificRción.  (i)  ^ 


// —  Tforiits  iju(  íOiifHítden  lo  brllo  can  /n  vtrdai. 

Las  ideiis  de  lo  bueno,  de  lo  verdadero  y  dft    \<^ 
bello  se  han  presentado  siempre  unidas  al  espfrm^tt 
humano,  que  inducido  tan  sólo  por  las  anafo^^si 
que  ofrecen,  Ins  ha  confundido  con  frccutncía,    ^ín 
percibir  las  diferencias  que  las  distinguen, 

Arm  la  teoría  platónica  encerraba  cierta  fc.^=il- 
dencia  á  confundir  esas  tres  ideas  (3).  Y  ys.  1i0 
manifestado  que,  cu  los  tiempos  modernos,  T. 
Keiil,  además  úf.  confundir  lo  bello  con  el  bi^  "> 
c<mfunde  lambiéti  esa  noción  con  la  verdad;  y 
Cousin  afirma  (¡uc  las  ideas  mencionadas  son  fal- 
leramente ÍKíualcs,  como  manifestación  de  "Oi^^* 
que  son  las  tres. 

Fero  independicnteuicntc  de  estos  fílósofos,  ht^^ 
otros  que  sin  referirse  á    la  idea  del  bien,  v  afiítf 
d¡stin(;ui¿ndola  de  la    belleza,  confunden  a  ¿itt. 
con  la  verdad. 


-  f^  - 
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universo.  El  mundo,'dice  Hcgcl,  es  una  ( 
procede  clcrnamentc  de  un  germen  único;  *  _ 
C3  la  idea  divina,  (Dios)  absoluta,  univcrsal,jj| 
cida  por  el  movimiento  del  pensamiento.  W 
primero  idta  lóijiea  6  la  totalidad  de  loi  eaitffoi 
seguida,  por  su  propia  actividad,  sin  impiu 
fuera,  sin  recibir  de  fuera  la  menor  inatg 
convierte  en  naturaleza,  alma,  espíritu,  unu 
conocimiento  universal,  mundo  lisicg  y  í 
moral  (i)  | 

En  este  sistema  la  idea  absoluta  concrel| 
piritu,  el  universo,  Dios  mismo,  nacen  de 
acción  de  la  idea  pura  sobre  el  ser  puro,  di 
da  sobre  la  nada,  del  vacio  sobro  el  vacíJ 
gcl  sustitUY<'>  3si  el  idéndeo  absoluto  dt  SéfulÍ^ 
la  idea  abtciiita,  que  en  su  concepto,  consltl 
esencia  del  universo  (2) 

La  í(íea  en  si  es  el  objeto  de  la  Ló<jiea. 
fuera  de  sí,  la  Idea  inmanente  en  el  mii^ 
una  manera  inconsciente,  y  con  plena  cooi 
en  el  hombre,  es  objeto  de  las  otras  dos  din 
de  la  ciencia  absoluta,  la  Filosofía  <///a  A'áfl 
y  la  Filosofía  dfl  espíritu,  que  en  realidadl 
más  que  momentos  distintos  del  procesa 
Idta.  Estas  snn  las  tres  partes  en  que  nueJ 
siderarse  dividido  su  sistema.  La  ISstetícj] 
nece  á  la  última;  puede  considerarse  como  c 
lo  de  ella  y  está  comprendida  en  su  obra  j 
ma,  que  con  el  título  de  "Lecciones  de  EsT 
publicó  su  discípulo  Q.  Holtio,  desde  ! 
1838(3) 

Esta  obra,  que  es  más  bien  una  Filosofía  f 
te  bello,  comprende  tres  partes   que  tratan;  'j 
de  la  idea  de  lo  bello  en  el  arte  6  sea  del  idea) 
2.'  del  desarrollo  del  ideal  en  la  historia  c 


(1)  Laretiu*— o.  C- 

iíj  Idm. 

(!)  McileniiBt  Prisyo— O.  C, 
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t;y  ia  3.*  del  sUteraia  de  las  arl«3  particula- 

I  primera  parte  se  luMívide  en  otras  tre», 

íao  de  la  noci/^n    ¿  idea  absoluta  de  la  bc- 

,  de    lo  bello  en  la  naturaleza  y  de  lo  bello 

ivfátdo  por  las  obra»  de  arte.     Es  aquí  donde 

mrcldeurrolla  sus  ideas  estéticas  que  sirven  de 

¡iMuBflitoá  sil  obra,  (i) 

fl^^iel  define  la  belleza  "la  manifeslaeión  «tensi- 
Wdtlaidea".  Hay  pues  en  lo  bello,  nfígím  é\, 
■M dementos:  uno  invisible  y  otro  sensible,  la 
^y  \t/9rma.  Ambos  igualmente  necesarios, 
AMMftayen  la  unidad  misma  del  ser,  y  cxi!;t.en  in- 
HMluuiiie  anido»,  armonizándose  y  compfCnetrán' 
Am  reciprocamente,  de  tal  modo  que  la  idea  es 
lnRM  y  la  forma  es  idea.  A&í  la  belleza  n'i  es  la 
Mltparnj  sbllracta,  ni  consiste  f'inicamente  en 
Ik/mM^racfa  de  todo  contenido:  c%  el  acuerdo 
ttHeeU>  entre  la  idtay  la  forma,  es  la  iiní/>n  y  ar- 
KMfa  deeitos  dos  términos  que  se  presentan  al 
«■MiBiento  teparados  y  opuestos,  e^  la  verdad 
MMiifeslacIs  bajo  formas  sensibles,  ffegcl,  lo  mis- 
Mr  que  Schelling,  si  bien  considera  la  rxprtsién 
orno  m  elemento  necesario  de  lo  bello,  nicf^a  que 
M  cl  ÜÍDÍOO,  y,  por  consigíiientc,  no  acepta  que 
i  Mica  exista,  allí  donóle  el  f'^ndo  es  indiferm. 
r|^  Hével  condena  así  el  realismo  de  Goethe 
<0r  Im  índHerencía  del  fondo,  como  Schcllini;  ha- 
te  cOMbatldo  el  idealismo  de  Winckelmann  por 
I  Mtaiñtáo  de  las  formas  vivas  á  las  formas  i'lea- 


L»bc 


»  belleza  de  la  natura'eza  consiste  en  ia  vida. 
evqae  la  TÍda  constituye  el  principio  de  unidad, 
MMífcaiaMe  para  que  la  idea  llegue  á  existir  ver- 
iatfCfWncote,  porque  la  unidad  viviente  es  la  pri- 
Mn forma  de  la  uüa,  es  decir  el  primer  j^radode 

(1)  «vi- 

ai  Thiii    rifittiiw 

m  W»70.-0.  C.  p.  SíW  T  h." 


la  evoluotÓB  ái  Dio*  en  el  mundo  (ly,  pera  ta  1  _ 

llcza  natural  c»  imperfcctn,  en  el  concepto  He  llc- 
f^el;  allí  la  iilea  no  se  ofrece  con  Ludo  hu  eajilcndor 
¡lili  la  forma  no  se  lialla  en  armonía  ron  la  nica,  y 
carece  de  aquella  trasparencia  que  debe  letier  pa- 
ra poder  revelar  lo  inniiito,  qaeet  h  esencia  de  lo 
bello.  Como  coutecuencia  de  esto,  Hegd,  aún 
cuando  coneiente  en  que  huya  belleza  en  el  mun- 
do, iiicj^a  la  exUtencift  del  ideal  de  esa  belleza, 
porque  los  seres  Kcnfifbleb  y  materiale»,  sujeu>a  á 
tipos  lijos,  detienen  el  libre  desarrollo  deteíijirilu 
infiíiilo,  idea  fundamental  de  lo  bello,  Wkuii  él. 
Fara  Hegel,  Dios  mismo  no  exinte  en  su  ur^lIeM 
ideal,  sino  cuando  el  liombrc,  rcconoci4induse  í  s't 
iiiisiiio,  la  realiza  en  nú  conclencÍA  y  la  expreva 
t)ur  medio  del  arte  (2).  Hegel  vé  en  todo  á  Díot, 
lo  divino:  pero  no  lo  divino,  como  lo  entiendo  el  |, 
deista,  fiino  bajo  la  forma  de  la  tj/a.  que  es  íuniA>^ 
iietite  c-n  l:i  niUtiraleza,  en  el  liombrc  y  en  fa  hu^| 
m¡iní(í;id  ¡ij 

\/.t  fínica  bctltrza  perfecta  es  la  que  realiza  cl 
mismo  espiriln  en  el  arte,  baiu  lus  caracteres  de 
lo  ideal,  f.9  decir,  por  medio  ael  acuerdo  períecto 
enirc  la  üfi-it  y  VAjurma  sensible.  Esta  forma  ade* 
cuad;i  (v  la  idea,  y  que  cl  arte  encuentra  y  produ* 
ce,  lio  '-n,  como  la  iiuturalcza,  opuesta  ¿  la  idea>  of 
(.oiitra'licloiía,  ni  litiita;  6Íiio  quc  es,  al  eontrarío, 
iufiíiila  libtt:  y  (general,  como  la  idea  que  ei  lu 
conieiiido.  I-J  arle  nos  muestra  cl  ideal,  libre  \n- 
finilij,  independiente,  en  el  seno  mismo  de  lo  viif- 
ble,  nos  jiresenla  k  iJios  conservando  su  naturale* 
/a  propia  en  t^l  mundo  exterior  y  finí  lo  [4],  De 
alii  que  para  Ile^clel  arle  que  espresa  el  ideal* 
•;s  una  reveluci/jii  divina;  la  idea  divina  y  el  ecpí* 
rilu  intiiiilo  existen   por  todas  partes,  en  el  grado 


Vil  w. 
'^1  Ji«i-u 
}  UvcfiM  o,  C,  f  •  ^41  (UOj 
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MjOdel  arte  como  en  las  A\tM  C'tfera':  f.n  quo 
ÉOU  el  espíritu;  lo  divino  en  el  centro  <ie  laií 
HpKMiiuciones  del  arte;  su  ideal,  el  ide;)!  rt:li- 
ipón; so  objeto,  la  manifestacii'>n  del  elemento  di' 
viMbkjo  la  apariencia  de  la  forma  Tf.n\  f  ij. 

Lapoca  importancia  que  daba  He^el  4  la  be- 
Rm  natural,  y  la  superioridad  qrie  sobre  ésra 
•nnhba  i  La  belleza  artística,  hizo  que  omitiera 
pintara  incidentalmente  las  cuestiones  relativas 
ilaawtahsica  de  Ir*  bello  y  á  su  sicología,  cues- 
tflKS  tan  extensamente  debatidas  en  etciiclas 
gyHente»  (31.  Para  HeRcl.  la  Estítica  rien-.  su 
.  ybeipal  dominio  en  la  belleza  artí^tic^,  y  por 
■M0;  se  confunde  con  la  Filosofía  del  arte  /j  de 
;  lwbellMartes(3). 

Tsaec<'>mprenderá  por  todo  esto,  la  importan- 

dt^ne  Hegrel  atribuye  al  arte.     Hef^dn  6\,  la  idea 

nis  vuelta  sobre  si  misma,  convertida  en  cspí- 

ribi  concíente  y  libre,  trata  de  volver  todas  las 

COMtisu   origen  primitivo,  tiende  á  rehacer  la 

Untidad  primera  entre  la  realidad  y  la  idea,  con- 

finiendo  toda   forma  en  ¡dea,  y   toda  idea  en  for- 

■a;T  lo  consigue  por  medio  del  arte.  \a  Hr-.W^i/tn 

r  htrílosofía,   con  esta  diterencia.     f.a    Filosofía 

MMca  la  identidad  en  la  esfera  del  pensamiento. 

Im  Religión  la    vislumbra  en  Dios      Kl  arte    la 

mnfiza,  uniendo  siempre  y  por  todas  partes,  los 

dMlérmtnos  que  en  la  rej^ii^n  de  lo  absoluto  se 

COaÍMDden  y  se  penetran  mutuamente.     Rsauni/m 

Ofetdeee  i  las  ieyes  del  ideal  /¡  de  la  bellc;;a,  y  es 

toobr*  de  la  fantasía,   facultad  excelsa  y  sobresa- 

limtodel  genio  ó  espíritu  creador  de  lo  bello.  "La 

lacvltad  mis  elevada  del  hombre  es  la  libertad, 

éies  Hcgel;  pero  ella  no  puede  ejercerse  sin  obs> 

•ficfrios  en  la  vida  física  ni  en   la  vida  social;  solo 

-O.  (t. 


en  ta  regid  ,    

tad  despiezarse  y  alcanzar  su  ñn  supremo;  f 
nhi  la  libertad  y  ia  necesidad,  el   cspíríui  y  1 
turaleza,  la  ciencia  y  su  objeto,  la  ley  y  la  lot 
ción,  en  una    palabra  todos    ios  contrarios  te  i 
sorven  y  conciliar!.     Esa  región  es  la  de  la  ñ\Oi 
fia.     Mediante  la  Religión  también  el  hombre  )i^ 
ga  á  la  conciencia  de  esta  armonía  y  de  esta  idct 

tidacl  que  constituyen  su  propia  esencia  y  la  delE 

naturaleza.  E\  arte  que  se  ocupa  igualmente  d^B 
la  verdad,  comn  nbicto  absoluto  de  la  t^incicDct^M, 
pertenece  también  a  la  esfera  absoluta  del  eipix-^ 
tu  y  está  al  mismo  nivel  que  la  religión  y  Ift  friV^l 
solía.  El  arte  es  el  culto  perpetuo  ae  la  dirmaa! 
dad.  bajo  la  forma  de  la  verdad.  Scítneíantei  ^>« 
el  fondo  y  la  identidad  de  su  objeto,  lai  Ireí  e^4 
ras  del  espíritu  absoluto,  se  distinguen  por  la  f^^ 
ma  bajo  lo  que  lo  revelan  á  la  conciencia  (i) 

Por  la  exposición  que  antecede  se  re  claram^^ 
te  cual  es  el  concepto  de  Hegel  acerca  de  1»  bcL-  '' 
za.  Para  él,  la  belleza  y  la  verdad  son  idAntí^^^ 
y  solo  se  distinguen  en  cuanto  que  lo  verdad^»-  ' 
es  la  fi¿ea  considerada  en  si  misma,  tal  comoeitf^ 
te  para  la  razón,  en  su  carácter  general  y  unifí.'** 
sal,  mientras  que  lo  bello  es  ia  /dea  confundílLl 
identificada  con  su  apariencia  exterior,  es  la  vei^^ 
dad  que  aparece  inmediatamente  al  espíritu  ea  k^^ 
realidad  exterior  {2).  Mas  esta  distinción  te  fon^ 
da  en  la  restricción  que  Hegel  hace  respecto  da^ 
sentido  ordinario  de  la  palabra  vtrdad,  aplicada.^ 
por  él  para  designar  la  Idea  primitiva  ó  la  laa^^ 
tancia  percibida  en  si  misma.  Pero  esa  distiodóa 
entre  lo  bello  y  lo  verdadero  desaparece,  deide 
se  reconozca  que  el  nombre  de  verdad  correuHM>  ; 
derla  mejor  (3)  á  la  idea,  cuando  llega  á  todOM  í 


-  íOi  - 

llHrrallo  cii  el  espíritu  humano,  pucnto  que  es 
'Maactt,  en  ette  tercer  y  tíltiino  inomciiUxJcl  de- 
Ufr^tlo  <l«  U  idea,  que  inn  adquiere  la  concíeii- 


LoidUdpulot  de  IIe{(':l  r(:[>i'.  1  -.'-n.  <-ii  j^eiiA- 
li,    kll     IDÍSR)'»    |(ríllCt[JÍ"4   liiisl':.. !;!'!'>',     iiui      cl 

MMtro,  tcerca  de  lo  bello  >■  <U:Í  ¡n  v-,  A'-t  es  írc- 
jWRte,  entre  ellos,  definir  l:>  bcüirx:!  |-or  U  ver- 
4d,6|>orlo  menos,  cxiiifuii'lji'  imijIÍ'.ilaiuciiK;  es- 

M  4oa  nocfone*. 

Cario»  Ruieakrauz,  el  ui/c»  iminitU:  tc{»rcbeiilaii' 
'del  etntroáe  la  escuela  ljc;{<:li!iir:i,  ;>l  inüuf^urar 

teoría  de  lo  f«ü,  encuentra   íiimjIÍ'.Í';iiM:  <rl  ¡triu- 
pio  que  trata  de  justiñcat    l:i  ti-\ítF;tz\i\:,fÁ/,n  n 
*<»  de  lo  feo,  miráu'l')l:t  ■;  .íii'í  --wt      -'■■'-*- 
r  maltarmejor,  en  virnid  'Irl  <..,i, 
rde  l'>  bello;  y  establee-  <|iiii  \u  U- 
r  artfitico  muy  superidí   ¡w  -jiü:  i.., 

atribuye,  un  valor  itiiríii--<ri;if  mu- 
4  carácter  accidental  y  !>e(;iiiii|;:t 
%Ba,  al  ran^o  de  un  f>i  jn^jij/ío  m-i:- 

UU  rece*,  primordial,  nu  la-i  i»;|fi-(.',<:tii íhcs  del 

1«.  Para  Roseiikr:iU2  el   mif.   d-n.     i •■i,< <  ti-uiui 

■fAUUdad  de  la  ideii",  y  »;  \>nv.<\'-  iUuv.u  su  liii 
Wplíafliente,  •!  prcscíiidr  d<t!  «^riti'-ino  i><-^:iiivi> 
O  feo)  que  (Miste  al  lado  del  r:i'.-i[i'-iiio  ¡".silivo 
blwllo),  »i  olvida  iiu<:  ainlios  d'-n,':).!»'.  'oiicui- 
Meon  ífual  derecho,  (nra  ínl'-jnMi  ¡a  id'st  en  iiii 
IMifeptBción  heiisiblf. 

Oeefta  eonccfjcif'fn  rdativM  ;-I  lili  'i'-i  ai  le  y  al 
llor  arlf itico  de  lo  f*;o  rc  inlierc  (JIM-  Mo-><:nkrauz 
MMidera  la  belleza,  al  m«:nos  la  l>cl!'-;ta  artística. 
MMCD  el  iliteina  licf^eliano  ¡u  ¡>iiii':t]ial,  como 
íctica  á  la  verdad. 

CbrUtian  WeísEc,  miembro  de  hi  ilírnha  v.n  \>t 
cuelo  hegellaiia,  procura  llenar   lo-.  v;h;ío!.  de  la 


lio 

de  ha- 

t.e, 

«1  va 

lie 

lili  va- 

mi' 

-ule  nf. 

rva 

lo  feo 
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-.e    le 

—  194 

:ica  de  Hege!,  respecto  de  la  Metafísica 
;  pero  sus  conceptos  de  la  belleza  y  di 
.fieren  escencialmente  de  los  de  Hegel' 
is  Fcucrbach,  nélebre  entre  los  de  la  i«j 
i  misitiíi  escuela,  funda  la  Metafisica; 
iciones,  que  para  él  son  la  única  pruj 
verdad  y  de  toda  realidad  (2)  y  por^ 
ite  de  toda  belleza.  I 

s  hegelianos  independientes,  llamados! 
abandonan  la  ortodojia  rígida  de  la  e| 
aproximarse  mas  y  mas  á  ¡a  ñlosofia  1 
erbart,  se  distinguen  por  sus  tendenciaj 
y  su  común  esfuerzo  para  reivindicar  íj 
forma,  sacrificada  á  la  íV/ííí,  por  Hj 
í  los  idealistas.  Entre  los  hegelianos  ¡ni 
es  figuran  Vischer,  Garriere,  Max  S 
rsch  y  oíros  {3).  1 

derico  Teodoro  Vischer,  autor  de  Q 
voluminosa  de  Estética  que  hasta ^.^^^ 


It/tidují  dt/avivesa  dtl  sentimirnto  inJivttiuaí  y 
tilíliU,  mfrttada  tn  una  forma  conerttn  y  ptrftcta- 
MMr  iñdividuaiiaaáa,  cuy*  ptrctpciÓH  nos  propor- 
étéUMflaetr  tnmtdiato";  lo  ^{w.  val';  wnxMt  cum'* 
éccfr  que  U  belleza  consiste  r-u  ¡:i  iiiii/<ti  'J<rl  rlt:- 
Wltoidejl  con  el  sensible,  csiotí-,  '.'iii  «-I  *-M-m\kív- 
toiwJlvidual  fi  períooal,  quct!»  ¡ic.i'lf-dCtl  y  víiria- 
Ucjrporcuya  rizón,  la  'jbia  -óW'x-avm  imi(i'::i  cí» 
NWCDtlble  de  un  análisis  .^oiiij^lMo  N;. 

U  Belleza  natuml,  dice  (Jartiére,  ■ -^  ±>uj/<:rior  á 
Itlrtllllca,  como  quiera  au*:  ísta  no  |íij«;'íe  pro- 
iidr,  completamente,  toaab  l;is  iiuprcsioii*;»  que 
^wlla  orí¿ina.  I'ero 'le  otro  Udo,  L  Ij^llcxa  na 
WiínoeS  tan  pura  como  la  oii'r'.i'ia  por  trl  iirte, 
|H  reúne,  mediante  el  po<l«r  'if  \-\  \\\\\Kmú-a  kw  una 
Snn  íudividual,  los  elementos  ij;ir.,¡:t]t-b  y  'lisc 
■loados  que  la  nalurakza  \nf  h<-iii:i;  y  m  <:&(<;  scu 
Uo  puede  afirmarse  qut:  lo  l>':llo  'i'  ¡  wwi-.  tM  sup*-- 
iorlla  belleza  natural.  Aiiorn  tji<:ii,  la  b<:lleza 
iftfitica  requiere  dos  tleuiíruio'i  Í!¡'li-,¡í';ri-;il;]t.-s:  líl 
119 coilsÍBie  en  los  iitalerj;i!<^!i  S'::iiiiii»tt':i'l')ri  pot 
inundo  aensible,  que  lien';  á  lo^  -.jos  'l'r.  miisla, 
■Hli^nilicaciÓN  V  un  V^lot- <j!J'r  i:'i  iil' :iti/a  á  los 
íoldeJ  hombre  de  ncci/íu  /.-  -iil  \i',\\\\>\k  'h:  .;jtii 
H,cuycj  pensaiiiíeiil"  se  rii'ii'r!!!!:!  •  u  \>i  ¡M;iieral 
'lo  abstracto;  y  el  otro,  cti  i:i  ^iui'i^ij  ítnpu':»,)»  á 
!fOi asteriales  porlafutilat,í;i  i,  u-.^-.'-^^xu-.-.t.ilm  tn-a 
lonqve,  hace  percibir  la  ocli'/a  '.orno  una  foirna 
SMcertade  lo  bueno  y  <]>:  lo  v<:r'l:i-|.-i.>  <-[t  <ri  tiiUN- 
kde  las  apariencias,  La  fanla^í.-i,  lí'-n';  frapccto 
bJatmidad,  que  se  jíercilje  como  lj'-li<-za,  .;l  tijismo 
rttfoque  aaígna  fCant  á  iu  facuHa-l  'Wa  juicio  res- 
pMt9dCÍ*  ruón  pura  y  de  la  la/i'^ri  piactica.  La 
MMII  Ideal,  ei  para  la  fantasía,  lo  que  el  concep- 
^Mpar*  Ift  ratón,  lo  que  la  idea  ilel  bien  «s  para 
■  ««ftintad  (3). 


Federico  Thiersch.  pnrtlendo  de  fo§  { 
de  Hc^cl,  ha  dcnnido  lo  bello  como  la  ma 
ción  de  lo  verdadero  en  la  íorniii,  El  léret 
/dea,  es  la  unidnd.  Ln  idea  como  fundan 
sustancia  del  di-vfnir  de  las  cosas  es  la  ven 
idea  de  1.i  verdad;  como  mntiirestnción  da 
tancia,  es  decir,  como  verdad  en  la  form 
btUo  ó  la  idea  de  lo  bello;  en  Oii  como  pene 
mutua  de  la  siist.incJa  y  de  la  formn,  de  la 
y  de  lu  bello,  es  el  Iñen.  Lo  verdadero,  lo 
el  bien,  son  ¡isi  tres  [¡ices  de  una  sota  y  mil 
sn:  el  ser  en  ai.  I¿n  la  unidad  se  encuentra 
men  de  la  pluralidad.  Cuando  el  germea  i 
rrolla  se^fin  su  principio,  el  ser  pasa  á  la  «n 
Lo  bello  está  donde  quiera  que  lo  verdac 
maniüeslcen  la  pluralidad  sin  perder  bu  t 
Para  csplicar  el  tránsito  del  ser  i  la  exil 
mientras  que  Wei.isi:  se  limita  á  invocar  la 
los  contr.'trios  y  de  hii  rtsuluciói)  en  una  ¡ 
pcrior,  lunilanicnto  de  la  L.i'igica  de  licgel, 
sch  ha  pniciiriiilo  ¡irccisiir  du  .-nitcmanu  la 
de  ^ciioracióii  qiir  atrilinye  á  la  idea.  L 
considerada  como  [unilnnicnlo  de  la  ptut 
contiene  tres  cleincnlos:  Ui  m<i<tria,  la  tfndeit 
ionocimietitp.  Calilic.i  latnbíén  la  primera  de 
íiíi,  hi  tendencia  (ni — sus  lonnations)  se  p: 
como  fiif.ri't,  mori'iiiriif"  y  voltmtad;  y  el  i 
miento  encierra  rn  sí  el  lin.  La  pcnetrac 
Ciitus  tros  eii'incnlos  furnia  el  uovier.  En  la 
dan  en  potencia  los  ^¿ucroü,  las  especies  y 
dividuos;  ludas  las  propiedades  de  una  cosi 
en  freiinen  cu  la  iden  y  se  desarrollan  sei 
principio  dclt-rniitiiido  por  el  lin.  La  vid 
llegar  á  ser  (divnür)  de  una  cosa  en  su  man 
terior  y  on  su  relación  al  ser;  es  la  forma 
que  esta  cosa,  saliendo  de  la  fuente  de  In  ir 
y  de  la  sustancia  pasa  al  mundo  de  lo  inte 
Lo  que  tiene  lu^ar  en  la  naturaleza  encuen 
correspondencia  perfecta  cu  el  espiritu;  A  li 


1 


....  Pf**f*'«^«:  ía  l«¡'<í!i>  '-í;/  -•  '  .*      /  ■•..:f».. 
ftf%*ÍVí  )"*  Vt;f 'Jlt'J*: ' 'y    w;     'í  s-,  !.•:;'.•;  v^'f.'* 

^í<?»  ^W*  TIjWífW.'il     ;I1-J.;       ie     Un/'/'i'/   ':\     ■<.  4t 

lé, €Í firg^HÜw  y  \anpf»ti<it    \a   ■,•..':*.•;  *:« 

liríí4««J  íítK^ut/c;    )*    J'Í<*!      .'«    •-.:..  ;-f. '-•:•;•;  7 

fi«4t  fíi^i    íil  ví^s""t';i''  •;    :*  Tiif :,','ijr* 

y  4»  i*  tÍlU*rUÍ«     \A*^V^,fA'.f.:i    f:,Í!i..!,«;fc1Jii  <i 

pw1ícui«r  ■4*!  vida  y  -J*;  i/-,.fi'.ií',.','(  'ivt  w 
fH¡rjt.ttut\  *íf;  *»*  lit  j./o':.-'.'.>,r.<.í  *;«;,  */i>; 

)«,  WiM  (««/I-la  íi';  W  *,<!;•, 'j'j.:  ;,  j»  •:';  ir-J'^'-ií 
|i*eH«íf*í.  ÍMb[;uéi'J';  '.i'-'i    .,1*  .■:.b'l'.    »: 

irfí*  4Íwlif  <-|  [^ufj'.'y  •'>'-.  ■i'.x'iv.  ''.'■■  I»    :;'.iiyi'Ja'J: 
ftíyí4*4<«    jí/iwí'J    ¡,'.(i.-f.'.--'<-    ÍJi  •.'/,;íi',a 

^tfm\».  i-i) 

gltfkUnt  'M  Hit*-,  y  ':■  vj!./,(i  •::  .;  ;<■.  ■,   \ui- 
rífif  tiV  la   V't'J*'],     i!i!.f '.:-'.   '      -,,1 -'.'..•,:;  'ir. 

NM«cf«va<l«  'í'í  a-iiv'-Ji  '¡   '¡y 

MUfi/krií   i^t"Ut>'<i::í.'\   i.-.í-,  ■.      ü     ¡orina 

m^í^iñMU    vMü'J      I.:,     •.i'-,.'..'.:  >-i    XU\,r: 
|ft#4«b«í»',<y/I/'w!"  !•'  y;»'Í4';r.,.,  <ri  .'.(ral 


y  doeitomodo,  Rinninlstni  igunlmente  ;, 
mo  tiempo,  1n  visít'tn  de  Ins  cnsüs  cu  su  Indiv 
esencin.  la  vcnliid  y  l;i  viriud  plástica  <!«  Iii 
rnlexn  qtic  rcaliün  cada  esenciA  bajo  lu   com 
ncs  de  la  cxtciisíi'ii)  y  la  reviste  por  eito  dfl 
mite  efectivo  y  eapccifico.  (t) 

De  cstn  idea  del  arte,  resulta  que  á  medidl 
el  hombre  avanza  hacia  la  ¿poca  de  U  clenc 
arte  so  espiritualiza  mas;  aunque  In  forma  lei 
pennancce  siempre  como  uno  de  sus  eleni< 
nue  lo  disliii^uc  do  l;i  idea  pura.  (3)  Siendo  1 
lio  la  maiiircstauií'iii  de  la  verdad  6  del  ur, 
mas  que  el  ser  miiímo  dotado  de  formn.  Láj 
es,  pues,  el  objeto  propio  del  arte,  y  no  solol 
mn  necesnrin,  inmaterial,  eterna  de  la  Idea 
afno  esta  misma  forma  realizada  bajo  las  coni 
nes  de  la  extensión  en  el  mundo  contingecit 
los  fenómcuns.  (3) 

El)  relación  con  I.1  verdad,  lo  bello  tiene 
bien  una  cstrc(;lia  relación  con  el  bien;  porque 
lio  y  el  bien  se  resuelven  en  la  verdad  que  1 
común  principio.  Lo  bello  implica  también  li 
y  aunque  la  perfección  no  es  la  belle»  coli 
con  ella.  (4) 


Estéticos  [le  Ir.  escuela  hegeciana  son  tan 
Pictet  y  Gauckicr. 

Adolfo  Pictet  sostiene  que  las  t</mf  tienen 
tencin  real  pero  no  en  un  mundo  fantástic 
tipas  y  iirqurdfx}!,  sino  en  los  individuos.  Todi 
seres  que  t-xistcn  bou  iileai  divinas,  viview 
concretas  que  se  manifiestan   por  medio   de 


^  C4M^^6tt  4e  finalidad,  te  Tt»\lzi 

•4H  entaocet aparece  lo  bello  '1-. 

tm  bellrxa  brilla  finícafner.tc 

áf  tnré»  d«  un»  (>,rfí.a  ríi»i  ''*  w.r.'-í  :rr.;,':rf':'-,U  < 

WltHM»T%\t%no  fl-.v.u'A'Mt  'A-.'.  í.-tu'.h'.h  urrn'i' 
lt»4*)lt  Hm  y  dft  ¡ü  /'/rma.  f/ir'*  íií'-.tsri  in  *;  -.\ 
■MlbMflMn'/  la  í'i':a  lut  %*tTy/:  yirifi'.h'U,  í.ran%. 
»y  l«  JmpuiftaiS 'l^rl'-,  uh^  fvrwt  n'í'-.f.ith'iSi: 
-- — »«e  prcxlfíce  c;  fíinoíii •;?.'•  ':>?<>■<,'/  (/'í.-   'íx- 

Nrforilá  }tt\ÍKZH  MtilT»'..  y.'.f-.X  '.'.I.^Altü.  '.'i 
^fÍ9 MUttfVl  C'fno  Mfi  ílrnp  *;   f;.»:'!/, 'I': ':,':vaf    ii 

■Vfrfltf  iUtiAlkz^H':;^;.  'S-j  v':r':;>':':r'<  '¡-.itin', 
■bdke,  poner  en  jti^^o  rtiKttra^  ía'.  .ifa'iTí  ittí 
Wiy  Cf;«!tt>tuír  ai!    U    ^aí-. -:':   ur»   f.i*':/'/ r/iun- 

•  ^  CreiiCfOnet  pnrarriín*';  el'::»;':'.,  l^i  ';'*.■.'>, 
'MloetU  lt*ma''Jf>á   ríjinítr  a>/,-„i,*Af/.':rit':."''í; 

Sí  alMTll  se  prcjfniifa.  'li-,';  f';','':t.  ;,'*.",  lí  Ja 
«•M  reviste  Jí  Uí.cza.  r'.v';Sr,';',v,  ';r,  ■;!  íorrca 
«tíWe,  íV,  iiíihrÁ  til./,  «n^i  f':í;í  i':.U  '.:it  'Ur  ;S 
Va  toe*' í¿n,  y  ft»Hf  fiíj-ü'-it^t  ':^.     />>/■;     I.i   r.-. 

fn  nÍMtiX,  f.níí'lcra'ly  a'/Ví  jta;;!';!*'-,  íjí  tjoa 
«•  inrímordial,  'li  1%  'j'ji  !'j  Si^'í  íiif.rai  n'Jií 
■eoB  rtñcyt  parcial,  luia  f:  o-.M'.f.u  .•.•.■,tu;,\-A^, 
,4f  Iftque  íafiatijr»>.zy  «■<':';  ¡-.u  /j'i.'.'í  ''.',íti¡r,i'f. 
¡«IWIm  idCM/l'!  vcr'ííi'l  y  '!':  '>.'-f.,  ;:í  .'Í'-.-í  'ir  í,-- 
•H  «íft*,  pf/fcjiJí  criít'-.     i'ri-.ü-in'iu    ^-.t    raz//n 

•  Wr  M  bus<;í>r  uní»  r/iri'',i'.i/,ii  ;.!tf^  .'*  'j'i':  'A  in- 

RctCt  define  I'*  (>'mo  t.',ui;  iu  ríivíia-.i/íri  inrrií- 
iNt»  fo(«Ítlira  'Ia  uit  i.fiíif.Íf,i',  itr/hüA'-.,  íh  idta, 
ir  wn  principU/ vh'i'ti,':,  Íh /^rm'í :   r.'<rri'j  la  iini/jn 


Km, 


-o,  /;. 


armoniosa,  fuera  y  ilcntro  dci  he»  ..^_^^ 
los  elementos  que  concurren  en  el  retiómeno  c 
tica,  como  la  nrmnnía  de  la  idea  y  de  la  fortna 
la  expresiói:  sensible  de  la  idea  por   la    formn. 

Gauckicr  rcpitu  la  deñnicióii  de  Pictet  en  e: 
lérniinos:  "la  arnionla  de  la  idea  y  de  la  for 
en  la  expresión  sensible  de  la  idea  por  la  for 
üin  que  haya  ningún  fin  de  utilidad;  pero  aun 
cree  que  L'Sta  dcñnicióii  se  aproxima  á  la  ex) 
tiid,  la  considera  como  muy  general,  por 
parte,  é  incompleta,  por  otra;  y  partiendo  del 
racter  absoluto  é  inrauíable  de  lo  bello  y  de 
expresiones  contingentes  y  variables,  analiza 
bos  elementos  y  establece  que  lo  bello  consistí 
la  maniíestación,  la  traducción  ó  la  expresión 
tíadfra  de  la  vida  y  de  sus  evoluciones,  por  m( 
de  la  materia  y  de  sus  atributos  que  son  la  fo: 
y  el  movimiento.  Mas,  para  que  esta  ezpre: 
sea  verdadera,  es  preciso  que  haya  entre  la  vi< 
la  materia  una  afiaidad  misteriosa  una  unidad 
ley,  que  la  inteligencia  no  puede  percibir  ni  c 
prender  y  de  la  que  tenemos  conciencia  po 
sentimiento.  Las  cspeculacienes  mas  elevaaa! 
la  ülosofía,  apoyadas  en  los  últimos  resultado! 
la  ciencia,  Hcg^ati  á  esta  conclusión  suprema 
ac  impone  á  nuestro  espíritu,  aunque  sea  inc 
prensiblc  y  que  proclama  la  iinidad  del  Ser,  ei 
inñníta  divinidad  de  sns  manifestaciones.  (2) 

La  reveUción  intima  de  esta  unidad,  es  la  • 
eleva  nuestra  alma  en  el  sentimiento  religit 
cuando  se  lanza  hacia  lo  infinito;  esta  unidac 
la  vida  y  de  la  sustancia  en  el  mundo  inñnito, 
niíestada  por  su  unión,  por  la  expresión  ver 
dera  de  lo  invisible  por  lo  visible,  de  lo  iací 
prensiblc  por  el  fenómeno,  es  la  que  engendra 
sentimiento  de  lo  bello.  Hermano  del  sentimie 


'  religioso  lo  acompaña  siempre,  confuiulído  algu- 
nas veces  con  ¿1  por  \a.  ignorancia,  ha  ayudado 
en  todo  tiempo  á  las  almas  á  elevarse  al  cielo,  (i) 
La  defínicion  filosófica  de  lo  bello  ser^,  pues,  la 
manifestación  verdadera  de  la  unidad  del  Ser  inc> 
diante  fenómenos  ñnitos.  (2) 


Schopenhauer  ha  desarrollado  una  teoría  de  lo 
bello  que  debe  considerarse  también  entre  las  que 
reducen  el  concepto  de  la  beUeza  al  de  la  verdad. 

Conocido  es  el  sistema  construido  por  este  filó- 
lOfo:  c[ peñmUmo,  esa  manifestación  postrera  de  la 
filosofía  idealista,  ese  grito  desaforado  y  deses|.e- 
laote  del  espíritu  humano,  cansado  de  buscar  inú- 
tilmente la  ciencia  absoluta,  aleccionado  por  las 
miserias  y  dolores  de  la  vida  real,  sin  íé  para  la 
inteligencia,  sin  esperanza  para  el  corazón.     El 

Sesimismo  no  es  nuevo  en  la  historia  del  espíritu 
umano,  pues  le  encontramos  en  todos  los  tiem- 
pos como  una  triste  dolencia  de  la  humanidad; 
pero  es  Schopenhauer  quien,  en  los  tiempos  mo- 
dernos lo  ha  presentado  por  vez  primera  bajo  for- 
ma sistemática  y  metafísica. 

Para  Schopenhauer  lo  absoluto  es  la  Voluntad, 
como  para  Heeel  fué  la  Idea.  Pero  la  voluntad 
está  inseparablemente  unida  al  dolor;  por  consi- 

Saiente  la  esencia  del  ser  es  el  sufrimiento.  De 
onde  resulta  que,  mientras  la  humanidad  vaga 
en  poa  de  un  ideal,  mientras  sea  ¡o  que  ha  sido, 
es  y  ier&,  ansiosa  de  felicidad,  aumentará  sin  tér- 
mino sus  dolencias,  hará  más  infeliz  su  condición 
porque  á  mayor  esfuerzo  debe  seguirse  mayor  do- 
lor.. Solo  hay  un  medio  capaz  de  hacer  cesar  ese 
imperio  absoluto  del  mal,  y  consiste  en  anonadar 

fl)  OwuAltv— L«  bMn  tt  mu  bialoii*. 


rnOft 

^  Id. 


Ia  volff .  ^  

los  filósofos  (id  Iiulostan.     A  pesar  do  esta  teorU 

fesimistn,  Scliopenhaucr  ha  encontrado  medio  de 
acer  ciilrar  la  Estética  en  su  sistema,  que  coalla 
de  tres  partes:  la  Mctalisica  de  la  Naturaleía.  U 
Metafísica  de  lo  bello  y  la  Metafísica  de  las  oot* 
tiimbrcs.  Sobre  la  2.*  ha  tratado  muchas  cuei* 
tirmes  en  sil  obra  tituLida  "Del  mundo  como  re< 
presentación  y  como  Voluntad."  Schúpenhauer 
partidario  de  iinn  rilnsolln  empírica,  escribió  ao» 
ore  lo  bello  rn  sentido  platónico,  estableciendo  en* 
tre  el  mundo  dr  la  \^e¡untad  y  el  de  los  fenómS' 
nos,  una  cadena  de  idtai  que  en  la  misma  natura- 
leza inorj^ánica  y  orgánica  se  manifiestan  como  ef> 
ficcics  rlctcrmínndns,  propiedades  prímordlaÍMi 
ormíis  inmutables,  exentas  de  la  pluralidad,  mo- 
delos de  los  Rcrcs,  prototipos  de  innumerables  In- 
dividuo», símbolos  de  las  especie»  y  elementos  ar- 
in/micns  en  el  caos  de  la  .naturaleza,  (i) 

Scliopriihaiicr  encuentra  verdadera  analogía  en- 
tre el  ffíiKis  noii/nénico  (la  cusa  en  al)  de  Kanl  y  la 
Idea  platónica,  en  cuanto  una  y  otra  doctrina  COA- 
aídernn  ct  mundo  fenomenal  como  una  pura  apa* 
ricncia  del  noúmeno  ó  de  la  Idea.  De  este  modo  la 
idea,  en  el  M'stcnnn  de  Schopenhauer,  ea  cosa  ani* 
\w-A  á  la  Valiintítdy  participa  d«  su  carácter  ab- 
soluto y  objetivo,  en  vez  del  carácter  subjetivo  ir 
limitado  de  la  Inteligencia.  Li  Idea  es  la  objeti- 
vación inmediata  y  adecuada  de  la  cosa  tHSÍ\  pero 
no  cstodaviala  vulnntadobjetivaday  repreaentaU* 
va,  es  toda  la  cosa  m  sí,  pero  está  sujeta  á  la  for- 
ma de  la  representación.  Las  idtas  platínieat  de- 
sempeñan en  el  sistema  de  Schopenhauer  el  mil* 
mo  papel  que  la  crítica  del  juicio  en  la  doctrlM 
de  Kant.  Pcn)  la  estética  de  Schopenhauer  no  ei 
puramente  subjetiva,  como  la  de  Kant.  Para  él 
no  hay  mas  belleza  que  la  objetiva,  la  ideal,  puM* 

(I)  HcriendH  rvUye-O.  C. 


•"eí  Mtífta  e»  U  e*eoc(a  míífn*  'JeUriaii 
ti  Vf)ittaa-i  itb)ctiv»4M,"  Um  míun»  ^f' 
I  to  <4««  Srraó'm  «n  et  tu)«U;  r  en  la«  rj<;!>^. 
■  -(«  «ííío  puede  •erconocí'W  [*or  l'j  vrtn':' 
4rti»U  entieo'^le  ypenetnet  leo^uaj'; 
e  «!«  la  oalUMteúi  jr  W  comp\etM   >tTm- 

ieH».ii) 

fmbi  aui  U*^/  tjhjeUt  exitlcntc  yucáe  *er  vj» 
lUm(t4  «K  un  tíMíU»  objetivo,  Mbttr*ccíOn  (j«'.>iü 
^1m  r«íjcwííe«,  todo  <A>eVí  e«  bell'í  e»i  Cia^t// 

«■•■  bc^Iezü  tMuxiüi.  it't  vM  U  materia  ofy,»ui- 
aAmíIm  (anbÍM  U  inorgánica,  porque  en  U  uuv 
f«bQCr»*e  r^ktiva  la  vulunud   «o  díi":fi-'-. 

Pwi  SdKfp^lKwer  la  belleza  e»  U  efpreía'i'i  '*■; 
h»  Mffv/^  6  Í<icM  ctfroa*  pvr  me'lííi  d*;  í-f 
M>  Mttcrctí»  i  íodltfUMe*,  c«  la  e*i>re»í/>n  />■  Ia^ 
«(■(ia»4«es(Mrecefl«l  trave*  de  !'>«  ittUttw-.wti. 
«mhimut  y  (uniutrn,  e»  la  e*pTK*V>n  'U;  t-t  'j'J'- 
h>f^  v<rdiadcr'>  cw  cada  *«r  articular,  •:%  !'j 
f*niiwlar«  U>  r«ÍA(Ívo,  loc«wUiii;ente,  iraatltz/j'^ 
«90Myef1ÍdA  en  l9g;CMral,  sbtolut^j  r  Mwcftürf/, 
m%tíié  fUaéuiea  mfMrioó^ie  e»  oMia  «^bj*!:*''.  y 
«wjicod^  CM  ^  »ti  Itt2  t>t>r^s<""'  "vettidvf  'i-- 
faiUeasveoturid'/t,''  Ea  *n/e  ct  UtnMfutihXn 
4fa  4e  ««» (d'-  .  4«  ul  MO'l'/  <!»«  «e  bwry;  t'/'l» 
wrÜMi;dM}  y  K  c^>nvt«rta  ca  ti  tipo  <l<  •«  ^^ 
Hdfc  El  arte  eviicJbe  y  r<:^«d«ee  Ut  íd«at  <-'":' 
*Hd  UMá>!*  e.-r  'CL4l  r  peruMMiiU  d«  M  ^'s"''' 
■Nni%  iMa  el  <>)>í<Uj  de  «u  eoaleaip4ací6« ,  h  '/"i 
^mcM  r«prc«««U»t«  del  todo.  4':%í€m:  1*  /■;•.•:» 
W  tiiMpo  jr  cwta  la  '.adena  <J«  Jas  rítst^.J'vH»:*  1'-^ 
*lect  la  ímgta  de)  fi«  á  qtte  del**  »v(/írar  Ja  *jy 
WiUidMM  tt^i^ni  ooUjí  y  í  U  ^^ivi*. 
F<MMd  4M  <<  i«>f>erÍo  de  Ui  bello  (rre«cinde  'í*-'  'S't 


iaiMMm- 


rftdomnrt  <)iie  tt04  eiicailriuiti  y  ttut  obtlj 


R'.  In 


lli. 


V. 


lió., 

r)cn..i.>  i'-    -.u* r;M,.,i  ;irii-.M    --'iiil'»    ...    „ 

tehtmdtieo,  dcniru  áa\  cual  puvds  evocur  y  d« 


«•ki  ttUft. 


Jlar  aquello  mismo  de  que  tenía  d  pritri  una  con' 
ciencia  confusa,  (i) 


///. —  TéOiiA»  <{nt  confunden  lo  bello  con  lo  útil  y  otros 
prineípioB  de  cardcUr  relativo 

Ya  desde  los  tiempos  de  Sócrates  se  discutía 
entre  los  ñlósofos  si  lo  bello  y  lo  útil  eran  ó  no 
idénticos.  Encontramos  en  Jenofonte  la  afirma- 
ción de  esa  identidaH,  atribuida  al  padre  de  la  íi- 
losoíía  griega.  En  l'latón  hay  piisajes  cu  que  se 
hace  igual  añrmacióu,  si  bien  aquí  se  nota  clara- 
mente, que  la  identidad  entre  lii  bello  y  lo  útil  se 
establece  tan  sólo  en  el  punto  de  vista  tic  la  inma- 
nencia, propio  de  Sócrates,  mas  nó  en  el  punto  de 
vista  trascendental,  propio  de  Platón;  pues  este 
Último  rechaza  tal  identidad,  y  dcfi-.ie  lo  bello  por 
el  bien,  como  lo  he  manitcstado,  inficientemente, 
en  su  respectivo  lugar. 

En  ios  tiempos  modernos,  la  cunfusiúci  cutre  lo 
bello  y  lo  útil  es  muy  frecuente  entre  los  filósofos 
de  la  escuela  anglo-escocesa.  inclusive  Tomás 
Reíd;  lo  cual  se  explica,  en  parte,  por  el  sentido 
eminentemente  utilitario  y  práctico  de  los  ingle- 
ses. (2) 

Como  una  reacción  contra  las  teorías  que  con- 
fuadian  lo  bello  con  lo  útil,  surgió  la  teoría  kan- 
tiana, que  hace  consistir  lo  bello  en  \xn?L  finalidad 
JMjfn,  enuna  simple  forma  de  la  linalídad,  esta- 
bleciendo asi  una  distinción  radic:il  y  profunda 
eiitre  las  nociones  de  lo  bello  y  lo  útil.  Voiturón 
considera  exagerada  tal  distinción,  y  sostiene  que 
la  idea  de  lo  bello  comprende  la  de  utilidad.  Sc- 
^án  él,  la  belleza  mirada  objetivamente,  tiene  C't- 


(1)  H«D«iidti  FaUjo— (1. 

(2)  PUUl— U.  C. 


o  de  sus  elementos  esenciales,  la  eonv^ 
¡ea,  la  adecuada  disposición  de  partes  J 
[  asecucióii  del  ñn  ó  de  la  unidad.  Lo  I 
:oncibe  sin  armonia.  y  la  armonía  solo  i 
'ista  de  un  íin,  verdadero  ó  supuesto. 
uiente  la  conveniencia  estética  es  unaj^ 
'etiva,  es  la  utilidad  objetiva.  ,  Mirada  la  I) 
'elación  al  alma  humana,  tiene  también; 
d  subjetiva,  puesto  que  el  goce  que  et^ 
s  un  goce  interior  que  está  evidentem 
,  si  no  á  la  existencia  misma  del  objeto,' 
,  á  la  cualidad  que  hace  que  le  llamd 
Si  sólo  se  entiende  por  úLl  loque  se  \ 
satisfacción  de  los  sentidns.  lo  bello  ni 
,  al  menos  en  general;  pero  si  se  tíenj 
eración  el  interés  del  alma,  la  bellézaj 
a  verdadera  utilidad,  aunane  en  sentidf 
no  se  puede  decir  que  tuúu  lo  qiie  esj 
alma,  sea  bello.    Por  consiguiente,  cuj 
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j  Atil.  todo  lo  que  es  real  y  vivo,  puede,  en  cier* 
tai  condidones,  llegar  á  ser  bello:  (i)  toda  orga- 
nización de  partea  con  relación  i  un  fin  constitu- 
Ee  uD  orden,  una  armonía,  y  por  consiguiente,  una 
ellexa;  y  por  tanto  en  los  objetos  exteriores,  la 
'Utilidad  parece  ser,  á  su  juicio,  un  primer  grado 
de  belleza.  (2) 


IV. —  Teoña»  que  confunden  h  helio  con  otra*  nocionei. 

La  noción  de  lu  bello  se  ha  confundido  también 
con  otras  nociones  de  carácter  relativo.  Entre  los 
filósofos  escoceses  del  siglo  XVIII  que  de  algún 
modo  trataban  de  csplicar  la  belleza  objetiva,  ya 
se  la  confundía  con  lo  útil  ó  lo  agradable,  ya  se 
le  atribulan  caracteres  de  pura  forma,  accesorias 
6  aun  extrañas  á  la  verdadera  naturaleza  de  lo  be- 
llo, tales  como  la  grandeza,  la  pequenez,  la  simplici- 
dad, la  complicación,  la  linea  cnrvn,  ondulada,  serpen- 
tina, etc.  Estos  principios  diversos  y  á  menudo 
contradictorios,  el  uno  los  establecía  con  más  ó 
menos  éxito,  el  otro  los  demostraba  con  más  ó  me. 
nos  razón,  pero  ninguno  los  percibió  en  su  verdad 
relativa.  Él  célebre  pintor  Reynolds  los  rechazó 
tf^^oa  como  insuñcientes.  (i) 

"  '-" -a  del  empir' 

Isi^lo  XV 
bien  en  los  dominios  de  la  Estética.  Diderot  que 
sentía  ló  bello  tan  vivamente,  y  que  se  propuso 
conlpleta^  la  teoria  del  P.  Andrés,  busca  en  los 
objetos  bellos  algo  común  que  constituya  su  prin- 
cipio; y  encuentra  que  "ese  algo  en  virtud  del  cual 
la  itUña  nace,  aumenta,  varía  al  infinito,  declina  y 
dttapareae  et  la  noción  de  relaeionti."  En  consecuen- 


^^  influencia  del  empirismo  inglés  en  la  filoso- 
fía francesa  del  si?lo    XVIII,  se  hizo   sentir  taiti 


(!)  MBütiuleí   Pals7o— O.  C. 

(3)  O117U1— Las  Problíinet  <la  l'EBthétíqu*  CoDleniiorkiue, 

(8)  Piolet— O.  C. 


cía  Didcrot  dice:  "Yo  llamo  bello,  tumn  d(J 
todo  lu  que  cuntiene.cn  si  con  qué  desperlÁI 
mi  cnlcudimicntu  la  iden  <le  relnciotie»;  y  bel v 
con  respecto  á  mi,  todo  lo  que  dfspicrla  esta  ídr 
Y  de  este  modo  hac«  de  la  hc-ilczn  iin;i  cosa  piiM 
mente  relativa,  (i)  Koiissirm  liivo  sm  duda  una 
idea  mas  exacta  de  lo  bello;  pero  no  la  explicó  ea 
ninguna  parte  claramente.  Vollairc  y  blontes- 
()uieu,  como  se  verá  oportunamcnle,  niegan  la  ab- 
jetividad  de  la  belleza. 

Por  fin  en  Alemania,  Lonickc  que  figura  entre 
los  hcgctiaiios  independientes,  detine  la  belleza 
como  "la  forma  del  (enómciio  que  conviene  cott" 


la  ley  ingénita  del   senlimienlo",  y  exagM 

Í)unto  de  vista  suyo,  hasta  conlunair  el  dOW 
a  emoción  estética,  I»  bello  con  lo   ngradablo,  dv  ' 


donde  resulta  poner  en  contrapontción  la  vid^  ei: 
télica  y  la  vida  moral.  (2) 


I '. —  '/'•i'riiis  i)iif  difintn  la  helltBa por  la  fmcTMa. 


Fin  [Tiediodela  variedad  de  esplicaciones  quecf 

lo  bellu  se  li.ilfian  dado  desde  los   tiempos   de  S 

orates    liast;i  l:i  época  lie    Kant,  predominó  íob 

ludas  cllns  la  que  veSa  en  el    orden,  la   conveni* 

'■'  'irmonía,  el  nrimordini   y,  puede   decir 


t«ltí4«fMT'yH'/'J<!  )'>»  K''-'>'''=^'-  •''■  ■■■•  i"--*'- 
,  «00  Ut  <jue  pUt/i  ¿  rxy/i.ri  •:•-  '.:v:.-y.t 

tküUtr, yjetM  y  fMvA-j,  I'jv,  ",  U-  .7.  'onv/c 
I»  imAükHiiOn  y  e!  «winjiri-'-/  -!':  .;j  o',. .•■/»,  -^ 
«t)4«J    tODCUrVí 'ir  Un    «-l;;^    M.a  ^íh-Jm;,  :,f.j 

Íf«  IM  Me»»  tfHUi'Jw  I/'/X    K:«í.1.  ').<.. «-^    l'J    Vr, 

nv  *!«»«!.  y  ÍJ4IJ//  Jfi','/t;i¡/>,''-  ■ :  ;:'.":hi:.  'k 
!Íll¿«>9fr>,  I^'^f'íUí  V.n^'iv  ¡wr/  \  ■■/■■.::,' ¡••r  r'-  yi 
d«í«*í'l*  pur»  dejarv: ':ri'.rr;!!.'<.;.  •..1.  rn-.-.'t'» 
imatt  «le  )t  tubjílJvi'Ja'í  y  .:.  ^í-,:!!;.'.',!*^!!.  í'» 

idhilUr.  la  UM«»  it  «na  '.'.»r,t,;r,!.'.y,-,  />  i,*-»^ 

lÚH  í»li«)«y  ■/l»//tii',a  '1'.  ií-  /'/rwf/i  y  'i-,  ¡a  vi'/«. 
Il<94'>  tul 'iu«  J«  l'/rmk  Vil  vl'ií;  y '¡'i'-  I-'  *!'/« 
fiffma.  íiu  óvimi'Mjn 'i»-.  ¡H  ;■,'./.:.  ^ ^  '/'.tmn 
t  fy /arma  vivitHli."  hn  *'/''.',-.  ■■.-.:  r.'.r.-'j*  V,- 
l<9  b«íW,  ew  »Uk  </ir/rtí  t'j'.l'.  '■!  *dwi-:ÍAn  «t'ffi 
'étkmírt,  'Jlrilfi'llQ  *l  'l'j-j  c.  ',i)trt.a(i  l-'!'J<:ri 
l«  lloIV«ín  Ay,ii%**:iu>i'ity/t,  n-  ■.-»•,  tf:its'í'/!i  v/ 
i*  jgroíia  y  i*  dli¡nt'ía'i,  :■/<,!•.  \',  í«tftV/tí  y  !;< 
immaMttaj  t^ntímtinl'il.t.'.  ''• 'i, ■.>■■--.' f--.  kuu  u-.u 
tímWC'fM»  ífM*Í>\':'.fi  '.:  "i  .  \r,i'.',  i-,Ui'-ii 
U)t^\ntAyi*A  '>I»'JTftt',i  '■yir  •■,i,'.-.!fu  :f^ij;ij 
tU  *l  UliOnitu'l  ')«!  l'í  !>':ii'>  I,:.  i,i.':r.^¡rx!,  f. 
«jv  «u«  <íí!r<',li'>ft 'l'ü'.'-fio'.i'J'í'.,  y  .'<  '««-i'/  sr, 
,ytT  u/in*  y-iH'-í,.:-!'.!,',  ■■■■  ■.■.¡•u'.u',:t.:<,iii'i 
{ÍViH^Um  'i-,  l'i  tv',j-'it-v  y  •:•  ■•  :>.jtií:o,  'i-. 
•  y  /le  ia  f'/rm^,  'Jc  i-,  ;!it'.'.','    y  -!•■  )',  f  jr 

fcor"  di 

(eWlkr  dídu'jí  l;i  f('.'.i6.. 'j^ ;-.  v.:-.  -i-.;  r»;. 

N4«tft  «iturakza  (lurumci.  '-'ííChi  /^,  t.iiy  '11 
bOnbred';»  fJílH'üil',',,  Uf/OO^;'-»!/',  y  -,»;',  Mjn 
h»;«l  (;rÍM»«r'>  rn  un  ¡ir'í'í'J'.i'.    Or     ¡j  •!«:iiSiij;ir- 

4  rwnrtlluy»,  *:)  /.'/»«',/<  ía-^ímc/,  ;• 

MlilMtrmiMHf'/,  •tk'kMr.Vjiii'.iii'!'' 

(que  «  1«  «Mii'.iu  'i'.    !;•  i.ri '.■.<,:■•.!■ 
»/•«!  &<wiM  «pt"*'*'-  '' ' '  '■■""'"''  /■ ' 


elementos  son  esenciales,  ambas  facultades  son  á  _ 
cesarías.  Hay  estrecha  correlación  entre  lo  ob- 
jetivo y  lo  subjetivo.  La  libertad  sola  es  una  pura 
forma,  asi  como  la  sensibilidad  independiente  de 
toda  actividad  expontánca  del  espíritu,  es  sola- 
mente materia.  "Para  nu  ser  solamente  «fifiub el 
hombre  tiene  que  dar  forma  &  la  materia;  para  no 
ser  solamente  forma,  tiene  que  transformar  en 
realidad  la  virtualidad  que  lleva  en  sf.  Da  la  ma- 
teria á  la  forma,  creando  el  tiempo,  y  oponiendo 
&  lo  inmutable  lo  mudable,  á  la  eterna  unidad  del 
ytf  la  diversidad  del  mundo.  Da  íorma  &  la  mate* 
ría,  suprimiendo  de  nuevo,  el  tiempo,  mantenien- 
do la  permanencia  cu  el  cambio  y  sometiendo  la 
diversidad  del  mundo  á  la  unidad  del^o.  (i) 

Al  primer  elemento  de  la  naturaleza  humana 
corresponde  el  initinto  leniille,  y  al  segundo  elów 
tinto  forma}:  el  impulso  sensible  quiere  el  cambio, 
aunque  no  un  cambio  que  trascienda  á  la  pcrsona- 
lidau  y  á  los  princijiios;  y  el  impulso  formal  quie- 
re la  unidad  y  la  permanencia,  aunque  no  la  iden- 
tidad de  sentimiento.  La  conciliación  de  esos  dos 
impulsos  opuestos;  el  equilibrio  de  esas  dos  ener- 
gías, constituye  el  fin  humano,  cuya  total  realiza- 
ción sólo  es  |)()sible  cu  el  mundo  de  lo  infinito. 
"Si  fuera  p<jsi!)le  ngoLar  toda  la  energía  del  ins- 
tinto sensible,  y  a^ro^ar  también  la  virtualidad  in* 
finita  del  instinto  formal,  reunidos  ambos  en  ar- 
mónico consorcio  en  el  punto  infinitamente  dis- 
tante de  su  cabal  desarrollo,  all!,  esas  energías 
opuestas,  esos  impulsos  que  hoy  se  oponen  sin 
concillarse  totalmente,  se  fundirían  en  un  solo  y 
mismo  impulso,  que  participaría  de  los  otros  dos, 
y  que  por  lo  mismo  sería  opuesto  á  cada  uno  de 
ellos  turnado  aisladamente.  Ésie  nuevo  y  superior 
impulso  seria  la  consecuencia  de  la  "clara  inluiciáií 
que  el  hombre  adquiere  de  sn  Humanidad,  y  CL 

(I)  McnemlH  rrliyo  -(f.  C, 


J«,  le  «friría  triitn  i-.^,t- 

fff  PtrO  íft  U>ntÍUHf,Uiít  'l'^finiti 

|M#íWee»)«%  f/n'ti'-.i'iWA  'i'-  o  vi  ;:i  :i'.>>j;m, -/ 
«II  HKíf j// rJe  «í«  efísríto  vai/'.ft  t. -i.»-.  s';  ¡t¡/if4n 
lí»fcW»lrf«4,  !WÍI'í«»lí',l»'«»s(.ir:»í  S  '.',;'.\ÚA'.l',nfA 
illptU¡§,HUuniiK  %U%f/:',,t:>\,'.'-x  'Ir,  [.'  ^¡".'.('(..¡.rfíiif. 
I#«á  un  ^nWYnitf  i jt^AW A-,  -h'r'^,   '.-.-.  r.-^-f,':,,!',* 

«Md  nuetffímyuiv,  'yf.  fA\>\'-.t  'i'-,  ■^•yirW-A  '.'m 
^tÍMéí/rit,  É»  hítUHtUTitU'-.fi  i'í^'^.i'.i  7^ri!i',t',r.':t'j'('; 
iligiMtw  )»  ley  '1';  un  \,T'>y^t>:v,  \tt'W..u\')u 

«««•ye  rfel  *HJC»'í  f/,'):t  linU.u-, :;.'.:>  y  l.o-.ítvl,  *>.l 
fmpMWf  ff^ttlhf,  túlüH  U.'h>  'Ir;.'  r.-I'  n',.:.  /  ;.a«¡»i 
4M'    ^  primKtfi  V.Ui'-.tf.  'i  ii.i:.:.  i    ;.!í  >/»«    'k  (;. 

ntámniieííi,  ei  «(¡fír.'!',  á  íí»í  >/'.;  '.■-.  ;=.  -üz/.n,  'i 

CK  d  ftí/fy  )«»)'>  «ll  'f'.fftifit',  '!'.  .:.  r,'  '.'.i.';:;';  r(.'-(3i 
•dW  «I  AmM»'^»  'U  jUl^'J'f.  W.  ít.;,f,fí.,r  t',-;;.  '.',í,t.r, 
mtueíUtapTimitlí  farf.M^.fi  i',-;;*   ','-i^','./,f,.  /  'ii  rí 

t&fftféetlAotttUttU'.t/.A  ;',iv:r.';-r.;'. ','',-.  /  ;aí  ;,:. 

flu^eSd^)''/  «ri  itriít  ('J«-!i  (/«ifilí^.  I-.:  ',':/  *•,  'I',i  i»» 
WhtfMWtitlA  W  iíafffi.  »//'///  I,','.;'',,-,  ',■.',  W',t>»/A 
WM  «llM«DrcÍ!f  K<AfA,rt»:,  f//'l-.  I-,  '.  ;-;  t';  'I,ri¡/'.  ir* 

«tofWiri,  MJír'IM'í',  '/,T,  ,;.  r,-,:í:;,:i  í/'.,',*;íal!'!»'I, 
^^mm/»rmf4:  u',».U,t, '.•f.  :i-,r;./:.  ''.'J:ií  l.'.s ','<rt- 
WWw  fyffítfii*A  'I*  laí  '.',í;.í,  7  "--Ifií  5  -í  f.iíí',!', 
MfCiWfl*a«*(r»4  f«^,',i'a'J'í¡,-,f/'  ",'  ,a>;     Hi  '/-íj-í 


vA>a  tí  vivitnt»,  nocida  cius  ilrvo  onrn  daigntfm 
lian  ]hn  oualldadei  eilúlicu*  (tn  l''i*  fenómenoT 
<lIt{íi'ro<i>ri  rri^u  r:l¡iro,  <iii  li'illexa.   Intióreio  40  I 

Rifi)tl(jn(:i6ii  '|iiA  1»  lir.ltd  no  kR  extiende  A  toda  I* 
ftiifcrn  (1n  l't  vivU-.nU:,  lú  iimiimin}  cuta  encerrado 
Atil(;niiir;rite  cu  rnla  culfini.  Un  Inizo  de  mármt^ 
con  Hrr  jriatilriifido,  micrlc  (joiivertlrie  en  forms 
viva  liíijr)  IftH  rnaiio»  dd  cnfitiUnr,  y  no  baitfl  que 
lili  lioiiilfrf!  vlvii  Y  Inuuii /urmít  \tñrñ  ({U9  le  pueda 
lI:iiiinr/urM4  Wu/<:n/r'.  ritrii  «iUj  ei  iieoeiarto  qde 
un  lofrnn  nna  vid»  y  mi  vldftflca  forma.  Cuando  no 
li;ti:fftriofl  innB  '|tif:  |'Triii:ir  nii  forma,  auiA  (arma  el 
iiiaiiliiiiidií,  »lifil.rHr.c.i<iii  i<iirai  cuando  no  hacemot 
riiaii  (jiifi  HciiLir  nii  vi/lii,  nifii  vldn  carece  de/firmt, 
fTfi  puiíi  Iriiijrcfíii'iti.  Si'dr)  (jii.ttid<)  mi  forma  vive  en 

tiiiR»l.ro  •ctiLliidr.iilo,  y  nii  vida  recibo  forma  011 
iilirhtra  intr.U¡f^tiii.íH,  ':'i  lornia  vIvA  y  JA  lllRiamOf 
li'dla.   (i) 

C'iiiiirilR.  |>iir^n.  la  licllrxa,  para  Sullitler  en  el 
fM|iiililitto  mau  |<(:if':<.t()  poiilik  dft  la  realidad  y 
de  li(  loriiia.   l'r.ii,  ri  riiiiiiiiir¡>)  [icrlficto  M  una 

id<-;t  i|iii;  iiijti'.:i  la  ir;i]|i|:td  [iiirdft  df^oUr,  IIllbrA 
iiniiiidn  r,ri  rl  irimido  mmI  |irRdornÍlilo  de  unO  dO 
Io4  rJr-.KiRiilo'i  vAiir:  i-l  olio,  l/i  IicUeztt  ídcul  Hrá, 
|iiiR!i,  iitia  A  IikUviiíIiIi;,  \inr'\tin  no  |>tlflde  haber 
lililí  f|iin  iiii  r'f  tullid  lo  iioi':o.     l/i    llolIcXA  export' 

iiiiiiii.al  >if:iA  i:t<-.iiiaiii'-.tiif:  dotdn,  |ior  lii  «terna  OI' 
ijLv.ii'iN  niilic  hfiil'i-%  |iilii(;iüliii|.  (3) 

Srihillrr   dr:dii(,r:    la  ikkj^ii  dfi  licliexa  del  con* 

i.(r|tLo  dr.t  liotiihii:,  i.oiirijdniínio  r.n  mi  naturaJeia 
ffiriif.ial  (jtin  r.i  lit  liltrtra'l,  y  oiitictide  fior  tal  Ja 

rriiaii(,i|.arji'(ii  *lr.  loda  iiRr,nftld.ld  ll*iea  y  moral. 
Iliiit   ntfiniicJiíai.l/'di  lolal   y  (tcrpRliia,  A  ica  la  lU 

hfrriad  .ii.qoliiiii  iS  itilmit»,   r.oiihtituye  la  bollen 

idfial.  1.a  riii:iii';i|i.v,i/>ii,  lal  (.oiiio  CN  poaible  aU 
r.niiKaila    •^n   la    vi'lti  rr:il,  /,  ira  la  libertad    rola» 
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tíva  y  finita,  ts  la  belleza  real.  V  cuando  el 
hombre  llega  á  adquirir,  siquiera  aproximada- 
mente, la  conciencia  de  su  libertad,  y  al  mismo 
tiempo  el  sentimiento  de  su  existencia,  aparece  lo 
bello  ante  sus  ojos,  y  entonces  se  contempla  "due- 
ño de  sus  facultades  activas  y  pasivas,  capaz  de 
entregarse  con  la  misma  facilidad  á  la  seriedad  y 
al  juego,  al  reposo  y  al  movimiento,  al  abandono 
.  y  a  la  resistencia,  al  pensamiento  abstracto  y  á  la 
intuición."  (i)  Ese  estado  del  alma  es  el  estado 
ésWüff  que  resulta  del  equilibrio  que  se  establece 
entre  todas  las  energías  que  en  si  encierra  el  hom- 
bre: es  el  instinto  de  juego  que  produce  un  placer 
puro  7  desinteresado. 

Asi,  pues,  el  hombre  completo,  considerado  en 
la  armonía  de  su  doble  naturaleza,  como  unidad 
que  abarca  la  materia  y  el  espíritu,  la  realidad  y 
la  forma,  lo  contingente  y  lo  necesario,  la  pasivi- 
dad y  la  libertad,  es  el  fuimbrt  iáéai,  es  \s.  belUjsa 
idtaí.  Y  el  hombre  que  tiende  á  acercarse  á  ese 
tipo  ideal,  y  cuantos  objetos  ó  acciones  lo  expresen 
6  sean  su  imagen,  constituyen  ta  belleza  real.  La 
belleza  está  en  la  humanidad,  pero  en  la  humanidad 
tal  como  la  concibe  Schilter,  es  decir,  la  humani- 
dad que  tiene  á  la  naturaleza  como  parte  integran- 
te; de  donde  resulta,  que  para  Schiller,  la  natura* 
leza  no  es  bella  si  se  la  mira  en  si  misma,  ni  la 
humanidad  es  bella  cuando  se  prescinde  de  la  na- 
turaleza;  porque  lo  bello  es  vida  y  forma  á  la  vez, 
es  vida  puesto  que  la  sentimos;  es  /ortna  puesto 
que  la  contemplamos.  "En  el  goce  de  lo  bello, en  la 
unidad  estética,  hay  utiión  real,  sustitución  mutua 
de  la  materia  y  de  la  forma,  de  la  pasividad  y  de 
la  actividad.  Kl  mundo  estético  prueba  la  compa- 
tibilidad de  las  dos  naturalezas,  la  realización  posi- 


(1)  Ueatnáei  reUjo— Ü.  C. 


ble  de  lo  infinito  en    lo  finito,  la  posibiíf 
ideal  humano  más  sublime."  (i) 

Podríamos,  pues,  traducir  con  exacütud  el  p 
Sarniento  de  Schillcr,  dcñniend»  lo  bello  po: 
libertad,  nnc  se   nmniñesta  sensiblemente,  y  i 

Íroducc  el  juego  libre  de  las  facultades  humu 
,a  libcrtnd  dá  \afvrt/in:  la  mnnitestaclón  senii 
de  ella,  US  la  vicia  ü  su  apariencia;  reduciéndf 
por  tanto,  la  anterior  dcriníción  á  la  breve  fóri 
de  Schiiler  "forma  7'iva  ó  viviente."  La  beltesi 
la  libertad  por  la  libertad;  es  la  fuerza  libre, 
más  Tm  que  la  fuerza  misma:  es  la  libertad  re 
zando  su  propio  liu,  que  es  la  armonía  entn 
materia  y  la  forma.  Es  el  hombre  contemplánd 
como  es,  creándose  por  segunda  vez,  para  bou 
el  predominio  de  cualquiera  de  los  principios  I 
sibles  ó  racionales  de  su  naturaleza.  Schiiler  * 
tingue  entre  lo  bello  y  lo  sublime.  Semanal 
bello  es  la  armonía  cutre  ta  forma  y  la  vida,  re 
zada  en  el  objeto.  Lo  sublime  es  esa  misma  ari 
n[a  realizada  en  el  sujeto  que  impone  su  pro 
inñnitud  á  lo  infinito  que  en  lo  exterior  lucna  ( 


lo  finito  de  los  sentidos.  Lo  bello  es  el  juego  | 
centero  de  la  libertad  que  vence  y  ¿e  realiza  fa 
mente;  lo  sublime  es  e!  espectáculo  de  la  líber 


triunfante  en  la  lucha  con  la  necesidad,  triu 
que  puede  resultar  ya  del  imperio  sobre  éita 
quindu,  ya  de  un  sometimiento  ó  abandono  li 
á  esa  necesidad. 

La  doctrina  estética  de  Schiiler  <}ue  acabo 
exponer,  como  lo  veis,  admite  la  existencia  ol 
tiva  de  lo  bello,  y  en  ósto  se  distingue,  príncii 
mente,  de  la  de  Kant,  en  cuyo  concepto  la  bell 
sólo  existe  en  el  mundo  fenomenal  y  subjeÜ 
Pero  al  mismo  tiempo  debe  hacerse  notar  qu( 
teoría  útijaego  arranca  del  punto  de  vista  subj 
vo  de  la  crítica  kantiana,  y  que  habiéndose  lim: 

(1)  Menonilcit  l'uluj'u— O,  V,. 


do  Schiller,  al  formularla  ñor  vez  primera,  á  ex* 

{)Ucar  y  sostener  el  cómo  acia  finalidad  gin  _fin  de 
o  belfo,  fué  sólü  después  de  algún  tiempo  que 
amplió  esa  teoría  al  examen  y  explicación  de  la 
belleza  objetiva,  colocando  en  la  libertad  el  prin* 
cipio  de  esa  belleza.  Mcdi:intc  un  análisis  profun- 
do llega  &  descubrir  que  son  dos  los  elementos  de 
lo  bello:  la  viifa  y  \a.  forma.  Más,  ¿cuál  es  la  géne- 
sis de  la  belleza  misnna?  ¿cu  qué  consiste  la  reu- 
niÓD  de  esos  elementos?  No  es  posible  saberlo 
responde  Schillcr,  porque  se  trata  de  un  misterio 
tan  impenetrable  para  nosotros,  como  lo  es  toda 
correlación  entre  lo  infinito  y  lo  ñnito.  Pero,  en 
TÍrtud  de  un  principio  trascendental,  exige  la  razón 
que  se  comuniquen  el  instinto  formal  y  el  instinto 
material,  es  decir,  que  haya  un  instinto  áe  juego,  al 
que  debe  corresponder  necesariamente  un  objeto; 
por  consiguiente  la  belleza  es  un  postulado  de  la 
razón;  y  ese  postulado  es  la  libertad. 


Schelling,  lo  mismo  que  Schiller,  reunía  en  si 
la  brillante  imaginación  del  artista  y  la  severa  ra- 
zón del  ñlósofo.  Contaba  además  con  un  rico  cau* 
dal  de  conocimientos  en  diversas  materias  y  po- 
seía en  alto  grado  el  genio  sintético.  Tenía,  pues, 
las  mis  favorables  condiciones  para  aplicar  su  ta- 
lento á  la  ciencia  de  lo  bello;  y,  efectivamente,  sus 
ideas  estéticas  diseminadas  en  sus  diferentes  pro- 
ducciones, forman  un  tesoro  inapreciable,  el  único 
3iiizá  que  conservará  á  su  autor  gloria  imperece- 
era,  pues  su  sistema  ñlosóBco,  junto  con  el  de 
Fichte,  su  maestro,  no  tienen  hoy  más  puesto  que 
el  que  les  corresponde  como  sistemas  infecundos 
y  arbitrarios  en  el  panteón  de  las  curiosidades 
científicas. 

Para  Schelling,  lo  mismo  que  para  Schillcr,  la 
belleza  realiza  la  armonía  entre  la  idea  y  la  forma. 


\n  ideut  y  lo  r 

tflo  y  lo  viiiible.   Lo  IjcIId  e«  Is  trprtríén 

«rm/mita  ilrl    Mlmipid  ncultii  mic   ittiltna  I 

a:i»,  culo  eii,  del  cnpíiitu  unlvvrRAl,  /j  fuerza  dlvlnw  ^ 
rt  iiiiu  íiier/ii   i'oiitivn  y  H^llvii,  reitlizatido  en  el 
iinllvldiii)  la  idea  cternn,  corrtapundicnte  4  oda 
^Aiiero  de  nares  tjue  exiita  cii   la  raz/xi  divina,  y j 
111.111  (Icitiindii  «n  lo  partlculAr,  la  vida  por  Ua  b 
■iiiti  qiiu  Hitn  itin  kimbulos,  Por  oif}  Schelllog  4 
un  l'i  lucilo' corno   la  reprcRcntaci^n  de  lolnfr 
l>:.i<>  tiii:i  l'.rniii  linir.'i.  (l) 

ÍilIiíIIri  c.'iui:rUi:i  lo  licll'i  coiiio  el  prlnclplod* 
tiriuoiiiüciitc:  l;i   vi'l:i  y  l.t  lortriK,  entre  lo  ídeil  - 


Uí  real,  y  nriihili»  rür  |<ririri[i¡o  como  unfeiíui» 
(In  l:i  raz^Hi.  dci.tariitido  la  iiti|>oteiicia  de  eiU  p^    _ 
nsjdlcnr  m  (|iiA  «.omi'ilf:  ein  arriutrifa.     •Schetlll?— ■ 


(In  l:i  raz^Hi.  dci.tariitido  la  iiti|>oteiicia  d 
nsjdlcnr  ni  (|iiA  (.oiní'ilf:  ein  arriutrifa. 
(liic  n)  citiinlriiír  iiii  ^rfltrIr)n  Jiloii'ifiüg,— e[^«W_ 
<tA;V'>i"'--li:tliia  (.olo«:;idó  lii   Identidad   de  todo» 
(.'oiiii;itío'i  y  <:|  |>iiii(,l|iiiMlr,  to'Ia  rcatídn'l  y  (le 

'lo  r:ciiiir>.itiiii:hfo,  rri  iiti    |iriiic¡|fí'l   lllliretnO,  6     ^m 

Ut  •thftilni;,  trkt/i  dr  r:rilnzar  miR  teorfaa  eaíétf  -^ 
(.OH  Hu  iiiiic.iii;i  ^;r:iici'nl,  y  Bfl  |iro|iui()  dar  rat6n-  * 
l;i  rtiRiii.iit  iiii:ini;t  d<:  lo  licllo,  nipIluAtido  fU  ff^'  " 
»iil  y  rl  |/iir  ijiiiS  del  .-ifjurrdo  niitrn  l'il  doa  eiem  "^ 
Ion  'JUC  i:oiii|irriii|c  itu  idüft. 

l-i)  :il,jolnlo  r^  par*  .Sclielliii|[  la  raMn  divi^^' 
ri  [)ii<*i  misino;   pRt'o  lu  rax/m  tjuo  obra  aiao^^" 
(.icti<;ia  y  dr.  im  modo  iicueaiirio,  abrasando  M^^ 
unidad  mi/trnifi,  lo  itilinUo  y  lo  finllü,  tu  Ideal  Y  W^ 
ri;.il,  lo  Hiitijclivo  lo  objetlvri,  liidoN  Ion   t¿rmiB9^ 
'le  la  ckinlnnci;!  y  ■l'-l   pRriiauíiniito,  por  ailUdfU  0 
opimtloq 'pin  ii;irr:z(.;iri.     Kan  luorxn  divina  al  de- 
firiivolvnihe'li  'nl^^nn  A  iloH   inaNlfestnclonei  prl> 
inordinini-  la  ttHtuKilrza  y  ni  peiiatiiiiietito,  lo  rail 
y  lo  idr:il.   lin  iiiiii  y  'ttm,  lo  ■ubjetivu  y  lo  »b)etl> 
vi(,  ni  i-npiíllii  y  lu  miil.erln   uiibNlatfln,  nbcolutOlA 
idAiiilcon.  y  i'ii;a  A  U  líloHoliit  (leiiioitrar  lu  aniUo* 

")  I-- "  '■■ 


«M»  pwdc  ter 


^ I  ter  myor  6  ítitu'tr,  rís-.u  ■,_.  _. 

MMImcii  otnu  mamÍMUciorits  /<  iHi-.M-.ttuit'Á',- 
■MfMMMierabiei.  fio  W  rea.,  /^  «««  en  ,ji  nüturaic- 
*l>  MM  Craa^oriDicí»n«t  y>n  ia  ;>eiijiiit':z  y  ^a  m&- 
M^  fa  lur  jr  el  novínaieht''y,  el  '/ií(iuitir,'j  y  jí  vi- 
hlMCffiícewvacacab:  van  fi^íanb'iu  ei>  e>  «^cm^nto 
'nLlHMta  que  U  vida  t;uifiaoa  eatrü,  por  ei  ««;>;- 
toi^por  Iftruóo,  ai  doniiaío  <le¡  '^rden  'jje  •:« 
MJwUuKuU  Meal  /^tubj^tív^j  ^zj.  Kft  :'^  íd^stl, ''/ 
W  M  el  peoMmieoti-i,  vm  trantlorma'.i'jnet  'le  o 
méhtOi  I*  verdad  y  ia  cieficia,  ía  ^y.winfi  y  a  re 
Eítfii^  la  bellcxa  v  et  art«,--el  arte  '^-je  c/jnttituyc 
'  pMÍtodc  traatici/>n  ideal  eritri^  la  ¡¡uojetivida'í  y 
■  Otijetfvidad,<iu««kiJÍrítuai:za  .a  .'nalena  y  rr.ate 
■Hfael  etpirítu  íj^  Esut  d'^s  \nn-,^  d*;  transf'yr- 
Wci—ca  imcoótr  divin''j,  ajUiUiuy.u  t¡  uMtvtn't. 
pri«eni,f  u  Hiftoria,  latejíuti-la.  Las  iiyes  -i*: 
flway  dé  la  otra  v>n  lab  mitiiias  y  v;eii':i(  ¿r«ij 
1WM  «I  hombre.  Ut  awoiuto  et  tJxit'j  í;.4í  ;.er- 
Ct9M  m  dMarroUo  cuanf/  ii<i»;yre'i'ji'/iir.a  ;íl  ifi 
iCÍa  hunana  en  el  raurtdo  (4;-  iJt^  a:.j,  eu  ei 
__jld«ScbellinK,  ía  ríjib:''/ii  ij;/^.r;'jr  'i-.',  arte. 
^  Ul  ca  hacer  briiiar  el  acuerdo  arm/^nicj  de  U 
May  da  Ü  lorma,  de  l'j  idea!  y  de  >í  reaí,  -;•:  .0  in- 
■■itoy  de  lo  6BÍtA,  dt  lo  inifísltíle  y  d':  lo  v.iif,»':; 
r  Vftaacvardo  «■  lo  •'j'^e  c/attítu/c  ia  óe..eza.  Ei 
Miitaae  eleva  á  la  cjncep'-j'Oa  dei  acuerdo  entre 
■^  y  la  realidad,  fn^diante  .a  íuí;áis»/A/jii, 
9  aa  en  éi  «íno  ei  resultado  dedos  actívida- 


des,  F 

te  Y  libre  (I) 

l£l  arto  es  la  rovelnción  iJiiica  y  clcnm  de  1 
2íi  stiprcmu  y  el  praíW^U)  que  debo  cuuvtt 
de  au  realidad  nbaoluta(3).  No  oi  ya  "^ 
dñii  de  la  naturaleza,  ni  la  realización  d. 

abalrncto  uoiiceliidii  jtrir  el  nensatnienlo  ( 

la  ruprvHCHlacióti  del  priiicipiu  oculto  que  anlru 
laa  cosuü.    La  iiiituraleza  iiiisma  imita  las  ideai  jr' 
cl  artu  rivaliza  uoii  (Ola,  reprcsoiitaiidn  la  vida,  el 
peiisainicnlo,  (;l  cHtiíritiicti  un  espacio   Rían  eitre* 
clh>,  peni  uiiii  siiiiboliiR  ináü  claros,  m&i  transpa- 
rentes.     La  natundoza  v.h  un  poema  divino;  la  nli^ 
toria  una  epopeya  divina,  el  arle  sobrepasa  á  am- 
bos; lr>  quo  está  Kfpíiruilf]  en  el  mundo  nileo  y  en    . 
el  mundo  moral  e.4l,i  rciiniílo  y  concllindo  en  Iai4 
obrax  del  ^rnio;  i:n  la  iiiüiiiracióii   del  nrtlata,  HB 
i'ciinen  la  aclividad   ialal  y  la  actividad  libre,  faJH 
exponl!U)Ctd:id  y  la  rcfluxíiín,  la  ctmcicncia  y  llB 
libertad.  lisian  dos  actividadeii,  cunclente  6  ÍD0On«- 
cíente,  ciiiiittihiye  el  ^rci,¡„  (3)  «jue  es  &  la  üstétlcM: 
lo  tpie  el_>'i/.'i  la  l-'iIoHolía,  la  realidad  Hupremajc 
abstracta,  que  iiiinni  llef^a  á  objellvarse,  peroqu»a 
tta  f.ixuHA  íU:  todo  lo  objetivo  {4). 

l'ara  SL-lielliiifT,  la  liullcxii  artifltica  es  la  lupra^ 
nía  bellexa  y  la  única  necesaria,  al  paso  que  la  be^ 
I lexa  natural  es  accidental:  son  las  obras  de  art»- 
la.i  que  .sirven  de  rr^la  i>ara  luzfrar  do  la  belloUkS 
determinada  ó  accidental  de  la  naturaleza.  Y  e»t 
la  aseiicia  di;  lo  Iil'IIo,  ó  del  arte  la  fxprniÓH  de  lo 
iriliiiito,  la  expre'ili'in  «le  la  fuerza  divina;  pero 
Schrllin^;  recliaza  como  lalüa  la  idea  de  que  lo  be-* 
lio  se  UDiifniírla  con  la  vxpTfsión,  domoatrando  quOi 
la  l(elle/;i  solo  existe  cuando  .se  realiza  una  armo— 


(I)  Vi>ltiin.ii.     o.  <;, 

ei)  Man«iiili<i  rditja  -  O.  C. 

(II)  Ilnrnanl.    O,  V. 

(4)  MiiiiBiHlBi  l'vliijri...^  O.  <1. 


—  aig  — 

AaperfccUi  entre  b  idea  y  la  forma  y  combate  la 
toctfina  de  Wínckclmaiin,  manifestando  que  ella 
Eonduce  á  la  imitaci(5n  de  formas  ideales,  tan  niuer- 
tatcomo  las  de  la  naturaleza,  y  á  la  separación  de 
bidea  abstracta,  por  una  parte,  y  la  belleza  de  las 
fonnas,   por  otra,  6  sea   del   alma  y   del  cuer- 

Scfaelling  distingue  también  lo  bello  de  lo  útil, 
lie  lo  agradable,  del  bien  y  de  la  verdad,  procla- 
lUodo  la  absoluta  independencia  del  arte  reüpec* 
ktátodoñn  estrafio  al  arle  mismo.  Solo  á  este 
MBdo,  en  iu  concepto,  se  logra  la  santidad  y  la 
■na  del  arte,  rechazando  toda  alianza  con  el 
facer,  ooo  la  utilidad,  con  la  moral  y  aun  con 'la 
indi,  que  por  tu  desinterés,  alguna  relación  tJe. 
P  coo  ef  arte;  pero  que  persigue  siempre  un  fin 
terior,  y  que,  en  último  término,  solo  puede  ser- 
r  de  mñlío  para  lo  más  elevado  que  existe,  esto 
^  pum  el  arte.  El  ideal  de  la  ciencia  debe  colo- 
tnoeoelartc.  (2} 

Ia  teoría  schellingiana,  descartados  los  errores 
ellWDtefiDio  ideal  en  que  incurre,  es  brillanlisi- 
UIUV,  fué  muy  favorable  bajo  el  punto  de  vista 
láMroCO,  y  en  las  investigaciones  sobre  el  arte,  y 
ttV>  por  resultado  La  emancipación  definitiva  del 
rtcyde  la  ciencia  de  lo  belfo  (4);  pero  Scbcllíng 
lO  deiirrolló  sus  principios  estéticos  en  un  sistc* 
"""mójeneo  y  completo.  lisa  tarca  estaba  re- 
lia su  contemporáneo  Hegel. 


H^pl  hace  consistir  la  belleza  en  la  manífesta- 
(VB  Miiible  de  la  idea,  y  concibe  la  idea  como 


tin  poder  activo,  cuyo  deiíárN 

existo.    ]'or  tAntü,  jiarii  ¿1,  como  'piirí  

io  bello  reside  on  el  iirliiciplo  ooulto  qiM  I 
\m  ncrrn,  f>  nm  nii  In  fiiorza  dowirroll&ndOM  d 
muiicrii  :ibn<i]iitíi,  libremente,  bIii  tilnf(án  Obit 
y  liA<;i»  el  ititíiiitii.  (i) 

Vil  se  lin  v(hI')  vn  <itr<i  lugnr  In  oxpotlolól 
plin  lie  liiB  trorliiR  oBiéticni  de  Ilc^el  y  de  n 
cl|iiiln!t  iiiic,  cti  (rcticrnl,  nceptaron  ilti  VArl 
cADicinl,  Ion  t)riiici|ii(>ii  íundatneiitiilei  dlU 
(liiN  |i<ir  rl  imiirn  dr  In  ICstétlcn  contotnporáll 


lídiiardii  lltultiinnii,  autor  (le  la  /VAwo/to 
fttt:0Hatat«,  iiilciilA  una  concillnoíúti  entn  1 
liciiliniior,  IIcKcl  y  StlirlIIiiK,  cuyo  A¿/a/iff« 
uviilrntu  rvliic:!/)!!  culi  lo  inoonaíénlii,  quo  C 
f/fiii  Iliittiiiiiiii),  el  fiiiiilniiiciilo  Romfin  dolai 
fii't  y  (Ir.  In  I-li-n.  K\  mmiiu  y  el  i/d  no  ion  ma 
HuiiiiiN  ilitcrnilciiHli;  rciiicí'tucn  yncloH  voluní 
de  lo  liiaiiiciriilc.  (j) 

lljirltiiíiiiti  IttictCiii  oiitrc  el  iduiillsiiio  y  el  ^ 
rjitiiio,  y  cslnldrcr  (|ur  lu  bfUo  es  crtadu  y  t\ 
por  l'>  Iniiiiwivnfi;  ipio  oii  HUinn,  no  viene  n  sii 
\tifaerta.  I.u  iiicotiuiviilc  lineo  potietmr  un 
(te  bcllr/n  cu  lodo  lo  (lüo  uxiiito,  enclonda  I 
plrncl/tti  irfíiini,  y  prcHciilr  en  lodo,  nunqae 
Fiihle,  dirijo  1(1»  rrüiillniítnA  <te  \w  fiiorxai  íl 
á  (ilijctoii  dclrriiiiiiniloi;.  (j) 

l^(  IncoDcicidn  rn  In  rni<lrncl»  BUproma 
coiri^n  Ins  liillau  dn  la  roliinlntl  y  se  acomod 
liiicu  K^ndo,  A  i.'if)  tmcrfiidndpft  do  In  voluntad 
<:ÍRiitn.  Uiiiiio  iii  IJnllii  r.q  obrn  do  lo  Abnlu 
lo  (|tin  TE)  1')   iiiiniiKi  (Ir.  lo   Iiiconcicuto)  no   p 


,«r  un  valor  relativo,  pero  es  cierto  que  se 
japta  á  las  leyes  de  la  evolución,  del  progreso  y 
del  desarrollo  orgánico.  El  ideal  es  tan  vacio  co- 
mo las  manifestaciones  de  la  inteligencia  supre- 
ma. Y  aquí  está  la  mayor  divergencia  entre  Hart- 
mann  j  Schopeahaucr.  Para  Hartmann  nunca  el 
juicio  de  lo  bello  es  dpriori,  sino  d  potteriori  y  em- 
ftrim.  (I) 


Jouffroy,  discípulo  de  Cousin,  desarrolló  una 
teoría  de  lo  bello  que,  si  bien  deja  entrever  algu- 
nas de  las  ideas  del  maestro,  muestra  el  influjo 
más  decisivo,  sin  duda,  de  la  ñlosotia  escocesa, 
cayo  método  aplicó  al  estudio  que  hizo  de  los  fc- 
nómenoa  estéticos,  en  sus  lecciones,  compiladas, 
después  de  su  muerte  por  su  discípulo  Damlrón 
COD  el  titulo  de  "Curso  de  Estética." 

Ed  esas  lecciones,  Joutlroy,  después  de  dislín- 
gair  tres  clases  de  objetos  agradables:  el  y>f,  las 
cosos  que  nos  son  útiles  y  las  cosas  que  tienen  una 
naturaleza  análoga  á  la  nuestra,  establece  dos  fuen- 
tes de  placer:  el  egoíimo  y  la  éimpatía,  ó  sea  la  aaa- 
logta  de  naturaleza.  A  la  primera  corresponde  lo 
util,  á  la  segunda,  lo  bello.  Y  distingue  lo  uiil  de 
lo  bello,  manifestando  que  el  placer  de  lo  bello  ó 
el  placer  de  la  simpatía  no  resulta,  como  el  placer 
de  lo  util,  de  ta  satisfacción,  obtenida  ó  prcvistíi, 
de  una  necesidad  presente  Ó  futura,  sino  de  la  sim- 

Sle  contemplación,  desnuda  de  toda  consideración 
e  interés. 

Jouffroy  examina  en  seguida,  si,  fuera  de  la  3Ím> 
patfa,  puede  haber  otra  fuente  de  emoción  estéti- 
ca y  concluye  que  ni  la  novedad,  ni  el  hábito,  ni 
el  sistema  del  orden  y  la  proporción,  ni  el  de  la 
unidad  y  variedad,  ni   la  asociación  de  las  ideas, 

(I)  Uanaiidci  FcIftjD— o.  C. 


til  la  perfección,  ni  h  fuerza,  ni  IS^  _ 
den  c\'¡ilic:ir  lo<I:is   l:is  emociones   CRtíSticns 
las  explica  todas,  Ici  simpatía. 

Pero  la  expresiiSn,  es  causo  principal  de  uil 
parte  de  las  emociones  cstóticas»  de  doods 
que  haya  una  helltta  de  expreiUn.  En  todo 
sensible  hay  tres  partes:  la  materia,  la  tuw 
agregación  ó  composición  de  las  molócultl 
nales  por  la  fuerza.  Ahora  bien,  ia  materii 
siente,  la  fuerza  tampoco;  por  consiguiente 
causa  las  emociones  estéticas,  en  la  parte  « 
ije  los  objetos,  cstd  en  la  agregación  de  lai 
culas  materiales  por  la  tuerza.  Pero  aqi 
también  dos  partes:  Lis  propiedades  ílgict 
poder  expresivo,  ó  sea  la  virtud  simbólica  ( 
cualidades.  Las  cualidades  físicas  de  la  agr^ 
no  explican  los  placeres  del  gusto,  auecia 
solamente  la  exprmón  de  esas  cualidades  qu 
da  explicar  esos  placeres.  Por  consiguiente 
pretiin  es  la  causa  principal  de  las  cmocio 
téticas. 

Pero  si  esto  es  asi,  si  la  erfretidn  produce 
ccr  estético,  aun  indcnendientcniente  de  1 
expresada  y  aun  cuando  ésta  nos  repugne 
mismn,  esto  no  quiere  decir  que  la  belleza 
presión  sen  la  única,  ni  menos  que  lo  bello 
lunda  con  la  expresión.  Esta  no  produce  ai 
el  mismo  efecto,  que  puede  ser  simpático 
pático.  Y  además  de  la  belleza  de  expreai 
mñn  á  la  naturaleza  y  al  arte,  existen  en  es 
nio  la  belleza  de  imilación  y  la  belleza  del 
Aun  mas,  esas  tres  especies  de  belleza  ] 
existir  independientemente  de  lo  invisible 
h.iv  otra  belleza,  la  qne  es  propia  de  lo  in' 
belleza  que  puede  ser  llsica,  sensible,  inte 
y  moral.  Pero  como  lo  invisible,  dcspojadc 
da  forma,  no  puede,  en  el  estado  actual,  pn 
nos  el  placer  estético,  cree  JouíTroy  que  de 
tinguirse  la  belleza  de  lo  invisible  de  la  be 


—  323  — 
[^  4«  I»  belleza  sentible,  de  la  l>cllc;!a  Intelec- 
féc  la  belleza  moral,  tale»  cornr>  la»  pcrvibí- 
"■"aente.  De  donde  reíiiUu  que  nav,  se- 
_  iT,  la  hlttta  ñe  lo  innUibU,  la  t\t  la  *;>: 
tí  ta  de  ta  imittMién;  la  i/¿«£(/;  y  la  fUki,  la 
Lia  ínifUsiual  y  la  rn'/ral  propiamcnlc  dicha. 
wa,  dice  joiirlfoy,  lucre  prccivj  escoicr  cn- 
S  estas  accpci'vncft  de  la  palabra  belfo,  sin 
fMm  con  todo,  impedir  á  ]*>n  hombren  f)iiR  lia- 
Mi  bello  lo  que  le»  produce  placer  en  loit  rthjeto» 
Muyale*  y  naturalen,  nin  nc^ar  ^juc  la  imitaci/>ii, 
MKfpretí^n  y  el  ideal  O  el  pr;rfeccíonamiento  le» 
pHwiCd  pitear,  diríamos  &in  «-.mbar^o,  rjun  ]'»  be- 
W*M)W  aotencia  destruye  lo  bello  de  i,t  imita 
Mi^lóbellode  la  cxpresi^fn.  lo  bello  drl  ideal /> 
Wwrfeccionamiento,  la  belleza  rnal,  e<i  la  belleza 
l^pnlaal,  ei  la  belleza  de  lo  inviiibU,  e«,  en  consc- 
¡¡NlKÍa,  aquello  con  lo  cu»)  ¡t i mpa tipiarnos  y  la 
Wnáqne  le  refiere  el  scntimicnlo  de  lo  leo  y  )a 
■Mcmiprende  las  deninn  eRpcci^!;  d*:  F^f.lkptn  fij 
,Í4i  imñttóU,  aut  excitad  amor.f^t  lo  i'hiíco  bello. 
*r  la  palabra  bello  entiende  |ouffroy  un  r.starlo 
"llcnlar  de  Ir^  Inviftiblc  rjn';  n'iS  causa  un  placer 
MíalerflMKlo,  manifcstándfíscnoí,  y  '^m".  nos  aícc- 
'  aipMlablernentc  sin  coniiidcracii^^n  de  Ínteres. 
Rrocval  ea  e«e  estado  particular  de  lo  íiiv¡<;ibl'-^ 
^Vüdetermtnarsus  caracteres,  princijjia  fouffroy 
^  IMlízar  los  car/iterc^  del  sentimiento  «irn- 
KicOdue  ea,  »e^iín  (ú,  el  •sentimiento  rMfXiut  fun- 

tt  Mtlido  simpático  consiste  en  una  ernocif^n 
(flMile  6  desaforad  a  ble,  acf>mpar>ado  en  un  jui- 
lOiyrfiliatoriof'/  dcsíiprobatorio  de  la  raz/in.  Kl  es- 
tdo  tJmpitJco  nos  e^  a(;radable  c^eneralmcnte; 
Clftlace,  y  el  placer  fjue  nos  ¡frocura  es  el  placer 
WwicfO  por  excelencia  'zj.    Ahora   bien,  estado 


den  explicar  tocíai  Ini  omoclo 
litN  cxplicn  toüan,  la  sínipnlin. 

Pero  In  expri»Í6n,  ei  cnunn  principal  dQ  lliu 
píirlo  (le  Ins  cmficionei  citéticaí,  do  doodfl  f 
()iie  lüiyn  iiim  MUta  de  expreríín.  En  tOdO  ( 
Hcntiible  hay  tres  piirtca:  la  materia,  la  íuari 
aifrcf^nci/i»  ó  Cümiiosíci/jn  de  lai  tnoléoalai 
rinlcí  prir  In  fuerza.  Ahora  bien,  la  materli 
Htcntc,  In  fucrz»  tampoco;  por  conilgulente  I 
caiinti  iaii  emocionen  cstéticns,  en  la  parte  H 
(le  loM  olijcioH,  cftiá  rti  ta  n)(ref(actAn  do  lii 
cuín»  mutcrifilcii  por  la  tuerza.  Pero  aqu 
también  áon  pfirtctt:  I.ih  propledadei  ftafcti 
poder  cxprciivot  ó  nenia  virtud  ilmbólioa  d 
cualidades.  I^acuBliflndesfiíicaido  laagre| 
no  explican  Íot  pinccrcn  del  f^uito,  auedl, 
Nolamcnlc  In  rxprtiitfn  decsnii  cualidadeiqin 
(IiL  explicar  CHciii  piaccrc».  l'or  coniiguloniC, 
jiri-Mítín  4-n  la  tniinii  principa)  de  laa  efflociot 
KíLiciiN. 

Cero  hl  nhto  crt  atii,  ttl  la  v.x¡ireni(fn  produce 
oer  estético,  nini  independientemente  de  ll 
nxiireíailn  y  anti  cuando  ¿itla  nos  rcpusne 
misma,  chIo  no  (piicrc  decir  que  la  belleza 
prcnií'tn  iira  in  Cínica,  ni  menos  (pie  lo  bello  I 
funda  con  la  i^xprcNión.  lista  no  produce  tii 
el  ni  limo  efecto,  (pie  puedo  ser  Kimpátlcoi 
pático.  V  adcmAü  de  ^a  bellczn  de  cxprotlí 
mñn  á  In  nnlurairxa  y  al  nrlc,  exifllcn  en  Oft 
mo  In  bcüexn  de  imiliicit'in  y  ¡n  belleza  del 
Aun  mnK,  (!saH  irr.H  ci<[iecieK  dn  belleza  p 
nxíitlir  íii'triiendicntemciite  de  io  invisible; 
liay  otra  ticlícxa,  l:i  ipin  r.n  propia  de  io  Inv 
t>eticiíii  (pin  pMRtln  nrr  liitica,  senHiblc,  Intol 
y  morai.  I'cro  como  lo  iiivtHÍble,  despojado 
t\n  lormn,  no  puede,  en  el  estado  actiittli  pro 
nm  v.\  placer  estético,  erro  joiillroy  que  del 
tirifttiirHe  la  ImliRxn  dn  io  invinibic  de  la  bel 
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a,  de  la  belleza  seosJble,  de  la  belleza  intelec- 
df  de  la  belleza  moral,  tales  como  las  pcrcibi- 
Wictaalraeote.  De  donde  resulta  que  hay,  sc- 
■  Jouffroy,  la  delUza  de  lo  invml/ln,  la  de  la  ?x 
"'Si;  la  de  la  imüaci^n;  la  ú/eo/;  y  la  fUica,  la 
iíí,  la  mteUclual  y  la  moraí  propiamente  dicha. 
Sí  ahora,  dice  JouSroy,  fuere  preciso  escoicr  «n- 
^twiodaÉ  «lUiK  acepcJoiK^A  <ic  Ja  palabra  bcno,  sin 
twnrcOD  todo,  impedir  á  los  íiornbrcs  que  lla- 
■Mi  bello  lo  que  les  produce  placer  en  los  objet/^s 
ytJBcíaief  y  naturales,  sin  ncf^ar  rjuc  la  imitación, 
'ispresíón  y  el  ideal  ó  cl  perfecctonumiento  les 
iduce  placer,  diriümos  ún  cmbarj^o,  rjue  lo  be- 
-I*  cnya  ausencia  destruye  lo  bello  de  la  imiía- 
^áa,  lo  bello  de  la  expresión,  lo  bello  del  ideal  ó 
■d  ¿«ffiCCJonamíentr;,  la  belleza  real,  es  la  belleza 
^■pUÍtaai,  Cf  la  belleza  de  lo  invisible,  es,  en  conse- 
^^^^meÁX,  aquello  con  lo  cual  simpatizamos  y  la 
'«íca  i  que  se  refiere  el  bcntirnicnlo  de  lo  ico  y  la 
!••«  comprende  las  dciuas  especies  d';  belleza  (i) 
^  Lo  imviíiblt,  que  excitad  atWiT,  e-i  lo  único  bello. 
4^  U  palabra  bello  entiende  Joullroy  un  calado 
yticular  de  lo  iovisiblc  (juc  nos  cüusa  un  placer 
'^■íatereaado,  manifestándosenos,  y  rjue  nos  alcc- 
^  afndablementc  sin  consideración  de  interés, 
^«»©  disl  et  ese  estado  particular  de  lo  invisible? 
Ski  deteroiínarsus  caracteres,  pri»ci|jia  Jouflroy 
l^v  aulícar  los  carátercs  del  sentimiento  sim- 
^Aiooque  ea,  sej^ún  él,  el  sentimiento  estético  (un- 


Bl  «Udo  simpático  consiste  en  una  crnocí/jn 
^ndable  6  desagradable,  acompañado  en  un  jui- 
noaprobatorioódcsaprobatoriode  la  razón,  hits- 
t^do  líapático  nos  es  aj^radable  generalmente; 
WM  ^ice,  y  el  placer  c|ue  nos  procura  es  cl  placer 
•"^''"  por  excelencia  (2j.    Aliora   bien,  estado 


que  se  repiíc  !iíni[iAtíciimPnte,  ea,  por  i'_ 

el  Brr  (.'xlcii'ir  iiuo  percibimos  (ser  que  deb 
suponer  siempre  suaceptible  de  ■Impatíalag 
ble  ó  desagradable,  y  ea  juigado  aegp&o  el  on 
contra  el  orden.  Cunndo  eaa  eiUdo  ifl  reprc 
en  nosotroA,  llcfj^a  acompañado  de  U  emoefói 
1.1  acompaña  en  el  aer  exterior  t  del  juldo  q 
acompaña  también  (O-  Estoi  (fot  elemenU» 
rentes  al  estado  en  el  que  nos  colocamót  tia 
cnmetite,  hacen  vnrinr  el  sentimiento  ntéÜCí 
convierten  sucesivamente  en  aentimlento  i 
bello,  de  1()  (eo,  de  lo  agradable,  de  lo  lubUR] 
lo  tráffico  y  de  lo  c/imlco  (2).  Si  el  estado  ei 
noB  cncontramoa  está  unido  A  un  juicio  qu«  c 
re  que  eae  eiitado  es  conforme  al  orden  en  < 
exterior,  el  sentimiento  que  experlmontamoa 
aentimiento  do  lo  bello  y  se  dlitlngue  do  le 
mas  (3). 

Si  tnl  fs  el  nlaccr  de  lo  bello  .'veamos  cual 
esencia  <lc  lo  Dcllo,  es  decir,  ()u£  es  lo  iavlai 
en  que  consiste  el  estado  particular  de  lo  Inv: 
que  produce  ese  placer,  Lo  inviflible,  no  ei 
cosa  que  I»  naturulcea  espiritual  ó  la  fucrfa. 
para  (jue  lo  invisible  acá  bello,  debe  fuger 
un  estado  simpático,  que  entrafíc  un  juicio  ¿ 
den,  luCKo  el  orden  es  un  elemento  de  lo  be! 
siendo  el  destino  do  la  fuerza,  /t  de  la  natur 
activa,  cunlqu¡';ra  que  ella  sea,  el  deaarrottai 
mas  cr>m[)Ictamente  y  lo  mas,  f&cllmente  po 
el  orden  parn  la  fuerza,  para  lo  Invisible  es  t 
sarrollo  mas  grande  y  mas  fácil  posible  (A 

Cunndo  puede  aplicarse  un  juicio  de  orden 
ser  cualquiera,  ese  juicio  equivale  &  un  julei 
belleza.  Un  un  ser  cualquiera,  cuando  se  rece 
la  energía  del  desarrollo,  de  la   (ucrza  6  la  ( 

(1)  Jriuirrdjr,— o.  t!. 
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3  lie  ese  desarrollo,  ya  sea  esta  fuerza  á  la  vez 
'  z,é  intelectual  ó  solamente  intelectual,  hay 
lleza,  hay  orden.  Esta  belleza  es  tanto  mas 
P.^Faiide.  cuanto  mas  completo  es  el  orden.  Sígue- 
rKde  aquí  que  el  eiemento  de  lo  bello  en  un  obje- 
■  lOcualquiera  es  el  elemento  del  orden  apreciado 
irla  razón.  El  desarrollo  enérgico,  libre  y  orde- 
ido  de  la  fuerza  es,  pues,  en  concepto  de  Jouílroy 
O  esencial  en  la  belleza. 

a  (ucrza  es,  según  él  si  no  realmente,  al  menos 
Jea,  semejante  á  la  fuerza  que   nos  anima,  es 
scír.  dotada  de  sensibilidad,  inteligencia  y  liber- 
La  materia  no  desempeña  sino  un  rol  secun- 
irío.  como  las  letras  que  componen  un  libro,  con 
í&pecto  al  sentido  del  libro  y  al  placer  que  nos 
JU»a  ese  sentido;  la  materia  es  un  geroglínco  y  el 
taiverso  un  conjunto  de  simbolos  que  comprende- 
os sin   haber  aprendido   á  comprenderlos.  Por 
j  dice  Joufíroy  que  en  el   fondo,  la  naturaleza 
nana  es  la  que  se  ama  y  se  reconoce  en  lo  bello, 
i  lo  sublime  y  lo  agradable,  que  residen  en  lo  in- 
bíbley  no  en  lo  visible.    Por  eso  también  define 
k  belleza,  "  aquello  coii  lo   cual  simpatizamos  en 
lA  naturaleza  humana,  expresado  por  los  simbolos 
■ntorales  que  impresionan  los  sentidos". 

Ed  suma,  la  belleza  es,  para  Joufíroy,  la  fuerza 
qne  obra  con  orden.  Este  orden  consiste  tan  solo 
en  el  desarrollo  enérgico  y  fácil  de  la  fuerza  á 
cuyo  espectáculo  debe  surgir  en  nosotros  la 
idea  del  orden  absoluto.  A  este  respecto  dice 
Voítoron  que  Jouñroy  dá  á  la  palabra  orden  una 
sipilficacion  vaga  é  indeterminada,  identificando 
an  la.  belleza  con  la  fuerza,  y  haciendo  imposible 
por  tanto,  distinguir  lo  que  es  bello  de  lo  que  no 
tíeoe  esa  cualidad.  El  mismo  defecto,  afSade  Voi- 
tnron  tienen  las  teorías  de  Hegel  y  de  todos  los 
panteistas.  (i) 

<1)  TdtoroB  O.  C.  — T,  2." 


uv  t.uuwa  iiiiJtiuH  la  iniciativa  u« 
Francia,  :il  formular  esta  teoría  de  u«h^^^^ 
orden  y  de  lo  invisible,  ha  sido  la  fuente  de  pa 
teriorcs  estudios  v  desarrollos,  por  parte  de  Li 
vequc  y  otros  estéticos  franceses. 


Carlos  Levcquc  es  autor  de  una  obra  titulad 
"La  Ciencia  de  lo  Bclli>"que  fué  premiada  en  e 
concurso  de  iXfío,  por  la  Academia  de  Ciencia 
Morales  y  Políticas  de  l'aris.  En  CS2  obra  sostl* 
ne  que  la  sustancia  de  la  belleza  es  \ífutrsa  í¡  a 
alma,  6  siuiplementc  la  fuerza,  tomada  esta  pali 
bra  en  su  mas  amplia  acepción,  y  le  di  por  atM 
butos  esenciales  Us  ideas  ág  poder  y  erden. 

Para  llej;ar  á  este  resultado  parte  del  exáma 
de  la  noción)  de  lo  bello,  eit  el  punto  de  vista  !!■ 
ietivo  (i  sicólüfíicü,  y  de  esc  examen  deduce:  a»" 
lo  bello  reside  en  ua  principio  interno  ú  invilic 
de  las  cosas;  <iuc  esa  belleza  invisible  tiene  su  m 
nifestacii'jn  sensible,  cuando  se:  trata  del  mundo  . 
sico  y  de  las  ubnis  del  arte;  que  la  belleza  cxteri* 
nf)  tiene  valor  sino  como  la  expresión  de  labe'A 
za  interna;  que  tanto  eti  la  belleza  délas  formal 
como  en  la  belleza  interior,  la  razón  reconoce  CU 
m o  cárdete rt-K  constantes  de  lo  bello,  la  pleu 
magnitud  (  )ileine  ^rr:indeur  },  la  unidad,  la  Va 
riedad,  la  armoiiia,  la  proporción,  el  colorido,  I 
frraciay  la  conveniencia;  y  que  así  la  belleza  invi 
sible  como  la  belleza  visible,  tienen  un  ideal  prí 
xinio;  Li  belleza  del  género,  y  uno  absoluto,  la  bl 
lleza  absoluta  ó  divina  que  encierra  todos  los  tipc 
de  bellezas  liiiitas. 

Lcvcque  reduce  l:i  ma;;nitud  ó  extensión  dell 
formas,  el  brillo  ile  los  colores  y  la  gracia,  á  UE 
sola  idea,  la  idea  de  ¡iramUza  desarrollada  ea  i 
sentido  (le  la  exteusióu,  de  la  intensidad  y  de  I 


/ 
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^  «Urrfrj'ív:   'y,-/,', .-. ' 
^AVfTÍ// <l  ,!/..:  V,    ;    ;'. 

«Ífe»;<j  ',/';'..'.  /  .;  i 
lÍJiy  *tt  ,*  /,',',  f,:  ■:•.   ■. 

í(í  **  t-;:,'y,','..'.  ,",'/  ,í'--.'. 


Idea  es  porciliMu  como  unidad  y  ul  inUnio  Um 

po  rnino  rtitiTntlhlf  ()p    iinn    Irtlint'fitf)    tÍ*tm 


AhorA  bien;  In   iiuidiicl,  camo  cnnlUlnd  6  co^ 
nctividail   ftucde  denurrüllumo  en   iimt  plumlji' 

Orilí-ii.i.l'.   ;.  (h-Fi,,i,l.-n  1,1..     ■<!  .'/iiin,!.-    É     r      ' 


.lll'lu. 


1""1' 


r-.líld 


en  virtud  do  lo  que  lodni  laH  pnrlo*  de  que  •«  o< 


'■'     ■-   ',*7fl  OÍ'JíII,  í'  í;n:i    J/1    iJfj,'! 

■  ^^.ocix,   y  que  permite  í 

I-,  líMÁ  anímatla  manif??*: 

■     '.  -■  •  'Jffflmctófl  /K^  c*.  «n  el  ííjr,' 

V  ii/^tí'lfrt  J*  fiaría  í'/íw/t  «1  f.fi-, 

¿•©«BíaniGial  -ie  í'/  -/t..'-.  ;,ííí*'.  -.  -'■. .'-  --'    '.  ;■- 
«í  «e»**  una  sa-sísncis,  siri'í  •;■.'-  '•■'■>   ■■■■■  '.■.■. 

¿W  *^,  y  al  eííabiícf  r '( r';  ;h  »'.*;■/;':■'; '!  .,■.'/ 


itf,  b  onsi'Iera'ta  c 


rdeéí,  cuan'!'-  •;'■ 
■?'♦*,  (iw  Mía  r:.//.;». 


) 


jMOM  tobOT  í|  ií  rr-i  i,.- 

"•■di  coman  ia  '.frífi'.^ 
«litelleza.r.rsrr.'Ju  Iv 


idea  es  percibida  como  unidad  ; 
jKi  oomo  BunrcjiUbtc  ele 


iieni»    (Ir    ffpr.     Ln    infiuil" 
iinlvci'HEtl    dr   cxlNtrnclii   d' 

(iiflníln:  (iir>iiil'>  aljrs.iUiiM 
SAI.,  iyu.:  .i.u-  h-,M.  .„ 
df- 

rcln».  ... 

trOíl...       iHIHn      11t.,l      IHN'l.lll       ll 

tli-nipí).  mili  pliindi'liid   inlini 
aspecto,  finlt()!i,  y  \>n\n  t-l  <itr< 
HCpitrndit  drl  «^r  r\'H-  inr.i. 
pura  oí  cnpliíhi  uti  ' 
unlditd  6  Nu  nocli^n 
/oriorcfl  A  tina  dlv  ■ 
clone», 

AliuM  itlcn;  Iq   uniíliid,  ooinri  cnntldad  i 
actividud   piifído  dcHurrollnriHO  en  tina  plol 


1ü: 


ai 


ip»t.. 

dad,  fliii,-)  ri> 

on  MU  unidad  v  en  hu  >ii.lüii,y  lu^núbo  lii 
nn  lodniíiuiielotiicntoücuidiiuinrn  ()uo  itoald 

porqué  cicM  i 
tienen  ni  n 
ficil  y  t-cf;iil ' 

trní  que  Mi.iii , 

Ut  bcllrzit  kc  i.ii>ii|><)iic,  [luu'i,  lio  dukclfti 
eicnclnlcí:  el  orden  y  la  ncUvidnd,  mniilld 
■e  con  l.iüilldiid  en  rl  dcgnrrollo  del  líf* 
eic),  lo  bello  f»  iinu  cualidad  6  proplfldnd  ' 
en  virtud  de  In  (pío  tcidni  Inii  partea  do  quo| 


9  ^iíjjuefcta*  v^ij  '^1 
i»  jí'/r  tu  fiwií',:!!, 

»^Í-i*  vida  'Í<;  'J'J';  <:t'^ 
í ííííijiMiiLt.  IVtlái -íí/fJ!.  •.: 

»«  yoíi  suttati',:;.,  tifi'j  Vi' 

h^ili'iií'i,  iv  i>«-¡l'/'ti.  'I-:, 


^  Útil»:/»,  fii^S    '.■,-.-,    : 
4*41,  <;UiLiJ'Í'j  •:<  t]jJ.-.  ', 


leJ»*«tigaviu'J  i 
í«  <^.i»j6u  la  •,(1'; 


VfiitiiMii- 


este  aspecto.  Las  conclusiones  adoptadas  en  £ 
via,  casi  siempre  iluminada  por  las  luces  de  la  t 
taríKÍci,  han  conducidú  á  esplicar  lo  bello,  ya  m 
por  ti  bien,  ya  por  la  verdad,  ya  por  la  íuerxa,  i 
e.n  tin,  por  aÍRfunH  uocióu  de  caracler  relativo,  <~ 
iiio  l:>  <ifl  utilidad, 

'IVtcatiic  ahora  entrar  en  la  segunda  parte  de  i_ 
programa,  que  compiende  el  examen  de  las  teorfg 
()iie  iiii-tran  la  objetividad  de  la  bellexa  y  atribuya 
al  (ciii'iitR-iio  estético  uti  principio  subjetivo,  y 
ojnliti^eniir,  particular  y  relativo  como  el  de  1 
asociación  de  ideas,  ya  ucce&ario  unlvcrial  ó  abK 
hilo,  Como  el  principio  torm,-il  de  Kant  y  lUf  i"' 
cípulos. 


ll|l9ee(>ur«  y  ti-.ji-,.^ 

¡CríiJMjuesv>:  «^i.'-ír  «-, 
ft^nido,  rt-A't'.i'-M-:- 

«*>  c/jWf  'ín  -U.  *.:■ 

*  ■di  ÍÍ«/-lí*;:':y  y  <: 

>««« j«4iyi'juí;.'    X 

.-Ctl«*W,í:J  >.':<.'.':.■• 
¿<»  ■de  fiíKiliai  .•: 
iteofía*  <í«:    (/.'./•; 


bello.  En  efcclo,  Ilutcheson  no  considerf' 
siii^>  como  Lnckc  coiiKÍcl«r!i  lo  írfo,  lo  cattel 
dulce-,  lo  :iiii:ir^>:o,  es  (U;cir:  como  una  percepción 
(jue  no  t'xísU-  siii^  i-u  iiosolros  y  á  la  cual  nada  sc 
part'tx;  cu  el  (íbjcto  (|u«  os  la  ocasión.  Hor  belltMa, 
dice  l'X,  i-iil¡(.Mi(lo  hi  iiii-a  qui;  se  eleva  en  noso- 
tros íi  1.1  visl.i  de  <:¡crlos  olijctos,  y,  por  sentüio  dt 
¡i>  liiilú,  la  l;i(;ullad  (jue  tcnciiioü  de  recibir  estt 
idea.  I.a  |)ala!)ra  idc-a  no  si^nilica  aqui  sino  \íptr. 
iifriihi  i¡i-  lililí  siiiuiiiihi.  Su  concibe,  desde  lue^o, 
t\ur.  Iriila  la  ciicslióii  c|e  lo  bf^ilo  Re  reduce  :il  aná- 
lisis do  i\il;i  ij<n;<¡i(;i(')ii  y  di-  la  facultad  de  reci- 
birla. No  fs  bino  como  [iiia  metáfora  que  decimos 
(|ui:  un  objcli)  es  Ixllu,  {Jori|iie  este  nlributo  le  «s, 
en  realidad,  i»  ileclamijiif  cxlrano  y  no  reside  si- 
no en  nosiflj'osM'^riii  I  liitcliosoii.  Una  cosa  nonos 
adrada  poique:  i  ;>  bi-lla,  siu6  que  es  bella  porque 
LOS  avrada.  I.;i  iiiii/¡iniiiJit>¡ y  la  varifi/mí ([ue  atrí- 
biiyi-  ú  los  uliji-l'i-i  Ut-llo.i,  no  son,  como  en  l'Iatón 
y  Al  i-^l/ílelfs,  ti  s¡;;ii)  /i  l.i  cxprest/tn  de  un  prin- 
cipio siipi  rior,  (-.sciicial  :il  olijclo,  sino  simples 
ali--lra.-'.:ii>ii.:s  d<-  mn'-lio  c-.¡,uiiu.  (i)  IlulcbtbOU 
lii'Hi-,  ( r,!i  l.ud.i,  el  mí-iiio  ilii  liabcr  dislinjfuido  lo 
bello  de  l'j  i'iiil,  'l<- IrKi^^rad.ible  y  de  todo  lo  que 
es  priiaiiH  lile- iiialcrial,  y  (I  (le  considerar  el  or- 
den oniio  c!. mentó  esencial  <te  la  belleza  (2). 

La  t<:ona  de  Ilnlclieson  abrió  las  puertas  del 
esceplicísijjo  eslif;lico.  personÜicado  en  Hume  que 
no  retrocedió  ante  nin^uiia  conclusión  lógicn,  y 
mus  ó  menos  eonlinnado  por  otroij  lilósofos  esco- 
ceses, liasla  hi  íjicica  en  iiiie  Tcjiuiís  Reíd,  comba- 
tió el  sensualismo  in^I¿s  en  nombre  del  sentido 
coinCiii.  ({)  líl  <sci|,licismo  estético  pasó  de  Ir. 
;{;ta(eria  íi  l'ratieia  con  el  sensualismo  de  I^}cke  V 
se  repro'liijo  plenamenle  como  una  cOnsecuencra 


(I)  1 


XVni  Asi  V'.llairc,  <;íi  íu  J;i..'.i'...i-.f  I-,  U.;%/aU-> 
teUlÍcu«SlÍ/^ri  CVII  Ja  iit;':n>:a  í^lií:',ií:i  y  ií.^y, 
*6»í«que  Ic  es  liíibítijal.  Jj'-t;,..*:-.  •;<;  l.yo'i  iii- 
idiUdí)  ridiculizar  á  l'iuiórj,  t.<;  '.-jh-.m-u  ú 'J'.'.ir, 
^M  el  hcch'Mia'lu  t-i  Uil'^  m  l'.'>.  ¡jij-.-ivju': 
pu»  ua  za|:(V  el  '/bj'.-t'j  niüb  ií'-i;-*  'J':  la  i.:>l'jtjil<:zu 
w  W  bembra.  M'julevjui'.ii  iiii^tn-í,  <■»  *i  ■Ji.d'.a- 
70 «obre  el  güito",  lia^'m-tii'/  ¡/,í,'.í'ij',  ;.-,<,'/  -iijí- 

te  puramente  relativo:  'ly  njb  litin-.i;  i'íí,  f.-:líij',o!> 
lOqtoil    subjclivob '.'íKi'j   lo^,    -írK^Ni.     A^í  io  )':■ 

«W  este  pasaje:  "J-ab  lu-  i-ivi  -;■:  ¡-y  ¡^' .  ■,  -j-:  i-j 

Íliei»,<ie  l<>a){rü'Íai/':  r:.ráti  i:tj  íiíS'j'i'--  ii.vuos, 
íiodaj^r  SUS  ra;!'/»»:!!  t^  ¡o  lulf.n-j  -.'i:  ^---..-u  ;;■■> 
«U«as  d«  Joipliiccie^ 'le  iiu'.r.iia  üli'.Ji'    f/;. 


AI  ftejfar  la  exi!ítf:ii' 
JQo.  «1  íeuómeii'j  ebiíi  I 
btlio.yeo  la  itecf.ii-:. 
«tribuid<j  diverfíit,  '.:ji. 
IfitQ  y  la  asoeii>'j/,t.  •! 
}>íoba&íd(>  priii'.i [.;..■: 
muchos  ül/^oloi^  'i'. :!' 
¿jbíbatdo  Aüs*;»,  lí;  .-.■ 
Jefirey  y  íAr«&,  'í';  ¡ós 
ÍÍ60  «n  los   dos  Ci!ii!;i' 

Dugald  Siewaii  '.• 
bello*  UO  liay  tjU'J;.  'í 
4)U«  es  dudosa  la  \ii.l-i 
mMt  que  no  hay  u^-:;: 
4eeMe  mundo.  i>'j  ■■.n 


l'cU/v 


objeto  se  llama  bello,  seg^iin 
suscita  mi  níimero  m;is  ó  m 
.1  graciables,  y  cslas  klcns  no  son  agrád 
bcDns,  purciuc  no  hay  belleza;  y  sí  se  encuentra 
objetos  que  nos  agradan  no  es,  en  consecueDCt>f 
por  sil  cualidad  de  belleza,  sino  en  virtud  de  algu- 
na otra  raz/jn.  Kn  un  palabra  Stewart  explica  16 
bello  por  la  nsociación  do  ideas.  A  eso  se  reduce 
su  doclriu.i  (2). 

Fniiicis  jclTrcy,  fundador  de  la  célebre  "Revit- 
ta  de  Edimburgo",  y  muy  notable  por  sus  traba- 
jos criticoR,  toc<'>  la  cucsti^in  estética,  deíde  el  mti^ 
mo  punto  de  vista  (|iie  lo  liicicron  antes  Du^ald 
Stewart  y  Archibaldo  Alíson;  pero  influido  ya 
iior  et  subjetivismo  kantiano  que  se  iba  inñltrando 
lentamente  en  la  escuela  rlc  lidimburgo,  acertaba 
A  plantear  mejor  la  cucsli(')n,  buscando  ante  todo 
iiquclla<i  "iiFüecioncs  iirirnarias,  por  cuya  sugestión 
creemos  qim  Rc  prrxliice  el  sentido  de  lo  Bello",  y 
lucfíD  "la  naturaleza  de  la  conexión,  en  virtud  de 
la  cual  suponemos  que  los  objetos  que  Ilamamoi 
bellos  tienen  cajiacidad  para  despertaren  nosotroi 
tales  impresiones".  V  extremaba  tanto  la  conside* 
raciíln  subjetiva,  {jiic  llcfraba  á  sostener  rn  térmi- 
nos expresos  que  las  bellezas  naturales  no  depen* 
(leu  sino  ilcl  juicio  y  capacidad  del  ser  que  líis  sieri' 
te.  sin  í:I  cual  la  luiturateza  sería  como  muerta. 
Consecuencia  de  este  al)«tiluto  subjetivismo  era  el 
sostener  (lue  todos  los  faustos  son  exactos  y  ver- 
daderos, aunípie  no  todos  sean  por  igual  buenos  y 
loables  (i). 


llauín^nrtcn  &  quien  debe  la  ciencia  de  lo  Bello 
el  nombre  de  listéticn,  y   el  ]>rimcro  que  hixo  de 


(i).r-.i.frrnj.-o.r.[.iiR.  iim. 
m     iii.         1.1. 

(Kj  McTinn^lpi  Mtiyn.--(i.  (3, 
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ella  ana  ciencia  especial,  formuló  una  teoría  que 
asilaba  á  la  belleza  un  rol  secundario  y  la  deja- 
ba encerrada  en  los  mas  bajos  dominio;  ue  lo  sub- 
jetivo. 

Wolff  que  había  dividido  los  conocimientos  en 
Sittsibles  é  intelectuales,  solo  se  había  ocupado  de 
estos  últimos.  Baumgartcn,  su  discípulo,  se  pro- 
puso llenar  esc  vacio,  exponiendo  una  teoría  ge- 
neral del  conocimiento  (Gnoscología),  en  cu3'a  pri- 
mera parte  colocó  la  Estética,  como  ciencia  del 
conocimiento  sensible  (i).  Para  Baumgarten  el  ñn 
de  la  Estética  es  la  perlección  del  conocimiento 
sensible,  es  la  perlección  de  las  íacultadcs  inferiores 
de  conocer  que  tienen  por  objeto  las  representacio- 
nes que  no  llegan  jamas  hasta  la  claridad  distinta. 
Esa  perfección  constituye  U  bclUza,  y  se  refiere  á 
un  triple  orden,  que  resulta  de  un  triple  acuerdo 
I."  el  acuerdo  entre  los  pensamientos  y  las  cosas: 
2,*  el  acuerdo  entre  los  pensamientos  y  pensamien- 
tos: 3.°  el  acuerdo  entre  los  pensamientos  y  sus 
signos  exteriores.  En  definitiva  la  belleza  es  la 
ptrftc£iótt  sensible,  la  perfección  percibida  de  una 
manera  confusa,  mitad  sensible  y  mitad  inteicc- 
lual,  la  perfección  que  cae  bajo  el  dominio  del  co- 
nocimiento sensible  (2).  La  perfección  objetiva, 
esto  es  la  cualidad  que  hace  que  una  cosa  respon- 
da enteramente  á  su  noción  abstracta,  no  puede 
percibirse  plenamente  sino  por  la  inteligencia,  por 
r!  'Hzonamiento;  y  como  lo  bello  debe  percibirse 
inmediütamente,  resulta  que  la  belleza  no  reside 
Cií  la  perfección  misma,  ún(s  en  el  modo  de  perci- 
birla, no  en  el  objeto  sino  cu  el  s-ijeto,  no  en  el 
ser  ó  en  una  cualidad  del  ser,  sino  en  el  cnnoci- 
miento  que  nos  suministra  representaciones  inme- 
diatas, y  en  la  perfección  de  ese  conocimiento  (3), 

!1)  H.  Olnn.  Esludid  Kobre  liftiiingiirlen. 
3)  LéTiSque.— O.  C. 
B)  Pictet-0.  C, 


onde  resulta  que  la  Sicologia  de  lo  I  ^ 

;e  al  dominio  dt  la  perfección  sensible  i 
Ón  exterior,  la  mctaüsica  de  lo  bello  j 
iraida  porque  !o  bello  queda  encerrad^ 
lo  demasiado  estrecho  de  lo  subjetiw 
guiente  no  hay  para  qué  detenerse  eii] 
Ion  de  la  belleza,  y  el  objeto  de  la  £st^ 
smo  que  el  de  la  Lógica  (i).  ] 

mo  consecuencia  de  teoría  tan  estrechai 
■rincipio  de  lo  bello,  Bautngarten  seflall 
si  arte:  la  imitación  de  la  naturaleza,] 
irtística,  es  decir,  la  verdad  en  tanto  qa 
¡r  conocida  por  los  sentidos.  El  arte,  J 
i  estética,  tiende  pues  á  educarnos  en  y 
ilación  sensible  de  la  perfección  anex^l 
)  ó  á  sus  partes,  y  se  propone  condtiQ 
Itura  de  la  sensibilidad,  ai  desarrollo] 
tades  superiores  del  alma  (•¿),  | 


■;;;•:•-  íí,  iun4íl't'Ui  UU  «)*l«f»*  Mí'/»-.'- 
-'JÍCDWk^  d*   1'/    tM:ll/f    un  <;»rÍU<«'  "''-': 

"^    "  *:  ll^aui^áÁA  \iit»M/>€UiÍ  •'''■'. 

'  ■AriHMftK,   muy  ^ttxytt^íii.z.i- 

■  -.Mf»  uyMrntUn  m  *«  v^-i''* 
.'  /ürMf  f.it  S/ftis  üfm*  é  U''-  Jí- 

■  f/u'M,ÍmU:uUí  MU4   /(.':   '■■ 
/',((  «/*(>■«  <(««  Jo*  í/r'/^IKA'-:  •;': 

J'j  (Kii  «(   j/ri'/'^ifttKíflj'i  '-'■■' 

■'.  «MÍ**»»  oe  M/  O'','.'. 

_¡^i«  «*/«*//  '1'-   tiií*  tut/jcliy/  <ífví<    «I    '■■■*■ 

~'-0€  Kami  kíuiuuíh  uuh*Ui  ««  iA,}kUj  4«1  f''--''*-^ 

f  d«  í*  íu^Um.  *^  «1  oJÍMií'^  <«  '^««  «  '•'"'' 

~  Mel«r«C«f  «1  MM»d<*  d«l  ««MtMfiiCRtJ'  ';  ''• 

4,    Así  K«ftt  wí  wc  j/rv/'. '¡'« 
'Mwnw  «I  «r/¿JJ4Í«  'U  Ut  utn>f'>i-^'" 


aloifi  y  'Ifl  jiiiíjri  mtr,  lUis  iifteCCtt.  V  §»  pr§9 
inrutr  i-"r  "I  íinAlisiti  profiirifl'»  míe  U»tie  09 
(.ri.Mffdiie  t;¡?.'.|/'((/if,'(í  friíifiv'is  A  If(  hcllo  y» 
¡,or  p«stí.  •\nf  ü-  f  'Kifci'lrra  A  retft  filAsfjfo  COMtí 
rrri'rv-í'l'.í  -I",  \-i  fiít/tif>., 

f'itrn  Knrpt  it'r  ^-(iatrri  tm)'i  nur.  (lits  cnpecÍ€t 
ítoHf.fjil'ic,  l'ífl  mihI'í  IJrvan  fu  «i  'flrirt  tantm 
frrf  filfí  {if  iri' i(>i'i5  '1*^  lii  (rfi«i>yíií')»«l  fie  SU»  i 
jí^lííd  :  f-isi.ci  í  '/ip'.' (.(''I  i'<fi  I'!"!  '1(1  la  nnÍHrtt/e»/t  i 
í|r.  líi  lili'rl-ul.  "  t.-i^  f  •iti':f\iUi<i  (líí  1h  natumle 
íItCP,  hii!  '  Fi  [i'ieitilr  >iii  r.od'irJiniCfltrr  Ifttritg,  ( 
«1  Biiíili'í  'I'-  (>riri'.¡|<¡'>q  i(  firi'iri :  y  «I  c'inceplo 
Ift  lidrrfa'I,  ip'i  (,'(lrtií  r«  ,  fcIfilJvfiriiPfitft  Á  CSíf  CO 
ciffiiciit'r  l/'irií'i,  rdíií  '('ip  ipri  (>riti(j)^íff  nefflitf 
iiTiH  fiiiíi['lf  »iji<ieií,i/ífp,  ni  i-írí-í  f((if  rMnhíete,  fn 
Ifi  (lr|rífi,I(pípf,i/,(t  ík  l.t  v'.hwUi'l  [.^inc^^»iírt 
Krn»  '■(frmii'.rp,  l'«a  'jn'.  (.--r  'eta  riiz/'m,  se 
frí;í(i¡íiíir<  /^í'/- //-»(.  '  fCn  <  «n  'lifrffrptia  fui 
Krtfpl  li>  'lp/.=J^.((  'Ir  ln  til',5'.tl;t  í-í.  /,'rfr/írt.  CO 
Ípi'fVifia  'I'  tip  (i^ttni.il'Víi,  y  f  fp  ¡itih'ii-i  C'ftnt  f 
•í'.lj;)    rf.'.I^>l     'í, 

K^tfpt    'Ititt/fPÍÍPC'    ii'lrrip.'.?   ffíí   fuMiltítílps   (le 
íiiHTt       '■)    riilfU'/hui'iH".   Ii»   r'/*."'M   y  fl  /ffiV/ff. 
rfdrit'limiffpl'i  'ü    I' (¡¡üIuMv. //  y*r;>//-/,  j.ürH  la 
hunl'/íi.     ','íFisi'l' (íp-ff)  'ííiíi'í   '<í,j'l'(    flelíissfli 
'l'.e,   •!■     I'fí   'i'C     e-    epfV:  ).:pr>p  ('.rrrpíir  iili  tnttí 

Ut'flt^'i    /•:!,  I- 'I  'ti   lirtil  '  íl.'fií-flf,p;i   (.oíií/lc.       ÍjH 

r.f.ti  «■<;  l'i/Kl;ptiy;t,  ,1  ¡■ti-ni,  \,»in  h\  lififrla'!  yp 
«11  ["r'/jiiii  '  :ptieiilt'l-p'),  '.'iiifii'lf  rn'ln /;t;t;i  í;'»mí/ 
rlpffiíftt'.  sppjiriicfFpsililr  'If-I  ep(|/fl',,  y  «iirrfinis 
iiri  '  •iii'it.iiii'i'  tit'i /•i'l'ti'o  ni'.'mtVn.'i'iiini.  (/; 

Al  refpcli'i  f|'l  'nlMi'lÍi(((-(pl'..  r»  í;(iantfl  £ 
firn*-,  'f/'ri"ri,  )•<«  j.í Mpf.íj.i'.a ','íii«IÍ(pit(V<»!i  del 

ir/.ifíN»',.  's;.|  •!'.■   I;i  'ílftí,;.  -I':     K>inf.   (les)l 

L'in  !  I  ii'íKilif-  -I'  *■  i/fi-'i  -ff  h  i.iuin¡-Hfit,  U  críl 
fl»".  t'fí    {'Mil' ¡f.i'ie    "'(í'ihilüPFi'itt'-    ín'lr^pcridlSfl 
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del  dato  de  los  sentidos.     La  Critica  de  la  rasda 
práctica,  determina  la  posesión   de   la   razón,   en 
cuanto  solo  contiene  principios  constitutivos,  re- 
lativos á  la  facultad  de  querer,  (i) 

Pero  el  concepto  de  la  libErtad,  agrega  Kant, 
nada  determina  relativamente  :il  conocimiento 
teórico  de  la  naturaleza;  del  mismo  modo  que  el 
concepto,  nada  determina  relativamente  á  las 
leyes  prácticas  de  la  libertad  ;  y  por  consiguiente, 
es  imposible  establecer  el  paso  de  uno  á  otro  do- 
minio. El  juicio  suministra  el  concepto  interme- 
dio, es  el  vínculo  entre  las  leyes  del  entendimien- 
to y  la  razón.  Conocer  si  el  juicio  tiene  también 
por  si  mismo  principios  dpriori,  si  son  estos  prin- 
cipios constitutivos  ó  simplemente  reguladores, 
no  suponiendo,  por  tanto,  un  dominio  particular  ; 
conocer  si  suministra  esta  facultad,  á  priori,  una 
regla  al  sentimiento  como  un  término  medio  entre 
la  facultad  de  conocer  y  la  de  querer,  del  mismo 
modo  que  el  entendimiento  prescribe  li  pricri 
leyes  á  la  primera  y  la  razón  á  la  segunda,  tal  es 
el  objeto  de  la  Crítica  del  juicio.  (2) 

La   Crítica  de  Ut  razón  pura  abraza  dos  partes 

aue  se  denominan  Doctrina  elemental  trascen- 
ental  y  Metodología.  En  la  primera  se  estudia 
la  sensibilidad,  el  entendimiento  y  la  razón,  res- 
pectivamente en  las  secciones  designadas  con  los 
nombres  de  Estética  Trascendental,  Analítica 
Trascendental  y  Dialéctica  Trascendental.  La  Es- 
tética Trascendental  no  corresponde  aquí  de  nin- 
gún modo  ¿  la  Ciencia  de  lo  bello.  Kant  dá  ese 
nombre  á  la  crítica  de  las  formas  de  la  sensibili- 
dad— el  espacio  y  el  tiempo — cuyo  elemento  ma- 
terial son  las  sensaciones. 

En  la  Analítica  Trascendental  se  estudia  tas 
formas    del  entendimiento,  ó  categorías,  que  se 
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ctasiñcan  sef;ún  las  funciones  lógicas  del  jiiicfo  , 
son  cuatro;  canliiiaJ.  cHalidad,  rtlactón  y  modalidad. 

La  Dialéctica  Trascendental  trata  cíe  lits  formas 
del  cntcndinikntü  puro,  ó  s£a  de  la  razó»  pura. 
Esas  furnias  son  las  idtat  6  conceptos  puros. 

Las  formas  del  espacio  y  ád  tiempo  reducen  á 
la  unidad  la  variedad  de  las  sensaciones.  Las  oa- 
tcgorías,  imponen  la  unidad  á  las  represenUl- 
clones  sensibles,  y  hacen  posible  así  Inexperiencia, 
fuera  de  U  cual  no  es  posible  un  conocimiento 
teórico.  Las  ideas,  ó  formas  de  la  razón  pura, 
son  necesarias  para  dar  la  unidad,  que  reclama  el 
espíritu,  á  la  variedad  de  los  conceptos  inteleC' 
tuaics. 

Pero  si  mediante  la  experiencia  podemos aftrniar 
la  objetividad  de  las  intuiciones  sensibles  y  de  loa 
conceptos  intelectuales,  no  sucede  lo  mismo  rea- 
pecto  de  Í:is  ideas  que  tienden  á  traspasar  los  limi- 
tes de  la  c\pcricncia  ;  y  por  tanto,  si  es  ItdtO 
afirmar  en  el  campn  c.s]iecuIativo,  la  posibilidad 
de  los  objetos  de  ¿uta,  ntj  es  lícito  afirmar,  en  ese 
mismo  dominio  de  la  especulación,  la  posibilidad 
de  los  objetos  (\c\as  ideas.  La  critica  Kantiana 
solo  responde  de  los  ftnámenos,  mas  no  de  los 
noúmenos.  Tal  es  la  conclusión  de  la  Díalíctlca 
Trascendental, 

La  Critica  de  la  raxCit  práctica  levanta  de  nueTO 
el  edificio  que  había  destruido  la  Critica  de  la 
razón  pura,  y  lo  hace  sobre  la  base  del  principio 
de  moralidad.  El  deber,  forma  de  la  razón  prac- 
tica, nos  impone  la  creencia  en  Va  postulados  ck  la 
libertaíl,  la  inmortalidad  del  alma  y  la  existencia 
de  Dios  ;  y  de  este  modo  la  fó  sostiene  lo  que  la 
razón  presenta  como  simples  paralogismos,  como 
antinomias  insolubles,  6  d  lo  mas  como  un  ided, 
como  la  suprema  exigencia  del  espirita. 

Como  resultado  positivo  nos  dá  la  Critica  de  la 
raz6n  pura  los  conceptos  de  la  naturaltsa  ;  deaiif- 
nando  esta  palabra  el  conjunto  de  fenómenos  ea. 


J 


—  M'j  — 

fari*»  r  ijfil*Cfl»le»  'J«l  i<(!(ifíiiTíJÍ<:nl'i.  V  l-'i  <  i 
4«  /a  mx/rtí  prictka  rioc  «utijiíi 
¡il/ifta4.  'ju*:  íTfivtirlvf:  ;i!¡/'.  'I'. 

^■'■■''''  '      ''j'i''-»' 

JS    CWt:Xf«t«tl'.f»     'J';  "tr'.í  '.sr.-.i-j,!',;:  'jn'-.  rn'.irf  ihri 

Im,^  die  Ul  JltltiO'miia  ,  y  r^  :•).;  'I'.r.'lr  K:.ri) 
dCMfTOtU  til*  ('liÉas  t'/fíí*:  l'í  lí'-.M'í,  l'«  í'.',;;»!'-,  /  »:l 

«fter 

|yV ^  C9W«f'i'> '1^  (a  Oíitiiiakzü  y  »:!  v.i.'.r;,!',    «Ir 

^MOtrM  tórmílCrt,    wv.^UKht  ti  l^    í;.',(.;f:i'l  «)•■; 

«^  ÍW  Wfl  ('(/»«';'«  iif  (/aí¡»  ^¡  'it'-  (í-í/i-,'/,  /íi  ¡,a»» 
«IjmCíltfw,  W(  í:*  Ti  Mí;*:!/, 'Ir  !:=  '  .r:»  ,'.a  .I-:;   ;.i...,', 

pértíS»Ur  VXrt'y  '.'íííC-.í.i':',  "í.  >,  ;;',(.'/;::  '.-íaf,'!', 
^  jitítAtf  f/f«wiil!i  !'*  í.HtU:..:,!  ::i.\'t,A-,rM  .: 
0táfími,  ^miunif.  4  ;',ü  j-/. ■.'..;,. ',s  •:';.  '-.i.^'-.i.'ii 

mS&Htff  fittfO,  j/í'>'1'í'.';iw,  :,í, £,'.:;,.',->  *./;,r/. •(,'..;., 
ftgitMUníff/rffilHMtt/i-  lrii¡i»n4r„lml  < ,  .wu-'.-.  t.\ 
|irfCÍ<9  (>n»«nl!>  !'j  •,.i>tK:u.wt  '.',.*.''?,.';-,  rri  ;',i¡«: 
MTlll  étrnUtrii''-.  á  .'-*  í,;.í.'..;..'>s  *f.-.;,:.';'.',t  -!•:,  rf. 
ttltóínítU  t''),  t'/.'i  iit'i'ii'.':  '?>  ,.'..•/  •','.  >;f.*:t'.*:u 
gíé,  f  Ikt  ((ahí*.  ilAi-.iiAin'inU  fmjAri':;      ' .  .ii.''.;  •-. 


ítí'j.l!*. 


_ »    Í/«*Í*W'AWÍ'^/     /     r,     _   ,.'.;',    /*/í«í 

4$4lVJI«fr  {«>     kí.  *:      ;,.', ■.-,'..■',   -;■.    '. 

lMkf«»tlA*y':rí»'A%  /  'üii'.n.'-.'.í.': 
iitfáÍM  Í/fUi'..',A'A  f.',M>if,uí.i'.',t  '■,'. 

0i  jfwA-'/. '; 


tttfiiumando  loi  mfiterlnleí  que  le  proporciona  l« 
iriliiuJf'iti  Hcnilblc.  I'or  cai)i3|{iiicrit(9  no  (lene 
tiur  liimcar  por  hÍ  niicvn  ley  ;  pero  comn  \m  teyo 
Ar.\  fítiicndiiniciild  puro  KO  rot'iuren  solo  á  la  poil- 
liilirlail  <l(;  lit  naturales»,  dojun  liempre,  en  cuunto 
A  laA  cotiíüc-t'tiicti  pnrticulareí,  miiclio  de  Indetof' 
tninado,  lurtiiíto  y  cmpirico,  ()ue  c»  preciso  rodu- 
(;ir  A  In  unidad  en  virtud  de  itlfcuna  nueva  ley. 
Al  iiiÍHnio  tlcm[i(),cl  juicio  reflexivo,  cuyo  oficio  «t 
nievar'ie  ¿  lu  ^cncrnl,  neceiittt  apoyaría  en  aigítn 
print^iplo  que  nu  ¡modc  brotar  oe  la  expcrlcnclA. 
l'lfiLn  princloio  troMCondontal  tlcdo  r¡ue  dár»ele  á 
fe!  firopia  la  facultad  de  juKffar,  atn  pretentlonoi 
i\r.  imii()nericle  &  la  naturaleza.y  na  puede  tier  otro  i 
(pie]  el  principio  de  In  JinaUííad  de  lii  italtiralcZAf  | 
rI  (;nal  cintmaln  r.n  niiponr-.r  (pie  ¡n  nnlurule^iA  obo*  " 
d<;(:R,  lo  iiiínmo  'pin  iinT'itro  eiitendímíentir,  al  ini' 
pnliii  Y  á  la  U-y  dn  la  unidad,  innrliaiitc  la  i;iiat  m 
iftiíitc.f.ii  loda-i  lii'i  U:yf.n  eni]tirieaH  &  una  ley  lU' 
pnioi.  I'.l  liindatiirttilo,  piiAü,  de  lüH  ley  en  que 
afíi^nanioi  A  la  ti;iliirale/it,  r.hlA,  Ne({'í'i  Kanl,  CU 
iiur'itra  propia  Jiil'-,|j)^r«:i|,.i;,,  y  m,  tlctic  valor  oble* 
liv'i  fiieta  itn  r.W;,,  priro  dnbeniOH  coiutlrleriirlll 
como  ni  una  iiilr:li|'r:rii;¡a  diril,lntn  do  la  nuefel.rn  lii 
liiiliinnR  pioiniil^^ado  en  ^racindoiiucfetrn  (nculUd 
dr  f.imni.ri,  f  i) 

(Vio  iMín  Inirr-if  prrinnle  (|Uíi  enUt finalidad 09 
la  n;ttn>¡dnxa  no  r-i  un  lin  mal,  no  cj  tnaa  que  unft 
mmi  jmn/ñ/ciiuii  Uk  Jin,  un  principio  (f;W';W  pura» 
iiierilf.  fxtrnal  y  iiulijcllvo,  pnro  ne(;^NU^i'),  con  ne- 
cnnidad  nniv'ifial.  I,a  fialifdacción  de  etita  neceal* 
dad  proilni.t  pla(;nir  la  pilvacli'tn,  dolor.  Ademil 
del  rioiiitrir  i\r.  finutidad,  lleva  el  ríe  mmvmimoia  Ó 
armonía.  I->il;t  (.'iiivenifrnr.ia  rn  pnrnmeiile  fon 
nial;  nada  tir:iic.  qnn  vrr  i;on  la  cotivdniencln  pric< 
ti(.ít.     I'.l  prin<.i(iio  dn  la  ronvenientiía  formill  d« 


(I)  MMiari'liii  l'alajif.' 


HV.f-.lAf.tJÁ-      íJíf 
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I»  Mtmnktst  «s  «t  ¡jrjb'.j', 

«fw$  ^H«  -ÍMJíÍkí  «Til  ':.;a   í:.    ;.;*'.':»  ';  .*:  í-ii'.';  -í»:! 

«M»Í9  ftl  j^i»«f  (/rvi'j'.i'í'j  i-'/r  .a  ar(í,'yí.'4 'jy« 

■*-*    cbjcM    oiíti'lera'io  J,^.::iíUi*^u\f..    A'i'i'i    ei 
«•  iDuch'^  «(««'/s  iíiUi.i'j,  y  . .t:¡eii.  i 'i-.VL- 

«•  IMmaMDit;   tulijctiv'/,   :'j  'j-»:   *;;'.«:  fK.V.i/tti  ¡ti 

4^  eoa^miKiitJi,    «  uuh.  '.'¿niAí-i  «'/:♦.:'.&;  >^ 

<((*»  <((«  f«Í*<.i//(i  al ',!>/.t'y,  í:t  va.'>f  y.i:-''''-  '-''■'' 
fmá*  Mr  «sUtJ'.&  j;i  ii:\,Tf.V.i.y>í:Ji:i  df:  .'a  f.it^li/li'1, 
»n  Ci»at/¡  f'/rmal  y  t)j^':l¡v&,  ':!j  '/;&!.'■,  i>í'jj/,íí;',a 
«PQM  jiiwctraii  íii'-';:ta'i':6,  ¡.r^.f.ií.'i.-ií.'i'j  ':•:.  «-i- 
MMtO  M«í«)^/ '!<:  .^1  fíj/ííMf-lii'./,!..  I'/':'.,ta(i.«i.W: 
|p«Qr  <•(«  csrá/.f.r  j,jra!íi*:(ií^.    ft/i^/n<i/  , 

4eÑm9nvx*»ri;  y  U¡íí<.f:u-: 

««|Mr«0Í<A4Í!i  feuv>.Oya  t-.n  •^'a'-.  !<:  ij^oya.  '¿y 

tkltWr  de  juzgar  Ja^,  '.oíi.í  -.•,!,) oí í.-.^  i  .i;.a  r*^/<(. 
pfr9  »6  C/lií'^í (.■!*:   i  -',rt'.e/,í«.      I'..    ,  ,:'..'.   <•;:':'*!//- 

fí^gfm^U   ^KliKíiii,  111    ',ia(j<.'>    ;.>■,:*:■'.'■.     I,;    VjIíl- 


. '1»:;  ¡{iiftt'i. 
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cicrtüv  objetoB  tic  la  nnturalcza,  ttogfin  prinotpU 
pnrtlcularcB  ó  sfinti  Inn  de  un  juicio  que  le  Knpll 
i  rtJitxiontT  subro  Inü  objetos,  fiero  quu  riu  tlclcí 
mina  nini^noo  de  cIIoh.  (i) 

Ln  Crítica  del  juictn  if.  divido  pur«  en  otj 
dci  juicio  fttMnu  y  critica  del  juicio  ttltot^i 
In  primen  kc  triita  do   la  lacultud  de  h" 
finalidad  [nniial  (ll:ktnad:i  tnmhlén  Hubjotii 
medio  del  scnlimiciilo  del  placer  ó  lu  pciiíL^ 
segund»  sn  trriU  da  lii  facultad  de  juigir  la 
dnd  real  (nbjetiva)  de  la  naturaleza  por  modín  cli 
entendimiento  v  lu  laüAn,  (a) 

La  Critica  tlcl  juicio  estítico  ri-m 
partes:  una  analítica  y  nlra  ilnlSthii. 
tiene    por  objeto  el  ¡iníillílB  do  lo  t»  l 
bllme.   La  sintÓLica  si-  i'iicicrr^i   im!  < 
lucit*»»  de  !n  rt'í/í«."  ■ 

Knnt  estudia  r1  '  .ju  tnn  cualrd 

categorías  do  la  t...  .     rrLu-n'n y  tni 

dalidad.  y  dú  el  n<ii>.L....  ..^.  ,.,v^,.,„¡os  de  lo'bflll] 

(i  del  fausto  á  lu  apliciición  siicoaíva  do  osas  < 
tef!;or¡as. 

Bajo  el  aspecto  de  lu  cualidad.  lo  bello  t* 
nbj'tía  da  una  »a/isi'aoci(!n  deiinterttada.  Aquí  dÍ( 
tingue  Kaiit  lo  bello  de  lo  agradable,  lo  bueni 
y  m  (itil,  distinción  quo  no  tiene  uinó  U(i  valr" 
subjetivo,  porque  solo  se  refiere  al  plncer 
lico.  "El  gusto,  dice,  es  lu  lacultíid  de  juagin 
de  un  objeto  ó  de  uua  representación,  pnr  meíiV 
de  una  satisfacción  dptniída  d*  todo  intfréi." 

Bajo  fi  asjiocto  de  la  cantidad,  lo  bello  o«  _, 
objeto  de  niia  Katisracción  univorsnl,  es  "lo  quj 
agrada  univarialmente  y  tin  cuniit'pdr."  Esta  ücgundl 
nota  del  juicio  depende  de  la  primera,  osüvcHrdj 
HU  carActer  desinlorcsado.  puesto  «luo  no  nlil 
vcsAndose  interés  alguno  p.irliculnr  del  lugeK 

(1)  Kant.— o.  G. 
(8/     Id.        M. 


ÜQ  pfoduciréi  «u  '>M~r>  k;«  miiat'fi  cf«c(/A  que  ctj  é! 

MimI/¿  utnC*4r*«Íí4tá,  m  i/ktt  wecanieote  eut^cLJy;! ; 
•09  fc«C«  mirar  io  ij<:;.'v  v^'f^'*  u.-.i:  '.jü.í'Ií-:  á*-.  .'.i 
Bajo  el  asftect/;  de  la  /«íící'-í»,.    .i:  '>^;;ízíi  í;t  J'^r- 

JIM  w   Ja   «CAViKKÜtM/M   /ÍAS/  '!<:  'JtJ  •,:./:\/i,  *:u  tj-iit.'> 

«IW  i»  percjfaiin'>s  sin  itiyrtbííjii'.y/fj  -;*  lüi,'  /,  en 
éifmWi^  tu»»  breves,  «b  una  fin-tli/l-ft  í,n  fin.  ha 
Ú^  i^N*  «atisf&ce  {y'jr  .ü  I'^iují;  ':<:  "í.u-a.'Aíí.''.  \\.k 
tígmt  *n  relíici/jn  t/m  duíitirüi  lí;'.ii:i,ii'i«:t  'if.  ',;i.<,- 
iPAr<qiV««OÍOa£!r«tiJuaij  uu  .■■j':2oííí'»i<.!j.V/ y  ,;•//':. 
L»  ftwJidad  «s  fea  sí  ijjjiuj--  nulj'Ák'á,  y.í-yif. 
gUMttitUjF*  h  rejfU  d^fwi  <.-,u\unu'-.  á  ;;;  '.'ü,  b<: 
^<r««  AUWCra  faculud  *!*:  juzg^-'-     J^'í-í  -í;í  ».«:»j- 

JW«4C0TO0  exiiUiití:  eji  Ja  fiü'í^/:.  <:Zi:  '-,/•.•;.■  ío/,  y 
■mb^KiVe  Jft  fioaJidad  ti  ;',jtü-:-t,  .<;  ',t,s  (-!,  v^o'/  '.^ 
#9««f««í,  J>9r<jue  tkiij¡yi-e  Ja  ¡,t!.!;ifí.',t',',;ii'í  .a  ;*:■ 
I«i(ASb4«  un  objeto  á  tu  ','/;.','- ¡/-'j,  <.-.:ií:-:*:fh.-í', 
éti*  «orno  eJ  ^ri(JcJ'-¡o  de  la  t^.úUf:i'*  •:-.  l-,  ,/;;. 
E«  «VMtO  6  la  linafjdad  tijí>_;':i.iv:i,  ;..^e'íe  te/  /-,/■- 
m9Í4rttí.  lis  reaj,  '.uaiiCv  Ja  j.euiaru'.i,  -.'-■f-o  Ja 
HJbCÍÍ» 4*1  COacejA'v','>!(  t^j  'y,.';'.'-,  ei,  'uf.'.os'Je- 
i4fiCHiO  íOWCeptO  C'^ijlietje  la  J-az'',pj  c:!!.  <>.  la  //'/*i 
MK«a4dobj«l'v.  IVi  !=i<íí¡,.:eí.-.eíAeí.....i,a:,  -.■ja.,. 
40  (t  WOtcmjyíauí'vS  Cjiu-^  je.a',I<.ij  'í'.  ii:-ettfüs 
)E»Cwtlw4cs  de  C/ii'y'>.f''íi  ■'.Cií'' ■*-'*■  >  ■'iin,W::-i 
<pOi»  <f  47f?jet/y,  feveM.¡'i'í  v>ii  a  !',/;;.a  de  ¡a  i,íia;i 
4wf/  *fn  «er  uwa  vei-dad<:ia  ÍM.a.í'jad,  y.r'jjt  í:i.a 
W^yfta  cwrt»  ieJa*.:/;.»  á  u.-j  '.oi-M-yl-í  'j*:lenjjitja 
4tQ,  f  «»<1  cay>  de  'j-je  ií'/í  o'.'<¡/ai;i-/i;  i-'j  hay 
OQin¿^A0  aÍKUoo,  tJ'>  !,ay  t>í;6  :a  i:!r,¡,;e  í<:¡,iefc«;(i 
C»cÍ6o  dei  objeW,  jvei-y  u'^  /ej^jeieíjia'-i/yu  de  íi/;. 
|,A  fi/uJídád  estética  es  fwm'tl  y  tu/^yetúíi.  1^ 
COñdtOCi»  <ÍC  ebUi  ee;>eeie  de  ím'Áii'ia-i  niu  fin,  en  el 


—  ajo  — 

juefto  de  Idft  fuerzns  cogaoncUivu,  ln  conotmd 

de  C'il;i  .T.rufii/í./(iJ  i'íi'.Tíij(.    r-i   \n  mip  ( 
P''"-      ■    ■■■ 

esM  ■       ■ 

¿nllii".  (r)  rur  rr.li-  í:->iií  ([iumh:  iu  luiai 
létic*.  Ia  belleza  no  {liRliiigue  de  la  perffl 
de  la  utilidad,  6  »ra  do  l«,/Iniift(/tf</  p^ff/  ^ 

Kaiit  eilnbloco  d'jn  k^'i 
llnmn  ítllfiit  lilir*  ylaqu 
Solo  la  primer:»  ri-»  riurn,      ' 


I(teiil  ni«  dcjiondc  de  la  r.</ 
tolu  puodc  Hplioirse  A  lii  !i 
que  en  piirtü  cae  bnjn  d    i         .  i 

Rei(«  conaldorur  r!  iufcio  del  Kiiitu  L_,-, 
cnteijorln  df  la  mmViH'ln'i  "Ip  etitr  rtiLirto  mnmtn 

|n.    '■■,.■■-', 

brll 


bt. 

leo.  KnU-  >  tild 

de  loM  neiiii'i  lell 

juefío  de  niicuUa'*  laculUdcs  de  cgiigtcr  (4) 
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Aluílísis  de  lo  b«ilo  ii^U':  »:)  'i';  )'j  Mjl/iiiiir,  <:ii 
^W  Kaot  hace  reBallur  las  aiiaJo^ías.  y  'Jif-:r':t.',Í!i!í 
^Weiísteo  entre  amibos  y 'l':i.';rrijjri:i  tI  .,ar4',t.';r 
pirtmente  subjetivo 'Jíl'^MJóliiri':,  Kaut  \it'y.fAf. 
áMij^  á  la  de'JuccW'i  '!■:  I-íí  jüI-J'^-.  csi/ilio-n pa- 
rtid r«firiéod(>se  ex'.tu'Jvafíi'ttil'í  á  )•/  [^«íII-í,  'jue  e« 
«adonde  »e  desc;ut>t^  \iíjín'tHd'i'i,  y  'I-:  (ij»;/uri  ffj'>- 
^  i  lo  eubliriie,  qu':  '.ar':',e  d':  f'/rma  fmal; '\f.- 
jBnettraque  n'>  njede  iiuhrr  priíj'.ijíio  'ji-ijetivo 
4d£U(to;  explica  el  ÍHt^rét  ei/i|/jf i'-ij  y  ^1  Iiit'rl'rc- 
lllWdelobello  y  tertiiiria  tu  ariiliüis  or»  el  tstu- 
díodelarte  eti  (jeneral  y  d*;  las  belíaj-,  arle?), 'Je I 
fíw)  y  de  su»  relación':!) ','jn  el  jjubto.  di 

Como  «e  vé  Kanl  analiza  el  jrjj'.io  'JtI  ;{uit'>, 

yeroji^el  objet^j  belKj.   N'>  e;!;J!:t':  k  t^cileza  bJii/> 

COMO  feii6ineD<'j   subjetiva:  iu  l>';li':za   uo  ei)  iia'Ja 

Mfi,  indepeodieiiteruetite  'Je  su  itW'.iCn  al  í^iiti- 

mítato  def  «ujet'j.  (?-,  I//  h-.U'j  <:•>  una  i^ura  í'^rina 

Htbjetivs  <jue  hace  tjTlIab  á  las  ','au^.  Pf-.r-,  el  iijíü- 

MO  tnUiÚS  subjetiva  ex j¡f<:  un  j^tjn'.ij/Jo  al^vjluto 

^le  redufCt  ¿  la  unidad  y  'j*:  razt^yf.  fiK  l'js  'Jileren- 

•t««  «tectO*  d«  \'>  bell'j.  l:n  v':z  -Je  i'-.'.'jn'i'.'-.r  ten- 

cJU«meiite  «1  carácter  ','>nj¡Jej'>  'J';I   i'-.ufjtn'twj  ei- 

téCieO,  lU  element'/ ate'.livo  y  su  •:>:ni':nl'j    int':!)- 

^iUc,  é   fodllfar,  eij  !>e;;ui<Ja,  la  '.ausa  'J<:  l^i  í-.uO 

10,  Kant  hace  fJe   ísie  un   i-tLOuinu',  '¡tiíe'.ial, 

" !  ré  un  placer  sin  inteí';-,  y/\lú^'/,  un  senti- 
O  eeneral  sin  irj',¡6ii,  U  rj</nveiiJen';Ja  final 
flfff  ftHf  elVlícer  íie'-etari'^  sin  *;'ín',ejiV'j.  í'er'j  'Jio'^ 
CÍÍCO  SO  nifoirica  «jira  (.'jsa  binf^'ju':  ':l  u'ta'.i.r  inijtil 
|r^fot«r^,  el  senliniienf.'>  y  Ja  tio'j^n,  el  ine'Jio 
jrelfin,  1«  iiiluícíó»  y  la  i'í':;j,  s':  penetran  y  ie 
eOOÍunden  en  una  mitma  unJ'Ja'J.  Kant  iia  vihlunr 
hniÍQ  cu  unidad;  p'-.ri  'tu  vez  'Je  re'.'ju'jcerJa  y 
iMCer  por  ex^li(;arla,  nos  'Jeja  al  fin  ante  una  reu- 
mÓD  enig^iuática  de   eíement'js   'Jj'.tinf^s  6  '/pues- 
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1                         H«r(í  ctÉiK  M)l(icii6ii 

\    ni 

-     -'.--r  --r-t  j  en  sus 
'  -  .'->  de  la  fa- 

BDjeiiva  aci  JUI'-J1'>  fíirfjni.'i  y  nos  r^Ufida- 
•MÉftMispenso  entre  dos  enigmaí  in-jotiibies:  de 
M  IldO'r  el  objeto  bello  que  no  t>ert;¡biremf>s  ja- 
■llMsi  mismo,  7  del  otro,  la  idea  trascendental 
fittie  nos  escapará  siempre,  (t) 

Si  Tícío  interior  de  la  crítica  d^.l  juicio  es  el 
mitltü  pecado  capital  de  todo  el  pensamiento 
KítáÍMma,  es  decir,  el  haberse  er.r.errado  en  iina 
iNHMMDología,  el  haber  abandonado  la  realidad, 
tí  haber  prestado  atencí/jn  unicannertte  á  las  for- 
MM  nbjetÍTas  de  la  conciencia  y  ai'm  ésta  no  ¡n- 
ItgréiaemUí  estudiada.  Su  obra  t-^  un  puro  inte- 
litiMáitmt,  con  todas  las  limitaciones  rte  esta  pre- 
MMACtón  esclusiva.  Así  en  la  doctrina  ríe  lo 
brtlÁ  HO  se  dá  otra  cosa  que  el  análisis  del  gusto, 
Mdtfrir,  Izfiieologia  estética.  En  cuanto  á  las  demás 
Mkrtes  de  hi  ciencia  de  lo  bello.  Kant,  no  s<->lo 
iMOMite,  sino  que  implícitamente  niega  su  exis- 
tCMl*.  Mal  puede  existir  Jíxin't  infHiit,  cuando 
WUmeókhn  estítico  en  la  natiiraieüa;  ni  f.U,v.f\i 
édmU,  cuando  el  arte  no  tiene  concfptoi  deter- 
Mfnados  en  que  fundarse;  ni  tnninJUifint  de  l/f  iMh, 
HmnÓtf,  en  realidad,  toda  la  metafísica  se  reduce 
A  Ift  hipótesis  gratuita  7  laboriosa  de  un  núumtno, 

Ktot  incarre  además  en  varias  contradicciones. 
St^ve  del  juicio  estético  todo  lo  que  se  parece 
áaoeida  6  concepto  intelectual;  7  reconoce,  sin 
rinnbÉrgo,  la  existencia  de  una  idea  trascer>dcntal. 
fÍKMtoflM  la  armonía  de  nuestras  facultades,  7  se 
Mifteftlien  estudiar  una  de  ellas  como  sí  fuese  un 
Masdo  aparte,  procurando,  á  todo  trance,  impe- 
Ab*  ffi  eomonicacii'^n  con  las  restantes.  Invenía 
•M  íaoitáslica  facultad  del  juicio,  que  no  es  enten' 


cipa.     Debajo  de   cstn  (acullnd 

sámente  cosns  tan  d¡vcrs;is,  por  no  decir  c, 

como  la  ñanalídacl  libre  y  vaga  de  lo  bello  7  )■ 
finalidad  tcIcolAgica,  determinada  y  objetivB.  Bl 
concepto  intelectual  que  se  esfuerza  tanto  en  ale> 
jar,  aparece,  á  pesar  suyo,  en  aquella  armonÍM  4t 
la»  facuUade»  ca¡/noiñtiuai,  sn  ijüt  él  kaet  mmíMA' 
la  belleza,  puesto  que  no  podemos  pensar  esa  arno- 
nia  sino  como  un  concepto  de  la  intelifencla.  (i) 
Atribuye  un  carácter  universal  al  juicio  eatótIcOt 
y  ese  carácter  solo  puede  corresponderle  en  vir- 
tud de  conceptos  determinados,  cuya  existencia  re> 
chaza  en  el  íenómcno  de  lo  bello.  Niega  el  ideal 
en  la  naturaleza  pero  admite  la  existencia  de  un 
ideal  para  el  arte.  Uistinguc  lo  bello  de  lo  útil,  y 
añrma  que  lo  bello  sirve  para  el  juego  de  nueitru 
facultades  de  conocer.  (2)  Distingue  en  ñn  lo  be- 
llo délo  bueno;  }-,  sinembargo,  establece  que  elñn 
del  arte  es  servir  á  la  moral,  y  que  aolo  por  en- 
tonces tiene  el  arte  verdadera  importancia. 

La  doctrina  de  Kant,  del  ideahsmo  subj'etivtr,  no 
obstante  sus  méritos  fué  infecunda.  El  valor  ai- 
cológico  de  su  análisis  de  los  fenómenos  del  alma 
y  de  tas  facultades  que  la  estética  debe  estudiar, 
no  pudo  compensar  la  aridez  de  la  doctrina  y  la 
falsedad  del  punto  de  vista  metafisco.  (3) 

i'or  eso  Ficlilo,  su  discípulo,  el  iiníco  que  pudo 
desarrollar  la  doctrina  de  Kant  sobre  lo  bello,  no 
le  concedió  sino  un  lugar  muy  subalterno  en  eie 
gran  monumento  elevado  por  su  genio,  con  el 
titulo  de  "Doctrina  de  la  Ciencia."  Eso  se  cou^ 
be  además,  si  se  tiene  en  consideración,  que  este 
ñlósofo  nu  podia  reservar  á  lo  bello  y  al  arte  un 
puesto    importante  en  su    sistema,  en  el  que,  el 

{11  Menenilai  l'uliiyo.— (I.  C. 

r¿)  Volturun.-O,  C. 
(M)  JIorotM.— U  C. 
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bundo,  pura  creación  del  pensamiento,  no  existe 
'  lO  para  servir  de  teatro  a  la  actividad  libre  del 
_  y  al  ejercicio  del  deber.  Fichte  subordina 
|'pu£s  y  hace  servir  el  arte  á  la  moral.  La  virtud 
f  para  él,  consiste  en  el  combate  del  hombre  con- 
L  ira  la  naturaleza,  en  el  mantenimiento  y  triunfo 
f  de  la  libertad  que  debe  transformar  á  ésta  en  su 
I  imagen.  El  arte  reproduce  esta  lucha  y  le  ofrece 
I  Bn  espectáculo.  El  arte  es  pues  una  preparación 
1  de  la  moral  y  su  objeto  consiste  en  revelar  la 
fuerza  creadora  del  yo.  (i) 


Bajo  la  influencia  de  las  teorías  estéticas  de 
Kant  y  de  Fichte  nació  la  escuela  humoristka,  una 
de  las  derivaciones  del  romanticismo.  El  subje- 
tivisnio  iniciado  por  Kant  habíase  llevado  por 
Fitche  hasta  sus  últimas  consecuencias,  con  la 
creación  de  un  ^0  (i¿j0/r//£i.  El  romanticismo  que 
se  caracteriza  por  el  predominio  del  elemento 
snbietivo,  no  tardó  en  asimilarse  el  concepto  de 
Fichte;  y  asi  fué  fué  que  los  llamadss  humoristas 
encerrándose  en  el  altivo  santuario  levantado  por 
este  filósofo,  hicieran  al  yo,  arbitro  de  lo  bello, 
con  el  poder  de  crearlo  en  todo  momento,  á  pro- 
pósito de  cualquier  motivo,  por  mas  insigniñcante 
•y  deforme  q^ue  fuese,  y  apoyaron  su  teoría  estable* 
ciendoel  principio  de  la  ironía  en  e/ arte. 

La  escuela  humorística  proclama  la  vanidad  de 
las  cosas,  excepto  el  yo.  KI  mundo  es  una  vana 
apariencia;  la  vida  humana  un  sueno,  un  delirio. 
La  contradicción  existe  por  todas  partes  en  las 
cosas  humanas.  Las  mas  grandes,  como  las  mas 
pequefiasi  pierden  su  diferencia  ante  el  ser  inñ- 
Dito.  Ahora  bien:  este  ser  es  el  yo,  el  yo  abso- 
lato,  que  es  el  ¿nico  que  existe  y  tiene  valor  abso* 

P)  Banard,— o.  C. 


. __.  iii'üa  «iL 

I  hiioor  brilltti  ín  iiikJa  y  laciintrittlli:r.l/iiid 
itli  fiiiitni.  A  fin  (Iv  <¡u(i  ri;N|»lAiidt)jt<.'i(  ol  |i'] 
:üitliicKiiniblo  dr  lo  iibioltito.  Colociidu  i 
turn,  ol  |i()Ol(i,  el  (iriitin,  ilmdcna  maIoi 
tn<Jt>,  lodo  OK  iuuul  (iiim  ¿1.  Fv«ln)iir  ' 
univcmnl,  rehubilitur  el  ahaunJii,  \\»acr  I 
..o  ridfculu,  Itnccr  admlrnr  lo  Ino,  ooiil^rnil 
ID  liorrlblo,  hr  nhl  «I  ol)]clo  dol  nrte,  do  w 
ponlu,  do  la  ii'jvclu.  I\ira  ena  cicucUi  fil  yu  «a  «li 
Vü  dlvliiu,  con  el  oiitil  Hü  MuiitilíüA  (¡I  yo  liuiiMUúJ 
t.a  i>o  rao  nal  Id  lid  liiitniíuii  deudo  luego  doMiparcDaJ 
y  con  elhi  Iñ  rrioríili'lii'l.  lu  bullcxa  inornl,  la  de  Uf 
jiiiUcIh  y  lii  do  Iil  virUi'l.  VMo  üJilcmii,  un  el  que  I 
Spinoüti  y  Ficlito  rc  rliii)  I»  mano,  cunditoe  i  1 
todoH  Im  GXtnivaKaiiuiuH  dol  romantlcliniu  que  H  \ 
culücii  lucra  da  Ins  reblan,  predica  lo  urbltrarlOi,  j 
rcliiibilltit  lo  itbiurdo.  lo  feo  y  lo  horrible  ó  ene  IQ 
el  mariiHEno,  la  insipidez  ¿  lu  inaltfniüoanoiB.  (t) 

Juan  Pablo  Ulchtor,  cunucldo  uoii  al  nombM  ¿' 
Juan  fnblo  solnmcnic,  ha  compuosto  «obro  tai 
télica  una  obra  muy  onpirltiial,  en  la  quo  la  t 
del  /iimor  ha  nido  muy  ulon  cxpuaita.  (3) 

Ul  principio  du  la  ironía  fuó  elevado  i  la  oUim'| 
do  una  tcurln  motafítiüa   por   Sulser.     Sflgán    W 
doctrina,  olobjcto  dol  arto  an  revolar  á  In  coii(il«n> 
ohi  hum'ina  la  nmla  do   Ins  coiíai  finiuii  y  do  tai 
■ucaMotí  del  mundo  real.     Ul   ((/jiiio  cotiBisto  puóti 
en  colocarte  en  cic  punto  da  vinta  superior  tic    U  i 
ironía  divina  que  to  ¡coan  da  laii  coanji  r;roada«,    ao  1 
rio  do  loi  intereses,  lic  las  luchas  y  de   lai  pniiot  J 


iiüA  do  la  vida  huinnna,  y  do  nucitroa  sulrlmiviil 
V  hacu  scnlir  sobre    cute  trágico  medio  «I 
inniutablD  d(j  lo  absoluto,  (j) 


podei 


111  DDrflR^I,— o,  0. 
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La  teoría  de  Chaignet  conlenida  en  su  obra 

aue  lleva  por  tUulo  "Los  principios  de  la  Ciencia 
e  lo  bello,"  niega  también   la  belleza  objetiva, 
puesto  que  confunde  lo  bello  con  el  ideal. 

Fundándose  en  que  la  emoción  estética  es  de 
gozo,  fija  como  caracteres  del  estado  estético  lus 
siguientes:  i."  ¡a  independencia  del  placer  experi- 
mentado, cuya  causa  no  es  ncccsari<i  buscar 
fuera  del  objeto  contemplado;  2,"  el  sentimiento 
de  libertad,  de  emancipación  de  los  lazos  de  la 
realidad,  y  que  hace  que  el  sentimiento  estético  no 
sea  serio,  sino  un  cierto  estado  de  serenidad  y  de 
quietud,  un  equilibro  que  no  desaparece  en  nin- 
guna de  las  circunstancias  terribles  que  el  arte 
puede  expresar;  3.°  lo  desinteresado  y  puramente 
contemplativo  del  placer  estético,  sin  estar  por 
esto  despojado  de  toda  emoción  y  ¡)riv'ado  de 
atractivo;  4."  ese  placer  es  creador:  pasivo  en  su 
origen,  termina  en  una  acción  de  tal  modo  activa 
que  es  creadora. 

El  alma  colocada  ante  un  objeto  bello,  experi- 
menta primero  una  impresión  sensible,  que  es 
maniñestamente  un  estado  de  satisfacción,  de  goce. 
Esta  modificación  vá  acompafuida  siempre  y  nece. 
sanamente  de  otras  dos.  que  le  cst:ín  ligadas  y 
son  inseparables.  Desde  luego,  la  vista  del  objeto 
y  la  emoción  que  causa  excitan  el  alma  á  reunir 
todas  las  faces  de  la  impresión,  que  ha  experimen- 
tado, en  una  sola;  á  dar  unidad  y*  forma  á  todos 
tos  pensamientos  esparcidas  é  indistintos  que  des- 
piertan el  espectáculo  de  lo  bello;  á  concebir, 
en  una  palabra,  el  modelo  idea!  que  el  objeto  pue- 
de revelar,  pero  que  no  puede  contener.  Esta 
concepción  es  el  acto  generador,  pero  no  aún  el 
fruto.  Esta  concepción,  del  todo  interna,  tiene 
su  fruto,  y  la  expresión,  acto  del  verdadero  alum- 
bramiento, produce  al  exterior,  formado  y  vivien- 
te, el  ser  inmaterial  que  el  espíritu  ha  concebido. 
Impresión,  concepción  y  expresión,  tales  son  los 


ñoDientos,  como  dirJan  h.ant  y  I    , 

atrevesar  el  estado  estético  para  s 
I  y  perfecto,  (i) 

í  caracterizado  el  estado  estético  por  sil 
a  y  desarrollo,  Chaignet  examina  cual^j 
tad  á  la  que  puede,  atribuirse  ese  e 
luye  que  no  puede  atribuirse  exclusivaj 

la  sensibilidad,  ni  á  la  inteligencia,  al 
in  en  su  composición,  sino  á  la  voluntaj 
miento  ó  el  acto  que  despierta  en  a| 

la  vista  de  la  belleza,  es  un  acto  dtf 
se  distingue  del  amor  á  las  cosas  y¡ 
:s  y  de  la  voluntad  moral  ó  amor  al  bt^ 
laignet  resume  y  termina  su  análisis  sol 
:ter  esencial  del  acto  estético  y  sobre 
id  de!  alma  á  la  que  debe  referirse,  ^ 
entes  palabras  de  San  Agustín  :    "  Ngi 

amar  sino  lo  bello. "  Consideradoí 
bre  que  gusta  lo  bello,  este  amor  ea  a 


de  concebir  una  alma  sin  cuerpo  y  no  un  cuerpo 
sin  alma. 
Solólo  individual  revela  la  vida,  la  fuerza  libre, 

Ícomo  la  fuerza  es  el  único  objeto  del  amor  del 
ombre,  porque  éste  mismo  es  esencialmente  una 
fuerza  libre,  lo  individual  será  el  carácter  de  los 
objetos  bellos  para  el  hombre,  Ahora  biún:  como 
la  mas  grande  virtualidad  de  una  cosa  cualquiera, 
su  noción  mas  verdadera  y  su  rc-alidad  mas  com- 

{>leta  está  en  su  idea  y  en  su  esencia  intelectual; 
a  idea  de  fuerza  libre  tomada  in  individuo,  una 
cosa  individual  dcterminable  por  solo  la  idea,  es 
el  ideal;  por  consiguiente,  siendo  lo  bello  el  obje- 
to del  amor  y  ese  objeto  el  ideal,  lo  bello  es  el 
ideal,  (i) 

Chaignet  agrega  todavía :  lo  bello  es  aquello 
cuya  esencia  es  ser  amado  por  el  hombre.  La 
esencia  de  un  ser,  lo  que  se  encuentra  de  amable 
en  si  mismo,  es  el  mas  alto  girado  de  excelencia 
que  la  razón  puede  concebir  en  su  idea  verdadera. 
Ahora  bien  el  hombre  es  una  sustancia  activa, 
una  fuerza  libre,  inteligente,  vi>luntaria,  una  indi- 
vidualidad viviente,  bajo  una  forma  sensible,  una 
atma  y  un  cuerpo  sustaticialnicnte  unidos  por  una 
vinculo  misterioso,  pero  cierto.  Lo  que  ama  en 
si  mismo  y  en  los  otros,  es  pues,  este  espíritu 
cuerpo,  como  dice  Bossuet,  esta  fuerza  libre,  esta 
sustancia  activa,  bajo  una  forma  sensible,  esta  indi- 
vidualidad á  la  vez  espiritual  y  exterior,  cuya  esen- 
cia es  la  unidad,  {i) 

I<a  coacepción  de  una  fuerza  completamente 
libre,  de  los  frenos  que  entraban  su  curso  y  re- 
bajan su  vuelo  ambicioso;  esta  creación  de  una 
individualidad,  sino  todopoderosa,  al  menos  inde- 
pendiente; esta  creación  de  un  absoluto,  reflejan- 


(it  Ch^giiat.— o.  c. 


tldtc  y  4':'tArio\lAií'lnnr:  f.n  una  innnu  «entibie  v  oa 
acjlort  vi-.il(l>--i,  <■•,  rl  i.|r:il  ck  l'i  Ucll'l.  (l) 

\'.\  ii|r:tl  r:>.  |:i  i(|r:i  VtunuUiíu  iiuiivifíua,  unafeM- 

ríili'l:i<l  iii'liv¡(lii:ilj/H'lii,  l:i  i:'n\tv.\nAifn  rcpretentS' 

hW.  ilr  un  itulivKlii't  iinf;  :iK"ln  L'ida  iiu  Cfencit. 
Ahuní  Ifiéii,  ii't  li:iy  -.inr*  iitia  íinlivlilualidad  qiM 
Iklii;  iiM  rodil  MI  iv,rii(;i:i  y  ()UC  ti'iBCn  todu  lUI 
\tf.t\KW'tW:i--  '">;i  (::i  l)i<ri.     I.o  IjcIl'J,    lo  ídul,    HO 

jtiic'Ir  iMKvt  ir:iiri  rul-.ifírii.iii  rc;il,  mift  en  UÍoi  qut 
l'i  c'iiiMiliiyr,  /,  f.ii  t:\  li<iriil>it:  i{uc  forma  iu  n» 
tÁ/iu.  t'rro  l'i  \>i:\\n  •■;  fvir:iii,j:iliiiciitc  rcprcienU- 
l>li:  y  Dion  iir  Mi-ih.-i'*,  j»<(i  tiii  ciKtliclll,  &  toda  re> 
prnHrittat.-ji'iii.  I'or  »Ii:l  |i;irlR,  la  iiuluralcxa.  el 
iriiiii'lo  ú<:  hi*>  ir;tli<l¡i'kr>  lio  f:rii:icrrti  liii/j  inolvi- 
(|ii:ili(l:iili:-i  '.iiy:i  '''■f;iii.i;i  iliHlidiitari  cl  accidente  y 

f.\  UClIhO  y  <jll':  '-'.lAll  Ii-j>i-.  -Ir:  ii^rfliir  I»  Idcfl  de  W 
y,htr.r<r.  (|ii':'I;i  miI'i  niir  lo  lidio  no  Icn^n 'JtrO  !«•> 
li'lii'l  '|ii<:  la  t'  ali'l:i'l  <l<:  Jiii'-'il I in  c'inLe\tcUtne§  y 
<k  inicfiljaMi.li'-;.-,,  (,:, 

t/i  i'ka  <i-.  h'.ll"/a  li<:ti<:  una  icali'lnd  clerU, 
(.oitio  la  i'li-u  ik  lii''i/.a  /i 'le  cainia,  cjiMiKJ  todaí 
Iilin>>li:i-i  i>l'ra-i  y  ic|iir-i(;iit.i(.Í-ili<:N.  l'pt'O  C«ta  ma* 
iiftia  il';  VI  ii'i  Jio'.  ■i;iti-.Ia'.'*,  y  ',oiil'i  r.it  i\e  lacMO» 
i.i:i  'If:  la  l.rM'/a  i;l  \i:r  ir|itr:-if;ii1alík,  y  ¡((jr  COntl* 

(Miiriiic,  (.  v<:-;iii    l'íi ■.  vi-iilílcs,  rii  lan  que  la  ffl- 

'livi'luali'lad  lilii'-  -,'•  inaiiilirM';  i.lannitrriLe  á  nuet* 
tío  (l/;lji]  ':\|iJiiiii,  jiio(.iir:tiuo-)olijrtiviirla,  hacerla 
vilir  rkl  tiiiiii'l'i  iiitrni't,  p;ti:i  nacurlli  á  luz  al 
iiiuii'lo  vi'>il«l<-,  {.altialilr,  M-rtitilik  de  loH  KOttidoii 
•k,  ln-i  í.oloMTi  y  <k  la-i  I-i/iitai,  pnicurumoi  reall' 
/arla  lia.o  lit^iiia-.  Fiiat>-iiak-,  é>  Uilcrn n(i.tñt}*  á  lO* 
&.it  l:n  l'iirriat  de  la  nialraia  tiÍ  latí  contienen,  aun* 
'|ijr  la  iralidad  ii'i'i  tf-^iioiid'! '|il(!  no  puede  COn> 
Ifiirilii!,.  I-:»  lli-n,  <j(n;  la  \nMf.  r.ittlU)  JJOKÓC  tO> 
d:iii  la->  |irif'-'-'.i'iiir-,  del  S/^t,  la  Ur.Wcxu  fiKlá  COmO 
Miiijftinda,  jiaia  iiiir:->lt:t  drl>ili(|.ld,  en  cl  KIIO  de 
lili    Ill.-lí;f:^lad    y    en    rl  ilrr-.liiinbraniiento  de  CU  eS- 


m 


plendor.  Solo  cl  hombre  puede  crear  la  belleza; 
esa  creación  es  cl  arte.  Por  consiguiente,  no  hay 
belleza  física,  ni  bellcz:i  moral,  no  existe  otra 
belleza  que  la  ideal  realizada  por  cl  arle,  la  belleza 
artística,  (i) 

Lo  bello  para  Chaignet,  es  pues,  una  forma  in- 
dividual  é  ideal  de  la  fuerza  activa  en  el  desarrollo 
indeñnido  de  su  libertad,  Es  cl  ideal,  y  por  tanto, 
una  quimera  creada  pnr  la  actividad  expontánea 
y  la  libertad  de  la  imaginación.  Lo  bello  no  existe 
sino  en  el  pensamiento  que  lo  crea,  y  constituye  el 
mundo  del  ensucfio,  de  la  fantasía  y  de  la  poesía. 

(2) 

Resulta  de  la  exposición  que  precede  que  para 
Chaignet  lo  bello  no  es  una  sustancia  ni  una  cuali- 
dad de  los  seres,  sino  simplemente  una  idea  del 
espíritu  humano.  Es  la  idea  de  fuerza,  revestida 
de  una  forma  sensible,  material,  al  menos  i«/i7^i>ííi- 
blt.  Es,  en  una  palabra,  el  ideal,  que  al  retlcjarse 
en  la  naturaleza,  constituye  la  belleza  natural,  y  al 
expresarse  por  el  arte,  constituye  la  belleza  artís- 
tica. 


Conocidas  de  un  lado  las  teorías  que  han  atri- 
buido á  la  belleza  un  principio  objetivo,  y  de 
otro,  las  que  han  nefjaclo  la  existencia  de  ese 
principio,  dando  al  fenómeno  estético  un  carácter 
puramente  subjetivo,  debo  completar  cl  estudio 
histórico  de  la  idea  de  lo  bello,  haciendo  una  bre- 
ve exposición  de  las  teorías  que  omiten  toda  es- 
peculación acerca  de  la  belleza  objetiva  y  se  limi- 
tan á  examinar  las  condiciones  fisiológicas,  sico- 
lógicas, sociológicas  ó  artísticas  del  ícnómeno  de 
lo  oello.  Tal  es  el  asimto  que  comprenderá  la 
tercera  y  última  parte  del  presente  trabajo. 

(1)  Cluign«t.— o.  c. 
(2       ir        ia. 


CAI'ITIII/)  IV 

AS   l'KtiKfAS  SMIIKK  r.t.  FENÓMENO  KSTÉTICC!::^ 


K:i  cr'LiuH  Kaii(i.iii:i  cstablecia  que  el  juicio  ^^ 
tético  es  iiulrptfiKliriiln  de  todo  concepto  anleric^ 
6  en  otros  U^rtiiiiKis,  (pie  no  hay  conocimiento  v^- 
dnderaincntc  tal,  vn  el  liccho  del  senLimiento  ^s 
t¿ticii.     Ilonterwcclc  sostuvo,  al  contrario,  que   ^ 
principio  del  juicio  estético  se  encuentra  en  u^ 
sentimiento  determinado,  y,  por  consiguiente,  e^ 
un  ctmociniinilo  6  cu  la  conciencin  anterior  de    ' 
objeto  (]itr  dt^lrnnina  esc  sentimiento.    Segñn  eS'^ 
ta  teorhi,   Iwiy  ciurtos  objetos  quc  al  anunciarnos 
su  prescticiii  pur  un  .sentimiento,  nos  hacen  expe— ' 
riiiicnlar  ndcniAs    olni  sentimiento  del  cual  tene-^ 
uios  cnnciciicia  itinicdiatamente.  (i)     Este  sentí»  " 
miento  que  rn  su  nri^cu  es  indeterminado  pero 
conforme  con  uucsfrn  niittiralezn  espiritual,  se  lia- 
m»  esl¿lici),  piíni  distinguirlo  del  sentimiento  in* 
tcicctunl.  del  scnlimiento  moral  y  dol  sentimiento 
religioso.     V  se  l]:iiii:i  bello  al  objeto  que  despier- 
U  y  determina  rn  nosotros  et  sentimiento  cstotico 
es  decir  el  sentimiento  |)rimitivo  de  la  armonía  de 
todas  nuestras   l:iciilt.ides.     En  esta  armonía  de 
nuestras  fnciilt.ules  interviene  la  inteligencia,  ala 
duda:   peni   U\  idea  de  lo  bello  que  parte  de   UB 
sentimiento  indeterminado,  se   resuelve  siempre 
en  un  sentimiento.     I>c  este  análisis  deduce  Bou> 
terwcck  que  la  idea  de  lo  bello  permanece  mis  ó 
menos  oscura  y  que,  por  consiguiente,    lo  bcltocí 

(1)  Thwy-O.  i',,  lomo  r 


iodefínible  (i).  El  artista  debe  hacer  un  profun. 
do  estudio  sicolÓRÍco  del  hombre,  y  prestar  aten- 
ta observación  ú.  !ns  objetos,  á  fin  de  descubrir  las 
maravillosas  relaciones  en  virtud  de  las  cuales  se 
produce  en  el  alma  el  sentimiento  estético.  Tal 
es  la  obra  del  genio,  cuyos  procedimientos  no 
pueden  sujetarse  á  principios  determinados  é  in- 
mutables, porque  tales  principios  so»  incognosci- 
bles. La  Metaílsica  de  lo  bello  es  una  ilusión:  sus 
tentativas  son  estériles,  y  no  contribuye  en  nada 
al  desenvolvimiento  y  cultura  del  sentimiento  de 
lo  bello.  (2) 


TSpífer,  en  sus  disertaciones  sobre  la  belleza, 
establece  también  que  lu  bello  es  indefinible;  pero 
toda  su  argumentación  se  reduce  d  decir  que  la 
diversidad  de  objetos  bellos  es  muy  grande  para 
que  se  pueda  llegar  í  reuniría  bajo  una  misma 
Kirma  (3).  Estima  que  la  belleza,  sometida  á  los 
procedimientos  de  análisis,  se  marchita  ó  desapa- 
rece. Querer  definirla  es  ya  desconocer  su  natu. 
raleza  y  negar  su  libertad.  Es  querer  transfor> 
mar  en  silogismos,  ó  lo  que  es  igual,  en  actos  suce- 
sivos del  espíritu,  lo  que  por  su  naturaleza  sólo 
puede  resplandecer  en  forma  de  acto  simultáneo. 
La  esencia  de  lo  bello  se  encuentra  en  lo  infinito 
que  se  resuelve  en  Dios,  y  á  Dios  puede  subir 
nuestra  oración,  pero  no  nuestra  mirada  {4)  Re- 
nunciando pues  a  definir  lo  bello  en  sí,  se  contrae 
al  estudio  de  la  belleza  artística,  combate  el  prin- 
cipio de  la  imitación  de  la  naturaleza,  y  adopta  el  de 
la  eoncepcidn  individual.   (5)     En  suma,  paiv  T6p- 

•1)  VoituTon-O-  C.  tomo  1." 
<ñ  Thwj—O.  C.  loma  2? 
R)  CcurdftTaaDX— O.  C. 
4}  Menondei  Pelftjo— O.  C. 
S)       H.  id. 


ffer,  Iftfc  _ 

la  noturnleza  c»  la  man!  {estación  de  \n  infinito:  f^ 
en  el  arle.  Nt  nKuiilí-stiición   fiel  pensíimlfnto  hii. 
tnnno.  (i) 


KraiiNO,  ailtnr  dfil  rniiomíUmo  iirtnJnüa,  uscribít'i 
un  aim\jrni\í(}  'le  ILülótlcn,  publlcndo  en  iH.;/,  por 
r!  profesor  Lcutboclipr. compendio  (¡ue  ha  tenido 
en  KüiiaTK!  ^ihti  inlliicncíu  (i) 

KraiiRc,  iíe9\n¡ó,9  de  formular  el  concepto  !iiib}e' 
livo  (le  1,1  belleza,  analizando  la  emoción  y  el  co. 
iioclmicnlo  esléticov,  formn  el  finncepto  objnlivo, 
buciend')  un  estudio  de  Ifj»  cík.tíJt'-í  'Ir  la  f»elle. 
xa,  compronilídos  en  líi  unid:t'l,  -¡ur  ']'■!, '¡unnA  or- 
llitnifía  U  or¡ianinvio,  y  <;i>iicltiyc  definiendo  io  bello 
por  la  reiitiir'iii  de  atriboA  conceptos,  en  estos  t¿r* 
minos;  "lo  brllo  no  lo  orfrAnicamentc  uno  y  cfue 
obra  s'ibrn  rl  '^r.|ijrÍtN  de  un  modo  conforme  á  sui 
leyes,  llrnan'lo  el  ánimo  con  un  placer  6  tnelína< 
úim  'Ie?!intfirrfi;i'li»f:,"  líse  orennismo  6  sistema 
de  Krausr,  r-í  la  nniíhi'l  sustantiva,  fecunda,  llena 
Ir  varJrrIíid  y  [tiulDplicirlnd,  que  se  desenvuelve 
non  orden  y  r.\r.ii..f  iii  ;icc;ión  sobre  el  espíritu,  of- 
'lenadanienl'^  laniliii^.n. 

(lomo  <ie  v''\  Kraii^f,  tin  penetrar  en  la  esencia 
de  lo  brllt».  ';r  limita  {y  fijar  sus  caracteres  y  á  de- 
finir la  ftellexa  por  lot  fenómenos  que  produce  en 
la  intelt|rrnt;¡a  y  la  Firnrótiilblad. 

Las  tcndcnriia';  aínlarlas  (pie  se  manifiestan  en 
líoiiterivrí,k,  TopffT.  Krausc  y  otros,  aparecen 
raíls  fucrteiiiRiit'!  pioniinciadasy  formando  verda* 
dcra^  est:ucla<;,  entre  los  estéticos  alemanes,  Ingla* 
ses  y  franceseq  'pie  voy  á  presentaros  en  seguida. 


JaZD  Federico  Herbart  (177')— 1841)  es  el  pre. 
iartor  y  fundador  de  las  escuelas  realistas  que 
UJocan  la  belleza  principalmente  en  ]-a  forma,  y 
J&9  MM  la  dilicult.vJ  de  reihicir  á  un  principio 
ialco  la  infinUa  diversidad  de  bellezas  partícula - 
ret,  renuncian  á  formular  una  definicióu  explícita 
de  lo  bello.  Desde  euUmccs  se  aband'jnan  las  es- 
peculaciones metarihicníi,  y  estiiiiatido  necesario 
partir  del  examen  atento  de  los  lieclitjs,  como  con- 
dición indispensable  para  llegar  á  coiii|frciidcrlas 
en  BU  unidad,  ábrense  á  la  ciencia  de  lo  bello 
lu  vías  de  la  observación,  de  la  experimentación 
y  del  cálculo;  inveníanse  la  Péteo  -rtatemdiiea.  la 
JPiito-ftiiea,  la  PtÍcohgÍajmol''i'jv:a  y  la  Paimhgia 
étniaet;  aléjanse  los  espíritus  cada  vez  mds  de  las 
vmttai  síntesis  para  cotisaf^rar  su  atención  &  estu- 
dioi  parciales  sobre  Inl  ó  cual  elemento  del  pro- 
IHeaia  estético;  desarróllase  la  critica  cun  impulso 
extraordinario;  sucédense  unos  ^1  otros  los  traba- 
JOB  blltórícos  sobre  artes  y  las  ililcrcntes  literatu- 
ras; 7  orf^anlzaae,  en  fin,  la  historia  de  la  Kstética, 
como  si  se  quisiese  vislumbrar  yn,  en  la  variedad 
de  sistemas  y  sobre  la  inmensa  ajrlomeración  de 
datos  y  detalles  obtenidos,  un  lazo  oim'jii,  un  pun- 
to de  vista  general  que  pcrmila  llegar  !i  la  sinte- 
als,  siempre  buscada  por  el  espíritu  humano  El 
movimiento  iniciado  por  Ilcrbart  cu  Alemania,  á 
principios  del  presente  siglo,  n»  se  mantuvo  con 
todo  en  sus  justos  limites,  y  en  su  reacción  con- 
tra la  filosofía  idealista  de  los  Scbclling  y  los  Ile- 
gal, rayó  en  la  exageración  en  manos  de  las  es- 
cuelas positivistas  y  cxpcrimentulihtas.  nacidas  al 
Impulso  del  sistema  herbarliano,  sacrilicán<lose  la 
forma  i  \t  itUa,  lo  lulijetivo  Á  lo  ohjtÜvo,  lo  accidm' 
tal  á  lo  ftrmaHtnte,  lo  rtlalivo  'i  lo  alisaluto,  el  fená- 
MtHff  al  ser,  la  rnaíeria  al  íspiriíu,  lojinitn  á  lo  inñ- 
ntto.  Asi  ha  nacido  la  Estética  materialista  y  po- 
•itlrllts  del  presente  siglo,  como  una  derivación 
de  la  Estética  formal  iniciada  por  Herbart.     Pero 


■ImUiiJu  llcniíiu  liu  iurj[M nt'./.ü  u 

v*  «lo  cgncjildüí/xi  rtprcHuiiia<l»  |nir  llermyri 
1/iiUc  y  Mhx  StJiiiakr,  «n  Alrri);iMi.i  y  |>nr  Kuvni 
nH'ii)  CL)  |'i»i)';ííi,  )iiii'a  fiimluí  mi  nimcnin  unu/mi- 
1:0  ijiift  iic**[>iriti(lü  iinn  ur.'ii)  paiif  iJn  Ino  oonulu- 
«loiir.4  iJe  lu  RQCU'-Iii  rritllátit  ('(inii  nirmiiin  nu  |>ua* 
lo  'Ir  [mrlíduciirl  iiliiilítiiit')  lir{{cliiiiir),  Nof/UUrk 
Ir  r«tnti  mlliiiuit  tniiUitlviii  de  l/ffxo  y  MiiK  Schar 
ler  ii'i  neprcaeiiUii  lodnvUt  corno  ilitamus  ccrr*' 
'Irn  y  dtiñiillivos,  ttiti'i  <:(iiiir*  In*  ItAtei  ilo  (ijiuriif 
R4[ir(,ii|nelnnei.  I^iinlr,  tfirinnrM  \MiT  Uinto  f|ue 
|(»r«i<Jtíu(>s  nlcmuDfii  'le  luí  t[tmúi>i  moderno!, 
Unit  nhniuUiíituU}  c\  iiiiálltli  «ipaculativo  de  la  be* 
llczn  ijbjriívH,  y  ac  lian  <lotlfc«dü  á  eitudlitr  «I 
Itrtfljkrnnriit^lirt]  cu  mran  flipticto*  niftf  A  incnoi 
iiniii/rtnttiei. 

iKiml  tciKloiiciii  «ritODl  ruino»  an  la  Mcutls  in* 
({lr«ii,  üloiido  iIr  iiDlfirnc  (jijn  c«ft  Icnilancilt  Ct  llU 
muy  antlKiirt,  i'iiri)  Iiii^  mitro  Im  U\6<K^t'3^^  iiiif[IO' 
rv.fx.í-Hí'ii,  doii'k  ilritíHTollí'»,  lid  unn  maiier»  aitl 
ffK(,lii«ivni  \t\  cmHU-.h  íiihiIWÍc»  v  «ubJelIvA  del  •!• 
kI"|K. 

I')ii ';uanL'>  &  ioH  ctiáticoH  IrancekON,  •«  noU  m 
Rlloti  1»  doble  inlliienciii  dn  Inq  flftüuatn»  nlentanai 
Y  ttiiyíh.nitciicetan.  Ant  (|iio  ni  Indo  d«  \o»  tttiti* 
'.'M  (■«niríuiiiliatn*  LuninienaU,  Coiíaln,  Jouñrof, 
i'.'iunittvf'ituK,  I/ví-iino,  VoRuroijy  CtitJj|riBt,  cU' 
yii4  intriu*  llrv»  ya  <rx|iniiitlua,  Hfmrncen  alna  UO* 
liiitt  |iiMÍIivi»liiq  y  iniítcrlallnUifl, (|u<!  iiitK^alrAti  atii* 
l'tfjHi  (.endeiicjiíe  á  la»  de  lúa  atamán'"',  v  ci'.'i'.nti'M,  \ 

lliilria  <fi',(ii»  ya  'jiir  f\  iiii'.tii'I'ir  iln  fHI  eacuolM 
iralial;i«)  fii  Alr-itjaiii;)  rt)  Mci  liilll,  vrrdadcrtl  pi> 
(irr  <ln  la  ii'ivUliiia  ni'.'fl'wln,  (.liyit  urfifinaUoM 
'.'(littlDl''  ni  la  a|>li'  a(.i''iii  i\n]  i.&U.uUl  y  d«l  mélOdo 
cKlirriniriilal  ,'i  1»^.  l'Tii''iiiirii<fn  iiilRriiOH,  lUrbut 
)iiiRni.tlM  r(|,li..ai  ti<i|a  l:i  vid» 'leí  alma. y,  por 
',(iiiit|;(ijr.iiir  Uin  (cii/iniRiiiia  'Ir  lu  aflUalbiUflao,  pof 
la  it'.'ji'iii  ir(.I|jr'i(.:i  f\r.  Inft  r^pmtHtaiittus  4  JWwy* 
aUinf»,   ít  irivriii''>  la  ptiniinutrU  \inr%  determlMf 
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ti»  las  accioncb  y   reacciones  psico- 
,_,.  _  i  Psicología  es  Ia  mecánica  del  espi- 
_       "A»í  como  la  lisiolojria  construye  el  cucr* 
>  oon  fibras,  así  construye  la  psicoloffía  el  espiri- 
tu  con  representaciones.'     Nuestras  rcprcscnta- 
eiODM  lucnan  una»  con  otras,  se  oponen,  se  equi- 
libra»*  Kelín  IQB  leyes  de  la  inecínica;  lió  aquí  to- 
"b  la  vida  del  cspiríhi.     La  psicolo|rja  no  es  más 
M  el  esfuerzo  para  descubrir  con  arrcfrlo,  á  qué 
tjrct  matemáticas  se  efectúan  estas  uposicioues  y 
_jCM  equilibrios  (3).     Además  1  lerbart  inició  tam- 
bién la  psicología  ótnica,  la  vñeobgia  de  loa  pueblo» 
r  éélufMa»,  cuyos  materiales  se  encontrarían  en 
HMlíbroide  historia  y  de  viajes,  en  los  poetas  y 
«D  lot  moralistas,  en  las  observaciones  de  la  pcda- 
)  Cdgft,  y  en  el  estudio  experimental  de   los  cnfer- 
~aOft  de  los  locos  y  de  los  animales.  (3) 

Pero  aún  cuando  I  lerbart  es  el  fundador  de  la 
plicol^a  experimental,  no  debe  confundírsele 
coa  lot  puros  experimentalistas  que  han  venido 
dflipuM.  Herbart  es  un  mctafísico,  <]ue  todavía 
parte  de  la  unidad  del  ler  y  de  su  aiirniacíún  y  po- 
aicfón  absolutas.  La  Psicología  aparece  todavía 
•obordíaada  en  su  escuela  á  la  Metafísica,  es  de- 
cir, á  ciertos  conceptos  primitivos  y  generales, 
00*10  el  llamado  etfaerzn  de  connervaciffn,  que  es  el 

C'ndpío  de  toda  actividad  cu  el  mecanismo  de 
m4ñaia»  herharlianat,  transformación  de  las  de 
I^baitz  en  un  sentido  que  pudiéramos  llamar 
4itMiríAuli»mo  atomUtica.  (4} 

lEllistema  metafisico  de  Herbart  se  llama  rea- 
¡kta,  porque  arranca  de  una  tesis  radicalmente 
OMtraría  á  la  del  panteísmo  idealista.  Este  anu. 
Ift  toda  realidad  finita  y  limitada:  Herbart,  al  con- 
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trarío,  afirma  que  todo  ttr  real  excluye  _ 

ción,  la  limitación  y  hasta  la  relación,  y  debe  Síer 
tenido  por  una  unidad  absoluta.  Fácil  es  com- 
prender la  aplicación  do  estos  principios  á  la» 
cuestiones  estéticas.  La  escuela  lic^eliana,  á  jui< 
cío  de  Ilerbart  y  sus  discípulos,  lia  sacriticado  Ia 
/orma  á  la  i'iíea,  creando  un  ideal  abstracto,  vago 
y  quimérico,  que  aniquila  toda  personalidad,  que 
niega  la  belleza  en  los  objetos  naturales,  que  con- 
vierte la  Estética  en  una  filosofía  del  arte,  y  que 
aún  el  arte  mismo  le  trata  de  una  manera  abstrac- 
ta y  dialéctica,  sacrificándolo  todo  al  simbolo,  y 
fundando  una  crítica  incompleta,  exclusiva  ¿  in- 
justa, por  su  menosprecio  de  los  procedimientos 
técnicos,  (i) 

Herbart,  muy  kantiano  en  esto,  no  admite  ct„ 
mo  objeto  real  del  conocimiento  más  que  los  ft*' 
nímtnot,  y  su  teoría  estética  tiene  que  resolverM< 
en  una  pura /enom^nolcti/ía,  fundada  en  la  percep* 
ción  de  las  relacione»  y  de  las  formai,  con  menoi' 
precio  de  la  idea,  de  la  materia  y  del  contenida 
Una  cosa  es  bella  ó  es  fea  porque  b(,  sin  otra  ra> 
zon  alguna.  La  Estética  sólo  estudia,  pues,  fvfm 
mat  y  relacione;  ó  bien  los  sentimientos  y  los  jui- 
cios que  estas  relaciones  producen  en  nosotros. 
El  fondo  de  las  cosas  es  inaccesible:  solo  nos  im- 
porta \a.  forma  (2).  De  este  modo  limita  Herbart 
el  estudio  de  lo  bello  al  dominio  de  lo  subjetivo, 
sí  bien  acejitando  que  existe  la  belleza  objetiva, 
pero  indescifrable  para  el  espíritu  humano.  Por 
eso  la  estética  de  esta  escuela  lleva  el  nombre  de 
ettétiaa  formal  6  ác  morfología  de  lo  bella.  Son  ob- 
jeto especial  y  predilecto  de  su  estudio  las  cues* 
tiones  relativas  á  la  limetría,  á  la  proporMn,  á  la 
armonía,  al  ritmo  y  al  número.  Las  teorías  ópticas 
y  acústicas  de  llcimholtz  y  Ilanslick  pertenecen 
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•••■W  ÍW^ÍífW.  ijaUítilr/a  /  M.-a    'Jt  L,  t,.H'.,  v:  () 

##Í*»W  J*  ÍÍ*tÍM<,a  '■.t  o..a  »a.na  -k  la  .,¡e....ja  -í*) 
fl!lft$9r«  d«  U  A«U^W.      I'.tj   K'i  Uui'i    lifula'j'y /»'r«- 

4ak/^,  #C«rcí»'í'/fcc  ai  fc^.^ti-l.,  .Jr  l^fV:  y  'Jr  í'/t 
««MWfcliÍ^«iii2Íne<;sy  Jían'.firt  -í-  !  ti^i'*  jyata.'J'>  ' 
ftRlJ<»«  ivym;  ii<y&  pí'..  o»i.  u.j  j/i^'-'í  jfjtíjr'jiat;.,, 
ÍUf99Í9r  *i  ycí*  nngihlr."  \'',t  taHt.-,  l-j  (,<:!;'/  tr» 
Myiijto&k,  «MHMM*:  11'/  l'i'J'/  )o  agia-Jat,]'--  rs  t^rji-^  y 

^  gfa40  «Jí  ÍWl«:tJt.l'la'J  'J'I  ¡,;;j.r,  fy^  /,']•:"<*• 
filWWW  Í.yt«'»<ti  •:j'l''''.a'    la  l,>  Jl-/a  [>■>(  fl    i^iif<i.i 

^ftmUIHÍtM   VWifíUmrnturít.      \/j     i,rl¡r/a     &•:    IwrWa 
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^«íífWrtffV:/»  'Jij-;   •)  iiotnl//'.    tir,.:    )a    iialuía. 

Ü«  J«»y  IWÍS  avai)/a.'J'>     i.aM:.    la    ttlVli'*    mal.r 


rialfsta  diA  Wundt,  principal  representante  de  la 
ptieología  fisiológica.  Considera  en  el  hombre  unpro- 
ettoconmtnle  y  otro  procedo  incontciente.  El  térmi- 
no del  primero  es  la  i<iea,  y  c!  del  segundo  se  11a- 
maiiieat.  ílny,  Bcg6n  ¿1,  aciUimicntos  puramente 
materiales,  y  utros  que  no  dcnenden  del  estado  de 
los  órp;nnos  y  de  los  tejidos.  Estos  últimos  no  son 
más  que  evoluciones  de  lo!<  primeros,  reducidos  á 
un  idual;  y  entre  ellos  enumera  el  sentimiento  fs/á- 
tico,  juntamente  con  el  sentimiento  moral  y  el  reli- 
gioso. La  estética  do  Wnndt  pretende  fundarse 
sobre  la  g:eometrÍ!i  y  In  física,  determinando  los 
factores  que  producen  el  electo  estético  y  anali- 
zando sus  elementos.  Su  procedimiento  consiste 
en  la  comparaaidn  y  midida,  la  experimentación  y  el 
cálculo.  Reduce  lo  bello  &  U  idea  del  orden  (cos- 
mos), Á  la  armoniíi  profunda  entro  las  leyes  det 
[eni')mcno  interno  y  las  del  externo,  sólo  incompa- 
tibles pnrn  nuestra  intuición,  (i) 


Alejandro  llain  lia  sido  de  los  primeros  en  In> 
glatcrní  qut;  han  aplicado  ul  análisis  de  loi  fenó- 
menos incnlalos  el  método  de  las  ciencias  físicas, 
parlioiuio  de  lo  que  ól  llama  eupontaneidad  etrtbral, 
y  encabezando  ku  psicolo^rla  con  una  descrípcidn 
del  sistema  nerviost).  Ln  imaginación  es  para  ¿1 
uti  modo  de  atoainción  conutructiva  de  sensacionei, 
acompañada  de  un  elemento  emocional.  EL  sentí* 
miento  de  lo  liollo  se  explica  por  la  armonía;  el 
scntiniienlo  de  lo  .sublime  por  la  simpatía  de  nuei* 
tra  alma  con  el  poder  que  se  desarrolla  ante  no> 
sotros.  (J) 

Más  importancia  tienen  los  estudios  estéticos 
de  i  lerbert  .S|)eiicer  y  Urant  Alien  que  reprodu* 

(1)  Miiii'inlpz  IV!iiyu.~0.  <;. 
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ceti  la  teoría  de)  yu«¿ro,  asentada  por  Kant  en   la 
Oritka  déljuioic,  y  desarrollada  después  por  Schi- 
ller  en  Mía  tarta$  tolere  la  tduaaoi^n  e»tética. 

Según  Spcnccr  y  su  escueta  la  idea  de  lo  bello 
excluye:  !.•  lo  que  C9  necesario  á  la  vida;  2."  lo 
qii0  ci  útil  á  ln  viiT;),*  y  j."  excluye  también,  en 
gmeta],  todo  objeto  real  de  deseo  y  de  posesión; 
en  conMCuencia  el  placer  de  lo  bello  la  emoción 
M  reduce,  al  simple  ejercicio,  al  simple  juego  de 
nttMtr»  facultades  (i).  Todo  lo  que  tiene  carác- 
ter de  deseo  ó  necesidad  contradice,  á  la  emoción, 
mñtitic»,  no  menos  que  el  perseguir  lo  bueno  y  lo 
6ül  jr  cualquier  otro  ñn  determinado.  Buscaren 
Un  como  lirviendo  &  la  vida,  es  decir,  como  bueno 
ylUÜ,  ea  necesaria  mente  perder  de  vista  su  carác- 
wretUtico,  dice  Spcncer  (2). 

Hajr  otros  puntos  ingeniosamente  tratados  por 
dilindtdor  del  evolucionismo,  tales  son  el  de  la 
graeiayc]  interesante  estudio  que  hace  sóbrela 
JkUlogta  d9  la  rúa.  Tiene  ademas  algunos  ensayos 
•obre  Másica,  Arquitectura  y  Kctórica  (3) 

BI  verdadero  representante  de  la  Estética  en  la 
MCae^Ia  evolucionista  es  Grant  Alien,  cuya  obra 
prisctnil  es  su  tratado  de  Kit/itina  Fi»ioló<jica.  De- 
MrroliBndo  y  continuando  las  tendencias  de  Spen- 
oer  con  un  sentido  más  trancamentc  materialista, 
npmenta  la  teoría  dcr  Orant  Alien  la  reacción 
niia  TJoleota  contra  el  espíritu  idealista  de  las  es- 
ouelM  alemanas.  Y  sin  embargo  Grant  Alien,  lo 
iniwsoque  Spencer^  va  á  pedir  prestarlo  á  Kant 
y  áScbuler  el  principio  cic]  Junr/o  (4),  Grant  Alien 
rafania  todo  carácter  estético  á  la  disposición  de 

BrtCten  vista  de  un    lin;  y,  al  mismo   tiempo,  es- 
lleceuna  oposición  entre   las  funciones  vitales 


Ql  Hwodn  F<lii7o-0.  ( 
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y  1.-1  ejnooión  eitética,  aunque  reconoce  la  r 
dad  y  el  dcBCu  como  fnctoreí  de  In  evolución  (I 
K(:iitiit>i'!f>t'j  mi/iiJco.  r.o  h'.'llo,  dJco,  parece 
;;r;iii  pitilc  i](-tiv:irl'i  de  l'i  piovccliosu  y  de  lo  de< 
s'-:iblc:  ji:ii';i  ]j:it:i:t'  vA  í^^:\h:s\h  del  SeilLÍmicntO  eité' 
lic'^,  rs  |H''-t;Í.si)  li;HJi;r  l.i  liihloriii   de  la»    iieceiIdA> 

<\c;i  Y  tlf.  los  ilr'.t'oü  liuiiiiiiK^H  (i)-  f'or  lodeinái, 
(ii'iitit  Alieti  iciliici.;  lod»  la  ciencia  do  lo  bello  al 
rxarricii  de  las  ciiidicioiirs  (iitloli'igicafl  de  la  etno- 
(;ii'>ri  ThK'nica. 


'rdliic,  Vcniíi,  Diiinidit  y  (íuynn:  hé  allí  loa 
iirÍii(:j[>!il<:H  tiDrtiiircs  (|iic  |m(;(leii  considerarle  en 
I>'nui(;ia  cotiio  los  icpntsi^ntaiitcs  del  poiltivifmo 
fijtlicadii  A  I:i  Usl/ilica. 

Taiiic  '^11  Hit  iiii|»ir1aiite  obra  sobre  la  "Filoaofia 
drl  Atlr:",  im  <l<Tlitir;  la  heilc/ii,  pero  caracteríia 
el  ideal  en  e'.l.o-i  k'ímiiíiiom  "La  obni  de  arte  tiene 
piii*  olijtrto  iii;iiiifi-;>lar  al^l*!!!  onractrr  éuneial  6  Bal* 
taiilc,  (le  lili  modo  in/is  LNiiiplcto  y  más  claro  de 
lo  i|ti(;  lo  !iaf;eii  los  olijclos  rcalcn.  Para  esto  el  ar- 
tista !¡e  f'iniia  la  jtleu  de.  van  carácter,  y,  se|{'^n  >u 
tW^ii,  trati;>foMiia  r-1  olrjelo  real.  Hule  objeto,  Bsf 
Ir.'itisloiiiiado,  ut:  emaieiitia  iionl'orme  d  la  idea,  en 
oíros  l('iiiiiiio>,  e-i  d  viml.  Asi  l.iN  üoüus  pasan  de 
lo  re:it  A  lo  ¡ilr-ai  cnaiulo  el  artiütii  Ini  reproduce 
iiiodiii(..''iiidolo',  M-] MUÍ  sil  tiifii;  y  Uís  modiñca  se* 
f{Ciii  MI  iil'-'t  eiiaiid'i  al  coiienltir  y  desenvolver  en 
fililí  alfji'iii  cai/irler  itotalile,  allera  slfltemátfea* 
uiviilt;  las  M-l:t<:ioiii's  iialiiralcs  de  hiin  partes  para 
liari'i'  e>.e  caí  A'. ler  más  visible  y  dominante  (3). 
I  airie  accpi.i  pues  la  t.i^oria  CNléttCfi  del  ideal.  El 
ideal  existe  con  jileiia  K-altdail:  <:h  el  mUmQ  objtt» 
ri-iíl,  InnitfuTmnil'i  fon /urnm  lí  tu   üita,    A  petar  de 

(I)  'l.iyi.1,.      tT..I.I...,,i.... 

Ut  Tiiiiip.  .  l<'il.,«.,f|ii  i|i:J  Ailv,  lf>iu<i  '¿^  (iíK'  !UK. 


KSto,  Taiíjc  quicrcpredciitiir  su  [íalética  como  an- 
títesis total  dti  In  GatéLica  ideuliotii  (i);  y,  cintra- 
yéndose,  soluinente,  al  catudio  ¡le  l¡i  bclle/ii  artls- 
tica,  establece  como  basn  (i(!  su  mititcina  í|iin  las 
obras  de  aric  dcl)t:ii  considerarse^  cnnm  hffíhn»  6 
producto*  cuyOA  earnalfre»  y  imum»  snn  lo  único  que 
importa  ¡nvesti({iir.  lítia  'jbra  de  míe  ninic.-i  está 
aislada  y  debe  miríirsela  y  csludifiritel.-i  desde  tres 
puntos  de  vfütn  |irimordiali:s:  i-l  nifmfíitu,  Uirata 
y  el  nuáio.  Taine  ha  exiif(erado  A  vr<:r-i  esta  Alti- 
nia  doctrina,  y  oirás,  be  lia  iiiH|)ira'l'>  in:'ts  bien  en 
•U  teoría  del  uleal.  Ue  allí  resulta,  ipie  m  i'Xtética 
ei  una  mezcla  de  pobitivlsnio  y  li':  iditaliünio, 
aquejada  por  una  contriidiecíf't»  iiitei'ii;i  'jue  masó 
uienos  se  extiende  &  todos  siisfridiaj'is  t^sprcnlaii- 
VOt  (2). 

León  Diiniont,  en  su  "Teoiía  (j':nlíli':a  de  la 
•enslbllidad",  conhideraiid'j  el  jiliic^r  d'^  lo  íjejlo, 
que  clasifica  enln:  Um  |»I:i(;(:r«;',  ¡.'ciliv'.!-,  i\U:i-:  "lo 
Dcliü  es  lo  (jue  jiresctita  unii  ^kui  i  <iiti[ilii.';i(:ii'jn  en 
la  unídarl  de  una  minina  t:inicí-\n.i/)ii;  ili-  tul  modo, 
que,  para  realizarse  en  la  jnia>>iii:ii.i/jii  isle  con> 
CeptOt  cxitfc  nri  ern[)leo  d<t  lu''i/:t  cojisiíli'iablc;  es 
Ia  variedad  en  la  unidad;  es  la  |>''i<:r'|,..¡/,ii,  (-n  un 
flOlo  todo,  de  una  ffr.iii  (.antídad  '\r  'l<-lalli-íi  y  fie 
elementos,  en  aruiotií:i  lus  ueios  ion  l'is  'ilríjs.  La 
unidad  y  la  varit^dad  son  los  el('ini-ril<isi'>-.i-iiciales; 
pero  la  conforDiídad  A  tus  ¡isu' liii.ioiiri  di;  ideas 
aumenta  el  ¡ilaarr,  |iin(|ui;  iji'.i;  [;i  ';'mr;c|>(;i<')ii  del 
objeto  más  enéi^icu  (j). 

Dumont,  nicffa,  j)or  consitínifmli;,  l.i  IjidlezM  ab- 
«Oluta,  «1  ideal  />  b<-l]<:/a  l.jj>ioa.  L<js  fjIÑ-'.l'.s  y  los 
eatéticUB,  dice,  se  han  vislu  ''mli:ii.ix:id<js  ' 'in  fre- 
cuencia par^t  '.-x|tli<;ar  i:/,ni-í  el  :]tli;.l:i  iJLi'^de,  sin 
inspirarse  en  una  idea  :iljsiiliila,  d,ii  \n\U-/.:i  íi  sus 


concepctonas.  Se  han  prefruntado  aaé  íoAi  pttá\ 
(íuiíirlos  en  su  elección,  entre  los  tlifcrciitcs  mnte- 
riaics  (Mío  SB  prt^sculun  A  aii  iinaKÍriacii'm.  I.o  qiici 
los  ilíi'iBcnocs  unn  idea  iiiiKiln;  es  simplcmciilo  »vi 
({listo  6  el  placer  qiic  le  prfjciirim  sus  propios  con- 
i-niicíoncB.  En  lu  eLiboruciún  d^  su  obra,  ensaya 
(lifcrt'nLea  elementos,  tmsiii  (|ieii  llega  A  un  conjun- 
to iiuu  HAtisrace  y  (incitnlii  ku  propia  tmuf^^iii ación, 
lü)  lugar  de  consultar  un  modelo  de  orif[en  so. 
Im-uaturnl,  una  entidad  que  ca  unn  (]iiiniera  <lc 
citMtas  eacuclas  inetutlsicas.  ütÍHc!  entre  los  niRlc- 
lialt's  que  sus  reminiscencias  te  sufrieren,  los  que 
producen  sobre  su  sensibilidad  la  Iniprcslón  que 
se  propona  producir  sobre  la  de  los  demás  (l) 

lv.i  teoría  materialieta   ha  oncanlrndo  en  01 

ñllínios  (iriiipos  iiu  tiotalilf!  M'])reseutiuite  cii  Iti 
i;i'iiÍM  Vt^Vm.  I'ji  lii  iiilnxiuccuiou  A  RU  obra  de 
Ksl<'ttiia,  tticí-  fie  csla  <:iciii-iii  lo  que  sijíuc:  "No 
liav  ciencia  <|ui'  1i:iv-i  í^i'lu  laii  abandonada  cntnil 
i'-sla  h  Ins  •i<■^va^l1S  de  Ins  iiiclalisicos.  Desde  Hllf 
lún  hasla  las  dnclriiLis  nllriaics  du  iiufSlroB  dlaii, 
se  lia  licclio  di'l  aili'  yo  un  st^  ipu'-  aniülfi^nnia  de 
lantaslas  ipiinicscm  í.xlas  y  de  inisteiios  lnisRen< 
dentales,  i[iii-  cnciiciiiian  su  expresión  suprcinn  en 
la  ciincrpiii'jn  <lcl  ixilo  i.lral,  prototipo  inmutable 
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cundídad  y  de  ucncroaldad  (i).  Ti-ani|iorur  N 

te,  áliuiiural  ya  la  religión,  r<.i:>  m f.ft.'.n  c 

vi'ia,  rjDino  fuaiún  intímu  d'  .1    iii> 

'lililí  y  'le:  la  cxistencín  C(^j1<-<  :  :  iu. 

■;«  |ir(>|iijiiü  Ciuyiui.  A  mu»  "^  ■     .  ■    ■■  :!■  ■  ■  ■.    i.t  1 
:iilji<;iii^l   itiiii<;<li:il'iiiii:iil<;  i^<-iilU'i,  imi  mi   iiltcnii 
citjciiisívii,  ni  MI  .'i'.lívi'I;i<l   ;i    l:i    v<:/  iiidividuf 
sin:'iit\,\:\  \iiti\:i\  I-  .Va  \\t\:i  ■M\,i:iíiir  ilf.Hr.itda  y    '■ 
c.l<I:i;  íii  rcli^ii'iti  <;:.  iv,;i   vi-l;i  Mi|ii-r¡<ii- iíi>na<]a, 
¡linadn,  i:  iiiiii^'.iiia'lii    b^ij'i  las    tiiiMiiati  lormai 
iiM.'i  "s'm;Í(;(1:h1  huí  vrsal   'li-   la-i  i:iiti<:ii:ilCÍ;iH". 
iilTr^N  IfTi'itiiii'ts,    i-lail--,  la   iii'itnl   y    la    iiictnfl 
'lel»r:ii  elevar   l:i  vi'ia  imiivi'liiiil  A  la  dignidad 
iiii;i   vida  colttctíva.    Ciiiiii'lo  <:1  artí;  ikj;*  fió, 
lina    foniiii    iril,':ii-<:i,  el  Hi-nlíniúntu   iiiiilttdíiilfj 
vid.'i  y:t  rrali/uda,  la  ninral  ii'c.  liaiá  lUneiir  la 
\>nr  ntalíüar,  y  cu  Ijii  la  iMiríalíüica,  liiti<l')  ilc 
litliiOit,  ii'fi  IjaiA  •■'iiiHlruir.  Iiiit<il'':li';aiiii:ii(c, ui 
d'i  de    vida  Mi(i(:rj<fr,  riUiíiKi    'ilijetD  i\r.    ni 
aiiiorrs  y  iZ-niiiiiu  do  niiii-iliti',  í-sliK-rzos  (2) 

Mieiilras  i|ii<:  la  M'talí'aca,  iiiicnlra".  iju 
l^i'^i^iii,  irsla  fot  nía  Ijj'iiia'la  1':  íttia['iiialiva  d 
liilísio.  src'.fiK'i/;,,;  |..,i  i.-alí/ai  ni  la  t 
liilii>:iii.-i  la  f:'tiiiiiriída<l  d'-  rlra',  'lÍKClrir 
ili(rdít'.ni'.i.i  y  '-I  ]:,/..,  ÍMl'-l<-..nial  'l<:  l'>h  I 
nilir  cllic.  y  >'iii  1  I  l<.d<>,  la  iiioial  i('ali/:< 
i\<:  las  v-ilm.li'l.-.,  V,  i.oi    |.,  imImiim,  la  1;. 
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cial,  producir  la  simpatía  social;  tal  es  el  rol  del 
gran  arle,  del  arte  considerado  desde  el  punto  de 
vista  sociológico.  Las  sensaciones  y  los  sentimien- 
tos, que  dividen  la  opini/iii  de  los  hombres,  pue- 
den tocializarse,  en  cieno  inod').  haciéndolos  en 
grao  parte  idénticos  de  individuo  á  individuo:  csn 
hace  el  arte.  Del  ínndo  incoherente  y  discordan- 
te de  sensaciones  y  de  sentÍÉnicnlüs  individuales, 
el  arte  desprende  un  conjunto  de  sensaciones  y  de 
sentimientos  que  pueden  resonar  en  todos,  a  la 
vez,  ó  en  un  gran  número,  y,  que  pueden,  así,  dar 
lugai;  auna  atociaeióii  de  goces  (i).  La  solidaridad 
social  es,  así,  el  principio  de  la  emoción  estética, 
la  más  elevada  y  la  más  compleja. 

Guyau  dá  á  la  emoción  casi  todo  el  valor  del  íe- 
DÓmeno  estético,  pues  objetivamente  mirada,  la 
belleza,  se^ún  él,  puedo  hallarse  en  todo  lo  que  es 
serio  y  útil,  en  lodo  !o  que  es  real  y  vivo.  Lo  útil, 
lo  verdadero,  lo  bueno,  pueden  ser  bellos  en  ciería» 
condicione*.  El  (rermen  de  lo  bello  se  encuentra  en 
lo  agradable.  El  goce  estético,  que  no  consiste  ja- 
más en  el  placer  ácXjueijú,  se  reduce  á  una  cierta 
especie  de  placer,  ligado,  coniu  todo  placer,  al  de- 
sarrollo de  la  vida,  y  se  lialla  sujeto  á  la  ley  de  la 
evolución.  (2) 

Consecuente  con  las  ideas  expresadas,  Guyau, 
después  de  analizar  la  emoción  estética  en  sus  di- 
versos grados  de  evolución,  deñne  lo  bello,  como 
una  percepción  ó  una  acción  que  estimula  en  no- 
sotros la  vida,  bajo  sus  tres  formas,  á  la  vez,  (sen- 
sibilidad, inteligencia  y  voluntad)  y  que  produce  el 
placer,  por  la  conciencia  rápida  de  este  estímulo 
general.  (3) 


CAPITULO  V. 


CONCLUSIÓN 


Qué  es  lo  bello?  He  ahí  la  pregunta  que  aüri^ 
naturalmente,  después  de  recorrer  las  variadas  de- 
ñnicioncs  y  las  diversas  teorías  que  para  explicar 
esa  noción  se  han  íormulado,  desds  la  antigüedad 
hasta  nuestros  dias. 

¿Será  pasible  penetrar  eti  la  naturaleza  íntima 
de  la  bellczii,  y  revelarla  ñor  utia  definición  clara  y 

Crccisa,  cuando  la  variedad  de  opiniones  que  la 
istoria  nos  presenta,  parece  íuaicarnos  que  la 
cuestión  es  enteramente  irresoluble?  Deberemos 
renunciar  á  toda  iiivestigaciür,  y  convertir  la  Es- 
tética en  uua  pura  fenomenología,  como  lo  hacen 
las  escuelas  realistas? 

Señores:  la  Mctaüsica  es,  por  lo  menos,  una  ne- 
cesidad del  espíritu.  Asf  lo  expresó  el  filósofo  de 
Koenisberg,  al  mismo  tiempo  de  negarle  su  carác 
ter  de  ciencia.  Efectivamente,  lo  absoluto  que  es- 
capa á  la  razón,  se  impone  al  sentimiento,  i  esta 
facultad  cuya  indeterminación  misma  parececoDS* 
tituir  el  símbolo  de  cierta  relación  y  misteriosa 
simpatía  con  ese  mundo  de  lo  infinito  y  de  lo  des- 
conocido, con  ese  mundo  de  lo  absoluto  que  es  ua 
ideal,  sin  duda,  como  dice  Kant,  pero  que  tiene. 
por  eso  mismo,  existencia  real  y  efectiva,  puesto 
que  es  la  condición  de  lo  relativo,  de  lo  conttn* 
¿ente,  de  lo  finito  que  nos  rodea.  Si  la  Metafísica 
9S  una  necesidad  del  espíritu,  hay  pues  algo  que 
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£1  segundo,  niega  la  existencia  real  c 
I  le  convierte  en  un   enigma  indesciÍB 

equivale  á  no  admitir  sino  lo  subjetill 
,  iiacer  mas  incomprensible  todavía  la' 
e  lo  subjetivo  con  lo  objetivo.  Amboj 
miran  la  cuestión  en  una  sola  de  sus  I 
n  lo  que  en  realidad  parece  constitis 
1  misma  del  ser.  Es  necesario,  pues,  bj 
inciliación,  mediante  un  concepto  sujJ 
>raze  lo  bello  en  la  totalidad  de  su  ideal 
vo  y  !o  subjetivo  son  dos  términos  co^ 
el  uno  al  otro.  Lo  objetivo,  para  el  esd 
10,  sólo  existe  por  su  relación  con  lo  | 
ue,  á  su  vez,  carece  de  sentido,  sino  soj 
ación  con  lo  objetivo.  Hay  una  accl 
ón  constantes  y  armónicas,  entre  lo  j 
3  subjetivo.  Hay  un  vínculo  que  Ü 
mente  á  uno  y  otro,  al  través  de  la  <] 
iparente  que  ñus   ofrecen,  al  través  :dt 
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zoso  definirlo  comprendiendo  su  doble  aspecto* 
sus  dos  elementos  constitutivos,  ó  se»n  lo  objeti- 
vo t  lo  subjetivo,  sin  lo  cual,  todadeñnición  que  se 
dé  oabrá  de  ser  necesariamente  incompleta  y  falsn. 

Ahora  bien:  ¿en  qué  consiste  lu  belleza  objetiva- 
mente  considerada;?  y  ¿cuál  es  el  verdadero  as- 
pecto snbietívo  del  fenómeno  de  lo  bello? 

Casi  todos  los  estéticos  están  acordes  en  redu- 
cir los  diversos  caracteres  de  hi  belleza,  d  dos,  el 
poder  y  el  orden:  y  solo  difieren  en  cuanto  a!  pre- 
dominio que  atribuyen,  loa  unos  al  elemento  del 
poder,  y  ios  otros  al  elemento  del    orden.     ¿Pero 

aué  es  el  poder?  ¿qué  es  el  ordcnV  ¿no  scm  el  j)o- 
er  y  el  orden  los  elementos  ¡igualmente  esencia- 
les de  la  verdad  y  del  bien?  ¿Mas  aún  no  consti- 
tuyen las  condiciones  mismas  del  ser?  ¿Que  rela- 
ción existe  entre  las  ideas  de  lo  verdadero,  de  lo 
bueno  y  de  lo  bello?  ¿Qué  es  lo  que  distingue  lo 
bello  de  lo  feo? 

Y  mirada  la  belleza  en  el  aspecto  subjetivo  ¿es 
cierto  que  el  placer  estético  ec  reduce  al  placer 
Uel^Htfv,  como  lo  dice  Kant,  Schiller,  Spencer  y 
Boira^  ¿Hay  oposición  entre  lo  bello  y  lo  útil,  ó 
al  contrario,  es  lo  útil  un  grado  de  belleza':'  {Qué 
es  lo  que  caracteriza  en  una  palabra,  el  sentimien- 
to estético? 

Tales  son  las  múltiples  cuestiones  que  se  rela- 
cionan con  la  definición  de  lo  bello  y  que  se  enla- 
zan también  con  las  que  se  refieren  á  la  determi- 
nación del  verdadero  objeto  y  fin  del  arte. 

Limitóme,  por  hoy,  á  dejarlas  apuntadas,  como 
bus  de  un  estudio  especial  que  procure  fijar  de- 
finitivamente los  fundamentales  principios  de  la 
dencia  de  lo  bello. 

Lima,  II  de  Noviembre  de  1893. 

Al9JaBdrittO  Ua.ga!fia, 

V;'  g."— Salazak. 


LA  GDESTIOM  DE  LO  BELLO 


TESIS 

iMát  j  sostenida  por  Alejandrino  Magaíñs,  para 
optar  el  grado  de  doctor  en  I3  Facultad  de  F;- 
losofía  y  Utra:. 


^#A  INVESTIGACIÓN  de  la  naluraieza  de  lu  b?:!^ 
SL  y  de  sui  príncipiob  fundamentaies,  es  propia 
^T  de  U  Filosofía.  Debe  consliluir,  ¿  jurcij  de 
M.  RamUsoo,  la  parte  más  elevada  de  l;is  ciencias 
filOfó&ctl  y  suministrar  la  clave  i]r:  l'j^  misteri-^^s 
qve  él  Uoiverso  encierra. 

Tan  alU  concepción  de  la  Estética  i'j  ciencia  de 
lo  bdlOt  envuelve  implícitamente  la  jürmacíón  de 
Ift  pOCfÚUdad  y  necesidad  que  hay  de  inquirir  la 
tmncÍM  de  la  belleza,  existente  en  ti  fondo  mismo 
dd  cer.  "Lo  bello  contiene  el  secrete  del  mundo.' 
(j)    Hty  que  buscarlo,  y  haliado  que  £¿a,  los  es- 
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fenómeaos  y  aprisionar  con  un  solo  golpe  de  vista 
el  quid  supremo  de  Ins  existencias? ....  Necesita  ir 
á  lientas,  grado  por  grado,  para  abordar  ta  ver- 
dad completa;  y  al  proceder  así,  se  desplega  en 
múltiples  poderes,  coiistituyóndose  consciente  A 
inconsciente,  manifestándose  cuino  sensibilidad, 
como  inteligencia  y  como  voluntad,  Pero  lo  cons- 
ciente y  lo  inconsciente  no  son  dos  principios 
opuestos;  es  lo  más  probable  que  el  primero  sea 
un  grado  infinitamente  pequeño  del  segundo,  co- 
mo es  evidente  que  existe  el  grado  inmiitamente 
grande,  oséala  conciencia  absoluta.  Análogamen- 
te: la  sensibilidad,  la  inteligencia  y  la  voluntad  no 
son  actividades  distintas:  en  los  fcniÜmenos  de 
cualquiera  de  ellas  está  el  alma  por  entero,  se  ha- 
lla tal  como  es,  sintiendo,  conociendo  y  queriendo 
al  mismo  tiempo.  No  es  posible  concebir  el  sen- 
timiento como  puro  sentimiento,  ni  el  conocimien- 
to como  puro  conocimiento,  ni  la  voluntad  como 
pura  voluntad.  En  todo  neto  del  espíritu  humano 
hay  siempre  algo  de  voluntario,  de  inteligente  y 
de  sensible,  á  la  vez,  lo  qnc  equivale  á  decir  que 
hay  todo  lo  que  constíluj'c  su  esencia. 

Él  alma,  en  virtud  de  su  limitación,  y  en  la  ne- 
cesidad de  desplegar  su  actividad  finita,  en  armo- 
nía con  el  medio  que  le  rodea  y  con  arreglo  á  las 
exigencias  de  su  propio  ser.  emprende  la  gran  lu- 
cha de  la  vida,  ganando  en  poder  y  en  perfección 
cuando  verifica  esa  armonía,  y  perdiendo  su  vigor, 
desviándose  de  su  fin,  cuando  rompe  el  acuerdo 
universal.  Todo  en  la  naturaleza  se  corresponde, 
todo  está  sabiamente  relacionado  y  ordenado;  al 
través  de  tanta  variedad,  en  el  seno  Intimo  de  la 
pluralidad  que  se  difunde  hasta  lo  infinito,  está  la 
unidad,  y  en  la  unidad  está  la  realidad.  A  cada  or- 
den de  fenómenos  y  ¡le  relaciones,  á  cada  catego- 
ría de  seres,  corresponde  un  modo  de  actividad 
del  alma;  v  es  la  naturaleza  de  esc  orden  de  fenó- 
menos y  ae  relaciones,  es  la  naturaleza  de  esa  ca- 


)ria  de  seres,  lo  que  hace  su  modo  diíen 
lo  es  también  ese  modo  de  actividad  de 
lie  forma  la  diferenciación  de  sus  faculfl 
raciones.  De  ahí  que,  en  un  punto  de  v^ 
or,  aparezcan,  fuera  de  nosotros,  como  tí 

distintas,  la  Verdad,  el  Bien  y  la  Bel 
tro  de  nosotros,  como  actividades  difeJ 
ensibilídad,  la  inteligencia  y  la  voluntaba 
in  punto  de  vista  superior,  fuera  de  noJ 
''erdad,  el  Bien  y  la  Belleza  se  reducen 
.  entidad,  y  dentro  de  nosotros,  las  qua 
smos  facultades  distintas,  se    refunden  I 

actividad.  Y  en  un  punto  de  vista  má^ 
lún,  en  el  término  supremo  de  las  cosas^ 
os  que  lo  externo  y  lo  interno,  Ío  objeLÍÍ 
jetivo  deben  identificarse  en  el  Ser  poj 
:¡a,  en  e)  Ser  de  los  seres,  en  la  Realida 
,  que  difunde  y  ordena  la  vida  en  el  sínj 
le  mundos  que  llenan  el  espacio  sin  fin.  ' 
i  tntln  fenAmpnn  H»>1  nlma  ti#T>í-   nXtrn   Aá 


■nieíí,»»!  juicio  *í'i«  íiimiriistr*  "A  '.'.u't'.iri,ír,i,t/, 

Mfj'tiaeAi  feniwriíTii'i  viriíi^í';  ^.'-.•ny;!':  \i'i  a'.f'.'I". 

bvofunt^kd,  ufta'.t'i'tflarfi'ír,   tVro  frjira'l  >  la  «■.■fi'j 

ííílKttiítif-a  dftVl*:    iiri    (utrif',  'I-:   v,U:i    ri-.r'-l; ',-,. 

Cftktturt  ftCf/í  inílivÍ5iW«:  'l':l  ';'.;/ri'ii,  f.'.n,',  U,  -.>. 
•flíftfrfí  acto  cuai'jiii'ífa  /,;'''!■  '.■•i>'..y,ii\-.uV:,<:-. 
éluv&l,  9en%\m'f,Tit'i,  '.'•u'.'Aitw.nrf,  j  v- ijrifíi'l. 

ffiACTOeafítiCiO  ft^  ftl  ;ir.f/<  r.rirri'.r'lial  'le;  ft.[,;r; 
'Wí  «el  »ct/>  m4*  rj,x\\'tXiu-.  a  *ii  fiíifiirakz^  rí'ir. 
*fa(,(tí>íf¡ii«l''j  re  Vil»  ífif  «(;'■'' ""^"''■'  y  ''•"  "*'•  ""i'li'J: 
«•elitío  iíní^tiC'f  f.or  «x'-frlifcia;  i's  í;!  íi'.to  ;.ri- 
"^tífíi  Ae]  /o,  y  r\fí},f,  v.t  tirria/:»  ín  fií,t/,  fina!,  i-; 
^*<rfr,Él  fine  realizara  sli^iiníi  vz  ri  «-.ífóntit  i:  i 
y*w>(Cu¡iimff)h*ya  fi!f.ariz»'I'«  íri  (iri.  '/,'.'>})■■>■/  uníi 
wíttreiKÍSenlre  el  a'it'í  íiirptíl.i';0  it.l'.i:.;  y  ':,  »',t'. 
••••¿lífiO  final:  el  prifíiiro  »-.í  '.-.íif»-^'..  ví^ij''-  '"'•'" 
•**"l»in»fk»;  el  srgiiri'lo  i-k^/^  vr  '.¡ar'íirn'..  r.'.ur.r/- 
**>»  deiermina''li-*.  /.í«  ^^rivi'Ia'I ';'.;'irif'j;i!  ;.fÍN',i;..;i 
P*>r  una  ¡tínfesís  prelifoinar,  y '!';*.';  '.'.n'-lnir  (,or 
gW*a lífttMÍ»  formal  y 'l'-firu'Jit,  í:.  í;:.íuinis  í/,;-/ '/. 
P*  e»  medio 'In  rv>í  d'.'i ';zir':fí/-;. '"híTi'!'.  [--..' 
*g(a»»l  primer'»  y  j.'.r  fin  al  «-.'■((■.ri't',,  y  ^ir vi'i,-,'', 
***  liTOCcdimicrito  a-i/iliar  [,;jra  í'.rrf,.-n-  ¡-.Ir.t'í.in  '1- 
."'"aMenma^  elKva'Iat  fj-j':  ti-íd-hm  í  ff.:.:¡/ar  af,'i'; 
"*  tílrtMÍ!»  finíll. 'íNI  'Inh':  t ':'.',.', i,'\':r  !>  I:i  [.'^f/'-'. 
2*^*  í** '*''«*t''''>  *'^''-  t'''r  '■-i-,  r.í  'j'i'^  lü-i  íír^r.-í»;. 
••••íeifs,  en  ctiant'»  tiiní-.n  'k  ri^l  y  /-.i'ln'i'-.f,,  y* 
**••  á  ler,  en  CÍert/(  [/i'i'lo.  rl  ;,!itnrfi'ifi.-< 'I';  l:i  ím 
"^guMíd,  qt»«  W  lü^ftíi"»!'»  y  lat  í:'.ri5;:ií;r;.  ',',in-,  •;. 
^MJWft ^  8»»   Tf)á<»  ífitirnaí:  ',',fi7;'.'i'ífi'/-.  y 'Ít   nr,'-. 


T*  eienefa  marcl 


*  ííencí»  marcha»  (ini'l'.^;  á  iaí  n^./a-.  '.'«.'jiii-. 

g****'*  ciencia  rrí[>',/i'lí;F.  f.,'-.ríi;,r';  ;iij'-7'fí  i'l'ra 
■*»J'niie*a»m!inif'!«t«'.¡'<r.';í  'l-;  art'v  í'of  ':»;'<  »;*. 
••wMínqoei  I»  luz 'I'-- ri'i'-.'/'.í  i.t^':i,',-,  rnri*,  ri; 
•««iy  ib>r>IÍ09.  no  V.lo'.'r'-.rr.an'.L^.  /■;  'l'-rf.ini', 
<el»  rcrdíwl, »m/.  tam^i-ín.  y  \uh<.\,\<^w..  f.\  '\;u,\ 
^At\n\ii\\ti-/.-A.  Cnariflo  la  f.'f.n'Ait  hu  if.riuhm'l'. 


1»  labor  del  análisii,  necesita  hacer  una  sfnteiif,  | 
para  verificarla  hn  menester  del  concurso  de  to< 
(ins  los  poderes  del  alma;  tiene  necesidad  de  hacer  J 
que  el  espíritu  punga  en  jue^o  toda  <tu  aclividadl 
y  muestre  la  armonía  de  sus  facultndcs  por  mediáis 
del  acto  sfnlético  que  constituye  la  emoción  de  loJ 
helio;  ncccfíita,  en  fin,  del  comorcío  del  arte  qU0,| 
en  cl  t<^itnin<>,  debe  identíñcarse  con  la  cienciii|1 
eonio  iiparccen  identificados  también  en  la  infan-J 
cia  de  lu  humanidad. 

('{Misemos  á  la  luz  de  la  raüón  en  lo  que  detiy 
s<;r  el  hombre  desde  que  comienza  A  vivir  y  entL 
das  las  ovolucioncs  porque  atraviesa  hasta  dartf 
conciencia  de  si  mismo;  pensemos  también,  ffuili 
(In^  por  la  misma  luz,  en  la  marcha  que  la  hucnJH 
nidad  ha  seguido  al  través  de  las  diferentes  cdd 
des  de  su  historia,  y  veromoMquc  esta  rápida  ojew 
da  de  observación  confirmará  cuanto  llevo  exprtft 

l..a  formaci/ui  del  individuo,  ó  sea  su  concep* 
cii'm,  puede  considiTarsc  como  la  fusión  intima  de 
dos  ac:t¡v¡dades  que  kc  intc^fran  reciprocamente. 
<^iiiisltlulda  .'isi  l;i  nilidad  individual,  comfenft 
sil  desarrollo  en  prcstnieia  de  otras  fuerzas  que  de* 
hcii  rt'^larlo.  lia  p:isa<lo  el  periodo  de  la  ffcata- 
ri/m:  n;i<;c  el  hoinlirc,  pa.>(a<le  un  medio  á  otrodlf 
linio;  su  csfiKtrzo,  su  actividad  choca  con  fuemí 
rxtianas,  ctni  actividades  <listintns;  á  ese  choque 
se  s\fr\n'.  natuialttii-iili!  un  acuerdo  de  los  elemea- 
los  internos  (:<mi  rl  medio  exterior,  y  esa  sintC^I 
r.s  iit:io  di;  .-itiior,  y  chc  amor  no  es  simple  sentl- 
niícnto  sín^i  <|U(- envuelve  también,  unidos  á  él  ia* 
ilisululilcnicnti!,  -.Af^hn  coiiociniiento  y  cierta  vo* 
liinlad.  Ks  el  aroidc;  lleno  de  encanto,  que  se  re- 
vcda  por  I:l  plácida  sonrisa  del  niño.  Mas  elacuer* 
do  nii  persiste  iiHidio  tiempo:  á  medida  que  el 
liomlno  s(;  d<;!,arrolla,  fíij<;uentra  nuevos  eleiüflD- 
los  (üti-riores,  nuevas  actividades   con  las    cuilet 

so  produce  iin  (diotpie,  cl  que  suscita  primeremeo- 


He*6i  hombre  su  fin  y  g''^p.  f-ara  ';i';!ri{ir«  rlr  la 
ÉMetttSn  de  im  ftfjitilihno  Pítí-iM^:  y  fi'írmftnrntí. 
liffetÉnfft  sit  lej  cí  la  rvolii^iAn '|iir  ¡o  rt  fam- 
Mían  díl  mundo  rítem'»,  y  su  l^irií-.r  f.rjrn-.iftal  con- 
4MeM  realiZitr  ni  equilibrio  y  l;i  »r.Ti''r.ííi,  'Ifíntrct 
/fuera  de  »i.  flfiy  uníi  ftcit'.n  y  rcii-.n/.n  r,'.n«l»n- 
ie*«fttre  lo  iipternrty  lo  PKt'm.ri.  í-ntrv.  f\  hombre 
yel  medio  riue  le  cirMin'Ia,  Kn-.  y  '-''"•  iip"'n 
MM  mrKlr>s  de  actividad,  y  'M,rr,  ■,'.r,-!  ■'■  c.,,  irU- 
et&it  de  manera  íjne  exi 


dlñieia,  que  puede  f;ilffir  fn  u»  rf.rí 

.':,*'.  dado  ^rn 

fírtiidde  1»  libertad  ry,".  t.'.uixUuy 

--i     ;.tmí,ff.i'. 

futei-no  de  ciiar>to  f-oir".  "fod-.  =.:' 

'•A".   'I'ntro  V 

tuén  de  no«Otr05.  {.orno  í;  f.  tr:if-:'' 

-    ,','■  rnrunnnn 

^f  6   de     tíis<irr(ii'nfitu>n^:'..:\'-i 

Iodo,   pn 

Hw  de  Cuenta  eí  MiUkn,  rr¡íi;.'í  '■^" 

T\-.-;  ■;     virtLtal 

d6f  CO»mf>S,  mCitiíj^  iiiterníi  y  f  :i  .y- 

■;  1  '!'■;  "ii-,if.ro- 

«Mfnm  hiimíino".  ri,  Pu'^'i  t.i'T,, '-.-. 

fr„o„:;.     r'■^o 

AOCktli  jr  sentida  con  íirriOr  f.'.r  '  i  ;■. 

■::     ¡-i:,-,    -U    r| 

•etoSiftíélicode  fiii-^  "í  ^.f.i/.'-.  o 

',   '  t;  r.tUt^fitf. 

fft  étiliia.y  subi'-tiv:.rf.prit".  i:i  fw-" 

,:,'.  -h  h.  lulh  i, 

«IAóCt6nesfétir,a,  !'r./,rii'r,--  '.'.f^..:.' 

.'•  '■■<     t.-.i':     in. 

ftfrviffíie  toda  la  aMi.-irljid  -l-:  ::   v;.. 

■.■U,    :.,f,f,¡f,y 

primordial  dei^o.  fct.  f.^i.^.ín-.  :■ 
W  constituir  la  fcliMd  id  \'\i  -:'  y  ■■ 

.,..-..,   O,,  d. 

t;.,.N7M,  pro 

pWeiOiMí  ert  l:i  vida  'i'ita  v.i...^  ■;- 

tiene  y  estimnV,,  u,  ryi-^f-w-.:; 

L«  humanidad  V  orjí-ir.i/.i  /  --      : 

■    .-■  r.   ■   t^.V.   si 

«íiendD  un  pr-u-^'.  ^uái'.z-,  m  .a: 
3«»íi»(eíÍ3  y  de  an-liU:-;  sek,'-,;-/;..  , 

/    !  .o.   ,,',r  vía 

'.-.,  ,':l  rrí,pi(I. 

*0  d«  la  ley  del  «mor.  f'r.r,^  f,i,  -o.. 

.1  íiuriiiia  aiie 

é»  so  germen  y  Ü-nd-i  '<  '.o;iVi,'!if  ■;'■ 

'.     .„,a    f;,rn.. 

íM^uenbraff!  la  ,ini'.'''fVti,d,.'l  'J-    : 

■,í    ...dividiios 

fl>  Arl«mi,  F.l«m»n»ii  •\'>  !■.  i-i;'-  p    :■"■■  i  ■■'■■■ 

-  I90  — 

y  de  loi  piictjlot.    Atl  fd  p»fl  siiccitritmn 

lian  al  ijuiií,  del  vfcus  k  Ift  Inl  .. 
lasíonriiis  IiiipcrtcctaB  y  m  '  "? 

cicrlit'],  !i|p;irfc;fii  l;i  cíudail  ■  » 

Mjcicdad  (lu  l'c.  cblüdos  ijii'    .  ui, 

varlaj(OSÍI>l<:!)'d>r<il!t  1¡(;it:i.  V.n  c'l;irlc)pit«tei 
lu  succd<;iáii,  hin  diidit,  las  s<f':i(:rlHdes  de  loi 
dos  üidrc   s5,    y   ';ti   d    U:rm\>\»    de    esla  i 
ci/jii  iiiilrliiiidii,    la    •i'i<:'ii:i\ti'\  uiii venial  di  1< 
res  en  lorii')  del  Ocad'ii.  La  f'jrinacicn    de 
diversas  iiiiidades  sinl^'iticiis  va  jjrecedlda    t 
procedí  ni  iciito  aiialíli';')  (|ii<:  [»'ir  díviaíoiies  j 
iliviiíioiÉes  lle({.'t  A    dchciiljríi     nuevas  profu 
des  dvsc'iiiocidas,  itn  cada  ptxfnndídad    un 
fío,  en  cudíi  misterio  nui:va^  iuialo(;fas(|ue 
leu  verificar  la  niiifictci/tii  de  la  variedad  ' 
le  la  [«osicii'/n  de,  un  |>riu';i|ti'i  slnl/tico.  ¿V 
el  liietortjue  ríe  un  modo  '.oii^luiite  opem 
luci/in  gradual  de  unidades  (.adu  ve;:  inat 
eorrijtreDsiva')^  I-S  el  amor,  el    aelo    Ntnl^ 
exeeleneia  de  los  Cijiít  ítns  t{\u:  se  diiund 
dos  los  corazones  ejje'.li.'iiidolo'i  y    «lir 
en  un  solo  imjnih't,  di  una    .i^iiiraei/jn 
liajo  mi  neti'iiitnienlo  <  'mil'm.  I'croel  ai 
del  es|>jiHii,  'I  ;im'fi  jimio  y  veidarlero 
«le  lo  \ii:\\'i,  y  el  \¡\  m-jitii'»  'le  e-.e    amor 
Ijell'za, 'juris   e<.Mii"j,|.;i,iejite    s.,ejal 
ino  lo  lia  iuiiii¡('".i.ido  nn  ^1,01  esl/ilíc 
láneo.  M.  (;uy.ni..ri     iiol-ra  "I).:!    a 
|>niito  de  v¡,Iri  Soí.iol/,-!./,".-!':,!:.  í 
';¡i'>ii  esKíli',:!,  I;i  KiN'.  eom[.li  l:i    y    el 
('inocii'^n  de  (;:ii.'l';1i:r  ■■.■ik\u\,  y  <•!  art.f 
'■»la  su  iridej<eti  1-:íim:i,  ■,.;  eri..ti-:ii(.r 
'■ -sm;.,.'i    l.i   vi-rdud'-i;i 
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a;  y,  en  la  esfera  de  lo  subjetivo,  el  principio  real 
y  viviente  de  los  múltiples  fenómenos  que  se  su- 
ceden sin  fin,  es  el  amor  de  lo  bello,  es  la  emoción 
estítica.  Precisamente  por  ese  cnriícter  trascen- 
dental que  revisten  la  belleza  y  el  fenómeno  que 
orí|;ina  en  el  alma,  la  Üstética  ofrece  tanta  impor> 
tlncia  y  amplitud,  y,  al  mismo  tiempo,  serias  diñ> 
cultades,  como  cuando  se  trata  de  comprenderen 
nna  definición  todos  los  elementos  coubtitutivos  y 
los  caracteres  esenciales  de  lo  bello.  Pero  esas  di- 
ficultades no  son  del  todo  insuperables,  y  "si  la 
Eaiélica  es  una  ciencia  joven  íiíin,  esc  es  un  de- 
lecto que  el  tiempo  corrige",  (i)  "La  noción  de  lo 
bello  aun  no  ha  salido  de  su  faz  inconsciente;  pero 
el  conocimiento  humano  se  halla  sujeto  á  la  ley 
oe  evolución  que  de  estados  inconscientes  condu- 
ce á  estados  de  mas  en  mas  conscientes  y  razona- 
dos, y  esa  marcha  naturul  de  la  evolución  que  ve- 
nios cumplirse  en  otros  órdenes  de  ideas  y  de  co- 
¡|oc¡ míenlos,  permite  esperar  para  la  Bstélica  una 
}■*  radiante,  en  la  que  lo  bdlu,  levantando  sus  ve- 
'0>  misticos  descubrirá  la  desnudez  con  la  que  los 
dilettanti  se  espantan,  y  que  es  tt  vc*tido  de  to- 
"*  Verdad",  {2)  Por  otra  parte,  no  se  trata  de  for- 
"íular  una  deñnición  finaíy  acabada  di  la  belleza, 
PUe»  asl_  no  son  deñnibles  ni  la  vcríJaii,  ni  el  bien, 
"Cuantas  cosas  se  deñnen.  La  c'encia  no  puede 
snn  dar  la  última  palabra  eu  ninguna  materia,  y 
*u  labor  se  Umita  á  descubrir  un  principio  sintéti- 
co que  domine  y  explique  los  fenómenos  que  mues- 
^"  la  experiencia:  ti  principio  que  íioy  busle  para 
ncxplicBción  de  las  cosas,  es  verdíidcm  por  eso 
■DUtDo,  pero  resultará  dehcien'.c  i:u.in^io  el  análi- 
lí)  acumule  nuevos  hechos,  y  entonces  habrá  que 
remootarse  en  pos  de  otro  principio  superior.  No 
le  trata,  pues,  de  abarcar  la  veniad    completa,  si- 


h6  la  parte  de  ella  que  eil¿  á  nuestro  alcancoi  y, 
Kti  lili  iciitidn,  lo  bell'}  en  <Iefinible,  comn  lo  «i 
fíiiniito  cae,  baju  el  dnfiiliiio  de  h  cimciri, 


t.O  IIBU-O  r)KHHI',  \ü.  I'IINTO  lUÍ  VIHT*  KUlIJlíTIVO 


( ^ttiLiido  BC  intenta  (IcMCiibiír  I»  imliinileza  ile 
lidio,  ea  necemrii)  examinar  Ini  doN  ftice*  qu«  pi 
HKiita  el  problema:  In  laz  tubjitiva,  nl  íeti^>nianoqL 
iii'oflticc  tn  el  Hlnin.  d  Den  lu   emoción    ettítlcS! 
lu  lii/  i>l'/,-tinii,  i\w.  r'irf>¡-<l'*  rii  i-:iliRr  qué    «t   )0  bÓ' 
llf><;»n-.J'l<!i;i'I'>.iií.l  ujÍ.k.',. 

l<i!-i|j<:t.|iMlrl  U:u/,i\ii-uu  Mihjítl i V'i,  |ri)irÍinCrA 
'(in:  ílcbt:  liín.ri'.'-  iiol;ii  r-.  .it  iiriiv^rdíilidad  «1  bI 
tiftiriixi  V  r.n  i:\  t:-.[.:ii,i'>  Ivl  liitiitbrtr  |>ie-l|l|l4rlca 
y  i:l  lioitibir  Wv^ínil:•l■.  i:\  '\<:  i;i'.  rdadeí  iníld  rffno> 
lutt  y  '-I  i|r  1>j'>  liniii|.o->  '.'iiili-iii)«ii;Íiif'(tH;  al  Wilvil* 
|r:  y  el  <.¡vilí/:til<i;  r|  jimV>,  ''I  ¡/)vrii  y  el  tiricinno;  Ía 
iiiiij.-i  (.'.iiiti  >-l  v:iióti;  '1  Iciltil.-Hiln  dn  Ion  cIIii1«I 
ir;ini,l;nlfi-.,  ííi.c,  (,  <  ;iÍué. .■>..-.;  l-idiit  y  en  Cli4li|uf0r 
1iií;;ii  <t<ri  i','"'"'.  üI'-  l'í;";"'  d''  fiiudoS  dfVflriOfl, 
<|ii'-.  Ii; iiii'lo  :il;',iiii:i  VI-/  l.'i  'rriiiiciÓD  da  lo  be- 
llo. Ahí  •■•Miu  lo-,  iii'.ri'jiin-iilo'i  iiWUÚatn  de  tCKlAfl 
l;i'i  «-'Li-li-,  y  'I'-  li.íl'.i  l-v,  liii;.ií(:*i¡  ¡ild  flülá  1.1   poe- 

nirt,  l:iii:i»li,"<i;. ,.,    r-|    liorithM'i    ¡dd    rflt&n    \tH 

iiv.-.  d^.  lí.-.  :,íl..l.M,-,  l>;n(:.  «■,,  I,i-,  p.;,! VdjfiHi  rM 
(-M,'iii,  i'i  iiiiivili:i  VI '.ti,  l;i->  iii':l|iiii(;ii)nt:)l  f:xpr}n> 
t/iiK-:)-.  ih:  hi'.  iJill'..  .'i  I'.i1<.  lo  r>-i;rr!ilivo¡  ahi  está; 
Un:úuii:\i\'-.  \:i  '.Mti|>:ih;i  iiiiivi-i-.:i1,  (rxjtrnitildíl  de 
hj:iii»-i:i-.  difrj' iir.  .  i'  i-ji  r,.  i  .¡..iifti  divcnilt»,  UtlI- 
IfMIUi:  1(111.  l.:r.  V<  -  'v.  <  ri  ..ii:.iilo  í>  Mi  (d(¡rl<t,  (Ifllcar* 
'l:iiilc,  oh:n,  iii:r.  ó  iiii-iiu-;  itilMj'.:i,  nial  ít  meildl 
i-lrvad:i  i'i  ]itoliiiii|;i,  n);i-,  {,  iii'tho^  Variada,  perO 
i-\l;\r.M\i:  ■jciiij.l '-  •■li  <l  l'.li'lo  il'*  todal  IflK  nlmU. 
y  fvoliii.ioiíaii'lo,  j..  1 1-:'  <  i.-ii:íi,.|o-.r-,  ttVKwWináa- 

:>•,   y  a<li|iiiii(-ii.lo  •  :id  I   v'v   una  tninccndcada 

-.irrnj,,,- ..,.-... -Mi.- 
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lo  que  pasa  en  el  seno  de  la  humanidad,   veamSi    , 
curI  es  el  rasK"  esencial  de  la  emoción  estética  y 
el  carácter  general  quc  reviste  j'n  todaí  aua  ma- 
nifcstaciiines,  por  diferentes  que  ellas  sean. 

Es  un  liccho  comprobado  por  la  observación  y 
la  historia  que  la  emoción  estética  varia  no  solo 
con  los  objetos  sini'*  también  con  los  individuos,  y 
en  un  mismo  inrlividuo,  según  diferentes  causas  y 
circunstancias.  Pero,  en  medio  de  esta  variedad, 
y  de  la  complejidíid  que  envuelve,  se  descubre  un 
carácter  común  y  predominante  de  las  maniíesta- 
Clones  que  ofrece,  y  ese  carácter  común  consiste 
en  el  vinculo  mns  ó  menos  espiritual  que  se  es- 
tablece entre  el  sujeto  y  el  objeto.  LÁ  emoción 
estética  es,  pur  tanto,  un  acto  de  amor,  de  aquel 
amor  propio  del  ser  espiritual  y  que  se  halla 
ligado  ai  cumplimiento  de  la  condición  univer* 
sal  y  neccsaiia  de  su  existencia,  cual  es  la  liber- 
tad en  su  .icción  y  desarrollo,  ampliamente  ejecu- 
tados y  bajo  un  plan  sintético  que  haga  palpable 
la  unidad  de  su  esencia.  Ese  acto  como  cualquie- 
ra otro,  so  halla  sujeto  á  una  evolución  de  la  (az 
inconsciente  á  la  faz  consciente,  ó  mejor,  á  ia  evo- 
lución indelinida  al  través  de  los  múltiples  gra- 
dos de  la  Conciencia,  desde  el  inñuitamente  peque- 
no  hasta  ni  inlinitunicnte  grande.  En  todo  ser  es* 
piritual  aparece  sin  duda  con  él  mismo,  en  grado 
mas  ó  menos  consciente,  y  reaparece  en  el  curto 
de  la  existenciii,  determinándose  mejor,  siendo  ca* 
da  vez  mas  consciente,  y  evolucionando  con  liber- 
tad hacia  su  cabal  integración  y  perfeccionamien* 
to.  Mas,  ese  acto  primordial  del  espíritu  no  per- 
manece siempre  uno  y  sintético:  en  razón  de  la  mul- 
tiplicidad de  los  fenómenos  del  Universo,  por  la 
imposibilidad  de  abarcar  en  todos  ellos  la  unidad 
del  principio  que  los  produce,  por  la  imposibili- 
dad de  contemplar  esa  unidad  en  todo  su  espleO' 
dor  y  poderío,  el  eüpíriru  desplega  su  actividad 
en  vanadas  direcciones,  y  del  amor   con  que  inl- 
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ció  su  existencia  surgen  utros  modos  de  acción, 
que  [e  encaminan  á  ñnes  parciales  tan  numerosos 
como  son  los  que  ofrecen  el  mundo  externo  y  el 
ioterno.  Así  es  como  se  constituye  el  alma  en  sen- 
sibilidad, en  inteligencia  y  en  voluntad;  así  es  co- 
mo hay  diversidad  de  amores  que  son  á  modo  de 
emanaciones  del  an:or  primero  y  que  desarrollán- 
dose con  mas  ó  menos  independencia,  aparecen 
como  otras  tantas  tendencias  particulares  del  es- 
píritu, susceptibles  también  de  una  evolución  in- 
deñnida,  en  cuyo  término  volverá  á  retundirse  esa 
inmensa  variedad  de  actos  y  operaciones  sicológi- 
cos en  la  unidad  sintética  de  su  acto  fundamental. 

El  amor  estético  es  el  amor  perfecto,  ó  al  me- 
nos se  aproxima  á  la  pcriección,  porque  es  la  con- 
sagración total  del  espíritu  al  espíritu  al  recono- 
cerse mutuamente  en  lu  que  tienen  de  real,  de  po- 
sitivo y  de  mas  elevado,  en  lo  que  constituye  su 
esencia  absoluta  é  ¡[imutnbic.  May  en  esc  acto  pri- 
raordial  del  j-o,  c\  concurso  :irmónico  de  todas  sus 
facultades,  y  aquí  estriba  principalmente  la  dife- 
rencia entre  él  y  los  demás  actos  del  ser  espiri- 
tual, entre  ese  amor  y  los  demás  amores  que  dis- 
tinguimos en  el  alma. 

rara  Kant,  Schiller,  Speucer  y  otros,  la  emo- 
ción estética  es  el  resultado  dei  juego  libre  y  ar- 
mónico de  tas  facultades  del  espíritu.  Enunciada 
en  esos  términos  generales,  /<r  teoría  dcljutgo  es 
aceptable  y  se  halla  en  conformidad  con  los  con- 
ceptos que  hasta  aquí  llevo  expresados.  La  emo- 
ción estética  envuelve  un  goce,  y  el  goce  como 
tal  no  puede  existir  si  ció  cuando  hay  armonía  en 
el  ser  que  lo  siente.  Pero  no  basta  la  armonía  in- 
terna; es  necesario  que  á  ella  corresponda  la  ar- 
monía externa:  en  el  fenómeno  estético  hay  no  so- 
lamente un  juego  subjetivo  sino  también  un  juego 
objetivo  con  lu  subjetivo;  un  secreto  acuerdo,  una 
misteriosa  unión  entre  uno  y  otro;  una  aprehen- 
líón  profunda  entre  los  dos  términos  que  compo_ 
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nen  la  existencia,  páüdo  reflejo  de  aquella  oñÍ2_ 
soberana  que  debe  exislir  en  el  seno  íntimo  de  la 
unidad  del  Ser  nbsolulo.  Asi,  puós,  l:i  lenría  del 
juego,  cuando  qniere  reducir  lo  bello  il  un  icn¿>- 
meno  Subjetivo  del  alma,  ea  incompleta  porque  lo 
considera  en  una  de  sus  faces  solamenle.  Hay 
además  en  esa  teoría  otra  cosa  que  observar  res- 
pecto al  cTrácter  desinteresado  que  se  atribuye  i 
al  goce  de  lo  bello:  se  pretende  hacer  consistir  la 
emoción  estéticiv  en  algo  supárfluo,  en  un  derro> 
che  de  la  actividad  espiritual  desplegándose  sin 
objeto  alguno,  en  un  verdadero  juego  que  excluye 
todo  lo  grave  y  lo  serio.  Hay  en  esto  una  exage- 
ración, desde  luego,  porque  toda  actividad  va  di- 
rigida siempre  á  un  fin,  y  el  amor  de  lo  bello  tie- 
ne por  fin  cl  hacernos  gozar,  y  este  ñn  es  de  una 
significación  muy  elevada,  pues  el  goce,  bien  en- 
tendido, debe  hallarse  vinculado  con  la  realizaciÓD 
cabal  del  dcsliiio  de  un  ser,  ó  al  menos,  con  la  po- 
sesión del  poder  que  sirve  para  alcanzarlo. 

El  amor  de  lo  bollo  no  es  absolutamente  desm- 
tcrcsado,  porque  como  todo  amor  establece  una 
relación;  relación  conocida,  sentida  y  (juerída, 
buscada  y  solicitada  en  mira  del  propio  bienestar 
ó  del  bienestar  de  otro.  Hay,  pues,  en  el  placer 
de  lo  bello,  cierto  interés,  pero  un  interés  de  ca* 
rácter  elevado  y  trascendental:  en  sus  formas  em- 
brionarias puede  aparecer  casi  confundido  con  el 
placer  de  lo  útil;  mas,  á  medida  que  el  hombre  se 
perfecciona,  el  acto  estético  va  desprendiéndose 
de  todo  interés  particular  y  egoísta  para  acercar- 
se á  la  pureza  que  es  propia  de  su  esencia.  La  emo* 
ción  estética  excluye  todo  interés  que  tiende  á  un 
fin  particular  y  pasagero,  y  en  tal  sentido  pucdey 
debe  decirse  que  es  desinteresada;  pero  no  puede 
hallarse  desprovista  de  toda  especie  de  interés,  co* 
mo  lo  pretenden  algunos  estéticos:  hay  un  íateril 
trascendental,  diferente  de  aquel  que  gula  loi 
Otros  goces  (je  la  vida. 
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El  amor  de  lo  bello  es  el  primero  entre  todos 
I  los  amores  y  el  mas  elevado,  porque  responrle,  ó 
I  &1  menos  tiende  á  responder  á  !a  perfección  del 
1  ser  espiritual.  Cuando  ei  hombre  CQnlcm|ila  la  be- 
I  llezn  de  una  obra  estética  maestra,  ya  sea  debida 
I  i  la  Naturaleza  ó  al  Arte,  no  puede  menos  que 
I  senlir  realzada   su    pcrsonalidar*  y   ostentando  la 

ftlenitudde  su  albedrío.  Ei  acto  estética  hace  bri- 
lar  el  poder  de  la  propia  libertad  y  ia  estimula  á 
Rdesplegar  armónicamente  todas    las  energías   del 
«spírilu,  que  vé  con  gozo  inefable    la    virtualidad 
^e  perfecciones  de  que    es  capaz,   y    admira  con 
entusiasmo   no  sólo  estas   perfecciones    realiza- 
WfSzs,   sino    también  el    espectáculo   de  la  maldad 
(Cuando   es  el    fruto   de   la   acción    de  una   fuer- 
extraordinaria,   de    una  libertad    desarrollada 
rpoderosamente  y  que    todo  lo  arrastra,    lo  ava- 
■alla  y   lo   vence,    sin  reconocer  otra  Jey  que  la 
tnisint    libertad.     ¡Misterio    grandioso    y    lleno 
de  poesía,  que  no  se  explica  sino    por  la  simpa- 
tía que  nace  expontáneamente  cuando  se   verihca 
uoa  especie  de  intuición  de  lo  absoluto  que  se  im- 
p<nie  á  nuestra  contemplación  con  todo  su  poder 
en  ocasiones  solemnes  de  la  vida!  Sí;  esa  intuición 
es  espontánea,  independiente   de  nosotros  en  al- 
gunos casos,   porque  hay    una  añnidad  enérgica 
qne  le  realiza  entre  los  seres,  ;ntre  lo  subjetivo  y 
lo  objetivo,   despertando  y  estimulando  nuestra 
actividad.    Pero  está  también  en  nuestro  poder 

ftrovocar  esa  intuición,  suscitar  el  goce  de  lo  be- 
lo;  T  tal  cosa  se  consigue  realizando  y  concurrien- 
do a  la  armonía  universal,  aplicando  toda  la  ener- 
fl^  qne  DOS  viviñca  á  la  purificación  y  al  perfec- 
doaamiento  de  nuestro?  goces,  al  mejor  cultivo 
de  la  educación  estética  que  debe  ser  tin  elemento 
impreiciodible  de  toda  buena  educación. 

Si  la  emoción  de  lo  bello  es  un  acto  sintético  del 
eapíñta,  Ú  es  el  resumen  de  todos  los  poderes  del 
alma,  debe  comprender  también  la  facultad  de 


r 
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crear,  ó  ecn  Ia  de  rcnilxar  lo  bollo.  Ul  nnAHii*  < 
leiiAmcno  eslético   nos  niiif'-'i:i  no  'ni 
juicio  y  un  scntlmlrnln  rlr 
Icndenciii  irrrfittible  A  li 

ese  juicio  y  ric  cío  gozo.  ' 

cxprcsIAn  es  el  mnniL'tiln  Imii  il'-  i.t   <■' 
téiica:  siiíiccpilWi-  cic  inns  6  tnono»  in(t 
m.'iü  i'i  nic-imn  brillii,  <1l'    mnH  i")   nitMo»  pfl 
KO  le  ciicuciitni  siempre  cu  el  ícn/imenúdfl 
y  t'8  la  causa  ¡iiimardiiil  del  nrto.  Ln  1^ 
ciún  Nilcncloiia  de  lii  bellcxa  ea  poco  fr 
non  ctiltinccs  liliy  iniii  cspn'síi'n  rn  r_';n  i 
urrub:iriiicn(()  místic'i    qn' 
En  U  Kciirnilidnd  d<-  lur.  ■ 
hiúnniiisó  iiieriifjíi    pcrc'i.. 
que  cnusa  la  prciicnci»  du  I     .  ^ 
revela  cu  ln  fiBononitn,  on  ta   ¿ii^Lilud  > 
inlcnto»  del  cuerpo,  en  Insexcltitimciunoi 
slaüiiio  que  nr  Iflnznn  iil  imptilxo  de  Id¿n 
prfílíjiicu,  lili  un  Hrn'l"  su|ier¡ijr,    la  CKp| 
■■\\ffn  wi\n  que  \n  niiinlltnliicioi)  cxtcrnn 
míenlo  cHólico;  a  la  Iciidpiii.in  ^  imllftr,  í 
ducir  el  übjiMu  bello.  Y  cu  |;iadci  niui  alij 
lii  inspií'iición,  cu  la  creación  de  uiin  t: 
Nu  todcii  ann  cnpncea  de  clcv.irso  hasta  1 
to,  ni  sic|uieni  al  do  U   Himple  íinitncidiu., 
cosiiH  icquicreii,  pain  su  cabal   cjocuoldl 
privile);Ío  que  K(')lo  pertenece  al  KOnfn; 
obaiiinle,  es  lorzoNu  admitir  que  exitte  Ofri 
tendencia  d  imitar  y  A  rri-.-i   I.j. 
Cumplir  3  llenar  esa  teuit  ' 

ftropio  iinicatncntc  del  gi  r, 
leñarla  en  alguna  fiirmn,  : 
fíjenlo,  CH  propio  do  todn  c;.iiii  u.n  <:- 

.  Por  cuo  rl  arte  npirecc  con  ln  Kumaij 
universal  ¿  todos  lus  tiempos  y  lugaroj,  j 
a|¡oiursc,crcco.  kc  perfecciona  y  adquien 
influjo  en  la  viclu  de  lo»  indlviauoa  y  da  lot''J 
blo).  Todo  hombre  es  un  poeta,  dtce  ChAijj^ 


—  '»  — 


Mnbn 


la  po«sia  es  ei  arf.  jior  '•,x','-¡';ri'.ií.     7'.'!'/ 
■«e»  an  artista  en  algilr)  nrH'\'i  y  '','■.   hls^nnn 
»,  pues  así  se  flf.*.f,rp.r\'\f:  ']*:;    '.rtrá'-fir  '.rT*- 
y  de  la  trasceni'Iencia  inhif.nf.  '¡"íl  a'/o  i"íf*^ 


LO   StUO  DRftriE  Kt  F-rNTO  r-?",    vt^FA  Of-fí.TI"'» 

Siendo  ta  emoci/^n  Cídíli',;!  un  u'A'i  '■Je  arn'jr,  ¡'. 
Mío  eten  j^eneral.  Id  rju*;  '.riíjiriíi  f;!  arnor.  í^a 
•"CSCíAí  »e  reduce,  jior  fy.riiifíüi^rit.':,  á  \r,w%\.\-¿-Ai 
■<***II«qoe  es  amable  p'-r  s 


P9*Í4*r  que  debe  cOíisi'Ierarí':  no  Vílsir» 
■•*    Anecie  de  la  billeza.  tir/»  i 


^^  amor,  acf>  esírní-íal  'kl  ';=:;/r:rij,  n  ,  puí'!", 
•**»tir  ífn6  como  relacii'íri  fJ';  -Arft.'.uM  '.ritrc  'loi 
•''*•  qse  tienen  icl¿ntií-a  natural'-za,  Z".  '\.k*:  al  rfic- 
¡**  tab ofrecen  así  á  la  fanía^'a,  f'-.r  fínt',  *;!  h-.m- 
■*  *rna  >a  prr^pio  str  on  1'.^  'Kfjdks  '.ifA,  y  I',-, 
?*"»>titoif  de»u  perftonalii'la'l  ^on  /■*  üoí  par'y.in  «¡"jr 
■*  S^iíbotOS  de  t'.fJo  r,y,\>:V,  hrr,ít'¡'>. 
^^fcoTí  bien  (Cuál  es  la    círncía  'leí    hombr";    io 

jP*  COintítoye' su    naturaleza  ír.tirr.a,' Corno 

^5**  RavaÍMOn,  la  idea  general 'Je  fTi';rza  í-.í  íufi- 
^^•t«  para  explicar  el  principio  'J'-,!  í-ir.  En  el:.': 
•**»C6illramoí  sini^un  erfii valen t-,  IZ/íjÍco de  cier- 
** •«tómenos  materiales.  Fií  neceí^irlo  reconocer 
^  Í.eíbafti  que  la  fwerza.  para  ezprenar  algopo- 
^wO  yreal,  distint^^  de  lo  rr.af-r.a.  de  los  feri/>- 
M*oa6dct  movimiento. deí>e  comprender  !a  idea 
wtcadencia  hicia  un  fm,  y  6r,mo  tender  á  un  ñn 

(MrM  ri  fondo,  querer,  laideadefrjtrz'-.  dcíjc  com- 
f(*»d«'íadc  voluntad,  (i)  Pero  la  voluntad  '¡ue 
OMtlta/c  el  fondo  real  y  viviente  de;  espíritu  es 


lunlad  libre,  es  la  libertad  que  preside  I 
clones  de  los  seres,  y  bacía  la  cual  man 
Hntcmcnto  el  imiverso  entero.  Lo  IJbcrt 
Pichte,  es  el  punto  de  unió»  de  la  ideatlddj 

JIu  r  Cülidild.  Rst('p;iisamicntoquo«s  (ambW 
lensatnierilode  Kant  7  de Schillcr,  encierra  ilM 
r    '  Verdad  profunda  y  de  gran  valor,  tuda  una  filoi 
f'        t\íi.  Lo  ideal  y  lo  real  aparecen  como  dos  Iinperl 
opuestos,  como  dos  campos   nnUgóiiicos;  ii]A*|j 
hay  tai    separación    ni  oposición,  porque  lo]  *  * 

es  el  alma  de  lo  rea!.     Hay  unión  Íntima  ¿|| 

luble  entre  tino  y  otro  término.  Lo  real  es  Taíníb 

niíeslación  viviente  de  lo  ideal  que  vá  realizando 

se  por  grados,  y  el  punto  de  unión  es  el  prÍDCip{(^^ 
mismo  de  cuanto  existe.  "La  iatalidad  on  eitaw 
mundo,  al  menos  en  cuanto  al  curso  de  las  coui. 
y  haciendo  abstracción  del    accidente,  no  ea  lin& 
la  apariencia:  la  cxpontaiieidad,  la  libertad   ei  lo 
verdadero.  Lejos  de  qtie  todo  se  realíze   por  un 
mecanismo  f^roscro  ó  por  un  puro  acaso,  todoiU' 
cede  en  virtud  del  desenvolvimiento   de  una  ten- 
dencia á  la  perfección,  al  bien,  á  la  belleza,  que  n  .- 
como  un  resorte  interior  que  impulsa  las  cosaibár 
cia  el  inlinítn,  lin  hi);ar  dcjsufrir  un  destino  ciego, 
todo  obedece,  y   obedece  de  buen  grado,  á  una 
Divina  Providencia",   (i)    Ahora   bien,  encootra.     a 
mos  en  la  realidad  actual  la  existencia  del   error,     '■'■ 
del  mal  y  de  la  fealdad;  mas,   por  encima   de  eu     í 
realidad  concebimos  un  ideal   de  perfección  que     ¿ 
reúna  en  sí  toda  la  verdad,  toda  la  bondad  y  toda     f 
la  belleza.  El  principio  de  la  realidad   con  las  im*  *  ,' 
perfecciones   que    presenta, 'y  el   principio  de  b 
idealidad  con  la  perfección  infinita  que  le  ea  pro- 
pia, es  la  libertad,  que   lleva  en  su  naturalexa  U    " 
virtualidad  de  conducir  hacía  lo  perfecto,  y    qne.'    i 
en  los  seres  fínítos  puede  desviarse  causando  ait .  '1 

(1)  RarsiiuoB  O,  C.  ,j 


lo  malo  y  lo  feo  que  nos  rodean.  Así  pues,  la  li- 
bertad es  el  principie  de  lo  ideal  y  de  lo  real,  es 
el  punto  de  unión  de  la  realidad  y  de  l.i  idealidad, 
es  la  causa  de  cuanto  existe  en  la  esfera  de  lo  real 
ó  de  lo  posible. 

Avanzando  algú  más  en  la  reflexión  que  debe 
darnos  cuenta  de  nuestro  propio  ser,  se  verá  que 
las  voluntades,  á  su  turno,  no  se  explican  comple- 
tamente por  si  solas  y  que  deben  tener  un  princi- 
pio, una  causa  de  la  cual  no  sean  sino  manifesta- 
ciones parciales,  como  lo  decía  Malebranche.  (i) 
¿Cuál  es  esa  causa?, . . ,  Es,  en  definitiva,  el  amor. 
Efectivamente  la  libertad  envuelve  la  iilca  de  una 
aclividad  viviente  que  tiende  cxpontáncamente 
hacia  un  fin.  Cuando  esa  tendencia  se  opera  el  al- 
,  ma  se  llena  de  gozo,  de  un  verdadero  cncanto.por- 
que  ha  reaíizado  su  acto  fundamental,  t]a'»flr,qae 
lleva  en  sí  la  fuente  mis  rica  y  pura  del  placer. 
De  manera  que  el  amor  es  el  acto  propio  de  la  li- 
bertad, ó  sea  del  ser  libre,  es  el  acto  de  la  volun- 
tad en  toda  su  pureza, y  es  al  mismo  tiempo  la  ley 
interior  que  la  rige  y  la  estimula,  porque  la  liber- 
tad es  voluntad,  la  voluntad  es  tendencia,  y  la  ten- 
dencia de  los  espírims  es  amor.  Una  actividad  ar- 
bitraria  daría  solamente  el  caos  y  el  {iesconcierto; 
pero  la  libertad  tiende  en  iii  desarrollo  al  perfec- 
cionamiento, A  la  armonía,  al  ritmo,  y  tal  cosa  nn 
es  posible  sino  por  el  amor,  que  es  como  el  resor- 
te íntimo  y  misterioso  de  la  actividad  libre. 

Examinada  la  naturaleza  humana  encontramos, 
pues,  que  su  esencia  íntima  ey  la  libertad  y  que  su 
acto  primordial  es  el  amor.  Aliora  bien,  como  no 
podemos  amar  sino  lo  qnc  es  semejante  á  nosotros 
mismos,  en  cuanto  al  principio  de  la  existencia  y 
al  acto  en  que  ella  se  revela,  ó,  al  menos,  lo  que 
demuestre  apariencias  de  una  y  otra  cosa,  resulta 
que  lo  bello,  es  decir,  cuanto  es  objeto  del  amor, 

(1)  itevunMii  o.  <'. 


debe  contener  un  principio  de  libertad  q      ^ 

nifieste  con  amor,  ó  cuando  menos,  debe  mostit 
nos  la  ilusión  de  que  asi  sucede. 

Ch<iig;net,  ñel  discípulo  de  Descartes,  mantiene 
el  dualismo  de  la  materia  y  del  espíritu,  del  meca* 
nismo  y  de  la  libertad;  y,  en  conformidad  á  eitOf 
principios,  sostiene  que  el  amor  do  puede  dirig^ir- 
se  sino  <il  hombre,  y  que  si  amamos  los  objetoide 
la  naturaleza  y  del  arte,  es  solamente  porque  co* 
locamos  en  ellos  nuestra  propia  actividad,  y  flos 
complacemos  en  vivificar  la  materia  dándole  el 
poder  de  expresar  una  entidad  oculta,  invisible, 
una  fuerza  espiritual,  análoga  á  nuestra  alma.  Por 
eso  es  que  para  Chaignet  no  hay  mas  belleza  que 
la  ideal.elaborada  por  la  imaginación.para  recrear- 
se, para  darse  el  placer  del  juego,  para  satisfacer  un 
sentimiento  de  perfección  que  bien  dirigido  y  con-' 
tenido  cu  sus  ümitef,  responded  una  aspiración 
Ici^ítima  del  hombre,  pero  que  lleva  el  peligro  de 
convertirse  en  vanidad  y  orgullo.  Por  eso  es  tam- 
bién que  niega  la  belleza  de  Dios,  la  belleza  moral 
y  )a  belleza  natural,  no  viendo  en  todas  estas  co* 
sas  mas  que  la  belleza  del  hombre,  representada 
y  expresada  de  diversos  modos,  seg6n  los  caprí- 
clins  de  la  fantasía. 

Ravaisson,  que  trata  de  conciliar  las  diíerentea 
teorías  ñlosóticas.  tomando  como  punto  de  parti- 
da el  sistema  de  Lcibnitz,  >echaza  el  dualismo  de 
la  materia  y  del  espíritu,  encuentra  en  el  fondo  de 
todo  ser,  en  el  fondo  de  la  materia  misma,  el  espí- 
ritu, y,  en  el  fondo  del  espíritu,  la  libertad  y  el 
amor.  t':ira  él  la  belleza  deja  de  ser  un  principio 
subjetivo,  como  lo  es  para  Chaignet,  adquiere  un 
valor  eminentemente  objetivo,  y  constituye  la  ca- 
tegoría más  elevada  del  ser. 

Mas,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  abra- 
ce acerca  de  la  constitución  del  universo,  y  cual- 
quiera que  sea  el  carácter  que  se  conceda  a  lo  be- 
llo, ya  se  le  considere  como  un  principio  real  ó 
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como  una  invención  del  hombre,  el  hecho  es  que 
no  podemos  concebir  Ir  belleza  sino  como  la  ex- 
presión de  la  libertad  y  del  amor,  ó  simplemente, 
como  la  expresión  del  amor. 

Al  hacer  el  análisis  de  los  elementos  que   com- 

fonen  lo  bello,  se  lle^a  generalmente  á  reducirlos 
dos,  que  son  el  poder  y  el  orden,  ó  con  más  exac- 
titud, la  libertad  y  el  ritmo.  Lo  betlo  no  existe  si- 
no donde  hay  vida,  donde  hay  movimiento,  ó, por 
lo  menos,  donde  hay  algo  que  revele  al  espíritu  la 
idea  de  la  vida  y  del  movimiento  ejecutándose 
con  ritmo  y  libertad.  "Si  una  figura  en  reposo 
produce  la  emoción  estética,  es  porque  el  reposo 
mismo  es  considerado  como  la  continuación  del 
movimiento,  [i]  es  porque  el  espíritu,  penetrando 
las  intimidades  del  ser,  descubre,  bajo  ¡as  aparien- 
cias exteriores  de  la  inmovilidad  un  poder  que  se 
desenvuelve  con  facilidad  y  el  ritmo  que  le  co- 
rresponde. Pero  el  principio  de  la  libertad  es  el 
amor,  y  debe  decirse  lo  mismo  del  ritmo.  Efecti- 
vamente: el  ritmo  es  el  orden  en  el  movimiento: 
más,  el  orden,  que  resulta  del  ejercicio  de  la  liber- 
tad conforme  á  una  ley,  no  debe  ahogar  la  liber- 
tad, sino  realzarla.  Es  necesario  que  el  ser  libre 
<^uiera  libremente  la  ley,  como  una  parte  constitu- 
tiva de  su  esencia:  es  necesario  que  cese  toda  apa- 
riencia de  tinalidad  exterior,  y  esta  conciliación 
de  la  libertad  con  la  ley,  esta  asimilación  de  lo:n- 
temo  con  lo  externo,  es  la  obra  exclusiva  del 
amor. 

Por  tanto,  lo  bello  puede  definirse  así:  la  activi- 
dad viviente  que  se  manifiesta  con  el  ritmo  y  la 
'ibertüd  propios  de  su  naturaleza  esencial,  y  que 
al  obrar,  de  ese  modo.dcspierta  en  el  alma  ei  ejer- 
cicio libre  y  rítmico  de  sus  lacultadcs,  ó  mas  sen- 
cillamente: es  la  actividad  viviente  que  revela  y 
suscita  al  amor.  Teniéndose  entendido  que  se  Ira- 

(1)  Voltonn.— Lk  cieneía  >lc  la  bello. 


ta  del  amor  que  hemos  coníldertdl ,^, 

propio  de',  ser  espiritual,  v  como  un  acto  rfntt 
y  tr.-isci.-ttflciitnl.  Si,  en  deniiitiva,  lo  bello  ttén 
|MÍiiL-i|ii[)  en  el  amor,  ¿no  se  ocurro  peniar  e 
üViiK'j.'in^a  qtie  ofrecen,  á  la  himple  visU,  las  i 
<le  la  belleza  y  de  hi  gracia?  Tal  vez  bí  con  uní 
MC['vaci(^n  nifis  detciiicla  podamos  llegar  á  perc 
no  .solamente  la  analogíu,  sinÓ  la  identidad  de 
«liis  ideas, 

L;i  ly.iUxhrii  ffrtt.íii  lia  recibido  diversas  sigfni 
cionL-s,  (jiie  no  sotí  toilus  del  dominio  de  la  Be 
ca,  |)iu's  las  hay  que  .'itaHen  únícamenie  á  la 
ral  y  á  l.i  Toijlii^ia.  Prescindiendo  de  estas 
mas,  ^ecl)r^aln<>^  li;;ennn(.'nle  iiquellas  que  se 
lacionan  ctin  la  idea  de  lo  bello.  León  Dun 
<|iic  su  ha  <)Cn{>ado  de  analizar  las  difercnteaa- 
clones  de  lu  {gracia,  dice  que  considerada  esta 
lalira,  des.lc  el  putito  de  vista  etimológico,  sÍí 
IÍi:;i  í,i,/,>  iríiisn  iL'  pLuur,  todo  objeto  de  uh  scntimi 
ii¡\riulablf,  /Olio  ¡o  qtit  inspira  el  amor,  \  charme 
:.Hr¿n,ont.l(i)  .,         . 

Si  ronifiseinos  la  gracia  en  su  acepción  etim 
gicit,  tendría  un  attiplíliid  lan  grande.que  lo  b 
.s'MÍa  solaiiu-nte  una  parte  peqnenisima  de  un  ' 
í'i  doiniíiiii.  i-:]  uso,  las  necesidades  del  lengua^ 
d<;  las  (.ieiicias  han  introducido  restricciones  i 
ó  nu-iKts  fiiixladas  en  el  sentido  primitivo  de 
jiahiltra,  rcMiIlando  de  allí  otras  tantas  accpclo 
(jiii;  pueden  lefciírse  {\  tres  idcas  dominante! 
irts  teiideiici:is  diferentes:  !.•  L:i  gracia  es  una 
|iecri;  de  belleza;  2.'  lo  gracioso  es  opuesto  Alo 
lio;  j.»  la  griu;ia  es  nn  eleiiieiito  necesario  á  la 
lleza. 

Ivii  la  primera  categoría  se  comprende  la  ac 
ei/in  de  liiuio  ó  bonito,  que  generalmente  se  atri 
ye  .''t  lo  grai:ii)sii;  se  comprende  también  la  ac 
\\h\\  de  lo  riaible  ó  de  lo  lómiio,  que  se    le  di    ] 

( I )  L.  I>ui II ,  Kl  Ktni  iiuiciilo  ili-  tit  grtLciMn, 
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algunos;  se  conipretide,  así  iiiisiiiü,  la  acepción 
que  le  fija  Dtimont  afírmando  que  ia  f^racia  es  la 
OtUeea  sensible  y  plástica  del  innvimifiitf,  y  se  com- 
prende, en  fin,  la  acepción  dada  por  Ilogarth.  que 
nace  consistir  la  gracia  en  la  beüesa  de  la  línea 
serpentina. 

En  la  segunda  categoría  hay  que  considerar  la 
opinión  de  lo  que  oprjnen  lo  gracioso  á  lo  subli- 
me y  de  los  que.  como  Souriau,  prciendcn  estable- 
cer una  dislinción,  más  ó  menos  ptitíiiiida,  entre 
la  gracia  y  la  belleza. 

Finalmente,  á  ia  tercera  categoría  corresponde 
Ib  acepción  en  virtud  de  la  cual  la  gr:icia  es  uno 
de  los  caracteres  esenciales  de  toda  belleza;  y  asi 
es  como  la  consideran  muchos  de  los  estéticos  mo- 
dernos y  también  varios  tilósufos  cíe  la  antigUe- 
dad. 

Si  prescindimos  de  lo  nicramcntc  accesorio  é 
incidental  que  envuelven  algunas  de  las  acepcio- 
nes mencionadas  y  tratamos  de  escudriñar  las 
ideas  íuudiimeiitalcs  que  todos  lian  leconocido 
siempre  comprendidas  en  la  gracia,  no  será  dili- 
cil  llegar  á  una  conclusión;  y  es,  que  ia  gracia,  no 
solanienlees  un  carácter  universal  de  lo  bello,  si. 
nó  el  carácter  tdtal  que  comprende  á  todos  los  de- 
más, y  que,  por  tanto,  es  la  belleza  misma. 

Dunionl  ha  demostrado  que  la  i<!ca  de  gracia 
es  inseparable  de  la  de  moviniii'nto,  y  cita  en  su 
apoyo  las  opiniones  de  varios  ¡intites  que  expre- 
san el  mismo  concepto.  El  movimiento,  Jice,  es 
su  única  condición,  y  al  mismo  tiempo,  su  única 
medida.  Cuanto  más  susceptible  He  n^ivimiento 
es  un  cuerpo  tanto  más  susceptible  es  de  gracia,  (l) 
Ahora  bien,  si  tenemos  en  cuenta  que  la  belleza 
supone  fuerza  y  la  fuerza  se  manifiesta  por  el  mo- 
vimiento; si  pensamos  en  que  el  reposo  no  existe 
en  ningún  punto  del  universo  y  que  lodo  se  mue- 

(1)  DmnoatO.  C. 


vo,  qi]o  todo  vive  y  se  lisien  vuelvfti 

cliiir  que  Ifi  belleza  e>  Umblén  tna«piuitt@ 

icIuH  (li-.l  iiiiiviiiiiiMiiti,  y  lililí  lii  cliiHíircnción  que  se 

liitcc  i:i)  IhUíaa  rstiUint  y  lulksii  tiindiniea  IIO  Of  ri* 
)(iiros;iiiHriiU;(:xii<;l.:t. 

U(!  (itrcí  l:i(li>,  Ins  ol(Mii(tiit.i)s  i:iinsUtitiri)»  de  le 
^riuiin  jici  Hiiii  iii  piK-ilrn  at'v  olrDü  i^ne  Ion  mltmo* 
K\\w.  CKiiiiiiiiicii  l;i  licllr/:!,  t-.i  drcir  lii  libertad  y  el 
ritmo;  siniilci,  i;ti  i:'iiiHci:iiciii:iii,  kii  rnzón  AlUmR  y 
Nuj)r(*tii:i,  el  aiiiiii'. 

La  (¿rariii,  ni  l<iü  .si-rrs;iuini:i(l(iii,  es  un  e(octo 
(le  la  i:xt,i-nma  lil>i;iiaiJ  con  l:i  ((itc  las  (llferontei 
piirtCN  (Ir  sus  itJÍ<:iiiliros  iniiMltüi  jitiivcrso  la    unM 

rTK|irc:to  de  las  ol laM Siii;c(l(!  lo  initiino  con  tot 

(ibjetoH  iii;iiiíii[a<l<)H.  Súiii  ticjiíni  gracia  lo»  qu« 
liciuüi  clasliiiihi.i  y  riiiur-llo.i  ciiyiiH  [larlr.H  no  «• 
\<\u  lijaiiH'iil':  ai!l)i-i  i'las  iiii:i»  lí  olraü.  (i) 

líl  canlí^ríif  cMriicial  lii:  la  j;i  ai;i:i  hm  el  movimicn* 
ro  y  la  villa.  ).')-.  i)lij'-|ii'(  i:M[iai:i:.s  il(-  iiioviinicnto 
N'iii  loí,  fiiiiros  :.nsi:i-|.lililcs  ili!  j;iii(;ía,  (pie  [lucdo 
l,'<iii1ii(':ii  (rii('c)iiliaisr  [-ii  hii  li^iiiiat  v.n  lupoao,  on 
la!*i|iir  <l  rc|.f.',o  iiiismii  i-s  ciiiisiili-rarlii  como  Ib 
coiitiiiiJaci''iii  ilcl  iiinviiiiictilo,  l'cni  1*1  NJiiiple  ino- 
viiiiiciild  mi  l>a';la  |)Nia  t\w  liaya  j,'iacÍ!i;  es  preci- 
so qi|(;  '.i-.\  :.m  i-  íiiiri/n,  i:oii  lai.iljdaij,  conforme  ni 
<ii-;,tiiii»  ili-l  :.(i-,  1/1  ri:i,/,f  es,  |nics,  la  lítillcza  quc 
resulta  'le  l.i  laiilnLul  y  <l'-  la  iKat;!  ilinl  ele  loil  ino* 
viiniciil']'.  <l<r  lili  1)1  i|'-i.ii.  f:;)  l'is  la  iti(i(:|i{!iirlcncitl  de 
la  Iiici/a  i-ii  MI  iiii>ilii  rlr  ^iccii'iri  y  cii  hii  medida  y 
la  Jaciliilad  cm  i|ui'  olua  A  tiii'-iíro   de  Kii    iiorler  V 

ilr.  iai  libertar].  (  n   \v:  I r/.A  obrando  i:<m  facltl- 

dail.  I'is  la  liljfíiad  rlt'  [:i  liicrza  ú  del  ;ilm:i,  qiieie 
iiianiliiriila  jkd  I;i  di-licadiva  de  Uin  Ifiicas,  la  flexi* 
bilidad  d'-  la',  loinia'.  y  la  lacilidadde   1<m    moví- 


mientos.  (i)  Es  la  expresión  de  la  libertad  física  y 
mora)  en  el  movimiento,  (j) 

Krause  hace  consistir  la  gracia  tu  la  suslantivi- 
Jad  interior  del  ser,  en  la  litjcrtad  interna  que  se 
desplega  con  faciliilad  y  abandono  pnríjiic  se  re- 
conoce y  se  siente  ducha  do  sí  mi^iinn.  Eíecliva- 
mente,  ese  es  el  carActer  esencial  de  la  gracia  c» 
cualquiera  parte  donde  se  la  observe.  El  niño  es 
gracioso  por  que  du-muestra  en  sus  movimientos  y 
acciones  una  gran  c\'|j  >ntaneidad,  en  virtud  de  la 
cual  pasa  por  encima  de  los  lazos  que  han  de  mo- 
derar mas  tarde  su  acLiviil.id.  Colocado  en  el  din- 
tel de  la  vida,  no  conoce  aún  las  relaciones  que  le 
ligan  con  los  demás  si^rcs,  no  sabe  que  hay  leyes 
i  q'ie  debe  sujetar  sus  tendencias  y  sus  gustos. 
Encuentra  en  sí  un  poder  libre  y  le  dirige  sin  otra 
regla  que  su  mismo  poder.  El  panorama  que  se 
muestra  á  sus  ojos  le  encanta,  y  ageno  á  todo  te- 
mor y  aún  al  sentimiento  de  su  propia  debilidad, 
se  encamina,  alegn-.  risueño  y  llen<)  de  amor  ha- 
cia los  objetos  que  más  le  cautivan,  y  pasa  fácil- 
mente de  unos  a  otros,  movido  ]ior  el  resorte  in- 
terno de  la  libertiid  que  asi  principia  su  acción, 
haciendo  brotar  de  su  seno  riiudak-s  inefables  de 
luz,  de  alegría,  de  iciinra,  de  simpatía  y  de  can- 
dor. Pero  la  gracia  del  niño  es  incompleta;  ella 
tiene  como  causa  principal  la  inocencia  que  le 
oculta  las  leyes  del  mundo  y  que  le  hace  buscar 
la  armonía  en  todas  parles,  sin  apercibirse  de  los 
lazos  invisibles  que  la  tienen  sometida  alas  reglas 
de  la  medida,  de  la  piTiporción  y  de  la  convenien- 
cia. Es  también  incompleta  l:i  gracia  en  el  hom- 
bre que  conociendo  ó  debiendo  conocer  esas  leyes, 
las  mega,  las  rechaza  y  la-;  atropella,  para  obrar 
sin  mas  ley  que  su  propia  libertad  y  bajo  el  impul- 
so de  un  amor,  poderoso  y  sublime  sin,  duda,  pe- 


*  M« 


roqueroinpc  la  armonía  universal  y  Az--..¡  '..i  i] 
un  fondo  cmi»enteniente  egoísta.  Orracs  U  grMÜ 
yerdadera.  otra  es  la  graciíi  completa,  j  rcsirle  éí: 
rl  indivirliio  tujfr,  ppnctradode  las  leyes  enterírf 
res,  rslntilTr  jibrcmentc  la  armonía  ff?  «rilas  cm 
«11  ley  intfrna  v  rf cftrre  con  tranquilidad  y  satis 
facci^m  írMim;*  la  senrla  conforme  con  sus  destino» 
Como  opina  Krausf.  la  susfantividafl  interior,  / 
sea  la  librrl.id  no  excluye  la  ley,  no  excluye  Iw 
relacíoncB  d?"  subordinaci^ny  (fcpendencííi;  ante) 
bien,  reqiiifrí',  [inra  ser  perfecta,  que  el  objeto  ses 
tm  todo,  tin  ori;anismo  en  el  que  l.i  independencia 
intrínsicíi  de  líiii  partes  se  baile  armonizada  cor 
el  encadcDíimienlo  necesario  que  deben  giiardaí 
entre  sí  y  con  el  todo. 

Souria'i  trata  de  establecer  tina  diícrencia  en- 
tre la  bellfün  y  la  gracia,  afirmando  que  "  enante 
mas  regidar  es  un  movimiento,  enante  mas  rigo 
rosamente  se  adapta  á  su  destino  y  es  mas  econó 
mico,  tanto  rn;is  bell'i  es:  pero  para  producir  ll 
impresión  de  l^i  gracia,  es  preciso  que  el  ritmo  n( 
sea  mny  m"ni'i*ono,  que  la  finalidafl  no  sea  muí 
aparcntr,  que  l;i  economía  nose^i  muy  rigurosa 
Esta  dlstinci/'iri  p'irecc  un  tanto  arbitraria,  porqui 
lo  cierto  es  que  el  ritmo  es  condición  necesari) 
de  la  eraci')  a«í  como  lij  es  de  la  belleza.  El  rítmi 
es  la  ley  universal  del  movimiento,  dice  Herber 
Spencer,  y.  en  el  fenómeno  de  lo  bello  se  oper 
una  intuición  del  ritmo  que  es  propio  del  objete 
se  establece  una  especie  de  movimiento  rítraicc 
también,  que  aproxima  y  une  misteriosamente  I 
espíritu  con  c¡  ser  bello,  por  medio  del  amor,  qu 
borra  esa  contradicción  aparente  que  existe  entr 
la  libertad  y  el  orden,  y  que  convirtiéndose  e: 
lev  interna  del  ser  libre  viene  á  ser  y  es  la  cau* 
del  ritmo,  es  decir,  del  orden  con  quo  desenvne 
ve  su  poder.  Dice  Souriau  con  mucha  razón:  "1«0 
movimientos  no  tienen  verdaderamente  gracia  É 
nó  cuando  sentimos  que  su  ritmo  es  Twuntefil 
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mentes  aceptado,  que  se  es  libre  de  abniíHonnrlo 
cuando  se  qiiiern  y  que  dí¡.i  tin  cimpí)  siiticiiMilc 
á  la  fantasl;!,  como  una  regla  iniiul^ontc  &  la  que 
no  se  sirve  com,iletanieiite" {[)  ÍVid  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  Jn  gracia,  si  no  is  toda  In  be- 
lleza, es,  al  menos,  uno  de  sus  c:ir;icleres  y  el  de 
mayor  importancia,  como  lo  establecen  la  mayu- 
rla  de  los  estéticos;  y.  en  consecuencin,  lo  que 
Souríau  anima  de  Ia  una  debe  ¡itinuarsc  también 
de  la  otra. 

No  hay  pues  oposición  alguna  entre  la  belleza 
y  la  frracfa.  Ambas  suponen  el  luovimicnto,  y  cn- 
mo  condiciones  necesarias  del  movimiento,  la  li- 
bertad y  el  ritmo,  que  comprcndi-n  los  demás 
caracteres  que  generahnenlc  se  asii^nan  A  lo  be- 
llo: la  unidad  completa  y  suslaiiliva.  la  variedad 
opuesta  y  proporcionada,  la  aiinonía  orf;:inÍLa  y 
expresiva.  Ambas  contienen  la  fucnle  del  amor  y 
hacen  i^ozar  á  nuestra  alma  con  sus  encantos  i ni-fa- 
bles.  Por  tanto  la  gracia,  no  la  trraci.i  en  el  si-nli- 
do  de  lo  gracioso,  sino  en  la  ac(']>ci<in  propia  y 
científica,  de  la  palabra,  es  el  resumen  de  todos 
los  elementos  que  porelanalisis.se  pueden  des- 
cubrir en  los  objetos  bellos. 

Hasta  ahora  se  había  miradi)  la  Rrnci:t  como 
una  especie  inferior  de  la  belleza.  En  adelante  de- 
bemos considerarla  como  la  expresión  de  lo  bello 
en  toda  su  pureza,  y  la  gracia,  en  su  acc])ci6n  usual 
y  corriente,  como  una  nianilestacitün  parcial  é  in- 
completa de  otra  gracia  superior  que  es  la  belle- 
za suprema.  Ravaisson  expresa  icrminaniemente 
ese  concepto,  y  nada  sera  más  concluyente  que 
trascribir  aquí  sus  propias  palabras,  en  apoyo 
de  la  tesis  que  sustento. 

En  su  obra  sobre  la  Filosofía  Francesa  del  si- 
glo XIX,  después  de  hacer  manifestado  que  la 

(1)  Bourhu  O.  C. 


belleza  debe  expresar  la  voluntad,  se  prepJ 
qiiirir  si   ésta  no   tiene,  i  su  vez.  unn  cau 

inincipio,  y  cücf:  "¿Cuíl  cí  cmi  oaiisaT   Just 

te  iiqtiollii  <]iic,  srgúti  el  sentir  universal,  la  be- 
lleza ('X|>r('^:t  iiiojíir  y  hnre  nnc-er  también.  En 
(afecto,  ntinqnc  existen  tenrtas  que  eliminan  de 
lo  bclli)  loda  idea  <Ik  a^riíido  por  temor  de  rebt* 
jarlo  &  l:i  csícra  de  lo  ¡igradabtc,  puramente  mt*. 
tcrial  y  si-nsihlc,  ¿no  fs  un  carácter  manifiesto 
(le  tiKÍ:i  COMÍ  bella  el  agradarnos,  y  agradarnos 
con  una  secreta  iii.-i{;ia,  qur,  segi'in  expresiones 
tiiu  justas  como  usadas  nos  fascina,  nos  encan* 
la?  Esc  eiicaiilo  se  halla  principalmente  ea  lo 
que  se  tlam::  la  gracia;  y  la  gracia  que  vá  has* 
in  el  fondo  del  ¡ilma,  miis  allá  de  la  región,  ex> 
teiíiir  aún  de  la  inteligencia,  y  que  emocionasl 
jorazi!íii,  ¿uo  p.'irece  que  hiera  ¡ilgoque  procedCi 
n/)  de;  la  tuaterin  insensible,  ni  de  la  grandess, 
ni  lie  I:i  forin.i  que  la  ortleuii,  sin<'>  del  mismo  co- 
razón j'  romo  del  fondo  del  alma?.,.."  Poste* 
lionneutc  ha  mitificado  y  precisado  mejor  estas 
ideas  en  un  articulo  que  aparece  publicado  el 
año  de  iSí)i  en  la  Revista  du  Metafísica  y  Moral 
"Ohservetnosaún,  para  concluir,  dice  ahí,  que  en  ■ 
los  (los  grados  de  la  perfección  moral  se  vuelve 
!Í  euconlrar  Ion  dos  momentos  cu  cuya  relación 
estuvo  fundada  ¡lutiguamente,  y  en  la  cual  sleni' 
pre,  se  apoy.irá  ¡irobableinente  la  Metalisica;  la 
potencia  que  en  la  realidad  de  las  cosas,  es  ya  ten* 
deneia,  dispoí'icióii,  movimiento;  y  Inacción  &  U 
cual  si;  encamina.  Debe  entenderse  la  diüposiciÓD 
como  hi  pni'L';:;!,  el  honor;  y  la  acción  como  la  pie< 
dad,  la  bonilad.  Y  del  mismo  modo  que  en  Metá< 
fÍ!>ic:i,  <itenilo  en  todo  (.mso  lo  primero  aquello  que 
es  mejor,  la  acción  que  es  la  fuente  y  ta  causa  de 
la  ¡)U]i'za  ó  de  l;i  belleza,  es  la  bondad.  Para  ser 
capaz  del  sacriñcio  es  que  el  corazón  primeramen* 
te  debe  sor  puro. — Se  podría  decir  análogaméHli, 
si  se  tratase  de  Estética;  la  belleza  su  prvtna  es  U 
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gracia,  que  es  propia  del  movimiento,  y  que  es 
en  su  abandono,  la  cxprcsit'iii  y  como  la  figura  sen- 
sible del  amor.  Y  es  [larri  i]iii!  [¡i  (fr;i(.Í:i  sea  p'isi- 
ble  que  se  necesitan  próvi;imc!il.e  las  proporcio- 
nes armónicas  en  que  cunsibtc  propiaiiicDte  la  be- 
lleza". 

Conforme  á  los    nnteriorps   couceptoF,    parece 

aue  no  es  erróneo  alirmar  que  la  nníilad,  la  varic- 
ad,  la  armonía,  la  propori.i(')n,  la  conveniencia, 
no  constituyen  jamás  la  l3clleía  ínlofíia.  Ii"!'is  ca- 
racteres poilrán  form.-tr  el  cuadro,  i-l  esqueleto  de 
lo  bello,  pero  nó  lo  bello  tiii>niii.  lo  bello  en  su  para- 
do supremo,  es  decir,  l'i  bello  en  su  totalidad,  lo 
verdaderamente  bello.  Para  que  ¿>,le  apanzca  en 
su  inicsridíid,  y  en  todo  su  c-pleiülor  se  rcipiicic 
algo  má.-:  la  libeitad  y  el  aiu'.r  qm;  son  el  alma  de 
aquel  cuadro  inerie,  la  vida  que  anima  aquel  es- 
queleto  y  conmidca  fuerza  expiesiva  :i  las  propor- 
ciones armónicas,  que,  ])or  si  sulac,  nada  si^nifi- 
can  ni  pucdcu  suí^ciiareii  e¡  alma  la  emoción  es- 
tética. 

La  esencia  de  l.>  bello  ennriisic  pues  en  la  ^rocia. 
Integra,  acabada  y  ¡lírrl-'cta,  r<-siile  en  l^ins,  y  se 
identiñcH  con  la  bnndad.  ]iorrpie  como  dice;  Ka- 
vaisso»,  ser  bueno  en  el  sentiiio  sii[>remo  de  lapa- 
labra  es  amar,  y  el  principi'i  y  la  razón  ileliniliva 
de  lo  bello  es  el  amor,  (i)  Parcial,  inciii]i¡dela  é 
imperlecla,  masó  menos  debilitada  y  oscurecida, 
se  revela  en  diferentes  ¡'r.-idus  en  los  seres  finitos, 
y  se  distingue  real  )■  pusilivanienlc  del  bien,  por- 
que la  libertad  puede  eucaiinnar>e  n!  mal,  y.  si  al 
despUfrarse  njnndiesla  una  fuerza  cxlranrrlinarin 
que  rompe  las  leyes  de  su  ejcrcii  io  natural  dáudo- 
se  otras  leyes  disriuias,  naciilas  de  su  aibedrí",  y 
subordinándose  A  ellas  con  amor,  hay  en  este  po- 
der de  la  libertad  alijo  fírandioso,  h  ly  en  esc  es- 
pectáculo del  mal  algo  de  bello  que  arrebata  nues- 

(1)  RaTaiuoDO  C. 


tra  iifimfracfóit.  Peroiuperí 

'Itida,  b  que  expresa  la  libertad  reilizflndOfll 
IucIihikUi  ]i[«lt!nisaniciilff  para  alcanziirlo,  y  i 
iitosltaiiilo  (|iic  <.-s  c:\\i:\7.  de  un  amor  lnnienM,flB 
ri:si-i  v:i  :il|;ii[i;i,  y  (lÍN[iii(:st(>  al  Bucriricíri.  El  amor 
i)iii;  st;  i(:v(-l,-i  pnr  ],i  büticvolt-neici,  pr)r  cl  detprcil* 
(liiiiicuio  jjrrrs'irinl  y  \n  prcfcrenle  cnnsagración 
íil  l)i<:iii'st:ii'  lid  st-r  amado,  aún  á  costa  de  Ion  %%• 
cviI'k  iu%  iii;is  t;iarir)(:s,  es  el  mas  elevado  de  loa 
:in]t.ir:s;y  ;thi  diiiidu  se  iiiniiiricBta  con  ese  carác 
ler,  lii  );ni<:ia  rs  l.-iiiil)¿ii  inciji  aira,  la  belleza  es  mas 
|irili:i:ta.  I'ur  cmj  lüiila  liay  mas  beilt)  que  l}ioi,]r 
iiinf{uiia  |;i;i<ji;i  v.s  ütijtiTÍor  A  la  divina,  pues  que 
1.-1  n-\\^iiiM  y  ri  atli;  nm  muestran  al  £>cr  abfolu* 
to  comí)  i:l  riidf-r  .Suprrriii),  cimola  Sabiduría  In* 
litiiía,  y  c:(itiiii  <-l  amor  por  excelencia, 

l.'f  hidtliiiic,  qiic  es  el  Kradii  sui)eii>jr  de  lo  be- 
li'i,  m:  tcclucí;  liinilii/iti  á  la  (gracia,  p')n¡uc  lo  su* 
l)lit[ii;  <-s  la  icvrlat.if'jii  de  l<i  lidinitii,  que  debe  pO< 
st-(-r  una  lihi-rlail  infinita  y  ser  capaz  du  un  amor 
iiiftiiilu  tariii>ii'Mi.  "I.if  su  Mi  rae  no  cu  solamente,  C0> 
riio  s'  <lii:i:  (;oii  [ii  rii[:ii';i;i,  lu<|uo  cíoniina  con  lo 
fi'iriljlr.  ],<)  snlilíiiii:  es  lo  qut:  MibrcpaSA  á  todo 
lítiirtí-.  Tcio  In  qiir  (rau'ii  lioiTur  «!»  al(f)  cxtrafloy 
|iui  foii'.ijjiii'iiic,  liiTiitado,  s<;par:id(i.  E»  infinito. 
■  iiiii'i  dícr  I-I  liliro  de  la  Sabidutin,  lo  <|uc  por  lU 
|inii/:i  pi-iii:ii;t,  o(;iipa  y  lo  llena  t(idi).  Las  volun* 
tadt's  |.;ulj':i]lai<''.,  aiiiciiaxiiiili.'S  para  cun  tus  de* 
iii.'lv,  s<3ii  liiiiiia'l;i>.:  liK-f^o  na<la  puede,  verdadera 
V  ;disr.|iiiMTii<'iil''  sobrepasar  cualquier  limile  fiinó 
íiqii'llo  qiii-  lio  <:oiioc'(:  láisihuuht  tú  resistencia,  la 
iiiiiunsidail  <I<1  atiior.  I'oi'  cf-la  razón  r«  que  hay 
iiljliiTie  terrible  del  AutíiFuo 


aJjMj  sii[ii'iioi  a  In  Mibliirie  terrible  del  Auti|puo 
rf-.lairjciir..i,  y  (•<;  al(;o  superior  que  principia  en 

y  ni.u\>:i  «ai  el  Iw:iii(rulío,  es  lo  subli* 
il/iiia  y  de  la  ]ta/,  lo  Hubüme  del  tacri* 

Mdiliiiie  de  la  cariilud. .  ..(i) 


<•!  Iludís 
m<-  lU-  la 


"Refiriendo  iu  qae  pudiéramos  llamar  las  prin- 
cipales categorías  de  la  Estéticu  á  los  principios 
que  hasta  eipresente  se  cnnsideran  como  los  ele- 
mentos primordiales  de  la  naturale^ü  divina  y  hu- 
mana, es  decir,  á  la  triplicidad  de  la  potencia,  de 
la  inteligencia  y  del  amor,  ¿no  se  podría  decir  que 
lo  sublime  de  lo  terrible  responde  á  la  potencia, 
causa  de  la  grandeza;  lo  bello  propiamente  dicho, 
&  la  inteligencia,  causa  del  6rden;  y  que  el  amor 
responde  lo  sublime  superior  y  propiamente  so- 
brenatural, que  constituye  la  bellexa  mas  excelen' 
te  y  verdaderamente  divina,  la  belleza  déla  gra^ 
cia  y  de  la  ternura?  (2) 


I-o  bello  es  ia  libertad  que  obra  con  ritmo,  es 
laexpresión  del  amor,  es  la  gracia,  en  fin.  Tal  es 
el  resumen  de  este  trabajo,  que  someto  á  vuestra 
consideración,  cumpliendo  con  una  iirescripción 
reglamentaria.  Si  he  podido,  aproximadamente 
siquiera,  hacer  la  interpretación  del  pensamiento  de 
Ravaisson,  citado  tantas  veces  y  que  me  ha  inspi- 
rado una  grati  parle  de  las  ideas  que  l.e  rmitidu, 
podré  decir  lambién  con  él:  "lo  bello  contiene  el 
secreto  del  mundo".  Si;  porque  radica  en  el  fondo 
mismo  del  ser  y  debe  constituir  el  término  supre- 
mo de  la  evolución  constante  del  universo.  En 
ese  término  que  la  mente  concibe  y  el  corazón 
adora,  habrá  adquirido  todo  ser  su  belleza  propia, 
y  podrá  también  el  espíritu  humano  apercibir  en 

(1)  iut«íwcii  o.  i;. 


un  acto  simple  é  indivisible,  en  una  slñt't^^  (utñ 
nosa  y  llena  de  araor,  el  universa  que  boy  Ic  ocul- 
ta no  pocas  de  las  maravillas  que  ¡itcsorn,  Enton- 
ces se  abrazan  todas  las  existencias  en  un  snlov 
abrazo  íntimo  y  nmoroün,  resonará  el  ritmo  por 
doquier  mostrando  la  libertad  con  todo  su  poüclfl- 
río,  vendrá  d  reinado  defmitivo  de  la  Gracia,  j 
se  realizará,  tal  vez  el  suerio  de  un  arte  universal. 

Si  la  belleza  es  nna,  y  á  ella  tienden  las  belle- 
zas particulares;  si  el  amor  que  suscita  es  un  ac- 
tu  esencialmente  sintético  que  debe  responderá 
la  unidad  de  lo  bello;  si  i:l  arte,  en  fin,  debe  reve- 
lar ante  todo  la  belleza  y  expresar  el  amor,  ei  . 
evidente  que  ia  evolución  de  las  artes  particula- 
res, que  no  traducen  toda  la  belleza,  sino  tan  solo 
sus  manifestaciones  piuxiales  y  los  diversos  mo- 
mentos de  su  desarrollo,  debe  concluir  también 
por  la  creación  de  un  arte  i'inico,  de  un  arte  uni- 
versal que  sea  la  ex-presión  perfecta  y  total  de  lo 
bello;  y  ese  arte  será  tal  vez  el  que  resulte  de  la 
asociación  annúníca  de  la  Poesía  y  de  la  Música, 
como  lo  han  sostenido  Wagrucry  otros  Varios. 

Pero  ese  arte  será  esencialmente  realista,  por- 
que en  la  realidad  toujarátoda  la  belleza  posible 
y  nada  más  cpicen  la  realidad.  Por  consiguienleel 
realismo  no  va  e-|iiivoi.iido  en  sus  legitimas  ten- 
dencias: la  coDcirncia  universal  le  presta  expontá- 
nea  i.in)patía  y  le  alienta  en  su  carrera.  La  numa- 
nidad  ha  cor  lado  el  vuelo  de  sns  ideales,  porque 
sabe  que  no  es  posiible  realizar  do  súbito  todu  el 
ideal,  el  ideal  absoluto,  ¡xirque  comprende  que  es 
lorzoso  atender  á  las  coitdiciinies  de  la  realidad 
apreciándola  eoiiu)  es  V  en  la  medida  que  sea  po- 
sible someterla  al  esfner.?o  huniano,  en  cada  mo- 
mento de  su  histDiia. 

La  misión  del  arte  actual  es  realizar  el  ideal 
ajustánd<»lo  á  las  ex'jíeiielas  de  lo  real,  estable- 
ciendo la  armonía  entre  ambos  elementos;  y  el  po* 
dcr  de  la  armonía  enire  lo  ideal  y  lu   real    es    tan 
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grande  que  dentru 'cíe  clin  c:ibe  también  lo  feo, 
porque  nada  hay  que  sen  U-n  en  lo  .ibsniuto,  nada 

aue  sea  absolulüinrntc  rclniclario  &  1n  divina  luz 
e  la  belleza  y  del  biLii.  La  ra/óii  de  scrdela  feal- 
dad en  el  arte  renidc  oii  la  necesidad  de  ajustar  el 
ide»l  artístico  ni  ideal  absoluto  (jiic  lejas  de  des- 
truir lo  real,  lo  levanta,  lo  realza  y  lo  csplendccc. 
La  belleza  perfecta  no  se  encuentra  en  las  condi- 
ciones actuales  de  la  existencia  hiiió  de  una  mane- 
ra excepcional:  cslií  muy  iejns  aún  y  hAcia  ella 
marcha  el  univciso  como  al  término  de  su  evolu- 
ción. Lo  bell.)  existe  lioy  :d  lado  ilo  lo  feo.  El  ar- 
te del  porvenir  tendrá  su  i'leal  en  el  seno  inisuio 
de  la  realidad,  ideiiLiricado  con  ésta.  lU  arte  cu  la 
vida  presente  no  puede  iibiazar  ese  ideal  ¡lurísi- 
mo  y  perfecto:  su  ulc:ii  mi  pucdi-  ser  únieo  y  per- 
manente; su  iileal  es  vari;ido.  va  evolucionando. 
Sn  cada  momento  ik-  esa  evolurii'm  se  acerca,  sin 
duda,  al  ideal  absníutif;  \"-'C<>  mientras  se  halle 
distante  de  él,  debe  encarnap-.se  en  l:i  realidad,  sin 
truncarla,  sin  dvHtruirUt  lOiun  m-  destruiría  sepa- 
rando lo  feo  que  en  cl;;i  e\isle.  l'or  eso  es  que,  ;i 
medida  que  el  arle  se  ens.irtel 
importancia  el  elemeulo  délo 
deflársele  se  le  busen  y  se  le  in 
lio.  No  obstante,  es  for/o-io  que  esta  incorporación 
tenga  por  fin  primordial  ¡n  ieali:'ación  de  la  belle- 
za, porque  sólo  ella  es  capa:í  de  inspirar  el  amor 
que  constituye  el  fundí»  de  la  enmeión  estética. 

El  arte  es  la  niauilestacii'iii  düis  elevada  del  es- 
píritu, porque  levela  su  arlo  cseiiLÍal  que  es  el 
amor.  La  evolución  del  .irle  es  la  evolución  del 
espíritu  mismo,  porque  t-.os  muestra  la  serte  pro- 
gresiva de  las  síntesis  formadas  ya  por  la  huma- 
uidad  y  prepara  las  nuevas  vías  de  futuro  desarro- 
llo. El  arte  amplía  sus  horizontes,  sacad  lucir  nue- 
vos tesoros,  inventa  nuevas  ítalas,  gusta  de  reco- 
rrer, paso  á  paso,  detalle  por  detalle,  los  mundos 
que  se  destacan  ante  5!u  mirada  vasta  y  penetra- 


:ul.l,. 

ii'ir.  inavor 

.,  V  1. 

■jos  .k  des- 

,„>i;i 

toii    lo   be- 

dora;  pero  lucf^o  se  remonta  con  vuelo  de  Úf 
y  brtos  de  p¡i(rnntc  hasta  l»s  alturas  celestes  (' 
de  mora  su  Iroiin  excelso,  y,  desde  alli,  coron; 
da  eslabón  de  su  obra  con  un  soplo  de  Itiz  y  de  c 
lor  ciiyoü  fiil^nreü  vnn  á  irradiar  hasta  ion  sct» 
mas  recóndilos  del  universo,  enviándole  un  ÓBCu* 
lo  de  amor  y  de  bendición  y    tendiendo  sobre  éí 
aquella  mística  y  tenue  vestidura  de  celeste  gaia^ 
que  Elena  dejiira  suspendida  entre  cielos    y    tle>  ; 
rra.  (r)  ' 

Lima,  20  <le  A(;o!ttu  de  1894. 


Jl^lejHudviUQ  HXttfittiftK. 


V."  B.' — Ai,/,amoha. 


(1)  G<i*Üi»,-"l'»Mto"  íBia.'j 


Del  HüMOi[  en  el  Arte 

Y   COMO 


TESIS 


Laida  por  Jnlio  Féliü  Castro  Prtacipi  al  optar  el 
^do  de  BacUIIer  en  la  Facultad  de  Letas. 

INTRODUCCIÓN 

1.  OrlcnyaeapeionikdelTooftblo. — 2.  Apiridóndel  humor  «nía 
lltmlni*. — B.  CitmUth  comunca  de  lu  obni  humorlsticM  — 
4.  H  Iramoriimo  ante  1a  Eatétloa.  IngUtem,  Alesunia. — 6. 
£ft  alntrodiioalÓB  &  U  EgUtleaa,  de  Jiun  Pablo. 

J.  Los  términos  hnmor  y  su  derivado  humorismo 
(cuja  significación  literana  nos  proponemos  dilu- 
ddar  en  et  presente  ensayo),  fueron,  en  un  tiem- 

S),  exclusivamente  técnicos,  y  pñvaiivos  de  la 
edicina. 

Recordemos,  en  efecto,  cómo,  hacia  el  sielo 
ZVI,  dio  esta  ciencia  un  gran  paso,  en  mucho  de 


bido  á  las  doctriniiií  y  obsRrvHciones  de  una  n 
nparccida  socta  du  qiiimicos.  Mnmados  Amnot 
pir  r:i/ón  du  ciiiu,  ciiu  óxitu  iiiHC(>;nblci,  sust 
rom  li.-illnrstf  la  fiictilc  de  todns  lus  Clifcrnied 
cti  cierras  fiTiticiitiictoiics  t\a  l¡i  .sangre,  deiior 
das  /luiiit'iiü. 

Aiidanilo  los  ticm)ic)s,  y  A  f>uisa  üü  conatt 
de  las  relamiónos  cxistciiles  cu  cl  dér  liumnni 
trc!  ¡millos  ^rdciu's  di;  vida:  el  fisiolófíico  y  el 
ral;  se  tori)6  do  la  cienria  relativa  ttl  prime 
palabra //;/mi'r,  IiaciÉiidoln  cxtcn-'lva  al  BCgu 
por  donde  .se  vino  A  señalar  loü  liuinores  sai 
neo,  liiiíálici),  bilioso,  etc.,  de  correlativos  ( 
liuniorvs  aU^rc,  apacible,  sombrío  y  deinls  dt 
plritii;  proviniendo  Lambiéii  de  esta  traslnciói 
sentido  iliH  vocablo,  ia  vult;¡ti'i/aci6ii  de  los  c 
cativos  hiiiii  hiimur  y  mnl  11111110',  con  que  se  ( 
Ininbraba — y  afiii  s<i  iisa-desijínar  el  vslnd< 
Animo  p];i(:i[io  h  iriílable  de  las  personas. 

A  su  I  iii no,  ios  inoralislas  se  ¡utropíaron  y  ) 
ri/aroii  la  última  de  (-stas  expresiones,  para  d 
nar  eierla  di.sposic¡('>n,  nt)  tan  iinpeliiosii  con 
eóli^ta.  aunque  no  menos  tnciuivcniuiite  y  inul 
saqui'elhi  ca  sociedad,  (l) 

[.levada,  en  fin,  A  l:i  lileraUíra  In  voí!  humor 
bo  lie  (empleársela,  de  conlorniidad  con  su  or 
cieulílico,  para  imlicir  el  estado  de  una  alma 
ccdn  liabiliinlinente  A  lodos  los  movimieiiloi  r, 
expoiilaneiilnd.  l^lAmase  humorüla  en  cata  a 
do,  dice  Diimonl.  (j)al  escritor  cuya  inetit 
abandona  A  los  mAs  capricliosoa  lantascoa,  va; 
do  dt:  lo  triste  A  lo  jocoso,  de  lo  bajo  A  lo  subí 
y  enlazando  los  más  lejanos  objcto,s. 

Den  Jonson,  concediendo  menos  latitud  A 
sif^nilicado,  tenia  por  liu mor:— cierto  len6n 
en  que  una  cualidad  sola  posee  tan  completa) 


te  á  un  hdinbre,  que  arrastra  {.■xclusivn mente  ha- 
cia ella  la  totalidad  de  sus  scnliniíentos  v  faculta- 
des. (I) 

Por  óltinit),  Unmuiit  cice  liallrir  ;:l  liiitiinr  por 
excelencia  en  e¡  humor  rACt-piicicnl,  que  trm  ¡nlerc- 
sante  papel  juega  en  las  t(.'nri:is  i-oni;iiilic.is;  no 
obstante  de  no  concederle  la  gcneralidail  de  los 
autores  tan  extricta  apiicación-   (2) 


2.  Desde  el  siglo  XVI,  con  Rnbelaiscn  Francia 
y  Cervantes  en  España:  seírntdtis,  en  el  cnr^o  del 
XVII,  de  Shakspeare,  Swiít  y  S-erne  en  Intíliite- 
rra;  el  humoriscno  puéticu  nació  y  despichó,  en 
variadas  y  siempre  cx<piísiias  prodticcionc,  la  má- 

fica  y  espiritual  fecundidad    de    sus  íitractivos  y 
ellezas. 

3.  Mas,  »o  obstanie  la  semejanza  fundamental 
de  esas  obras;  ajjcsar  d(^  su  fondo  cnuu'in  <le  me- 
lancolía, que  así  impresiona  rn  la?  carcajailas  del 
autor  de  Gar^aniúay  vn  la  jocii-.tdíid  Ci-rvantes- 
C3,  jomo  en  el  trá;{ic(t  Maiulct,  en  el  si-iitimenta- 
lismo  de  Steruc  y  en  la  iroiii;i  de  tíwift;  sin  em- 
bargo de  haberse  aleccionado  los  i'tliim<)s  en  la 
inspiración  de  los  primeros,  y  de  concurrir  en  to. 
dos  ciertas  cualidades  de  pei)sami;.-nto  y  de  estilo, 
— ta  misma  exhuberante  labia,  la  j.guda  chispa,  la 
seriedad  Intima,  et  realismo  de  sns  cuadros,  la  sa- 
bihonda  estupidez  de  sus  tipos,  las  sutiles  ense- 
ñanzas de  su  ridículo,  y  aquel  maravilloso  lino 
para  contrastar  et  proi,aismo  tle  la  vida  con  los 
desvarios  de  la  fantusia,  anhehtsa  de  ultramunda- 
nas grandezas;  110  So  dr'scubrii'i  su  conveniencia 
esencial,  ni  se  estudió,  por  consij^uienlc,  el   alcau- 

11  of  hiH  liumonr. 


(Conlo, 
4.  InKlolcrnt   liWi  el    i'riiitrr  pntin.  nilfcoontlo  I 

i<''t  i< ('-■>  lie  Ion  iiirticiiiiiiKiiH  fliitureii  da  f H 

|.iii'(  í'l  ti'itiilii';  <I'T  /luitii-rtifin;  y  el  lie  Aa/tur,  ñ 
!.''tiiiti)]'-[ii't  'iii"  l'>ii  ittnriiüili»,    IVni,  de  nlK  no  n 

■.iv:m.//,  |ii>t  i-nloiiifu,  l<;l  iii'iiririih)  dli  la  reflcxlól 
!)'(  h:x\A.i  llr|.NiiI<iiiripi;  fin  riit^iicMRr  que  la  expOfl 
i:iiiri>lii<l  ipvfhi-.'-  |Hi^vÍ!i(ii''iilK  CiiniitrMlo  tKmltVt 
V  yfnimwiiir  ft'ituiw  m  r<«:i  iiuRvn  f«X  de  iMpAl 

lili  »■'.,  í-ii  -Ir..!.,,  I.'i  Iry  (Irl  lirtíí, 
<.irf.iiti!;l:n 1  ['ijn'iiilrr,  initcrvflit»)  ot  C'irnni 

iiiii'Di'»  iii'  ".riiiriJiiiir  (iiiiii  A,  lit  Alniíiiiiiln  llterarli 

'Ir  iiiirr.  '|<'|  '.ít'J'i  yi\!,:ii\'i  y  |>iiii(:í|iíii|i  del  BClUlI 
ijiiiivini':  ;'i  Milirr:  rl  i.irciriiH:  ruiniítlticiumo  jrinn 
V'tr   iiiiK''-  'I'  l-i  ri<iV(Tl;i,r,l  iiiiiilin  pruiiiiticladlimen 

Ir  i>lr;ill-:l:i  i|'-  hi  UUi':"lÍit.  Y  f^  r.UMmcUti  lIC  iltCn 
ii'.<  iriiK'iilo'.,  ;'j  rjur  mt  iiii!;i  iipi  »nuriUtI  debafrolll 
'I-   I..'  lili:,'!.':    V   'Ir  Nl»-.riVil<l''»*. 

li.rro'liH  i'h.  I:.  ui.V'l:,  .Ir  SlrroR  cu  n(|liRl|(li  RÚ 
.1.  .,-1  lU:  <  ,111' ÉÚri  |o„j:iI,  r.ttuiM/,  h\ni  [irnftM)  li 

itiiii:i'  ii'iii  iii/t^  /. III.  >  Irli/.    A  Iw4  |ir(f<<<ilit()it  de 

liiiiK.it.il  liij'i  .I-  l:i  v'-r.tr  l'.iln  i\i\if/i  nn  ii|riijfcnll 
ri'>v>  l.i  11 1'  iii^iii.<,.'i  1.1 1  yo  í;tv'.r  ( '.iiiiiiinliir'ipt  renoifl 
),)••  ■.■ri.ri.i,,  I,,-,  l.i..litr.„i,rri:.  MllIki'.KiiiKfCey 
''>>.!"  l'.'l'.'>.   lii.Ni  J\iM..  i'r.lril.;..  Hlrlij.-r.  (l) 

■;  l!...Iii-  .i..i.;..lr.  iii„|„  .i-H,:,,\,r.C.\,.  HérimA 
M.    .1.  iiiIp,.In..i/„.  .',   \:>   l:'A/:1Ír.:,  <|r     llr|{d~pari 

(  rfji'.ii'  r   1.1  Ir'.iJ.i   .Ir.!  ti< r,  (\ur.  rl  iiuv-lÍMH  ÜU 

y.:  .  ;.  ni'..  .  i;iii  .n...|<-|.ri  «Irl  iiiiimif.  Y,  rti  cl«C 
I'.,   lo.iii    l'.il.l'.      Iiniii'iri'ilit,  iiii    '■II  lii"!/^    do    Ih 

'  ii<  iiiiM;ii,.  i.i'i  .^"■|...i..ii¡ilc^   i|i^  Kii  H'xl'leniadi 

vi'l;i.  I  ii;iiii'f  I ;itiii;il  yji'An.iniuvlnmu'Utntnl 

r'lii<;i.|.i     t.>ii.ii'f    ni    iinii    •.iii^iilíii     nlirii,  llnm«d 

/»/i."/iii I iihi  ,f  /.I  /■■.///ti >i.  \:ii  i'iiiiinni»  'l'tflrtna 

[.../•ti....-<..l,i.-"|  tj r. 

rt|   llrlni).^!.     II    'U  U  l.|l..ralii>«  *1t-M»i<1«. 


Con  justicia  se  ha  equiparado  su  labor  al   rcs- 

fccto,  con  la  de  Aristóteles  en  Xaa  letras  helenas, 
o 


EXTRAt:ri)\   KXrOSUIÚN  IIK   1  ■;    I 
JI/AN     I'AIIKj 


1.  Ln  pMBia  hcleiift:  mu  < 


>.   )j4  líriiciii  IIIU1 


nricltr 


1.  Para  !a  mayor  claiiJad  dt*  este  csludin,  con- 
viene que  expongamos  en  extnicto  sus  ideas. 

El  romanticismo  y  lo  risible  ('>  cótniíM  smi  los 
dos  polos  sobre  que  gira  su  aiiAlisis  del  luinmr. 

Turnando  desde  su  ori(fen  la  cv!)hitjir)n  de  la 
poesía,  y  partiendo  del  estudif)  de  las  cualidades 
de  la  raza  criega  en  s!,  y  de  hs  c|ik'  en  cita  impri- 
mía el  medio  íisico  (2), — va  ciiliilimdn  con  marca- 
do acierto,  multitud  de  observaciones  sobre  los 
caracteres  objetivos,  6  fc/arrs.  de  la  litcnUura  clá- 
sica ó  helénica. 

Estos  colores  en  su  opinión  son  cuatro:  la  plas- 
ticidad, la  belleza  6  idealidad,  l.i  ser(.'iudad  y  la 
g^racia  moral. 

2.  Se  nota  en  las  poesías  griegas — e.'ícribc  (3) — 
que  sus  ñguras  aparecen  sobre  ia  tierra    llenas  de 

(1)  ItiiehBtr  y  Siimonti  a   c. 

(2)  JeknPanl:  ro«lic|u«.  j  Iii. 
("t)     Itl.       i.l.        iil.         t  17. 


exhuberancia  corporal  y  movimiento,  cual 
tantas  estatuas  <lc  Dédalo. 

3.  La  idealidad  viene  de  una  feliz  consoí 
de  iaü  tradieioiies  dívinasy  heroicas  con  el  r 
Al  nacer  la  initolo^hi,  despojáronse  los  SC 
su  iudividuaJidad  superubiiiidanle,  y  cada 
Iiali6  cti  el  (Jliiiipo  i:\  monte  Thabor  de  su  t 
^uracifin.  ¿Quú  nuichn  que  el  Parnaso,  tan 
ino  al  Olimjio,  recibiera  de  éste  multitud 
plendorosas  fnrnKis,  <iiitrc  torrentes  de  su  1 
vina?  (I) 

4.  Anádasc  á  csti;  la  inagustuosa  calma  do 
supremo  Zeus,  siempre  sereno,  aunque  árbít 
rayo.  El  delicado  gusto  de  la  nación,  apret 
de  impropios  ante  los  dioses  la  queja  y  el 
tradujo  al  arte  la  serenidad  olímpica,  exp 
de  esa  dicha  quuct  infinito  se  digna  comparl 
lo  finilo,  y  tercer  color  de  su  pocsin    (2). 

5.  V.w  cuanto  á  la  gracia  moral— último  di 
vu  de  la  misma— los  helenos,  á  diferencia  de 
tros  que  colocamos  sobre  la  tierra  la  felicid 
los  sentidos,  y  imi  iJios,  vi  ideal  moral:  atr 
ron  la  dicha  á  los  dioses,  y  íl  los  humanos 
tud;  y  así,  sus  poeins,  pata  difundir  serenid 
sus  cantos,  lirvaiitaban  la  mirada  al  baoqu 
los  Inmorüiles  sobre  el  Olimpo,  y  tomaban 
tierra  la  forma  tiioral.  (3) 

Ci.  Rii  suma:  preiiíién  y  armonía;  hé  ahí  1; 
cia  de  la  poesía  griega 


f-  I*  pew4«  romiatiet;  «Dqní  Jiflun  da  I»  KTl*g:k  ^>  rHiúf.%.~3.  Lt 
Mía  vtaáktlM.— 3.  Orig*»**  7  ÜTcriM  msniffítiKionn  dal 
nnaatldmo.— 4.  H  romitniíeíimi't  Mir'.p*'i  nindimiq  —fi  Ca- 
''•'•v  Mnetel  ilal  roomniielRirii. 

í-  T rans(>ortéroonos  á  la  poesía  rorníntif-a. 
E»ta  poesía  difiere  de  la  anterior  en  la  naturalc- 
ndel    sentimiento  dominante.    Este   ".rritimiento 
■p**  el  de  lo  sublime,  coraTin  al  cla^ici^ino,  sini') 
el  de  la  vaguedad. 

'■-'-^  bello  romántico  es  lo  bello  indeterminado 
¿ti        '"•  distinto  de  lo  infinito  sublirrií;,  fiuc  tam- 

'£*  '^'^*'^'  Es  algo  semejante  al  ondiilíjvj  y  mf>- 
ttbundo  lón  de  una  campana,  que  sf  aleja  más  y 
•™i  y  s«  pierde  y  se  extingue,  no  sin  rftsf)nar  añn 
en  nuestro  oído,  después  de  hahir  tpsado  ya  en 

•  *j**''*or.  Si  la  poesía  es  por  si  misma  una  espe- 
cie de  profecía,  la  romintica,  en  particular,  es  el 
presentimiento  de  un  porvenir  demasiado  grande 
'('•''■  "lallar  cabida  aquí  ahajo,  {i) 
j.  3*  ¿D¿nde  y  cómo  naciVí  el  romanticí'.nio?  .Se  le 
*•*'*'*  poesía  cristiana:  pero,  no  en  todos  ios  paí- 
^l^*  loí  tiempos  hubo  por  fuente  la  religión  cris- 

'^'•*>'ade  ella  existe  la  vicia  literatura  del  Nor- 
■^'^'•80  mundo  ilimitado  de  espíritus  y  su  infier- 
■o  poblado  de  fantasmas,  en  que  U  materia  se 
r^'^J'ece  entre  los  ecos  de  la  poesía,  absorvida 
SOL  luí  '''^"*'°  ^  '*  manera  de  una  música  leja- 
?"•  T^Aa  tllá,  en  la  Indin,  una  r':l¡gión  panteísta 
«SK"**'^  Jo*  limites  de  la  natnnjlcza,  espirituali- 
^~?la  jr  haciiudola  tan  inmensa  coino  el  mundo 
VjZ^**rtaI;  esparciendo  por  do'juicra  la  paz  de  los 
j^,^p«ltM,  donde  el  mar  y  las  nubes  se  confun- 
'  '*  taavidad  y  el   perfume  voluptuoso  de  las 


0>O. 


e  I». 


■loclieiti  liL  tiimbic  meiniicólicn  de  Soma  refle|i 
HoNit  cu  liiH  iIiiN  IrKciiilürioN,  ni  trnv^a  de  tai  b( 
cdhiiH  liuiiilas  KcciilarKH 

A.  Si  uliorii  iiiiH  rcícrinioii  al  romatiLJciBino  eu> 
yr.n  ttU>tU:rnt>,  í;nM:,  h'i,    ]jriivicilt:  del    crUtianllID 
y  lifHíttírwni.k  y  iitiUM  w-    e(|iiiviicail  ni  dudarlo 
iicKiiili»,  (i).  V,  ii|H:sar  (In  ritlii   iiriid.id  do  orf^fl 
(liclii)  iiirMaii(.ÍcÍMiii>  lia  revuutldo  lorriias  divon 
cu  t:\  Nuri»  y  lui  t:\  MtvIiniJí;).  I  lititn  pudiera  afi 
marüiMiiir  ciula  sirfli)  y  caria  if!){i/iri  han   «Ido 
iiiáiilic'iti  íi  MI  iiiiiilii;  vril(í((rHi;la:  la  Italia,  parL 
le,  iii>r  su  clitii»  (le.  I:i  (irriMa,  tiene  un  runinnti 
itii)  utt^Kie,  y  no  laii  aceito  A  la    fiiimn  niltlfcua 
mil  el  (Ii;  Slialctrsptiui:.  (i) 

l'A  i-.iirátAf.}  i\r.  la  jiiirtsía  iiiodiirun,  eii  el  N(^ 
••luiiiia  tan  clnraiiiciiLc  del  crisliaiiÍKiixi,  (jue  V: 
IMldícia  llaiii.'íi'Kirla  (.risliaiía.  (.'<iri  CHa  rcli¿i¿r«, 
elecLi),  f^l  iiir^eiilu  dr  la  tierra  hu  borrA  anto 
[lorviiiiir  i:rli;<iti-;  el  r-i|iíi¡tti  jieiietr^f  en  hI  mlff* 
y,  desliKAiid'isr;  d<Mu  tiiiitii,  iiiliereiile  íl  loH  Cti 
|)iiH,  lt;vaiiti'>  uthri:  :>iis  ceiiÍjiaH  t*l  Im|>erÍn  de  Ii» 
dclcriiiitiadu  6  infinito.  (.1) 

;.  Kn  ciiii<;liiHÍi'ju:  lo  roindiitiuri,  donde  í|u£- 
(|ue  Hf  niaiiilir"iti>,  /-k  /•>  iiifiaito  rii  rl  sfHtimitnttm 


I     Tniirk-lal'iilnll.l».     í.    l.n  ■ulillitia.-B.  gu<  M  I»  rUihttttni* 
iiiuhliHi,     i.  IIiIk'ii  'Inl  iilnini' lili  lili  nu. 

I.  l.k|rado  ¡V  eHiR  uiinto,  aborda  Junn  PablOI 
tema  iW.  lo  ristlit»,  ]>iniUeáiidoiie  las  cueilíouil 
i;uienteN:  ,i<|tiA  cn  lo  i  íhíIiIr?— ¿Purqu¿  lo  rf«lbt«,ll| 


I)  (I.   V..  i  ■■i 

(a)  0.1!.  \   . 
(H,  II,  i;.  \  a:i. 


OteaíimifiTitr,  'i*-,  una  itti 

fdeetvunm  «n  u  vkia  '.'.ríio 

íí  BliUnftr.V:  ftn  í-l  [.riti'.;;, 
«Heríflft  (.r'-fltri'IiZíir  im  n^r 
grelfípiíCtfo, '■.r.fra  -ir.  í-t;  ■ 

/-•  lÁstiWim'-.  «-í  la  n.:w..í'-. 
WlOMftir.ulHr. 
*■*  l/»*nhlÍFn'".  fVi  si'Tí.;.!- 

Midfftf,  ínf.ffi  f¡f  Ti'íí'.if','. 

í-*  Eli  una  ¡if.r.i/,r,.  Ut  íuMirí 
*M*tr*ffn  fa¡í//rp  ir. /-ifía  '¡'~.\:¡ 
«Híbie; 

í-*  l'lientO  fl'f  .o  5  lOiif.,':  r, 
*•  »lfl6  fftVftUfi'l'íS'v  í-'-r  Kj 
■WO  al  *lMnf^  íl':  nr.'íf  .-'lí 
"WSrttíl*  'le  oínví  ':!;;-'•'. I *■.!! ' 
í"  í/riP  ftl  wiftfirriirfif,  'ir  1- 
••bSííIutftfninfy;  f-tr.^i,  (.u'-i 
•Mime  m«y'«r.  í.im^.af;:!  :■!     r; 

i-     ItH^rMn  [.af-r,!'-,,.,  r'.-.; 

"C»r   í»(í'WI',¡/jFi  á   I'.  Sii'íiiíí," 

***T«||[r»n'l';, 'l'í.':  ;.rr  ;-*  ir/ 
«^*(l/.a(  mi.f..']-.     rr.'.'.v.  ^    . 

^•*»an*gativ»  't'.i  '■..'i*';f.':rr.,, 
•Wfft  íhfifHf'..  ';,  f  irr.'.  ;  í;'.-i« 
wSfrilwitm^'»  ií  .;.  ^i'.'.y.fi  :.;; 
pftí«6rtU'^ífrí'  rn-., .'(■;>  '1-  y; 
WCftW^flWr.»  '.-.r,  r.ia.   ^.  '.',^f 

TOíi— mc'Iia'I'.r;',  •■;'"  ,■ 

»»  ntüfy1/>«   í:!     int'-./n'.  /    '.. 

iprsefar  eMfí.íri»r/i  ,r.  ■¡•.  '■i.t'-.r 


,í,l.ii,¡'ls' 
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triuBo^nBcsei.  forzosamente,  scnsíbleíy , 

todo,  aparente.  De  lo  cual  se  deduce  que  lo  cAitiC 
coy  lo  sublime  nunca  cslóii  en  el  objeto,  y  6Í, 
siempre,  fn  el  siijiito. —  I'recisanHo  más  .'n'm;  lo  rlr 
sible  en  cuanto  negación  inñnila  de  la  inteligencia, 
apreciable  por  los  sentidos,  consta  de  tres  elemen» 
tos:  contraste  objetivo,  6  sea  la  contradicción  en- 
tre el  acto  ó  hábito  del  ser  risible  y  la  relación  co- 
nocida por  la  percepción;  contraste  sensible;  j 
contraste  subjetivo,  ó  sea  contradicción  entre  am*  ■ 
bos  contrastes  citados,  cuando  atribuimos  al  ser 
objetivo  nuestra  manera  de  pensar,  (i) 

4.  Se  preguntará,  sin  embargo,  ¿cómo  de  esla 
acumulación  de  contrastes,  sustentados  por  un 
absurdo,  puede  nacer  el  goce  de  la  risa? 

£1  placer  cómico,  responde  Juan  Pablo,  no  pro- 
viene de  privación  algún»,  sino  de  algo  positivo: 
de  un  bien.  Tiene  su  principio  en  el  manejo  agrá* 
dable  de  tres  series  de  pensamientos,  reunidos  y 
fijados  en  un  solo  objeto  de  conocimiento: 

I.*  La  serie  vcrdatíera  de  nuestros  propÍos*pen- 
samicntos. 

2."  La  serie  verdadera  de  los  pensamientos  de 
otro. 

3.°  !..:>  .tcric  ({uc  ilusoriamente  atribuimos  á 
litro. 

En  el  acto  de  conocimiento  nos  vemos  obligados 
á  recorrer  altcrnaiivamentü  estas  diferentes  seríes, 
y  su  misma  incompatibilidad  convierte  esa  espe- 
cie de  obligación  en  un  juego  lleno  de  arbitrarie- 
dades y  serenidad. 

--En  resumen:  el  placer  de  lu  risa  proviene  del 

fuego  del  entendimiento  sobre  las  tres  cadenaa  ti- 
ogistica.'v  indicadas.  [2"] 


1.  TMHadal  fauraor;  ulifurciivia  ctiiro  lo  oúinico  <^\W¡i:o  j  locónüeo 
rom&Dtieo, — 2.  Génesis  niclaflBÍcR  M  humor.  —  3.  E1em«B(0( 
dliliuliiroa del  miauíu.—J.  Lu  unívcrsuliaiKl.  —  0.  í»,  Mm  rdI- 
qniUdorn.  — C,  La  sulijetiyi'Jíd. — 7.  I.«  peMeiililiilidsJ. 

1.  Con  estos  antecedentes  empieza  Kichter  el 
examen  del  /tu>»or. 

Recordeinos.antes  de  sc^iiirlo.que  ya  habia  asig- 
nado caracteres  íundamciitalcs  dislintosá  las  poe- 
sías clásica  ^-  romántica:  —  la  plasticidad  á  la  pri- 
mera, y  la  infinidad  á  la  secunda. 

En  armonía  con  este  modo  de  ser  esencial  ú  ca- 
da uno  de  ambos  artes, iu  cómico  órisible  no  pudo 
ser  idéntico  en  ellos:  mientras  en  el  uno  predomi- 
nó el  contraste  objetivo,  en  el  otro  logró  mayor 
importancia  el  subietivo;  con  lo  cual  quedó  esta- 
blecida la  diferencia  entre  lo  cómico  antiguo  ó 
clásico  y  lo  cómico  romántico, 

2.  El  entendimiento  y  el  mundo  objetivo  -~  es- 
cribe Richtei,  tratando  del  humor  —  no  conocen 
mas  que  lo  finito.  Si  algún  contraste  inñuito  cabe 
allí,  es  entre  las  ideas  y  \n  finito  tomado  en  su  to- 
talidad. 

Pero  —  ¿qué  sucedería  si  se  opus'ese  este  finito, 
como  contraste  subjetivo,  á  la  idea  (inñnito),  co- 
mo contraste  objetivo,  y  que  en  vez  de  lo  sublime, 
ó  tnanifeslacióu  de  lo  inñnito  en  to  ñnito,  se  for- 
mará una  manifestación  de  lo  ñnito  en  lo  infinito; 
es  decir:  una  infinidad  de  contraste,  una  negación 
de  lo  infinito? 

Entonces,  conseguiriamos  lo  cómico  romántico 
ó  humor.  (I) 


tadi 


io  de  sus  elementos  distintivos. 
Ellos  son  cuatro:  la  universalidad,  la  idea  iañni- 
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la  ó  «niqulladora,  Ib  lubjoiividad  v  lo  p«ro4 

4.  El  humor,  en  tatilo  aiicín'. 
me,  no  Anonada  lo  Indiviauot  s  . 
conirnstc  fin  i;i  fríen.     P:irn    '' 
indEvhl 
cednU' 

Dh 
pone  iii  - 

iuml)i¿n  (I2  U  purudin  y  de  la  > 
]{rnn(lc  á  lo  iicqucno,  y  vícc^fc  . 
tunmcntc;  porque  aiUc  lo  iiiliinii.  u>.io 
lodo  cft  nnda. 

Eita  unlvcibolldad  del  Itumor  pueda cipfJ 
lt>  mismu  simbólica  ó  parcialnioutc,  quo  vnluj 
so  de  la  f^raii  aiitllcuis  de  Ia  vida  (i) 

j.  El  humor  es  iiiin  /c>  inversa:  c»  como  « 
Mcropn,  fjuo  Bc  eleva  al  ciclo  volvírisdotc  IriT 

Cuando,  á  semejanza  de  los  ti 
contcmplii  el  hcmibio  In  tíeri 
niundn  Inniinorln!  —  ¡cuAn  ni' 
»u  vonidtid  y  pcqucftc/1 

Pero  !.¡,  1  U  manera  del  huniur,  m  vjlc  di 
mundu  diminuto  fiara  medir  el  Inünilú, — oni 
engendra  <:ivrla  ri5.i,  meícl.ida  dodolor  y  da 

d6Z3. 

Ente  sentimiento.  haci¿ndono>  poilernnr  1 
Idoio  do  la  idea  extrnvlada,  liembra  en  nni 
ilmBB  el  amor  al  vnclo,  v  noi  brinda  regocija 
ta  en  el  ecpectáculo  do  nueatrai  mismas  c 
dicciones  y  embararoi.  (a) 

6.  Lo  cal II ico  romilnttro,   )ini  of.i-niL-ir'jn  i 
letivídadcUsica.  cft  ciiiiii' 
61  Bc  divide  el  yo  en  '1' 
gnJtO;  haci*nHoíí  salir 


]  a  .0.  ( 
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to  puede  parecer  absurdo,  y,  aunque  lo  sea,  deter- 
mina la  primacía  dclj-a  ca  el  huniur;  lo  ciiul  en 
nada  perjudica  su  iinjvc.-rs:ilid:id,  pues  que  l.is  des- 
viaciones dé  la  flgujllla  humnna  concucrdan  con 
las  del  gran  imán  del  universo,  y  suii  signu  su- 
yo. (O 

7.  Como  lo  cúmico  ha  de  ser  anie  todo  sensible, 
los  contornos,  colores  y  dcial les  deben  abiind:ii-  en 
el  objeto,  para  que  éste  impri-siime  n^radíiblcmen. 
le  el  alma  del  que  lo  f;uste.  Y  hé  ahí  porqué  ei  esti- 
lo humorístico  mctamorfoscí  las  cosas, individuali- 
za lo  más  pequeño  y  se  liga  íntimnmcnte  á  las  de- 
terminaciones, al  contrario  de  to  serio,  en  que  pre- 
dominan las  generalidades.  (2) 


1,  AoltridAn  acbre  1&  tBorfa  «ipunla:  carílulri'  Tomltiirieo  d«l  hu- 
msriiBio:  lu  inoompatibilidnil  f  ssueinl  con  el  etisici'iDD,—  2.  £1 
fanmarúmo an Don  QkíJo1b~  8.  Sicnifioada  da  ••loc-'i'iira  mminti- 
co";  Ib  Mriadad  (DtiniB  y  til  oontiaste  cd  el  humor. 


I.  La  exposición  que  acabamos  de  hacer — en  la 
cual  hemos  procurado  conservar  aquello  que  re- 
leva la  intención  del  pensamiento  original  —ofrece 
campo  i  algunas  observaciones. 

Importa,  desdo  luego,  no  perder  de  vista  el  ca- 
ricter  romántico  que  all!  se  atribuye  al  humoris- 
nio,  j  del  cual  se  deduce  la  incompatibilidad  de 
éste  con  el  clasicismo,  puesto  que  lo  inñnito  exclu- 
ye la  plasticidad,  color  esencial  de  la  poesía  helé- 
nica. 

No  significa  esto  que  sea  absolutamente  ajeno  al 
humor  el  exornarse  de  ^alas  clásicas,  adoptar  gi- 
ros propios  de  aquella  literatura,  su  culta  pureza, 
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y  ha«ia  aquel  llbertinnje  de  estilo,  traHun 
»erfnfí1od  sAIn  irAnirn  en    lo  e■^m^cn  r 


.  rlcHheol 


til 


lis  briiidn  píll'J 
■vc'nció'i  tío  '' 


ti  cu    (1) 

L,R  iiic(iin[i[ilibll¡dnii  no  citA  en  Ift  lui'ij 
nccesotio  cu  este  cabo  —  chbhHo, 
iirmontn  i\lcnl  de  la  bcllr?  » 
11»  por  CfCflcnciii  (-n   In    l 
ntmi'n  cnire  I"-!»  ijniicípii 
Un  los  ntles  de  ambos  ci-  l 
non  liiibjn  ele  lo  que  es:  en  i 
lo  que  debe  ser.  Aqiiell:i  i 
idraliiiuil  lo  sublime,   tn  r 
en  \ü  finito;  éslA  tius  dn,  coiiid  qufntOMOJ 
mismo,  el  humor,  ci  unsluclmiento  de  |f 
lo  inlinito. 

Ub  lina  ríe  pcir  la  alegría  do  vivir;  I 
esc  reliijnniicnlo  tinrviiisii.  fatal,  casi  pUn 
sii-ilA^ico,  lleno  da  cansnnci'i  v  peim,  qui 
Ins  irr-indcs  tcnSiioiies  del  cspírílu,  Cll  l<S 
orHiniirios  du  lu  vida,  y  cuyu  cimtrnsle  ) 
lélico  ttc  inleusHti  eii  el  arte,  pur  la  conoiond 
áslc  supone  en  el  sujelo. 

3,  Cierto  que  hay  algu  de  pQrad/n:ii:ii  rn  li 
do  lili  itillititi)  que  enRnna,qutf  se  m 
que  se  divierte  en  cnloqueccriio:^ 

Y,  sin  cmbiirgo,  nadii  más  cien 
fltc»ti(¡uarl<>  Don  Quijote. 

Don  Quijote  es,  liii  duda,  un  pcrfüiinji 
la  ptnluia  ae  su  cnrActer  conlictio  perfn 
loa  tres  momentos  de  contraste  requerid 
y  no  CI,  á  un  mismo  tiemcio,  cnballerr' 
pues  quiero  y  cree  serlo  y  acscmpeñar. 
peur  do  que  y&  no  exliten.ni  pnedcn  feld 
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ejemplares  en  su  época;  mientras  en  sus  verdade- 
ros tiemLOS,  los  (fenuinos  miembros  de  !a  Orden 
famosa  que  los  Palmerines  y  Amadises  ilustraron, 
no  llevaran  su  obsecacit^n  por  h  defensa  de  los  hu- 
manos fueros,  hasta  el  punto  de  hallar  desfacibles 
entuertos  los  pacíficos  vnlafunes  de  unas  cuantas 
aspas  de  molinos,  movidas  á  compás  del  viento,  ni 
la  idílica  procesión  de  las  ovejas,  ni  muchos  otros 
casos,  que,  ni  remotamente,  hubiesen  de  herir  la 
gravedosa  susceptibilidad  de  esos  campeones. 

Bajo  este  punto  de  vista  limitado, _/?j'rVoen  cuan- 
to mera  cuestión  de  entendimiento,  versando  to- 
bre  un  carácter  tomado  en  sinjíular  entre  los  de 
su  especie  y  contrapuesto  á  ellos,  reímos  de  Don 
Quijote  y  desuscandorosidadesy  sini(ilczas.  Pero, 
tío  reimos  más  que  de  él,  y  de  cuanto  le  rodea,  en 
tanto  que  con  él  se  relaciona. 

Y  bien,  ahora:  ¿Qué  sucedería  si  nos  ocurriese 
romantizarlo?  Es  decir:  si  extendiésemos  indefini- 
damente tas  fronteras  de  su  personalidad? 

Esa  generalización  nos  conduciría  á  atribuir  al 
individuo  un  valor  genérico.  Y,  entonces -¡qué  es- 
pectáculo para  nuestra  imaginación!  La  humani- 
dad obrando  análogamente  á  Dim  Quijote,  nos 
obligarla  á  exclamar:— ¡el  hombre  es  Don  Quijotel 
Y  no  veríamos  donde  quiera  más  que  á  Don  Qui- 
jote, cun  sus  inextruncables  quijotadas.  La  huma- 
nidad.representándonos  al  héroe  mánchelo,  se  ha- 
ría su  signo:  lo  indeterminado  simbolizaría  lo  de- 
terminado, ó,  en  lenguaje  de  Juan  Pablo,  lo  inñni- 
to  revelarla  lo  ñnito. 

Asi,  el  humor,  á  diferencia  del  mero  cómico  — 
donde  el  contraste  entablado  entre  la  razón  y  el 
entendimiento  no  compromete  la  subsistencia  de 
ambos,  limitándose  á  diferenciarlos  infinitamente, 
'  —aniquila  lo  inñnito  reduciéndolo  á  signo  de  lo  ñ* 
Dito;  T  lo  fínito,  por  destruir  sus  términos,  proyec- 
tándolo á  lo  inñnito, 

Y,  sin  embargo  de  la  grandeza  de  esta  serie  al- 


ternittivn  He  ROBtttuctnnnff.  ella  »Ath  tl«ni!i  tugtf  1 

Iri  fiihirio  (I»  nuniiini  k^r;  iiuenirn  ttienlo  U  crflH, 
iiiiilir  máa  In  percibe.  I-'uorn  tlr  tinoiitrii  nlniK  Kt 
iiil;i,  lii  reiilifliid  cnntliiíin  ¡iii|irMiirl)¡itjle  m»  OUOI 
.li;ii...  Klro,  Kl  ).Ór,  fl  ln.rnlit.',  r\  ^„,|l^■lf|,|-,.  cotld 
ciAn  iifccuniia  (If  fur  ii|ilirnii(i'  y  riii'iliiu  ;iíilqnil 
liiinirN  (le  ];i  lili  m  y  ilc  lii  viil.'l,  I(t-|'III1IIICCR,  Cn  I 
l.rili..,  ii.vi>l»<-t;.l>li-:itilr  í:\. 
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MI  (  Miij.iliK  A  veril-;,  "i'i  qiiifii  mih  i;<is1.iirill>r«lll  (lll 
mil  iciioriilor  lie  [liictii»";  i-I  t:ii:il,  !iMiriiiiii<loHO 
vn<  iii  ilr  Mi-.  ihi-iífiiir'¡,  :il  rUiMiiiiiiK  rr  hii  |(r4>[>tn  I' 
i(i¡.:iil:iil,  (".liiiiii  l(ii;iii:i  Mi|iiiiii-r  ipir  "  liiilio  y  h 
(;iili:illrii>>.  .-tii(l;iii1''!t  lini   r\  itiiili<|i>." 

í.   I.II  ii>iii;íiilii:(),  i-ii  niiiiilo  hiiit'iiiinto  (lo    in' 
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flr  -.ii(mIi-i,  |i<-)'i,  m,  i  rx|irii-.li!<  i\v.  lu  c/iniic 
iiii;i  Vi/.  (Ii-sIh-iIiu  cI  cniílnisfc,  ilr-.ii|i;iri'(:cr 
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Bajo  este  aspecto,  al  hablar  de  lo  ciIihUo  retndn- 
tico  no  ha  querido  signiñcar  que  la  risa  y  lo  serio 
deban  imprescii]iiiblutnt;nte  combinarse  cu  el  liii- 
mor. 

No  nos  habla  binó  de  hi  oposición  de  lo  tinito, 
como  contraste  subjetivo,  á  lo  iiirinito  romo  con- 
traste objetivo.  Para  nada  trac  á  cuenta  en  esa  de- 
linicióu  la  visa,  ni  nada  hay  de  innicdiíilamctite  ri- 
sible en  tal  contraste. 

"Si  Schlrgel— escribe — ha  dicho  con  mucha  ra- 
zón  que  et  romanticismo  no  es  un  fí'^*"tí''"  "'^  poe- 
sía, porque  ¿sta  debe  siempre  ser  romántica,  con 
mayor  justicia  convendremos  en  que,  tratándose 
délo  cómico  en  particular,  sea  de  prcfcrcnuia  ro- 
mántico, es  liecir,  humiirístico".  (i) 

Lo  cual  significa  que,  m;ís  bit,ii  cpic  ri<:n  debe 
procurarnos  ijrand i iistjs  contrastes, 

Y  al  estudia.'  la  idea  iiiliiiita  ó  aniquiladora  del 
humor,  se  expresa  al  ics[)eclo  en  lírminos  qiic  no 
dejan  lugar  á  duda:  "¡Mientras  la  poetía  griega, 
por  oposición  á  la  roniáiit¡c:i.  inspiraba  scriiii,iu,i\ 
el  humor,  por  oposición  á  lo  cÓídíco  antiguo,  is  tini- 
ntuteitiinte  sirio.  Marcha  sobre  coturnos  y  emplea 
la  miiscaní  trájica.  h'or  !o  qne  no  sulotucron  muy 
serios  los  más  grandes  himoristas,  sino  que  A  la 
más  seria  entre  las  naciones  debemos  los  más  <■;«/■ 
Mtntes."  (2) 


1.  El  hnmor  eii  los  trasgúneroii  •!  humu  épl(W<— S.  DafcolHfH 
«a  f  1  ooiiTlens  ciíiiit,~~S.  uL»  Loauru  di  Entme.-^  B  bi> 
mor  tn  el  dmmi.— 5.  El  humor  llrtoo)  «U  Uun*h 

1.  ise^i'in  Juan  Pablo,  el  humor  en  cuanto  fondea 
de  inspiración  artística,  tiene  cabida  en  loi  tr^^ 

§  eneros  fundamentales  de  la  poesía:  el  lírico,  ^^ 
ramáticn  y  el  épico. 

Lo  épico  cxi;;c  por  su  naturaleza  una  objetlr:  "^ 
dad  tal,  que  relegue  á  completo  olvido  al  artiits  - 
}-,  as!,  nad:i  más  difíci  qnc  dar  lorma  épica  al  hv 
mor,  cu  que  la  subjetividad  es  carácter  esenctav^ 

Para  lograrlo  es  preciso  hacer  resaltar  el  cok  ' 
traste  objetivo,  disimulando  á  la  vez  el  subjetiv» 
Uc  :ihl  \n  ncccsidnd  de  recurrir  i  la  ironía,  ya  ^^ 
presente  bitjo  I:i  Corma  de  novela,  como  en  C^M 
yrintcf;  ó  y;i,  b:ijo  la  de  narración  encomiástica,  M 
la  manera  de  las  de  Swift.  (i) 

Ks  prt'cis'i  dar  apariencias  de  realidad  á  lo  qutf^ 
debe  aniquilarse;  cuyo  secreto  reside  en  el  prínci< 
]){(>  de  la  impersonalidad  ¿pica. 

Dados  la  idea  y  el  enlcndimientu  —  por  otroi 
nombres,  la  poesSa  j'  el  buen  sentido  —  hay  que 
laiiZütli.R  juntos  al  proscenio  de  la  vida,  abando- 
narli)S,  dejarl'is  desenvolverse  por  si  solos,  atizar 
htí  anarquía  desde  lo  oculto,  actuar  sobre  ellos  cual 
una  Providencia  arcana,  cual  una  fatalidad  igno* 
tn,y  acompañarlos  por  secreta  senda  hastn  bu  pos- 
trer desvanecimiento. 

2.  Mas  ni)  por  eso  se  acumule  en  torno  suyo  lot 
tintes  si)mbrii;s,  las  nubes  pavorosas  revelador» 
de  la  cólera  ó  del  desdén  divinos;  no;  esto  rayaría 
en  lirismo;  el  exceso  de  seriedad  perjudícarfa  tan- 
to como  la  abundancia  de  jocosidad,  por   mucho 

(1)  o.  G.  1  se 
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que,  fallos  de  sinceridad,  presumiesen  de  irónicos 
6  intencionados,  (i) 

Son  falsas  vías  para  la  impersonalidad  irónica: 
la  imitación  deinusiado  fríu  de  l;i  estupidez,  la  pa- 
sión del  odio,  l'is  ilusorios  cnliisia<>mQs,  In  sobre- 
abundancia de  figuras,  lo  serio  solemne  y  la  locu- 
ra ñcticia. 

Es  cuntraproducente,  también,  el  prurito  del  au- 
tor de  manifestar  supcri(irid:i(i  sobre  1'js  caracle- 
'  res  que  pinta,  porque  esa  traduccírní  de  la  si-iic- 
dad  de  la  obra  al  autor,  cnuduce  ,1  la  csügeración 
de  lo  burlesco  y  al  trastonio  de  los  cnnlrasles. 

3.  Esta  es  la  razdn  por  la  que  Juiín  P;ib¡o  cen- 
sura La  Locura  de  Ernsm'),  qnu  se  criiica  á  si 
misma,  y,  en  vez  de  una  ironía  severa  6  de  un  hu- 
mor francamente  ¡¡rico,  nos  r^fíJila  coa  cicrlasde- 
clamaciones  de  sapiencia  univirsiliirin,  que  nial 
ocultan  los  gritos  de  la  peor  disinuilada  Colombi- 
na ó  Locura  apuuladora. 

4.  "¡Qué  elevación,  qu¿  íirnuza  y  cuauln  belle- 
za— dice  luego  Juan  l'ablo.  traslad/milose  del  gé- 
nero épico  al  dramático  —  necesita  des|)leg;ir  el 
poeta  cómico  para  conseguir  la  exiircsión  de  su 
ideal,  entremezclándolo  con  visajes  de  moti'i  y  lo- 
cuacidades de  papagayo;  y  para  enniiniiai— seme- 
jante á  la  magnifica  natura  — la  imagen  (le  Dios,  á 
través  del  reino  animal  de  los  necios!  lisa  unión 
hipostática  de  las  dos  naturalezas,  la  una  divina  y 
la  otra  humana,  es  tan  dilicit,  que  con  lamentable 
frecuencia  refulla  una  confusión,  y,  en  consecuen- 
cia, un  aniquilamiento  de  ambas." 

Sabido  es  que  el  personaje  dramático  debe  equi- 
librar en  si  lo  objetivo  y  lo  subjetivo,  l'cro  cu  el 
humor,  debiendo  llegar  hasta  nosotros  de  una  ma- 
nera velada  é  indirecta  la  intención  del  artista;  el 
lirismo  del  personaje  dramático  ha  de  hallarse  en 
aparente  contradicción  con  el  del    poeta;  cuanto 

(1)  O.  c.  {  DS 
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de  reir  y  hacer  reír  de  sí  raismb,  y  consigo  de  to- 
da la  humanidad:  especie  de  humor  empequeñeci- 
do y  familiar,  que  se  aproxima  á  lo  burlesco,  siem- 
pre sobre  la  base  del  contraste  de  lo  finito  y  lo  in- 
finito, [i] 

En  su  más  estricto  sentido,  significa  la  costum- 
bre de  chancear;  lo  cual  no  riñe  con  el  humor,  por 
melancólico  que  sea.  (2) 


EXPOSICIÓN   DE   LA   TEORÍA   DE   SOLGER 


1,  FUlftoifin  7  originuMnJ  Gloaúfica  da  Solger.— 2-  Concepto  funda- 
mental de  BU  doctrina. — 3.  Su  dioléclicn 4.  El  humor  Jtalíc- 

tíco.  --5.  KociÚQ  cstfiionde  lo  bello  ;  del  arle,  según  ol  »Kr- 
wins— 6.  Cuáeter  trasoendenle  <la  íu  iroDla. 

I.  Si  Juan  Pablo  había  prestado  ya  gran  impor- 
tancia &  la  iron!a  en  la  poesía  cómica, otros  autores 
de  la  escuela  romántica — Solger,  Tieck,  Schiegel 
—llegaron  á  convenirla  en  el  más  excelso  elemen- 
to de  inspiración  artística,  y  la  identificaron  con  el 
hamor,  considerado  éste  como  la  última  palabra 
del  romanticismo  y  aun  de  la  filosofía. 

Aunque  solo  de  referencias  conocido  por  noso- 
tros el  primero  de  los  nombrados,  debe  fijar  nues- 
tra atención  en  el  actual  segundo  momento  de  las 
doctrina!)  sobre  el  humorismo.porque  él  mediante, 
medró  éste  en   importancia,  saliendo  del   círculo 


^^  mi 


ict6n  II;,  .^   '.-1,   ^..,,,l.ni(;    CJOÍ      

Spinozaufii  hu  viituil  v  JaaiUI  tmn  tu  n 
eierciero»  urm  infliiciiclir  electtívn  cu  c\  rum 
calo  JQVcn  \icrmaitor  imprimió  á  «ii&  Icorlftf. 
I'uilai  oUnt  licridcn  á  una  '  <'i  'u  i 
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ma  (tlchn— <]cl  lll<rn,  ilr  l;i  Mellen 

i  y  c9.  BCMo.  todo  hombro  __. 

&  ( '^lil  iiii:i  y  Im'ii:i  ikíV'Íi'ii  <Iu  l:i  Jdc.l? 

Si-  <"iilf-,i:i  S'ií^.  !■,  Aiilrs  lie  él,  y» 

(i:ili!:i  rii-,c)iail'f  •|i:''  la  viTii:i(U>r:i  ciencia  ei 
i;:i|iliilii  d.iri'l'i  I' ;  ríimitii'i  'Ir  ^í  mitiiiio  y  (J< 
y  li:il(¡:i  •listtii:'iit<l'i  \:i  MiUlr/:i  qut!  dcdun 
jii<.l«i><li<l;i'l  <]iu:  >iníl¡(::i. 

Siilt;ii  r'ii-,:iiii,lia  l-th  líiuilt-Htlc  e&lli  cuatí 
i-ucí/iii  <l(r  l:i  Mtliiiliiiía,  ctiiuliltriiicfiKlo  en  c¡ 
i;»t>t;cir^:  l.'i'fi>IÍtiiii  jji,  :.iiri(|ur  iiulalü»,  iticoi 
y  la  ¡.iiiirii'»!,  «iin-  Sf  itlKJctuf  ¡lor  rl  ejcrcici 
i:íz/,jj.  l,a  V.j.L.I  :,<■  al.aN/a  jj-ir  l:i  illnléc 
Mía:  ;i'ii  il  i-.uiiji:ir(i¡< ui.,  y  la  coiiciliacifln 
(irioMciiiiK'i  '11  l:i  iitii'lail  ¡iiliiiia  dtrl  tísiifíiti 
lasof^as,  .|ii.Tí,la  l'li-a  <liviii;i. 

lal  <",,  (11  i.iiaiit'i  al  l<>iiil>),  el  peiisailllc 
.SuljM-i. 
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^^^^yi^VOIt  cu  >         I       '   i.',Ulr.|ItlUlri,J 

M.  ■quclln  idcnl  1iU-rl.i't  rii*iilii(i(||  uÁ 
Iah  y  loa  poclai  iilnuiiincí  dcrlvndoi  doj 
Sct.lllor.  ^ 

I  SI  á  iravíi  de  ludo  ft "'•' 
IHiorite  el  i^rlncliiro  tIUi  . 
ifiilrilgcctictii  (le  Ih'it,  '• 
\la:  paco  hnbrAii  de  Imi' 
VOM  db  Ut  cotni.  Hl  v> 
I  ten,  lo  al)»iirJu  y  U»  •  . 
dlciilo  ic  dcttvaticccf'' 
witnhiAtjinlc  tíu  fuiiiuu  \ 

rcnlidüd  cUrn»,  «Imple  <'i  jiwnni.ii, 

V  'i¡  r.'.¡t-.  (.üli'liul'-';  irlilIlVíll  no  (íxUtcit— 
r]  viiii'i  iiii'l'ir  'Ir  '.vi(i»  l'j  'i'ic  rlIfiffuitUl  0 
'irti'iil,il¡'l;i'l'  /A  i|.i/;"iii'l<;pi¡ii  |<>  f|tinnndtei 
^i'.fii^  «ion  iiii'^.lr'rí  (.hi'.iMcri  v  tiiicfitrtitlpaniU 
i\i:\>i'>'.f  ■'jVíiiiP'l;i'l  lie  v!iiií'liid';fi  y  tOflo  vatl 
T'.t  <■:,.,,  <„U'-,.\  ii/>/ r  MU  t/io 'itm  ácirtfaf  M 
<l"ii:i  <:ii  iif.ix',-:  i\r.\  riiiiii'I'i  y  (idiiiirM  oilice 
finito,  V  i.l  /^rwif/f>M'ii\tii:  lo')o)(/i;oi)(leiIfl'-'l 
i\n  lii  ^¡iljiíliirí;!  vid(/;ii,  'unjíin  .Soljjfir,  kurge 
in»rÍMiiii  iidtiiilÍMi<Ii>  lii  villa  tiil  ':liiil  ci,  »in 
üii'i  r.ui.uiiXn'i,  i,uti\<--'.;m'\n  'iiii  dolorcff,  ncc] 
IKiTi  y  'ilí'i!,,    t<|./,f  ii.-iinloiK;    y  Jllfííirjdo  CfíO 

tiíi'-,()iítt,'iii'ii,|i,\  iji'li-,ii(jiiimi;iitíT  ui  íirtí!  cotí 

tT  pr'-icrihiii  (I,  |;t  vi'l;i  r'.'il;  \ir,r't  trmllJCie 
i;i  v/.  'il  'i'ijtl'/  (livin't  '|inT  üllfüitit  Iti  rifltural 

i'lr:)     ijiK,   1;,    ji,|-,irii:i,  '\    líli'»  \>\f.Wi  y  »ím\ 
'Jidrpí  y  |i»i  i|iiirii  lodo  m  y  |.l|f:flí;  dejttrde 


e  CK  punto  de  vista,  na'la  valen  en  el  Arte 
Itt reglas,  las  miras  objcliv-i^.,  a'iudl'jb  absolutos 
BMzquinos,  creaciones  de  [itciile^  liiniladas  que 
■uiica  Ee  remontaron  al  trono  He  la  libertad  pura. 
SI  irtísta  es  el  rey  de  hu^  «jrcuti'jncjs  y  ha  de  vivir 
ca  ell»,  á  imaffcn  y  beriií^jaiizn  dtl  Suiíreniu  Crea- 
dor. Poco  imijorta  cdma  Ic^  infunda  el  aliento  di»i. 
flO,  con  tal  que  se  lo  infunda;  y  tanto  mayor  será 
Utrnérito,  y  tanto  más  iiÉtciibamenle  lofjrará  im- 
preiíonarnos,  si  á  través  de  un  conjunto  abí^rarra- 
dojr  disonante,  consi^íuc  !ia'j';r  vibraren  nuestras 
Úmu  los  acordes  eternos  de  aquella  niúsiea  infini- 
ti  del  universo  ensenado  en  liios. 

Uitaintelie^encía  vulf^ar  no  virá  en  este  liumo- 
riuDoainó  el  desor'leiJ,  lo  al^aurdo,  lo  deforme;  en 
uoa  palabra:  un  exleri'jr  }^rote^co  revistiendo  los 
lirios  de  una  ciifern)iz:i  tneute,  V  se  mofará  de 
b  meditación  del  íi1/is'jlo  ;ibisinado  en  el  caos  de 
Rl  desvarios;  mas  éste  k-  abandonará  la  excreeen- 
cí|  de  su  obra,  y  reirá  de  MJ  enjíaño  ridiculo  que 
pooe  lo  serio  donde  no  exisie,  y  juz;ía  lo  absoluto 
porto  arbitrario. 

^  Asi,  el  liumor  dial éel ico  y  la   ironía  se  con- 

ímáca. 

Pero  la  ironía  de  Sol;;';r  no  eü  una  ironía  co- 
niente,  espiritual,  lil'jraria;  <:-.   ;.l;ro  más  <;l':vado. 

Si  ya  para  Juan  J'ablo'.ra  'ina  n ',','. -.i dad  -■  en 
cuanto  única  í<írma  (jonvMiienl'.-  al  Ijuiuorir.mo  — 
jquf  se  hace  inlicr<:nlc  iil  |,(:ij',aujienlo;  aquí  es  el 
luto  del  saber  sumo  que  -iea  dable  alcanzar  á  la 
senté  humana;  aquí  c  la  iniíiina  ciencia  de  las 
feneias  y  de  la  vida:  :,imboliza  la  identificación 
leí  bombre  con  IJios. 


KXi-n.itciíiN  nií  i.A  tkokIa  dk  urrtint. 


1.  hn  "Kiiíllod"  lis  llegel  winlíiiiv  «I  ltiiiiiFirl»ino  trn  

it'mlfuin.     X    t.ii  Unid  ilvrWnr  lili  U  llliHionH  >la  ClotiU.  —  B.  Ift 
Irimiii  mi  In  viiln.~-1.  (lannrRi'li'iii  rlq]  liitni'ir  ntilkímll». 

I.  lít  iitlvciiiiiiiriiioclR  Ilcffi^l.Kcfitilantluunanoe- 
Vil  t''ji'i(::i  cu  la  liloM>li:i  y  1»  liUnitiirn  rómántlcM, 
riiijo  iiiirvo  i;()n1iiiKt!iite  ili;  iliiclitnafi,  á  cuya  lui 
|iii<|ii  :i|i|'i'{;¡iii-s(r   \n\'yt    iiiíÍh  ciciltilico   USpCCtO    ll^ 
ciicsii/iti  del  litiiiKiiiNin»,  Kii  rol  cii  el  arte  y  itLa 
iiiiipiiciit»    l('ij;i(;i>  i:  l]).<>t('>r¡cn  rii  In  cvulucióti  dflV 

l'^l  irtriil  /i  lo  li('|1>>,  .scfrfiii  ftiic.  ílllKlrc  inaeitKMM 
('>i>'.i';lí:i  i'ii  l;i  iiiiii'in  |ic;tlfí(:tü  ilcl  íoildci  y  ds  t^ 
l'iiirKi.  lili  l^il  <:'irH;c.|)li),  (;I  liiillior— RXlraAO  ¿ tO(I>^ 
ii|r:il,:itNili:iii<i  cu  l,-i  loniia  tío  kÍ/'mI'IoIc  símpate. 
I  II.  i|ir.|,(-||ó  Mi.s   «ciiMitas. 

[..I  iiiiirHi'  i\r.i  l;i(;ri  riu  ¡v.l6tii;;i--liilcrrumpio^fc 
.lo  I'.-,  lr;il>.-iío'.  .1''  Sol,;<-r,  I.:  lia  imm^dldoclavar^ 
li;i-.lii  l;i  ¡.I.M  .I.-l  :uU-  -  y  rxii.míii  A  lii  VCÍ,  deCO  ■ 
l"iiiii<l;i<l  I 'iii  hi  iKii.íóii  Iiiii(lamcii1al  de  su 
lilo'.<ilí:[,  c-l  |iir'.iiiilii  iiiiKt-n  del  luimorÍHinq, 
i;jnii'  y  mi:,  liiiicstiis  consccilciiclilS  Cümu  lIlteniH 

Di'i  liiii;i-.  <|iir  <-|(!v:tbati  itl  niii^rodc  dogmft  ^ 
ojfiiiii  r]  i\f:.<U'.\i  universal,  hi  ble»  procuraban^ 
íricin  ¡;u.,c  (|f|  |ic',j]iiÍMiio  iiclo,  rr:iii—  por  io  n~" 
liij'.  Mr.  |iici,uts<iiH.s,  líl  lulbl ico  repollo  del  ilr" 
cu  jiir.  siililiiiirH  i'r);¡oiinN  de  lo  eterno,  BUaque  L— 
lio  de  ¡Kir.íii  cu  cuaiiln  siuiplc  icndcncÍB,  tn  '' 


—  Í4J  — 

•••spetl/í  jíOiitívo  uiia  lucuca,  divorciando  f'I  :<l 
■Bidé  Lbs  i/iásordiiiBriiisc'xifrciicÍHsdc  la  ¡nit'':>'i'' 
ttttaUdad. 

í.  Considcrad^í  t-l  liutni^r  baj'»  su  puntodc  vitu 
fíMuBdo,  6c  deriva  de  la  íilosí>(ía  oe  ViciiU,  'i'-. 
ffP/^sbbtractij  por  uiiicii  t'jiia  ntalídad  exisi':  y 
puede  dejar  de  btr.  í  ¡ilf!)  ;il.iii:i(,<;i',ti';s  n-,!!  í,'>ii 
duceii  a  aliriniii:  i."  'ju',-  u^d;»  'ju'r  jio  t-:;!  ¡.i'i'im.- 
ío  del  jftf  tiene  val'íC  m  tí  tnititj-i:  x.'-  q<n:  <l  >"*  dr 
*>e.  ser  absolul-í  s*:rt.,r  cu  )<jd;js  i;ib  cslcms  d':  In 
*W6t«ncÍa;  3."  ijiJC  <d  /</  ts  uji  individii'j  vivi'riil':  y 
■ctivo,  cuya  vi'iu  <:iiUtitU-.  <:ii  M;:itii!;iiíi(:  á  tí   inh 

no.  [,] 


¿Ww'/",  eii  <:!  arlí-,  cjuivuN:  .'1  jíoy-r  );j  vidu', 
d  <i  genialidad  diviii.i;  <::.  d.r<.;r:  A  olyí.iJ  ..'/ti  I:. 
*<*nvicció"  de  que  t'ído ':t!  ;i]<:jiii-ii<.Í;.;  d':  'jU';  n.'i 
**  hay  serio  en  <.\  ruiuido,  ¡í'if  jjüí'.íi'i  'JU';  '.I  vul- 
8^0  crea  lo  conharj'í, 

A.  través  de  l'j  <jij':  <  >:¡tl'.  ifi  '.ij;i))l'<  ti:i' t    y    !>: 
*!j>«»)eaos,  no  lia  d^  v^i  .1  íiMÍíCi  <,liri  '.•im  'ju.:  h 

JNlo  obstante,  <.-m;  ¡(idividn-j ';ií':  ¡¡bí  nMÍili..anif.u 
*^  Vive,  manli<:in:  n-l:,.,i->ii.:t  <.'J),  l.-i  lili 


fO, 


'*  *n  cuanto  gKJii'í,  <J.  sdfña  poj  liJv 


**»"«3tes  hunian^jí-;  io^-  ti; 


raká?t"'"" 


'Ólli-llllltlllt.    {¿) 

u^  dVl  d.  :u''IJí'¡i 


;/, 


•vedia  un  ^lU^,'. 

V  este  ¡jaso,    iiiJ    •■i,i^,:,i  ■/_■),     ,:,i:i     •/</     '.■,   ..-i-j'ii 

*»1  Jos  humoribla^  á  salti<:iid;if.  /,  [,-ir  ..aii'.t'i-. 

ftjenpronro  <:l  aljii;i,  !>  !<j.:f/a  .|i;  i<:(n'(íi!aíki-,a) 

^*i9za  ef  vacío;  <;l  :.ij<I.jVi,|.-  tufil  j.,  aulj/i:i,    la  ^-J.:- 

r"*^  U  entristece;  y  '  w .•  ,u\ , .¡t,-\- ,  <-\  ^.i^.JJ'.i'J  -U.    la 

2^^«;  «llí  donde  tu  (;,„(;iM:;,d-,i.,    líiLi-ira-.i/^n    l,ir^ 

•^«BÍÓ  el  coro  Ínnjf.jiio  dría  vi'Ja,    la)/¡;ijid^'.e,   te 


<3)  Hígti-O,  C. 


reconcentrft  é  inmoviliza,  parii  no  turbar  m 
(ic  belleza  qiiü  lucrn  de  si  no  encuentra. 

Nacen  cnl/íiiceH  aqiiellaH  prorlucciones  eaferm 
y.¡is  i\v  un  artr  jwrsoiialislino  y  depresivo,  cuy 
rinicn  <;xccU:nc:ia  consiste  en  reproducir  fielmmt 
en  sus  NI n I btili unciones,  ese  estado  morboso  di 
Animo,  con  sus  extravagancias  aparentes  y  SUS  Si 
Mirnidadüs  recónditas. 


I  Mnrnniit'i  quii  ü'irriMtionilo  al  liii  luarlKmo  en  !■  eMluDÍÓn  ild  Um 
Ui  lialtn  «II  ni  iirU,  '¿  Ím»  Uan  ftirniM  prlnelpalM  4«1  arta;- 
'i  Rvuliici/iii  itol  Itoiii«nlluUni(i.—4  £1  liuinor. 

I  Ahora  l>ic-n—¿C/inio  explicnr  esta  nueva  Ü 
riel  ;irte?,tlviiriusiui(la('^(>  liciie  SUS  antcccdcBU 
l^tíieos  <;n  oirás  faces  imteríoreb? 

I  li:  íKjiit  v.i  jiroblcüna  que  |>recisamentc  rciucli 
H(:f'.<:l  rn  mi  Ivslítica. 

I,¡i  irlct  'le  lo  bell'},  como  la  idea  absoluta,  ai 
i;¡i-rra  un  conjunto  fie  elementos  rlístintos  ó  im 
nudillos  r!;riii;i:il(:s,  cuya  realización  produce  lo  qv 
t)iit|i:riio:i  liam;ir  las  lumias  parlicufnres  del  art 
listar,  fot-ni;Ls  lieiieii  por  principio  la  ídeu  quo  m: 
nili<;-il.'iii;  'li;  riiaiiirra  que  la  perlección  óiniporÍD 
<;íóii  lie  liis  iiii.-is  Mipoiieii  la  perlección  6  [mpe 
fei:<;Í/.n  (|.:  I.iolin. 

l-ixisli-,  \,'ir  r.oii:,i(;iii(:nl.e,  una  rclací/m  consta 
ti;  rtilir.  ];i  ii|<:;i  y  la  lorti);i;  y  CUUiidó  hablamos  C 
MI  niiilii:i  <liver;;rrii;i:i,  sólo  iioK  releríinosá  laezl 
leiih:  r:iit.ti;  1;i   iili:a  expresada  y  la  absoluta. 

::.  Tic;  íoiiiias  principales  lia  revestido  et  a 
le;  |:i  ■.iiiilii')li(;a,  la  clásic;i  y  la  rotiiántica, 

lúi  l:r  |i[iiiii:ia,  el  iiiLc  peisi(;iic  la  unidad  pC 
fecla  'le  l.i  idea  y  de  la  loriiia  exterior,  sin  COIIS 
({iiítla,  fí  causa  de  la  indclerininaciún  de  Ja  fda 
Kii  la  sr((iiii'la,  la  encuentra,  para  los  sentidos  y  I 


{«■gfoaclón,  *:(i  Ja  n.iim.f.n'i: 
liidtd  «8j/írit'jai.  y,  Ki  b  ifc 

}.  íii  r'/niíiuv.'.-f.íi-f.i  >.:  -I 
truo;i*^iit<^  tij',ü/  '3'.  '.'jtiUfjí-.íj' 

JiasWído  la  vi'lií  «iiIm.  I'.ír;.'  i. 
I&l  iriwwí'í'ji;';  .'/;/;:>  'J.  s;-, 

«0*  sin''''  'JiiiiUéii '  u  ;,!<.  ']•-  ;; 

«U»  mÍMíia,   y   &',íjM:V:';(.'.  ■,     ' 

^<]  4j«;«of(iiiia:  -.'i;  :.■.   í;.'¡<  ;,'  i. 

«««i,  si«/^  la  1j":(z.  ':'.,' i;,'f 
IPWÍ*;  4*.')  ailiilr.  «  ¡I  i  .  !■.:.,.>.> 
JH-OducSf  la  í:*;:!..  t,'..;j.  tu'/ 

tMntro  <ÍK  *-.t^'-  •■■•■  ■'   ■■';;■ 
¡to4««VÍi«;i/jii  ;;it'¡:l.'.a  f    './' 

m*HO'l  4*:  la  í';.í'b'. ■.'::'  y,r^ 
»rt^4*t  Ja  Í3i,1:jt:r:   /,  rl  li.ii,,.,, 

«Cp<»«<;|l  ct'.' !,;j.  at:  <  (,  ,-,  ; 
er<yfu0d<j;  '!•:  tu-.i'.'.  -,  i-.  ;.i.; 
fcf  jofJoiL'/  'l'T  Pta  ¡y-  fVíiií  :■: 


I.  Uuln  ,  Irnnla^aa  Klhtiuiitr.— :{:  1J«I  hiiiirL>[  *n  In*  illtnnM 
va  la  «*ctliur*.— H.  En  l«  rlotu»,  In  uii'i«|i»  ;  «I  «lln^oi 
utrla^urn, — 1.  l'«l  buui'ir  in  k  IU«r»«uro¡  I»  novaU. 

t.  Hl  humor,  Art  que  iodo  es  IndirocLo,  (leae 
forma  ex|)rriiivn  jutU  la  ironfa:  c«  ilpuir,  aqii 
dirma  aithlica  que  allrmu  iirifando  )yi|viC6-vi 
li(]ucl1a  manrrn  nicDlirotn  del  ¡irte,  en  la  cui 
penonmicnlo  significa  j>roclnaincnlc  lodo  (o  ■ 
trullo  de  Id  quo  In  furmn  uun  tuf^iere. 

2.  De  ema  condidAn,  no  mciin»  taencial  que 
mal.  ftc  df'duco  la  imposibilidad  do  uno  ckuIi 
hiimoriHtica:  lu  escultura,  urle  cUtico  por  e 
cfn.  {cri  [irrc-iliznblc  »in  fI  acuordn  absoluUi 
lo  Intimo  y  U)  externo.  R\  cucrpojluimai» 
puede  ni  debe  rcllejnr  mái  que  el  humano  etpti 

V  Aatn     ¿.I.      u»>     nr.  t»Ur<.      (n..a«n  n.l..   ,1.1  ..... 
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3-  Por  el  contrario;  en  aquellas  artes  que,  como 
la  pintura,  la  música  y  la  poesía,  admiten  la  inde- 
pendencia de  íondo  y  forma,  en  ellas  si  tiene  ca 
Dida  el  humor,  en  razón  de  la  mayor  libertad  es- 
piritual que  dichas  artes  consienten. 

Entre  la  escultura  y  la  pintura,  el  dibujo— me- 
nos expresivo  que  ésta,  pero  más  subjetivo  aque- 
lla—ofrece ancho  campo  al  humor. 

El  dibujo  humorístico  se  denomina  caricatura, 
y  equivale,  en  la  poesía  en  general,  á  lo  burlesco; 
y  en  el  humor  en  particular,  á  la  ¡aune;  "exáltalo 
pequeño  y  rebaja  Id  grande",  altera  las  proporcio- 
nes, pero  conserva  la  unidad  liindamental  del  ti- 
po. 

Mas,  si  bien  el  dibujo  humorístico  es  caricatu- 
ra, no  toda  caricatura  es  humorística.  No  lo  son, 
por  ejemplo,  la  caricatura  política  ni  la  vulgar  de 
costumbres,  que  más  propiamente  hablando  pue- 
den tenerse  por  satíricas-  Es  necesario  que  el  di- 
bujo una  á  cierta  picante  dosis  de  ñnísima  ironía 
una  gran  trascendencia  de  idea  y  de  iniención; 
pues  no  ha  de  olvidarse  que  el  humor  es  ante  to- 
do romántico;  es  decir,  que  siempre  ha  de  tenerse 
en  mira  lo  infinito,  lo  racional. 

Por  eso,  los  únicos  asuntos  ocasionados  á  la  ca- 
ricatura humorística  son  los  religiosos  y  morales. 

4.  El  humorismo,  en  la  literatura  se  aviene  me- 
jor con  la  prosa  que  con  el  verso,  por  su  valor  fi- 
losófico y  serio.  Además,  en  cuanto  universal, 
simboliza  el  drama  de  la  humanidad,  y,  en  tanto 
que  subjetivo,  tiene  cierto  matiz  lírico,  sin  que 
pueda  prescindir  de  uno  cualquiera  de  ambos  as- 
pectos, porque  ambos  le  son  esenciales  para  sub- 
sistir. Hay,  pues,  en  el  humor  una  complejidad 
necesaría  de  fondo,  que  trae  por  consecuencia  una 
complejidad  relativa  de  forma.  De  ahí  la  predi- 
lección del  poeta  humorista  por  la  novela,  género 
mixto  en  que  no  hay  elemento  desperdiciado:  ni 
el  épico  ó  universal,  ni  el  lírico  ó  psicológico,  ni 


K^        ül¿iicii 


i.  nirfiiiAtt'Aif  n 

-n.   V»tinK'i\M  4*1  biimnf  —'1.   t<A    Mi*'"'  ■•  • 
rBiiiAiilUn.     b.  I!irii*l<iiiilit  lUt  tinaU  ll  l«iUfMKl>i>rift  t^i 
hMni«i>1*lM.-4a,  fn*';iiAlUm«  'lal  titnntn  "IMP 
i|An  Jit«ii    l'ntil*!-  T,  MI  hiioinr  ni 
Kl  hiimuritinn  nii  |rrn*»ila  d*  In  Altnoff*  d*  lUlla 

lila  Mitfii  *1  liumo»  ■UaMfUof'  •!  Iionwi  p»MlM. 

.  Nndti  viilf-lrfii  l'j 'juc  ttvvatr><.»  i'XpUeilB. 
ül¿iiciiu'it  de  niciicriiub  i  1;»  Lcufia«  del^M     " 

zález  Scrmiio,    lluslrado  cicrltor  ^— «-t 

do  Rttpíifin.  tiarn  quien  "cu  punto  menoi  quL 
|.(r;ili|f;  (l('lii)ji  fl  fiuríior,  imrí|iic  ft»  ilti  matfs 
l.ilrr.lo  iil'-'íiit  tililr  A  í:onr<T|.lo".  (l) 

/.  N'í  ;i(.'j)l;itii"i';  i:':\:i  ri\>\ii)^m  dfil  reSpeU 
í.iítíf.o  '  i(;i'|r,,  |,.,i  ..'tirii'!ri!irl;i  nsl reclia,  y  hl 
inilii>'il/ii;i(,;i.  ítiiii':  'lif'tiírx.;!,  nii»'»,  fjirc  cl  hui 
|ii<:íiii|..,.iil.1«(|(!  definir?  _¿( 
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loi  Ciio  {lU'inuí,  Hay  cñn 
i.-M<.;i'|i>-.  rri  las  olirtis  do 
<!':  iiii.''ili<'i';  muy  coimtnnUí 
1  ';'.l(t<:  /;l  íorriiíilíidíii»,  íran 
iiiir-i|ii(),  iiijclm  A  (;iorta  S 
■ri'Ti.i'f'in-'.  tollos  de  profun 
<il/if;i'.,i'i  y  eil^rícíii  {nnda  ; 
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practicables  hoy,  d:ido  el  adelanto  de  nmbns  cien- 
cias filosóficas),  que  conviertcii  el  humor  en  fuen- 
te  fecunda  de    problemas   perfectamente    reduci- 
bles  A  una  noció»  comprensiva  y  precisa. 

3,  Es  en  el  sentido  de  tal  fecundidad — aprecia- 
ble  no  solo  en  el  campo  de  la  crítica,  sino  ante  la 
simple  lectura  de  cualquiera  obra  maestra  del  es- 
tilo, verbigracia:  El  ílnmlet,  el  íjuijote,  el  Viaje 
Sentimental,  el  yuintirs  Fíxiein,  etc. -que  halla- 
mos preciosa  la  niet'iCora  del  scfior  González  Se- 
rrano cuando  compara  el  humor  íi  la  "materia  cós- 
mica amorfa  de  que  se  supone  constituida  la  ne- 
bulosa del  mundo  material,  sin  que  sea  acequiblc 
ni  aun  presentir  la  serie  de  evolucimies  que  se  al- 
berguen en  su  seno". 

4.  Si  Juan  Pablí),  Schlefjel,  Si)l{;er,  llegcl  y 
otros  filósofos  no  lo  hubieran  probado,  bastarían 
los  hechos  para  hacernos  comprender  que  el  hu- 
mor  es  esencialmente  romántico:  es  decir,  que  só- 
lo dentro  del  roiiianlicismo,  y  en  tanto  que  exal- 
tación suya,  le  es  dado  existir. 

Hemos  visto  á  llegcl  dcinostrando  que  nf>  es 
una  manera  de  creación  aislada  y  sin  premisas. 
¿Ni  cual  es  aquella  íorcnaque  en  el  orden  (Íel  pen- 
samiento se  presenta  con  tal  carácter  de  excentri- 
cidad? Si  cada  fruio  de  nuestra  actividad  intelec- 
tual es  reflejo  de  un  momento  dado  de  nuestro 
ser,  tnlimamcnte  enlazado  con  sus  antecedentes  y 
consecuentes — ¿cómo  admitir  que  falte,  siquiera 
sea  en  un  punto,  esa  ineludible  ley  del  entrabamien- 
to  y  de  la  lógica  educción  de  los  fenómenos?  ¿Có- 
mo establecer  solución  en  la  conliuiduatl  de  ma- 
nifestaciones do  estados  sucesivos? 

Sólo  un  extravío  de  la  investigación  pudiera  lle- 
varnos á  errores  tales,  cuando  no  el  funesto  influ- 
jo de  fórmulas  vagas  ó  de  interpretaciones  más  ó 
menos  antojadizas. 

Y,  sin  embargo,  segíin  el  seflor  González  Serra- 
no, "no  es  el  humorismo  clasiticablc  dentro  de  gé- 
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do  de  la  auto-rcflexif'tn  del  ^f:  condición  absolu- 
ta, que  la  obra  humorística,  para  merecer  ol  nom- 
bre de  tal,  debe  simbolizar  valiúndDsc  de  iiitciicio- 
nados  contra stL-!:. 

El  incünscicntc  nt)  es  ct  |)r)cla,  ni  piir  ctidt^  los 
frutos  de  su  alma;  el  inconsciente  es  el  carácter 
humorista  y  tuerza  es  distinguir  el  uno  del  otro, 
conforme  \n  hace  Juan  Pablo.  ([).  E]  se^rundo 
(Hamlct,  Don  Quijote,  Giiliverio,  etc.)  es  serio  6 
ridiculo,  sin  r¡diciifi/;ir  á  los  demás:  jiuede  servir 
de  blanco  ni  poct:i,  sin  pasar  [•nr  ¿'mulo  suyo; 
mientras,  [>or  otr;i  p;ute,  la  subjetividad  esencial 
al  humor  desvanece  esc  prejuicio  de  la  incons- 
ciencia del  artista.  Sí  el  luiinorno  fuese  librecncn- 
te  engendrado,  niinca  re^jocijara  esléticamcnte  ni 
al  autor,  ni  al  lector. 

Esto  no  obsta  para  que  el  tiempo  cotivierla  en 
instintivo  y  característico,  lo  qi.e  de  voluntario  y 
libre  hubiese  existido  v.n  el  humor  del  poeta.  {2) 

Un  novelista  crea  un  lipo;  nos  presenta  el  Iru- 
to  de  sus  observaciones,  (le  sn  experiencia:  tra/a 
el  cuadro  de  sus  ilusiones  (lece|icionadas;  personi- 
fíca  su  concepto  último  de  la  existencia  en  un  pro- 
tagonista; nos  da,  en  fin,  un  caráclei.  Pero  este 
carácter  no  es  éi  mismo;  es  una  idealización:  es,  sí 
se  quiere,  un  símbolo;  es,  en  todo  caso,  el  deriva- 
do de  una  reflexión  distinta,  de  juicios  claros  y 
terminantes,  de  una  conciencia  superior. 

Confundir  al  uno  con  el  otro  es  calumniarlos 
mutuamente.  Llamar  inconsciente  al  artista,  es  de- 
clarar gratuito  el  dictado  que  se  le  concede,  ó  acu- 
sar nuestra  ignorancia  en  las  materias  que  trata- 
mos. 

C.  Lo  que  no  <lebc  callar.se.  en  cambio,  es  el  va- 
lor pcrsonalísinio  del  humor  cu  cada  poeta.  De 
allHo exclusivo  de   ligur:is   como  Kabelais,  C'er- 


lUimfiba  graciosamente  Jiinn  Pnblo:  /i¡  aeac 
RahHUla\t\v^mAü  qtie  »bi  inúroclmi  el  Llluk 
que  so  adoniAban,  cunta  Ioü  iJíscIpuloi  do  ( 
nu  aqiicllojí,  que  rcferinii  i  loB  humorcfl  tari 
fcrmudaii, 

/.  Hciiiricli  observa  con  juulicla  «obre  el  m 
punto:—!."  que  tudu  escueta  de  hiimorÍita«  h 
coatar  fatalmenle,  por  algunos  grandes  num' 
una  pléyude  de  »iitüres  mcdiocrcH;  y  3.*,  quo 
coiiscruir  (íxito  en  el  góncro  liumiirlsllco  <ej 
httii  ;ilga  masque  talento,  síundo  á  nicnudZH 
ricii'in  en  una  fileríllura  síntoma  du  ciertCHol 
l;ir  r>i.,r:.l.  (::) 

Si:  ilcdncc  pnc-; — y  cu  ullo  Convenimos  CG 
selíor  (i'iii/iili:/  Scnaim — iiuc  el  humor  no  pi 
(ji)ii'ilii.uii-  escuela.  C'tmo  ir;iducción  de  un  si 
:iNÍiiiii:<)  i\.  I;t  litcrahira,  su  picsuntarú  en  cuaU 
I  a  (:piii:;r.  diiiid':  tiiiii^ni  exista  dielio  estado,  y 
I..  P'TÍI. 

K.  1)<:  aqui  insulta  (|iut  nonos  cxpliquenit 
eniptrriij  Olí  que  aNl'irídadus  como  Ilcgcl,  y  c 
críli(;iís  y  <-:,li;l;ri  di;  su  talla,  liacen  ddrivar  el 
mor  <l(:  la  til'is'ifía  di:  l-'iclite.  Bsli)  no  es  exacl 
l'>  :d>s<ilul'i;  poripir,  miciilras  la  literatura  lee 
la  c.  su  M-i...  dcsd.;  K;d»il,iis  (sífjlo  XVI),  Fí 
ito  <li:sart<iÍI/>  las  iId'M tinas  kantiatia»  sino  en  I 
;;u.idui.iiladd.rl  ;,i-'lo  X VIH. 
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Por  otra  parte,  Ríchter,  el  primero  quizá  que 
estudió  estéticamente  el  humor  en  Alemania,  no 
habló  de  esa  su  presunta  hilación  con  Fichte;  si 
de  ¿ste  trata  en  su  "Introducción  A  la  lístética" 
es  para  prodigarle  alabanzas  que  en  nada  ó  en 
muy  poco  y  por  muy  distinta  manera,  se  relacio- 
nan  con  el  asunto  nuestro. 

Ríchter  mismo — famosísimo  y  eximio  liumorís- 
ta— no  perteneció  á  escueta  ñlosótica  alguna,  (lo 
cual  á  todns  los  demás  del  género  tiene  cuenta  ya 

3ue  hasta  Solgcr,  el  pensador  nutrido  de  jacobi  y 
eíSchelling,  aspiró  á  diferenciarse  y  logró  origi- 
nalidad). 

La  profunda,  vasta  y  sutil  psicología  del  autor 
de  Quintas  Fix!ein,  ese  Quijote  germánico  y  bur- 
gués, si  en  muchos  puntos  consonante  con  el  idea- 
lismo subjetivo  que  constituía  el  ambiente  de  la 
época,  no  le  era  por  eso  menos  indc|>endiente:  su 
dueflo  á  nadie  sino  á  sí  mismo  la  debía:  á  su  noble 
temperamento,  á  su  estudiosa  constanci:i:á  la  ana- 
lítica cuotidiana  y  palpitante  obrervación  de  la 
vida. 

Y  para  vencer  cualquiera  duda,  bastará  ciiar  el 
prefacio  de  su  obra  ya  por  tantas  veces  nicnciona- 
éla,  en  qns  reclama  se  reconozca  su  ab.-olnla  pa- 
ternidad en  lo  rchitivo  á  lo  cómico,  al  liiimor,  á  la 
ironía  y  al  es¡iril.([) 

Sólo  dcspucs  de  Solgcr  se  dio  en  la  costumbre 
de  señalará  Fichte  y  aún  al  maestro  itc  Roeiiigs- 
bejg  por  padre  y  ahucio  respectivanicnlo,  del  hu- 
mor; y  se  explica:  Solgcr,  aleccionailo  en  las  en- 
señanzas especulativas  del  primero,  formuló  á  fa- 
vor de  ellas  la  metafísica  del  humorismo;  ó  por 
mejor  decir,  introdujo  la  ironía  en  la  filosofía  ale- 
mana, desarrollando  en  la  dirección  socrática  el 
método  ya  usado  por  otro  de  sus  maestros:  Sehe- 
Uíng. 

(1)  Juoii  Pablo-  O,  C. 
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1&  cólera  temática,  el  sentimentalismo  alambicado, 
la  misma  ironía  exag^erada,  todo  lo  inverosímil  y 
antireal  le  desfigura  y  conduce  ^\  galcnismo  (satí- 
rico calificativo  asignado  por  Juan  Pablo — según 
más  atrás  dijimos — á  esta  degeneración  del  hu- 
mor). 

En  el  humorismo  dialético  predomina  ta  razón; 
en  el  poético.  la  sensibilidad.  El  uno  es  el  humor 
de  los  sabios;  el  otros,  el  de  los  artistas. 


1.  Diferencia  entre  laHStim  yol  hnmnr. — 2,  JJonilnJ  moral  delliii- 
morlBmo  TerJodero.— 3.  Carooteres  disiiutivog  del  humor  pro- 
plunente  iliclio  y  ilel  liunior  morboso. — i.  V.\  limuori^iiin  ne- 
tantrional  j  meridional:  aus  modelos. 

I.  Como  quiera  que  así  el  humor  poético  cuan- 
to el  dialético  han  aparecido  cu  momt-utos  de  tran- 
sición, se  ha  pretendido  confundir  el  humorismo 
en  general  con  la  sátira,  sin  tener  en  curnta  sus 
intrínsecas  diferencias. 

En  efecto:  ni  toda  sátira  es  humoristicíi,  ni  el 
humor  es  siempre  satírico.  La  sátira,  histórica  y 
estéticamente  considerada,  es  clásica;  armónica  en 
fondo  y  forma,  expresa  líricamente  en  ambos  una 
indignación  seriamente  sentida. 

El  humor  es  por  esencia  y  origen  romántico: 
hace  arbitraria  la  forma,  subordinándola  al  espí- 
ritu. 

La  sátira  es  moral:  estalla  ante  los  extravíos  de 
la  voluntad  y  de  la  conciencia; — el  humor  es  más 
intelectual:  lo  suscitan  los  errores,  las  ilusiones. 
los  absurdas,  la  lucha  sin  tregua  de  to  real  y  de  tu 
ideal.  • 

La  sátira  ataca  lo  peculiar  de  un  individuo,  de 
un  pueblo,  de  una  época.  El  humor,  exhibiendo 
hipócritamente  las  debilidades  comunes  á  la  Hu- 


C9  dulce  y  tolerante  cc;ii 
rffi;  yfi  qnc,  n-p.->rti'i«s  <■■. 
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on  rclr  de  iodo,  slo  rxccptunr  ni  el  mUrno 
ccntiiurül'XM 

j.  Con  CAta  úliini:i  iia&c  piítU  juun  Habí 
cuerpo  crilcro  el  bunior  genuino;  esc  humor 
dadoio  como  un  padre  de  familíu"  que,  lin  i 
el  ideal,  le  dcj:i  en  lai  rcgioaei  de  lo  menm 
posible,  en  los  celajci  de  los  crcspúículos  ¿ 
mu,  en  loa  mundos  del  armamento,  en  el  troi 
Dioi;  y  volviendo  espaldas  á  |ü¡randczas  que 
estima  tales,  sonHc  al  mundo  y  sui  mUemí 
mo  el  labriego  á  mi  chaza  y  al  campo  que 
con  el  elíxir  de  su  sangre.  La  felicidad  para  i 
morista  sincero  es  lo  que  es:  lo  aue  et  idBB 
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verdad,  la  vida  misma  tal  cual  es,  porque  así  de- 
be ser. 

3.  El  humor  propio  licne,  pues,  mucho  de  posi- 
tivismo; al  paso  que  en  el  morboso — y  hasta  en 
el  trájico— hay  siempre  una  nota  de  desesperación; 
es  á  la  manera  de  un  pesimismo  tierno  y  modera- 
do. Mientras  el  primero  signítica  la  cura  de  supre- 
mas nostalgias,  el  segundo  se  desliza  i  la  enferme- 
dad, á  la  monomanía,  al  desvarío. 

Y  así,  en  concepto  de  Hegei,  "el  verdadero  hu- 
mor, que  quiere  mantenerse  alejado  de  esa  excre- 
cencia del  arte,  debe  unir  á  unir  á  una  gran  rique- 
za de  imaginación,  mucho  sentido  práctico  y  gran 
profundidad  de  espíritu,  á  fin  de  desenvolverlo 
aparentemente  arbitrario  como  real  y  cierto;  ha- 
ciendo surgir  con  tino,  de  entre  las  particularida- 
des accidentales,   una  idea  sustancial   y  eviden. 

te"  (■)• 

4.  La  influencia  ael  medio  revistió  de  sombríos 
tintes  el  humorismo  setentrional,  y  en  cambio 
prodigó  gracias  y  alegrías  al  del  sur. 

Es  el  Quijote  la  más  sobresaliente  encarnación 
del  humor  neto.  En  el  héroe  de  la  Mancha  nunca 
falta  el  fondo  positivo:  primero  lo  ideal  á  expen- 
sas de  lo  real;  después  lo  real  á  expensas  de  lo 
ideal. 

Hamlet,  en  Inglaterra,  pcrsoniñca  el  humor  sa- 
bio, pesimista.  Empieza  por  la  duda  que  rechaza 
lo  ideal  por  imposible  y  lo  real  por  falso,  para 
concluir  en  la  negación  de  la  vida  y  la  esperanza, 

Ldeñnír  la  muerte  exclamando:  "¡The   restis  si- 
ice! . . " 

El  primero  no  tiene  semejantes  en  el  clacisísmo; 
aqueste  parece  una  reminiscencia  de  Diógenes  el 
Cínico. 


T  ;  d  nptit.~i,  Defínicifin  ioglesn. 

t.  Si  la  separación  del  íondo  y  de  la  fo; 
esencial  al  humorismo — convierte  esta  últi 
arbitraria,  5C  deduce  que  cualquiera  deñnici 
humor  basada  en  el  aspecto  formal  de  sus 
pccaril,  siu  duda,  de  superficial,  y  dará  moti 
ra  im'itücs  disquisiciones. 

Así — en  nuestro  concepto— yerra  Firmerj 
do,  criticando  la  Estética  ae  Richter,  ( 
"creemos  se  Inorarla  ideas  mucho  más  defir 
asunto  talmente  oscuro  é  incierto,  si  se  C( 
se  por  distinguir  un  sentido  inglés,  un 
alemán  y  un  sentido  francés  de  la  palabra 

Con  lo  cual  desaparece  la  justa  apreci; 
tútica,  y  se  introduce  una  sim  pie  discusiór 
clones. 

2,  La  acepción  Irancesa  raya  en  trivia' 
demos — dice — por  humor,  un  modo  de 
cular,  una  especie  de  sabor  de  la  tterrui 
ma  la  atención  en  la  mayor  parte  de  Ie 
piritualcs  ó  cómicas  de  Inglaterra  y  Al 
"ese  no  sé  quó,  en  íin,  se  siente  sin  p' 
nir." 

3.  El  humor  alemán  le  parece  el  esf 
nico.  Y  si  el  humor  es  csprit,  allí  nc 
ción,  sino  im  cambio  de  palabras,  Pi 
el  humor  y  e!  csprit  son  entre  sí,  lo  ' 

'■  i-m  oalabras  que  lo  expresa 
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El  humor,  para  "merecer  nombre  de  tal,  debe 
entrañar  unprincipío  verdadero  (i);  el  csprit  en- 
cierra esencialmente  alguna  mentira,  alguna  su- 
percheria  (2).  El  primero  m  principalmcnlc  sensi- 
ble; el  segundo  únicamattt  intelectual. 

Duraont,  citando  la  definición  de  Schlcgel;  "et 
humores  el  esprit  ene!  sentimiento",  observa  que 
'•sería  tal  vez  más  conveniente    llamar   humor,  en 

faenera],  la  melancolía  inspirada  por  el  espcctácu- 
o  del  mundo  y  el  estudio  del  hombre,  bajo  cual- 
3uiera  forma  que  se  nos  presente;  y  que,  pudien- 
o  distinguirse  \n\  humor  triste  y  un  humor  festi- 
vo, á  ambos  cabría  ser  espirituales."  (3). 

En  resumen:  lo  mas  propio  es  considerar  el  hu- 
mor como  cosa  distinta  ó  independiente  del  es- 
prit. 

4.  En  cuanto  á  la  acepción  inglesa,  dice  Firmc- 
ry:  "es  vasta,  pero  muy  clara;  designa  todo  lo 
opuesto  á  lo  grave  y  á  lo  serio,  no  entendiéndose 
por  tal  lo  severo,  lo  pedante  ó  lo  cnladoso,  ni  que 
la  gravedad  sea  mentira  ó  farsa,  según  quiere  M. 
Stapfer,  sino,  simplemente  el  más  común  aspecto 
del  pensamiento  o  de  un  hecho  ante  el  cspíiitu,  h 
la  forma  afirmativa,  negativa  ó  dubitativa  con  que 
de  ordinario  los  revestimos  en  nuestro  lenguaje; 
la  manera  de  expresar  los  objetos  vistos  é  imagi- 
nados, sin  que  en  ellos  entre  la  menor  idea  de  ri- 
diculo. Tan  pronto  como  bc  abandona  esa  grave- 
dad y  se  suscita  una  !;onrisa,  siquiera  discreta,  va- 
liéndose de  la  ironia  apenas  entrevista;  ó  la  más 
estrepitosa  carcajada,  a  favor  de  agudezas  ó  de 
extravagantes  chanzas,  existe  el  humor  para  los 
ingleses '. 

£sta  definición,  la  mas  apreciablc  de  cuantas  ci- 
ta Firmery,  tiene  el  defecto  de  su  latitud;  no  pie- 
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[3)  n¿bwt_ia  rire. 

BÜekín  y  Duraont— O.  C. 
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rf  INCLUSIÓN 
I,  rnniH'iiln  Iliinl  ilol  lutniíirUiiio, --!.  Hii  Ibuiln  iiiihIUto, 

1.  tli'iiiis,  por  lin,  al  término  du  nuestra  tarea. 
Ames  (le  darla  por  concluida,  reasumamos  defí> 
nLlivatiii^iitc  las  iipiíiioncs  que  el  asunto  motivo  de 
<dla  nos  iiKTCcc. 

ICI  liiiiiKiriNtno  no  es  un:i  nueva  forma  artística 
(|U(:  pncda  aplicarse  iV  los  ideales  cxístcnteH;  ainó, 
un  nuirvo  conctrplí)  de  la  realidad,  capaz  de  rovCS* 
tir  las  ÍMimas  ari.ísticaa  ya  conocidas. 

.;.  ^V  (^[1  <ini'-  consiste  esa  nueva  dirección  del 
espíriliiT  ^'1  me,  ci>nKÍ^o  acaso,  nuevos  idealet? 
^Acrpia  los  existentes?  j()  los  destruye  y  90  su* 
liltrtra  ciintra  tuda  pt:rleccii!'iii  posible? 

A  piiineni  vista  el  humor  hace  el  electo  de  un 
caos;  nada  escapa  ^  sus  dardos;  todo  se  hunde, 
Uxlit  se  aniípiihya  no  hay  ideales.  El  bien  y  la  vir* 
tnd  son  ya  quimeras;  el  lieroismu,  locura;  la  ei* 
peran/a.  un  sueflo  de  nintis;  la  existoncia,  un  do- 
lor. 

Cnnnto  cribemos  positivo  es  necedad;  cuanta  no- 
cedad  existe  se  desvanece,  y  cuanto  se  desvanece, 
es  irremplazable.  Yai  ni  en  lo  profundo  de    ese 
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desorden  se  encuentra  algo  permanente  y  positi- 
vo— ¿como  explicar  la  inmor  tal  belleza  ae  las 
obras  de  humor,  en  el  arte? 

¿De  donde  nace  su  fecundidad,  inagotable  co- 
mo el  inñnito  mismo  que  zahiere?  ¿Qué  razón  ten- 
dremos para  hablar  con  Hegel  de  la  separación 
del  fondo  y  de  la  forma,  si  aquello  que  el  poeta 
niega  en  sus  creacionos  es,  precisamente,  lo  mis- 
moque  en  su  alma  y  para  su  alma  niega?  ¿Qué 
iroma  cabe  en  decir  que  no  existe  lo  que  en  ver- 
dad creemos  que  no  existe? 

No:  el  humorismo  no  destruye  lo  eterno,  en  cu- 
yo nombre  ataca  y  hiere  de  muerte  los  ideales  ad- 
venedizos y  quiméricos.  La  conclusión  sapientísi- 
ma del  humorismo  es:  que  elitüal  no  estd  fuera  dei 
hombre,  ni  del  mundo,  sino  en  ¡a  -vida.  No  está  en 
lo  que  arbitrariamente  quisiésemos  que  fuese,  si- 
no en  lo  que  fundamentalmente  es.  Porque  si 
nuestra  ambición  no  tiene  limites,  tampoco  es  om- 
nímodo nuestro  poder;  y  anhelar  lo  imposible  es 
engendrar  la  anarquía,  buscar  la  muerte,  correr 
tras  de  ta  nada. 

Dealli  ese  valorizamiento  sui generis  de  la  exis- 
tencia, mezcla  de  amor  y  de  desdén  por  ella,  que 
hace  inconfundible  el  humor  con  el  optimismo  y 
el  pesimismo-  Concepto  que  sólo  se  alcanza  des- 
pués de  compulsar  lo  bueno  y  lo  malo  de  la  vida, 
de  hallarlos  Igualmente  pobres,  pero  igualmente 
conformes  con  la  naturaleza  nuestra. 

El  fondo  positivo  del  humorismo  se  trasluce  en 
Richter.  cuando  prueba,  en  elocuentes  frases  y  á 
favor  de  copiosos  datos  y  argumentos,  su  seriedad 
intrinscca;  en  Solger,  buscando  ferviente  á  Dios, 
al  través  del  maremagnum  de  la  humana  ciencia; 
en  Hegel,  proclamando  terminantemente  la  nece- 
sidad de  un  pensamiento  verdadero  en  medio  de 
BUS  extravagancias. 

Don  Quijote  renuncia  á  sus  extravíos  y  se  aco- 
ge con  carifio  á  su  renombre  de  Bueno.  "Todo  pa- 


sará,  desaparecerá  i 

ncí,  comentando  la  conmovedora  i 

tulos  más  altos,  el  poder,  el  genio  que  i 

das  las  cosas . .  ¡lado  caerá  hecho  polvo . . ! 

lo  que  era  grande  en  la  tierra  se  dispersará  coi 

el  humo.  Fcro  /as  bii/nas  obras  no  se  horrardn.  f 

más  duraderas  qtie  la  belleza.  Todo  pasará,  1 

cho  el  apóstol,  sólo  quedará  el  amor". 

"El  escepticismo  de^Hamlet— aflade  el  "" 
ruso— aunque  le  induce  á  no  creer  en  ta 
ción  inmediata  de  la  justicia,  no  le  impide  en\ 
garse  á  una  luclia  encarnizada  contra  la  injustii 
y  llega  á  ser  uno  de  los  principales  campeones 
aquella  verdad  en  la  cual  no  puede  creer  por  " ' 
plcto". 

Todo  lo  negativo  del  humor  está,  pues,  en  A 
apariencia.  Los  caracteres  que  crea  nos  hww 
reir  6  llorar,  producen  en  nuestro  espíritu  una  lo* 
dccísióti  inefable;  mas,  oculta  y  sugerida  por  en* 
trc  el  mágico  lirismo  de  los  personajes  y  de  lai 
escenas,  está  la  iiilciición  casi  providencial  del 
poeta.  lín  ella  se  resuelve  el  desconcierto  univef 
sal;  ella  es,  A  la  manera  del  coro  trágico,  el  sftn- 
bolo  (lo  lo  permanente,  tras  la  aborrascada  auper- 
ticie  de  las  pasiones;  ella  es,  en  ñn,  la  que  en  ve>, 
ce.4  Ocasionado  sublime. 

De  allí  esa  af^ridulce  fruición  que  el  humoriamo 
suscita  en  el  alma;  de  allí  esa  suave  ironía  que  M 
compenetra,  semejante,  seglin  Juan  Pablo,  "al  li- 
bre juego  de  una  llama,  que  al  par  <jue  consume, 
regocija;  fácil  de  agitarse,  é  indefectiblemente  le- 
vantada al  cielo  sin  embargo". 

Lima,  Noviembre  iS  de  1894. 

.>i-fio  SFífix  Qaiitoijf  HUUwi^ 
V."  B.'— SalAüar. 


SEGUNIM     CAk'U'. 


JUMENTOS  VAHÍOS 


s 


CONSEJO  UNIVERSITARIO 


Rector  de  la  Univeriíidad,  Dr.  Francisco  Rosas. 

Vice-Rector,  Dr.  Cesáreo  ChacalUnn. 

Decano  de  la  Facultad  de  Teología,  Dr.  Pedro 
Manuel  Garcia. 

Id.  de  la  de  furispmdencía,  Dr.  limilio  A.  del 
Solar. 

Id.  de  la  de  Medicina,  Dr.  Leonardo  Vilhir. 

Id.  de  la  de  Letras,  Ür.  Isaac  Alzamora. 

Id.  de  la  de  Ciencias,  Dr.  Josó  Francisco  Ma< 
ticorena. 

Id.  de  la  de  Ciencias  Políticas,  Dr  Luis  Felipe 
Villaián. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Teología,  Dr.  Mi- 
g'uel  Ortiz  y  Arnacs. 

Id.  de  la  de  Jurisprudencia,  Estanislao  Pardo 
de  Fígueroa. 

Id.  de  la  de  Medicina,  Dr.  Manuel  C.  Barrios. 

Id.  do  la  de  Letras,  Dr.  Pedro  M.  Rodríguez. 

Id.  de  la  de  Ciencias,  Dr.  Joaquín  Capelo. 

Id.  de  la  de  Ciencias  Pnlfticas,  Dr.  Manuel  Al- 
varez  Calder/>n. 

Secretario  de  la  Ifniversidad,  Dr.  Federico 
León  y  León. 


Lima,  Diciembre  23  de  1894. 


8esl6n  de  apsrtura  del  año  nniveriitarlo  de  na 
oohooiflDtoi  DDV«nta  y  oaatro 

En  Lima,  á  I(i5  veintiséis  días  del  mes  de  Ma 
zo  del  afio  de  mil  ochocientos  novenlii  y  cuatr 
H<;  reunieron  en  el  Sa\6n  General  de  la  Unlveri 
dad  á  l£is  dos  horas  y  media  pasado  meridiano, 
Bcllor  Rector  doctor  Francisco  Rosat,  el  scHc 
Vlce-Rcctor  ductor  Cesáreo  Chacaltana;  lo«  i 
ñores  Decanos  doctores  Isaac  Alzamora,  Pedí 
Manuel  García,  José  Francisco  Maticorciia,  L* 
nnrdo  Villar,  Luis  Felipe  Vilinráii.  el  Sub-Doo 
1)0  doctor  Manuel  M.  ¿alazar;  y  los  CatedrAda 
liuvliirv!)  Crl.so  Hiinibartin,  Manuel  C.  Barrlfl 
Alejandro  O.  PriiHtua.joHÓ  O  rauda,  Nicolás  I 
Kosa  Sánchez,  Allrcdo  I.  I>c<iii,  Julio  K.  Lorcd 
i'.le'idoro  Kiiniirro,  Manuel  S.  Pasapcrn,  Adoll 
Villa  (;nn;¡a  y  v.\  iníraHcrito  .Secretarlo.  Por  r 
/i')n  di;  rnlrrnirdad  hc  excusaron  do  concurrir,  l< 
ili)i:t»rcK  Mjitmri  Alvarcz  Calderón,  Rufino  ^ 
(i.nr;¡a,  Maniirl  V.  Moróle,  Mifriicl  Ortfz  y  A 
n;ics  y  )'im!  A.  <U'.  Ioü  Kio». 

Asrhticroii  ii  la  ceremonia,  el  Frcnidcnle  del  O 
tiim-te  y  iMiiii'.lrodt»  Ki-lacioncs  Esterioreí,  do 
loi' iliiti  [iis<í  M.  jirnáiirz,  y  rl  Ministro  de  Jutl 
ríii  Ciillri,  liimnn:(ji/>ii  y  lleneli cencía  (tocior  dc 
Ivslauí.'ilao  l'iirdo  dc  Fi^iicroa. 

Se  dii'f  pniii;i|ii'>  al  aclo  t;on  la  lectura  del  ae\ 
<tr  la  Scsii'in  i\r.  rhiiiNura  riel  áltímo  ario  univeri 
tario,  l;i  irir^l  Iii6  aproliada. 

Mespiiiís  r\  (.'alctlríilic'i  Adjunto  dc  la  FacutU 
dc  Ltlias  flricKii  Javier  IVatlo  y  Uf(arlcclie,  oc 
lit*)  laliiljiíiiay  \cyft  el  dlscuriio  inaugural  de  estlí 
(|iie  veisf')  Hobir  el  listatio  Social  dtl  Ptrú  duran 
la  llvuiiiuiiiihi  hsfialmh,  el  cual  c|iicda  agregado 
esra  acia. 


í|«  mil    ftf,h'.'   '     '.,.■       ■.-■  M-i    / 


I     (.;.'..■  .  í,^/.  : 


DISOURBO  pronunciado  por  ti  Ir  Dr.  E.  ! 
riffuoroB,  Mlnlitro  dt  Xutrucción  «n  la  < 
monta  do  uporturadel  afto  tulrtriittuio  4t] 

1694. 

Scri'irr;:.; 

I'oi  ti ((()(: ii(;t;i  t|i:l  Jirlc,  del  ñhtatUí  y  en  repreMfU 
lii'.i/iii  Miyii,  i.áIxTiiiR  i-'l  iiltiiiliiii»  limirtr  (le  presidir' 
i-'.t:i    iiii|r'iit;it,tr  nfnutuiuin.     IVoiéiitufcme   aff, 
"l<''ii.iiiij'lii'l  i.''l'  itiirt;  jüiru   ii'.UdtHr  Á  iiumbre  del 
(¡•Aii'iwiy  'ri  >:]  lili'»  [in)[i¡'f,  ^1  itj«  iltit(r«R  miem- 

I.M'^'l':  (-1:1  ;i<itMi'>l!i  Íiihlillji:¡í'«lt,  llilcicri'llJIll  mlf> 
ij.'í  tn-i;ij,<)  V'l'.!.  ■.¡ri(,i:)iíN,  li'ji<iini  hUb  CkftierOM 
I 'tttf  ",i>'jii<l;iji  '  :i'[:i  v'/,  rni'i^  :il  cii^niil'lccl  intento 
'!'■!  |.:ii'>.    I..1  '.'<iii]»'lcitMii  y    i.'jiinluiiuJA   (Ic  lot  ■•• 

n<'i<'->  l'i'ilr-'L'ii' "<  '11  i'l  '.iMii|(litiii(!iit(f  (IcKUH  debe- 

i'--í, -.11  ;irjli'-|it   ti'ii  |i;viiiil:ir  A  imcslta   iinlfu'ua  y 
O'.i'.i.-ijl':  \U,iv;-:\'U,'\  ;il  i.ivtrl    'le;  M  íflcíanU» 
'!■-)  Mi;!',;  l:ijit'.  "irtm  r;|  lülnilo  y  (ntuir    (>rf>(e»Í0'  , 
ii:il  'I.'(iii'Mi:i  <lí  ,1iJi(;iiif|;i    iiivciitiirl,  C'JIIVlituyen  i 
I ■r:  ii'ililr  r  vj,!  j  ;i(i/.a  <!'!  vriilliril  lin(;t'llllll:  la  id'  j 

i.liii;i'.j/,j.  .i   l;i  .(<  í'-icii  <lr  U   jiithíjííi,  y  K»  el  cun-  ^ 
( ilifi'.  i|>:  lii  ( i'd-  1:1   |,:iiii  ¡ili:¡iiiziir|ii,  cu    Un  lérml' 
it'í-i  'lí^  |¡i  lf:y,  tj:.'.'-ii  í)  \ini\iiK  111/11  ({|i«rlot'j  da  cf 
I;.  IIrnv"l'.<'l;.'l,'.'-Filrol';<;iili'l.,[|rlqi|ii||!iiiHHlldo 

iiti':!.itii-,  ii.í-,  ili>'.ti'^  jiír-irijjülifla'lrh.  (jucuucnue'  ^^ 

v'<^.  '■^lllrJ/•,:l  f'iiií.iifíiiri,  \ni':t,  ti  itii  itiayor  pre*ti-  < 
(M'f,  y  F.'iiti    '  i.iJio  hi<rtii|iii:    un    iiiifiVO    lillllo  á  I«t 

'.'.I.M'l'-Ii.'.KI.':'.  I,!*!!.!!'.!.». 

S'-riiir':'i,  irri  Mniipliiiij'^iiUj  i\ii  mi  flebcr  declaro 
¡iiitf^n-,  ni  j.M-'ici)ii:  Hfiií  iiiiivcrÁiturld, 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 


PERSONAl- JJJI-<1Í';-J  IVO  y  JJO'JJ-í-'J  J- 


Ttrffff  1"t"'^''"" J>e'«i<u  I"    fc^li'.  Id 


¿mto  fSM-riiura  v    I'>l 


i(l«l««1ft£elM>it»i»< 


lÁm»,  íy¡d*:uihi'^  zí  'Jf:  JJÍ'>4- 


Orwluadoi  el  ano  de  1604 

¡Un  hilUm 

IvUJH  r.  (jAiiduIfü,  iialiirnl  <1l- Liinfi,  do  vollltO' 
anoH  de  edad,  HcjjrradiK'j  el  2K  de  Mfirisü.  Tema  dft 
lii  'I«ii8:  m  Romano  PonUflce  (Itjinirndo  exCat'udra 
4H  hfcotaidefiydi  coitwmbrt,  a  iii/u/ih/r,  y  sut  df, 
irfloi  ilogmiticoi  len  irreformables,  aun  uníts  tlel eett- 
stHímifiito  de  la  I^^lenút. . 

Llm»,  IJlclenibro  23  do  1K94. 


I'ACUITAIJ  DliTIiOLOÜIA 

Kaión  de  Iok  alumnoi  aprobado!  «  el 
preiente  aflo 
AhtmHus  aprebadts 
1),  Alejitiidni  G.  CaBlafteda 
I>.  Virciitc  li.  I'rkto        I).  José  G.  CciMurUm 
„  Maimel  KIoü  „  Ftirnilii  Cano 

„  ('arluB  A.  Aiicliorciiíi    „  Abraham  Jíokm) 
„  juaii  ( j.  Sala/at  „  Josó  U.  Anf^eleii 

Urna,  Dicí'rriiliie  ?.i)t\K  iK'j^. 

Mii;i;Kt,  Oktiz  v  Aknakk 
V."  1(." 
i'.r  f(R<«ii'< 

1'.    M.   (>AI<(  lA 


|-ACr;/,'l  AI»  iJKIf'.OI.OMA 

Sacan  A«liMtiInmnr>spremlvIox  en  ( 
pr«Mnt«  ano 


Héeihgí*  H'rfiJ  'ÍSfir,  iB/,, „  M»níi.iKti'rt''-ti  »-irrV. 

lí,  rjirlfA  A   Anftf.f.i 

Yíilbwis    f^düiiot;':;!  ''>;.''  ai.',,.     I  f;3rl'.q  A.  Anr.l.'.r'.'.i 
IfÍHMiltfjiVmMJ'Mn'-.r.iini,,.      ,  J.iart ';    .-la!»w 
>«JÍ»rw'IVJ/«,r',<. '„  Atrf.Uw.  I^.^^, /,/,   :„ 

líima,  «'.  '!'■  líi'.i'-.rfifir':  'I-,  rH^i 

Mi'.';(;r.  fn'-.'t/  .   A;--.-\p 


V,^  íí. 

í',  M,  Í/Afir  ¡A 

ÍM-Af,'. 


Cüm]f\*iñt  ipnor  R«<;>iorilAi)Ki'iiAnt(r  (' 
chu  de  lu  F'uvutlud  tir  Teuli.'  ' 
aaoolnr. 

|«d    H.-l'l,.ri,.-|l(-.C.r.Hr,;,l-|, 

lie  1.1 

ului« 

&  examen, 

Ociitro  del  ano,  »otfi  lo  lin  icrnúuado  ( 


Ucr  L).  I,uIh   J'Rlipe   Onndolfo,  I»  Qua  opDitH 
niciit.c  liivc  rl  Uonor  ile  [farticíjinr  íí  I'" 


[US." 


En  luN  exámciioH  tic  cito  nt\'>\a  Fnciillud  hac 
cedldü  una  contenta  de  niichlllcf  ul  nlumno  c 
Alejandro  E.  Caktancd«,  y  los  proinlot  inoiiord» 
rreipondiento  &  Ion  dívomun  mmo»  de  critoAmi 

ApcMr  de  1»  dlficultndci  de  lai  ifompoi  ( 
curren,  »e  tiadndo  fin  á  lai  tareai  oMutiire», 

Hajta  Dio».  leAor  Kcctor,  que  en    «I  r>rA»[ 
ano  otcolir,  il  la  lombru  de  la  nai  que  ruclu»  ct 
ramuí,  ito  emprendan  loi  cstudiu»  ton  lunynt 
mero  de  AliminoB  y  con  miiBiirdor  f|uo  en  el   ~ 
«eiKo, 

Dloigitnrdc't  US, 


FACT7LTAD  DE  JUIlISFaUDENCIA 


I'EJí.V^NAJ,  jjihe';tivo 

SHCAtVi -lí'j'.tor  \>'tn  límilio  A.  'itl  S^ilar 

l»ub-Ue<:an'^. . .  „  

^«crebinQ „  „     Juati  K.  l^ina 

FfO-Sccretafio  ,,  „     J<i',ard'>  Aranda 


I*EJ<sr>j:JAI.    J)0';EMTE 


irul  ,  í'.m- 
.,  jf<l*U««!MÍ1«...,  Jjj.L^iíKVilIníi,  Jx.  J.*í  M.  Jiiiiínti 

JUWWUl    it*X>UM>^ ,     IjiíUI'lv  AJUIJ-'J', 

.U .,    JuM     K.     J*..* 

«Vnvj „    l^tt-ii;  /-.'.¡^aL'/in 

M,  U.  jd.  (X¡  vi., J'>k£U  J!a^f.u-.f.. 

'■      -■ » KO^a^Uv, „  bj..fc,-í.  Jl^.vj;»    ,    b..iw;.,A.it..í« 

« fwi»J .  ('J,  .-I 

I-MH .     J.J.U    f     CIlU.,!* 

«iAMMUtOtí  í^vil „   Kii,il..,A.'I..!í-A- 


■dmtM fetMil .,    iíii'.tl  /i.   ■>*.    J¡. 

¡.iiiuit ;,  'AfirVí  '.iitia.kl<t 


Litan,  ÍA'.inirt'fjri-.  3/  d*:  JÜ^í- 


I'ara  loK  cfcci'>ü  de  los  articuloH  4-"  y  S-'  de  l>    " 
li;y  (lü  27  (i(;  Sclícmbrc  del  prcsenle  ano,  me  e«     * 
honroso  icmílir  á  US.  los  expedientes  de  losiefio* 
n:.s  (loi;lrir(;ü  Kic.irdo  Hercdin,  Luis  F.  Víllarftn, 
Mif^'iicl  A.  (lo  la  I^ama  y  el  que  suseríbc,  A  quienes 
la  I'aciillud  ha  dcclaracío  comprendidos  en  el  artt-     ' 
culo  I,"  fie  la  iiiünLÍonada  ley.  ^ 

Dio»  ffíiarde  &  (IS. 

E.  A.  üKL  Solar. 


í.imiT,  Abril  if  dt  18^4. 

Señor  Decano  de  la  Facultnd  de  JurisprudencU. 

Kl  Consejo  Universitario  en  sesión  de  l4delco 
rrientr,  ha  aprobado  las   rcsotucioncí   expedida! 


1'),  por  las  cuates,  se  declara  Cate- 
ularcE  principa  Ice,  á  Íoü  siguiente!)  m- 
Jret: 

fj  A.  dtl  Solar,  del  icr.  curso  de  'I'eoria 
y  Código  de  Enjuíciamicrjlos: 

D.  Luis  F.  Viflarán,  de  IJerccho  Natural  y  h*riii- 
cipios  de  Legislación; 

D.  Kicardo  Heredia  de  Derecho  l'enal  y  de  De- 
recho Eclesiástico;  y 

D,  Míjjuel  A.  de  la  Lama,  del  2."  curso  de  Teo- 
ría y  C«lígo  de  Enjuiciamicnlc-s, 

Lo  que  me  es  grato  participar  á  US.  para  üu  co- 
nocíiDiento  y  demás  fincb. 

Dios  guarde  í  L'S. 


El  Dr.  JiffléDez  se  encarga  de  su  cátedra 

WmctilitH 

Jiiiitptu4«BcÍ* 

Lú/ia,  d  j  de  Abril  de  181^4. 

Scllor.i Rector  de  la  1,'niveriidad  Mayor  de  San 
Marcos. 


El  Catedrático  de  Derecho  Civil  Común  ';2.*afSo) 
me  comunica,  con  fecha  i.^  del  mes  en  curso  que 
deide  el  primer  día  íitil  concurrirá  á  esta  Univer- 


»idad  para  Mg^ulr  dictando  lA*  i 

RC  que  regenta. 

Oíos  guarde  á  VS. 


8»  encarg ft  »1  Dr.  Bonero  •!  lar.  onrio  é$ 
Dereelio  Oirll  Oomán, 


Lima,  <(  /í  í/f  Agúifo  de  18^4. 

Si/l'ír   Mcf-tor  He  ta  IJnivcrflidad  Mnyor  de  San 
M;ir(,o-.. 

S.  H. 

I  pitjí'»  el  li'iiior  fie  parLicípar  á  US,,  que  la  Jutl* 
M  '1^  (';ilrrlrAt.icor.  ha  encaréado,  en  sesión  de  «•• 
tH  (ceba,  la  rr^'rncía  de  la  Cátedra  de  Derecho  Ci- 
vil t'.<im<\n  firr.  ario>.al  Catedrático  Dr.  D.  Eleo* 
floro  \*.uu¡nj<>,  \'i>r  haber  aceptado  el  cargo  de  Mí- 
iii^ilro  -k  lv,Ur|o  el  Dr.  D.  Cesáreo  ChacalUna 
'|irc  la  'i'írvía. 

Dior,  ({uardc  á  I>S. 

E.  A.  DEL  Solar. 


(I  ij  de  Agosto  de  ¡8^4. 


Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  Saii 
Marcos. 


Tengo  el  profundo  Ecntimicnlu  de  participar  ¿ 
US.  ef  fallecimiento  del  Sub-Dccano  de  esta  Fa- 
cultad y  antiguo  ccilcdr^tico  doctor  don  Adolfo 
<  Quiroga,  cuyos  rc&tns  se  tr;isladarán  el  dia  do 
mañana  á  las  4  p.  m.  de  la  c-as¡\.  situada  en  la  calle 
de  Trinitarias  al  Cemcnlcrii)  íieneral. 


Dios  guarde  á  US. 


E.  A.  i>H:r,  Soi.AR. 


DISCURSO  pronunciado  h  nombre  de  [a  Univenil- 
dad,  por  el  Dr.  D.  Iiaac  Alzamora,  en  el  fone- 
rol  del  Dr.  D.  Adolfo  Qulro^a  aub-Docano  de 
la  Facultad  de  Jurisprudencia. 


lil  i-Toícsorado  no  constituye  el  carácter  predo- 
minante en  la  vida  del  sclior  Quírosaicasi  se  pur- 
de  decir  (|uc  c»  un  accidente.  Son  las  tareas  del 
juez  y  del  alto  magistrado,  lasque  llenaron  la  exi». 
tcjiciu  que  acaba  de  extinguirse,  6  imprimieron 
un  perfil  bien  marcado  al  hombre  cuya  dcsaparí-  — 
cif'tn  lamentamos. 

Pero  aunque  el  scriorOiiiroga,  no  hubiera  sido 
un  cumplido  profesor  del  Derecho  Cívíl,  á  la  vex 
i|ue  sub-Dccano  de  la  Facultad  de  Jurisprudea* 
(.in,  siempre  pertcnecerfa  á  la  Universidad,  por  un 
doble  título:  pon|uc  Fuó  alumno  muy  distinguido 
de  San  Carlos,  y  porque  amó  la  verdad,  como  só- 
lo Silben  amarla,  el  sabio  y  el  justo. 

I.a  verdad  que  brillaba  clara  en  sus  juicios,  des- 
tinas que  Ku  talento  de  magistrado  y  de  profesor 
íiabiau  desmenuzado  diestramente   las  cuestiones 
Homctirlas  á  su  criterio,  se  traducía  siempre  en  la      ; 
justicia  de  sus  actos  y  en  la  rectitud  de  sus  sentí-      ¡ 
mienlos.  .  ■ 

Ageno  íi  la  Iluxibilidad  que  constituye  el  saber  ' 
vivir,  era  una  deesas  naturalezasdestínadasáque*  t 
br-.irsv.  por  el  cumplimiento  del  deber,  antes  que  ] 
doblegarse  á  la  necesidad  de  descuidarlo.  ] 

Sus  altas  dotes  de  juez,  atrajeron  al  juzeado  que  i 
por  muchos  anos  desempeñó  en  cKta  ciudad,  un  '< 
númern  tal  de  causas,  que  para  corresponder  á  la  j 
confianza  del  público,  tuvo  que  sacrificar  todas  sus     'I 
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boras  de  reposo,  sin  encontrar  olro  lenitivo   ;i  tan  '  „ 

].enosa  labor,  que  ]n  satisfacción  de  llenar  cumplí-  '^ 

damente  sus  deberes.  :  'f] 

Cuando  sus  méritos  indiscutibles   le  dieron    un  íj, 

asiento  en  la  Corte  Superior,  su  existencia  estaba,  ;  '■% 

sin  duda,  minadu  por  el  exceso  de  trabajo;  y   eso  '' 

no  fué,  sin  embargo,  un  obstáculo,  para  que  dc- 
Bempeliarasu  Cátedra  de  Derecho,  menos,  proba- 
blemente, por  obtener  una  modesta  retribución, 
que  por  dar  pábulo  á  sus  facultades  de  hombre  de 
doctrina. 

Las  desgracias  nacionales,  que  tan  hondamente 
repercutieron  sobre  la  vida  privada,  y  últimamcn-  ,  ' 

te  la  pérdida  de  una  hija  querida,  conmovieron  .  \f 

del  modo  más  grave  la  naturaleza  moral,  ya  debi-  N' 

litada, del  doctor  Quiroga,  y  determináronla  len-  ,{ 

ta  pero  implacable  enfermedad,  cuyo  fatal   dcscn-  .  ^' 

lace  nos  reúne  en  este  momento.  vJ 

Su  larga  dolencia  no  apagó,  sin  embargo,  en  su  ■^. 

cerebro,  la  fuerza  de  la  idea.    Sostenido   por  ella,  i  .■¿ 

continuó  por  mucho  tiempo  sus  delicadas  labores  '■:  ;:t" 

de  magistrado;  y,  aunque  velado  por   el  presenti.  ^¡!Í 

miento  de  la  muerte,  pudo  saborear  el   placer  de  r; 

llegará  la  cumbre  de  su  carrera  profesional,  ocu-  '"' 

pando  un  puesto  en   el  tribunal  supremo,   donde  ■■ 

su  voto  ilustrado  y  justo,  lué  siempre  garantía  del 
derecho,  y  de  donde  solo  se  apartó,  para  recos- 
tarse y  morir. 

Si  en  el  concurso  de  las  actividades  humanas, 
todos  los  hombres  tienen  su  tarea,  el  seflor  Quiro- 
ga, llenó  con  exceso  la  muy  alta  que  le  cupo;  de 
tal  modo  que  cuando  cada  uno  haga,  en  su  esfera, 
por  humilde  que  sea,  lo  que  él  hizo  en  la  suya,  la 
infelicidad  no  será  el  patrimonio  de  la  sociedad  en  ¿ 

que  vivimos,  ■'.•'. 

Y  si  desde  el  otro  lado  del  sepulcro,  el  hombre  '  i 

puede  volverse  hacia  la  vida  que  ha  concluido,  y 
contemplarla  en  todo  su  desenvolvimiento,  el  se- 
fior  Quiroga,  debe  gozarse,  tranquilo,  en  el  cua- 


dro  de  su  propia  extitencia,  y  sentir  et  placer  áe 
respirar  esa  purísima  atm6ftíera  espiritual,  que 
forman  al  rHcdor  de  un  muerto  ilustre,  la  idea 
del  bien  que  ha  hecho  en  la  tierra,  el  rcapelo  de 
SU!)  conciudadanos  y  cl  afcctu  de  aus  nnii((0s. 

La  Universidad,  en  cuyo  nombre  me  cabe  cl  ho* 
ñor  de  hablar,  toma  la  parte  muy  principal  que  le 
toca  cu  el  justo  duelo  que  cauaa  la  deiaparición 
del  señor  Quirof^a,  y  lo  deja  inscrito  en  el  catiílo- 
K"  de  los  que  la  honraron,  por  su  clara  inteligen. 
ciíi,  por  su  amor  al  estudio  y  por  su  rectitud  io' 
quebrantable. 


Concurso  de  "Historia  del  D«r«obo  P«ni*iio" 


liima,  d  f.''  lie  Diaimbrt  de  /Sq^. 

ScUftr  Kcctor  de  la  Universidad    Mayor   de  San 
Marcos. 


Tengo  el  honor  de  remitir  al  despacho  de  US, 
para  los  efectos  del  articulo  2^3  del  Reglamento 
General  de  Instrucción  Pública,  los  expedientes 
seguidos  para  la  provisión  de  ta  cátedra  de  His- 
toria del  Derecho  Peruano,  y  del  cargo  de  adjct»*  | 


(os  iJ'jr.Un':*  SAettnnro  Romero  f  Javier  Pr^i'Zo 


Ar»ííí,  rf  ;  //í  /Ji'tt.iif/Tt  d(  tHy4 
íni'/rrn*'  Ik  f.'jin'r.-Ou  ■:•:  1*--^^  ■'.■:í-.i.'.;. 

\'.'..h:. 


de  Juríipru'llti'/iíi  i,^rn  •: 


téei  IJenfJi'/  i'nnj^ti'/',  v.  í.hsi  '/Vit/iü'í'j, 
gütt  &M»tA  'i'-.l  a'J/jut,'j  -.x',,-.'i:':i>\':.  '.■-.:  '.-jtA'.'.. 
0et  frcvbta^  fin  ';¡  ]'.':ii,¡ii¡i'-ii^',ft-.Ji<:i'A.  '1".  I: 
truc¿í/^  PlibJí',a,  a'-i  c'-fíi'í  ia-.  '.'ri-.ri.Avi-A  \ 
«foeridat  por  <;l  «¡-jt-j-'o  y/'  «J*:;  /ÍT^^ia-'.-.-í^fj  Ií¡ 
riordc  ]a  Fa'.uíU'J  friTnci'^na'Ja. 

Como  el  lini'/í  o;í'/iÍI'ír  ','j':  vj  ¡-."¡^íntó '>*/'■: 
napeCUt 'if.  ]¡i>,  f,rt¡':\ji':  í  '\'t-.  i-i^:  ■,'títi':X'.''.'j, 
MprohtcWiTi  UfiHhitU':  'i-.  Ih  JiJfiU  'I",    •'.'a't'irá*;'.' 


^^^B^dóa  del  titulo  rcipptitivo  on  L 
finia  par  el  nriloulo  35.1  del  Roj^timen 

üc  Instrucción  Pábllcn. 

^Lfma.  Diciembre  6  de  i8(rf. 

I'.  M.  f<f>L)AIuU 


LtMft.  y  (If  Diciembre  He  i8p. 
\U::.i'.  ciiriiin  al  Oinsejf»  IJnivcrtiitarío. 

RCWAS. 

F.  \.v/>::  ■:  I.k/.n. 


/.íwi'i,  lí  '.!'i  df   hkkml.fr.  lie.    ¡í,'.f^ 

<lu*f'/nc4'l';l  iriUiritt's 'ir  lu  '.'¡utmfiu,  y  '.u    '.■,i,-.' 
dU^Jti  'Icl  til'íl'yrcíj-l'.tjv'.':»»  ¡:»    Sd»:-     ;,i':v,f.' 

tiUttfji  y  htlWiv-a':. 


I" 


F.  I.i/yrí  /  I,(/-;í, 


illiotntK  h  * .'>ui>:\f.u  '\-  Ií'-í/¡:»f(i'f.t', 


fcn  *!l  C/íC'JrVj  v-.n(i',:i'l',  «-fi  l:«  f  ii'.'ilt:.-!  -Ir  \u 
fíipfU'inilhUí,  ii»tH-.¡  »'/rfitíf!iriii".(i"í  'I':  '.ytr'I/át: 


Derecho  Peruano",  ae  ha  procedido  con  suíét 
á  tas  íormalidades  requeridas  por  la  ley  del  < 
y  por  el  capítulo  T."  del  Reglamento  Interior 
la  niciicioiíada  Facultad;  y  el  único  opositor  c 
se  presentó  obtuvo,  respecto  de  las  pruebas  á  c_ 
fué  sometido,  ia  aprobación  unánime  de  la  Juñl 
de  Catedráticos. 

En  atención  á  lo  expuesto  vuestra  Coraíslfl 
Itropone: 

I."  Que  se  apruebe  el  concurso  á  que  se  rcfi« 
este  expediente  y  que  se  declare  Catedrático  a 
junto  titular  de  "Historia  del   Derecho  Herua; 
al  Dr.  D.  Javier  Prado  y  Ugarteche. 

2."  Que  c!  señor  Rector  proceda  á  expedir  el  í 
tulo  respectivo,  de  conformidad  con  el  ¡irticufl 
253  del  Reglamento  General  de  Instrucción  Pjff 
blica. 

Lima,  Diciembre  6  de  1894. 

C'bhÁRKÚ  CtlACALTANA. 

Manuel  C.  BakruIs. 

P.   M.    HoDlUiíUKI,  i 

Lima,  Dicitmhre  7  Je   iHp^.] 

Dése  cuenta  ;il  Consejo  universitario, 

Rosas.  J 
F.  Lkún  V  León. 


.Lima,  á  22  de  Diciembre  de  lSp4. 

Visto  en  sesión  de  la  iecha,  se  aprobó  las  con- 
clusiones del  informe  de  la  Comisión,  y  en  cense- 
cueccia  expídase  el  titulo  respectivo  en  la  forma 
prescrita  por  la  2.'  parte  del  artículo  253  del  Re- 
glamento General  de  Instrucción  Pública;  comu- 
niqúese á  la  Facultad  de  Jurisprudencia;  publi- 
qnese  en  los  Anales  Universitarios  y  archívese. 


F.  León  v  León. 


Rosas. 


VvÍT«rdd«d  Hftjer  de  Sui  Mucob 


Lima,  Diciembre  28  de  t& 


Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia. 
Remito  á  usted  los  expedientes  formados  por 
esa  Facultad,  para  proveer  en  concurso,  los  car- 
gos de  Catedrático  principal  y  adjunto,  de  Histo- 
ria del  Derecho  Peruano  ',  en  los  cuales  encon- 
trará US.  la  resolución  aprobatoria  del  Consejo 
Universitario,  de  fecha  22  del  corriente. 

Dios  guarde  á  US. 


^Hg.teOctubra  D.  Vliliil  Gfllvnn.  niituTf 
^^H  Aj'Acucho,  i]e  volnlíuclin  anni  do  cdml— 1' 
HHv  "kl  honor  no  puedo  ler  matcrln  de  poiiall'li 
F*!;  de  Noviembre,  D.  Alborto  CAc-croi,  n«t 
de  MoyobAmba,  <le  vctntlclnco  nfloi  d«  4 

f— ToiUi  ";C(iAI  VI  la  coixliclótt  )ur(d(cti 
B..,,!,. -„)- u  ley  civil". 
El  7  ua  u.  DaliAxnr  Lnmonja,  mi 

do  l^nibft>.  ).  do  velrititlclc  uno*  dt  e 
— Teilii "  biiudli)  critico  lobre  lt>i  blsnai 
raternaloi". 
El  12  (le  Noviembre,  D.  líloy  Rodrlíucz.  n*t 
fk  Clíiiíininrcft,  ilo  vciiiticuiitronrífJído  eda 
TcHJv  "l'ciiaUdu'l  de  Iom  delito»  polUlcut' 
lil  ;erMlr  l)¡(;ÍRiiibrR,  I).  {'ndrodc  Oimt»  Hftti 
'Ir  l.iiiiii.  dn   v(!itiiipit!i%  »noN  de  edad— Ti 

"I)t:ií:«;li((dn  Ax'Ún". 

\H  jodc  I)i(,irmlMr,  \).  Mnrvclino  Ijión  y  FIfl 
iiiiiiiMil  dn  (Iii:ini2,  do  Iroiriliiclneo  lAoi 
ndiid-  IVhIí:  "j\'.i  Gobierno  Federal  convl 

A  lio  iil  I'eifi'V' 


Kl  .1  >\r.  Sfrlíriiitiir,  I).  MnrlntlA    I.  IVtdf»  y  U 
iRr.lir,  lüihMiil  dn  l,ima,  do  velntidnoo  i 


i%7~ 


Saión  de  loa  premios  conferidos  por  esta  Fftcoltad 
en  loa  exámenes  generales  de  1894 

Premios  Mayores 

Contenta  del  grado  de  Doctor  —  Bachiller  Ma-  .r 

nuel  V.  Villarán.  N 

Contenta  dei  grado  de  Bachiller— Xión  GHcerio  .■? 

Fernández.  \.t 

Premios  de  Año  "íñi 

Primer  ano. — Sorteado  entre  Luis  Odar  Semi- 
Darío  y  Eulogio  Cabada,  lo  obtuvo  el  primero. 

Segundo  año,— Sorteado  entre  Luis  J.  Menen- 
dez  y  Alfredo  F.  Solí,  lo  obtuvo  el  primero. 

Tercer  año.— Santiago  A.  Vasquez. 

Cuarto  afio.— Leónidas  Ponce  y  Cier, 

Quinto  año. — Manuel  V.  Villarán. 

Menciones    Honrosas 

Derecho  Natural  y  Principios  Generales  de  Le- 
gislación, sorteado  entre  Carlos  L.  Peña  y  Fer- 
Dando  León:  lo  obtuvo  el  primero.  .r 

Derecho  Romano— Antonio  Miró  Quezada.  ¿-* 

Derecho  Civil  Común  (primer  curso)— Alfredo  :'■ 

F.  soif.  ; 

Derecho  Eclesiástico — Alfredo  F.  Solf. 

Derecho  Penal— Raúl  O.  Matta.  Jj 

Derecho  Civil  Com6n  (segundo  curso) —  Alfre- 
do Acutia.  ^;. 

Historia  del    Derecho    Peruano— Enrique   Pa-  ij;' 

trón. 

Lima,  Diciembre  21  de  1894. 

J.  E.  Lama. 
V.»  B.*- Solar. 


I 


MEMORIA 

Leída  por  el  Dacano  de  la  Facaltad  de  Jnrispnidéi 
cía,  doctur  doo  Emilio  A.  d^I  Solar  en  Is  « 
sióa  de  clansnra  del  afio  escolar  de  189%. 


BeRox  Rector: 

SeRorbü: 

Procuré  demostrar,  en  la  sesión  de  clausura  d 
ano  precedente,  la  inutilidad  de  las  Mcmorii 
mientras  iiu  se  liiciesen  en  el  Reglamento  Gea 
ral  de  Instrucción  Pública  las  mudiñcacionei  n 
cesarías  para  que  pudieran  aprovecharse  lu  <1 
ton  é  idcns  que  esos  documenios  deben  cooteoc 
Un  hecho  ha  venido  á  comprobar  plenaments 
cxacittud  de  lo  que  expuse  en  aquella  ocasión;  ■> 
mcintjiia  de  entonces,  no  ha  sido  publicada,  nad< 
la  ha  Icido  y  se  halla  en  los  archivos  de  la  IT» 
versidad.  Para  qué,  entonces,  el  trabajo  de  haed 
las,  el  trabajo  de  leerlas  y  el  cuidado  de  guardif 
las?  Qué  interés  por  otra  parte,  pueden  iaspiíari 
los  obligados  é  darles  lectura  en  este  día,  cuandl 
al  escribirlas  están  dominados  por  la  convicdói 
de  que  á  nada  conducen?  La  disyuntiva  es  ÍMvl 


X 
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vr  .*  r'  r.V'  .' 
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octor.  y  el  doctor  don  Glic 

Bachiller. 

1  Facultad  que  era  llegado  yí,. 
)  debía  tratarse  de  la  reforma  deí 
glamento    relativa  á  la  i ustraccióil 
supeno  (Sideró  conveniente  dibcutir  con  sufl 

Delegaaus  ante  la  Junta  reformadora  las  tnodift^ 
caciones  que  debían   proponerse,  prcdominandol 
en  ella  el  pensamiento  de  que  el  Poder  LegisUtfJ 
vo  no  debía  tocar  la  ley  con  frecuencia,  sino  CUIV 
do  fuera  preciso  variar  las  bases  fundamooCalst 
sobre  que  descansa,  y  deque  en  el  Reglamento  1 
vigente,  se  introduzcan   solo  las    mejoras  que  la  ^ 
experiencia  en  la  práctica  de   é!  por  las   Faculta," 
des,  aconseje  á  ñn  de  que  cada  reunió:i  quincena 
no  dé  por  resultado  un  cambio  completo  y  brn* 
co,  sino  ijue  la  reforma  sea  parcial  y  paulatina. 

En  sesiones  diversas,  se  acordó  que  conveí^^ 
hacer  las  siguientes  reformas,  aparte  de  laaqae     ^^ 
habían  indicado  ya  en  otras  ocasiones,  á  saber: 

I."  Que  á  falta  de  Rector  y  Vicc-Rector  dtt     la  . 
Universidad,  haga  sus  veces  el  Decano  que  fue 
Catedrático  más  antiguo. 

2.'  Que  el  Rector  de  la  Universidad,  aea  mi^ 
bro  nato  del  Consejo  Superior  de  Instrucción. 

3.»  Que  los  cargos  de  Secretario  y  Tesorero    **•  1 
la  Universidad,  duren  cuatro  afios,  pudiendo  0 
reelejidos  tndeñnidamente. 

4.'  Quesea  facultativa  la  existencia  del  car^^  "I 
de  Archivero  v  Bibliotecario. 

;/  Que  en  el  caso  de  muerte  ó  reauada  Je* 
Decano  ó  Secretario,  se  procede  á  nueva  elección 
inmediatamente. 

6.'  Que  en  el  caso  de  creación  de  nuevas  ciffr 
dras,  se  provean  estas:  en  la   Universidad  Mayor,' 
por  el  Consejo  Universitario,  y  en  lasUnivern^  • 
des  menores,  por  el  Consejo  Superior  de  Initnifr  ' 
ciÓn. 

7.'  Que  el  adjunto  titular  á  una  cátedra  qoek' 


—  2í)í  — 

regentado  cinco  afios  consecuiivos  ¿  al- 
nados, pase  en  e)  cas'j  lit  i'^ljrevenir  la  vacante, 
^WrCatcdrálic'í  prjii(;¡¡jai,  bJn  iieccbidüd  <ie  con- 
^iMo.  Si  Ja  liubieie  rejíciitad'i  p'jr  mcri'jr  tiempo 
^  noJa  hutiicbe  n-.iñ'iit  uuti'.a  &  &u  cargo,  se  le 
'•tt'irápor  toHcuri<;iitt  ajír'jijado. 
,  í*  Que  eii  luffar  il<:  beRalarbe  el  número  de  30 
JWtas  en  el  afjo  ¡.ara  la  |/:rdí'ia  de  la  Cátedra,  8e 
*je  un  término  que  i:í.U-.  tu  j/rop'^rci^n  con  el  a<x- 
**ro  total  de  clases  diciiidasi  cu  el  aro. 

9''  í)ue  be  ariiioi)Íccii  los  itfjuisitos  para  la  ad- 
^tíCo  de  alumnos  en  las  J-acullades,  O  cjn  loque 
•establezca   relativamente  ala  instrucción  me- 

u. 

ío.»  Que  las  cáledrasi  de  ¡a  Faculud  de  Dere- 
to sean  las  siguientes: 
'•'    Derecho  Natural  y  l'rincipios  de   legisla- 

«■^    Dereclio  Jiomauo. 

S-"    Frimer  í^urso  de  iJerecho  Civil  común, 

*-**    Segund'j  curso  de  iJerecho  Civil  común. 

5-**   Ucreclio  íiclesiáslico  y   J^f^isiacióii  Nacio- 
^obre  la  materia, 
&-^  iJcreclio  l'tua!.  |-iios''jlico  y  ex]j!i':aci6n   del 
*^¡g(j  y  leyes  ij';iial';s. 

7.**  Derecfio  comerciaí,  d<;  Minas  y  Agricullu- 
'  y  explicación  iík  las  l'ryes  sobre  estas  materias. 
S.*  Organizacióu  Judicial  y  procedimientos  en 
**teria  civil  (J-*iiinera  partej. 

%'  Juici'js  sumari'/s,  pr'>cedí  míen  tos  en  materia 
l*lvat¡va  y  criminal,  y  '.oratoria  Jorense. 

10.'  Hisioriíi  'JitI  iJereclio  I'eruano,  Público  y 
Privado;  y 

Jl.*  Jurisprudencia  in<;dica. 

II.*  Que  los  alumnos  de  la  facultad  de  Dere- 
ciio  se  inscriban  cu  la  dr:  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
BÍoistrativas  para  seguir  en  ella  los  cursos  de  De- 
recbo  Constitucional,  internacional  Público,  Prí- 
rtdoy  Derecho  Administrativo. 


-  39'   - 

is.  ^114  los  exámenes  de  loa  alumnoi  de  Ut  I 
cultartcs,  se  verifiquen  anualmcntfl  Hel  I  ni  JO 
Diciembre. 

13."  Ouc  el  articulo  203,  se  redacte  ait: 

hñü  Universidades  harán  l;i  :irnTfura  solett 
<lcl  ano  escolar  el  primer  doniingi)  lie  Abril.  , 
esc  (lí;i,  <]uedurán  cerradas  las  matriculas  y  ten 
tiiidos  lo.s  exámenes  de  aplazados.  Las  Cátedi 
prin(;ii>¡a<'.'iti  á  fiincionar  al  sip^uicnte  dfa  de 
apcrhira.  ]..a  clausura  tendrá  lugar  el  34  de  ] 
ciembrc. 

14.*  ()ue  las  Tesis  requeridas  para  obtener 
gratUí  dé  Uacliiller,  deben  versar  sobre  una  ttia 
ria  corresitondiente  &  cualquiera  de  los  cursoí 
los  tres  ¡irimcros  anos,  desi|;nado  por  la  BUC 
entre  las  proposiciones  del  cuestionario  que 
efecto  tonnará  cada  Facultad. 

1^."  ()uc  además  de  sustituirse  l:i  palabra 
cciiciadi)  por  la  de  FJachíIler  en  el  artículo  v 
d<:  expresar  que  los  requisitos  scllaladiis  en  é 
(:iiinutii:s  para  todas  las  Facultades,  ki:  modífí 
esos  rcíjiiisitos  para  la  de  IJcreclio,  en  los  t 
nos  F>ÍtMii<;[ilcs,  cu  cuanto  al  ^rado  de  Docto 

Haber  sido  examinado  y  aprobailo  en  tod 
materias  qne  se  designan  en    los  artículos 
277,  y  rendir  ante  la  misma    Facultad  dos  < 
ni;s  (le  los  !iitj;iiieiites  cursos  en   el    modo  y 
qu<!  se  piescribirá  cu  el  re(jlatn<:nto  Ínter 
leclio  Nainral  y  prÍnc:Íp¡os  de   í.e^islaci/ 
rccho  ('(jristitueional;  iJereclit)  Inlernacir 
vadfi;  iJerecho  Civil  común;  iJerccho  lid 
y   I.ci^islacir'jn   Nacional  sobie  la  inateri; 
cho  l'enal  íilosi'iíico  y  explicacii'jn  del  C 
Jueyes   rtriiaics;    Derecho  Coiiiirr<JÍn!,    de 
'■ V  explicaci/jn  de  las  leyes 


*»*   yá  f»    'l'f' 

*íen(/, ',^,'  ft.- 


concurso  despu¿5  de  un  aRo  de  su 'apertura  (  .  . 
do  esto  se  realice,  tendré  la  gratísima  satisfacción 5| 
de  ver  funcionando  una  Cátedra  cuya  existencia 
me  ha  preocupado  sin  cesar.  Ella,  por  otra  par- 
te, por  tratarse  de  una  materia  cuyo  estudio  no  es 
obligatorio,  no  servirá  de  obstáculo  alguno  á  los 
que  se  matriculan  en  5."  ano. 

Lima,  Diciembre  34  de  1894. 
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Backillfrfs 

El  16  de  Mayo,  D.  Estevan  Campod/^nico,  natural 
de  Italia  de  27  afSos  de  ,edad — Titulo  de  su 
Tesis:  "Breves  consideraciones  sobre  algunos 
casos  de  traumatismos  medulares". 

El  16  de  Mayo,  D.  Félix  M.  Camacho,  natural  de 
Cochabamba,  de  27  años  de  edad — Tesis:  "Fís- 
tula del  ano  y  su  tratamiento,  por  el  Ttrmo- 
Cauttrio". 

El  6  de  Junio,  D.  Rodolfo  Mercado,  natural  de 
Cochabamba,  de  27  anos  de  edad — Tesis: 
"Aplicaciones  higiénicas  y  terapéuticas  sobre 
la  coca". 

El  6  de  Junio,  Erasmo  Vivar,  natural  de  lea,  de 
32  anos  de  edad— Tesis:  "El  sufional  en  el  de- 
lirio  trémulo". 

El  XI  de  Julio,  D.  Andrés  S.  Vasquez,  natural  de 
lea,  de  28  años  de  edad— Tesis:  "Uso  del  sa- 
licilato  de  soda  en  los  derrames  de  la  pleura". 

El  2J  de  Agosto,  D.  Felipe  Rosas,  natural  de  Li- 
ma, de  24  afíos  de  edad— Tesis;  "Amigdalitis 
flegmonosa". 

El  1.*  Octubre,  D,  Estevan  L.  Congrains,  natural 
de  lea  de  27anos  de  edad— Tesis;  "Declara- 
ción obligatoria  de  las  enfermedades  infec- 
to-contagiosas  en  el  PerA". 

El  22  de  Octubre,  D.  Wenceslao  Molina,  natural 
de  Puno,  de  alarios  de  edad— Tesis:  "Valor 
diagnóstico  de  la  auscultación  rn  obstetricia". 

El  32  de  Octubre,  D.  Alfredo  M.  Tataje,  natural 
de  lea,  de  26  afios  de  edad— Tesis:  "íJbserva- 


clones  clínicas  sobre  la  Bcdón  terap¿ut1c&  del] 
vc^ifíatorio  rn   el    Iratamíento   di;    ]!i  neutn 
«¿*". 

lii  23  (le  Novictubrc,  D.  Mariano  E.  Becerra,  na* 
t,iir:il  lie  MiHjiicffun,  de  33  nHos  de  edad — Te> 
sis:  "A)j]icíici(>ncB  terapéuticas  del  Sonmal". 

El  33  de  Noviembre  D.  Santiago  D.  Parodí  natu* 
nit  de  Lima,  de  23  aflosdeedad— Tesii:  "Coo- 
Iribucióii  al  estudio  de  la  verruga  peruana". 

J}(icterfs 

El  22  de  Diciembre,  D.  Wenceslao  Mavorga,  na- 
tural   de  Lima,  de  24  anos  de  edad— TesU: 

"lilectro-tcrapia". 

I.iiim,  Diciembre  23  de  189.4, 

MANUfi.  0.  Barkioi, 
V.»  11." 

L.    VlM,AK 
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Ma.m.*J.C.  Jí/.feJ-.j' 
V."  JJ.'— Saí,azaí'. 


Alumnos  de  la  Facultad  de  Medialna  que  huí  ob- 
tenido el  califlcatlTO  de  lobretaliente  en  18M 


Hh  Mtdiíina 

Oc  (>."  nnc)  [>.  Matias  )C.  Prieto,  por  unaalmtdad 
„    „  l'>,icvai)Oiiu|K}d6níco,  por  mayoría. 

„    „  .Itisi';  C.  I'alr/iii,  por  unanimidad. 
„     „  ICriicsln  1..  Kavz,  por  mayurfa. 
,,     „  ('Ksar  VíJIaráit,      ,,  „ 

„  „  liiirjqiic  L.  (iarci.i,  por  unanimidad. 

.,  .,  Juan  II.  (/-tKlianlo,    „  „ 

„  „  Maxitiiiliiuiu  Durriffu,  por  unaillffli- 

<lad . 

„  „  .Itísó    I!.    Varj{íi3,  par  mayoría. 

,,  ,,  l'ndrfi  A,  Mi)yai)(),  ,,  „ 

„  „  Aníbal  CastitniulA    „  „ 

„     „  (ftiillcnno  (iaslaflcta,  por  unanifflt* 

„    „  I  ):iti¡i:l  Bcc(!rr<i,  por  imanimidad. 
„    „  Diiiik;!   K.  I.nvorcrIa,  por  unanimi- 
(1,-kI. 

„  „  Anii':iÍc;o  AcriiiRlü,  por  unanimidad, 
„  „  M.-iiiiicl  1.  Vclao(;i1agll,porullEmimi• 
„     „   IVíí.-rÍi;..(|r.  lalVna.  „ 

„  Siii.  i,:m¡i:i  V..  I{'i(lrif;imx,  (tTir  unanlml* 

„  I>.  Abrali.-ini  M.  Koiliíf^uc:;,  por  unanU 

inidiid. 
„     „  Allicrlo  I,.  H.'irlon,  ¡jor  mayoría. 
..     .,  Juan  Manurl  Vidal,  „ 


En  ObíUtricia 

^4.*  afioD/  Emilia  Vargas,  ,.  „ 

i  J**     ..    >.  María  Laura  Porris. ,.  „ 

Unía,  Diciembre  i;rlc  \'^.<ji,. 

MaNLüI.  O.  iÍAfiliIOH. 

V/'  B."— Vm.m.aií. 


^  Fmaii»  otorgados  por  la  Facaltad  de  Sfedicioa 
en  los  exámenes  generales  de  1894 


ntenta  de  Doctor . . .    Uachiller  Iist';v;iii  í^amji'i 
ílúnico 
^í*  Contenta  de //íreAiy/iír..,  IJ.  Matías  E.  Prieto. 

jj  Lima,  Diciembre  20  de  :'i'/í4. 

^  Mam:ki.  C.  Iíaki-.i'»!, 

V-'*B,*— VlI.LAIt. 


En  cumpiimictito  del  artículo  274  del  R< 
roento  General  de  Instrucción  Pública,  me  í 
tísíactorio  dar  cuenta  de  la  marcha  de  la  Fací 
de  Medicina  en  el  aflo  escolar  tjue  hoy  lermli 

De  la  misma  manera  que  en  igual  fecha  del 
anterior,  me  es  grato  declarar  que  á  pegar  1 
defíciencia  de  sus  rentas,  la  Facultad  no  ha 
mayado  en  sus  esfuerzos  por  el  progreso  en  L 
sefianza  científica  de  que  está  eacargada.  R 
tado  de  esa  labor  es  el  feliz  y  brillante  éxito 
han  tenido  los  exámenes  presentados  en  dial 
sados. 


El  movimiento  de  alumnos,  este  alio,  en  li 
cuela  de  Medicina,  ha  sido  el  siguiente: 


■  30Í  — 

Matriculados:  cu  Medicina  '//.  cxaripinados  8i: 
«probados  Ko;  no  [.rí-.se  filad  oí  ifí. 

Matriculados:  i;n  ¡•tirmm.ia  3:    no  proscrita  dos  .{: 
Matricuhidos:  en    Odoniolo^in  2    examinados  2: 
aprobado'»  2. 

Matriculada'.:  '^n  < >l'sícírif.¡ft  40:  cxatninndas  3;: 
aprobadas  jr:  ri'.  jirci-onladas  í. 

l)e  lo!,  alumno-.  íijirohaflos  hn!i  obtenido  cl  c^di- 
ficativo  de  '.ofírc'íalicnt''.  i-n  Mediinna  20;  ':»  Ofis- 
tetricia  2- 

En  sus  íiMoi  a'.a'ióiiii(.'»s,  la  Facultad,  lj;i'-ifiido 
aso  de  IcíS  arlíciilos 'J04  del  Ucglíunentíi  Gí:iicral 
de  Instriicf.i''j;i  \,íi\>\\t/-i.  y  dd  iij  de  su  Kfijjiarijen. 
tO  interior,  lia  con'.f;d¡do,  en  bcsi^n  de  i'A  úi;  es-te 
mes,  ias  si£;ui':nt'js  contentas:  i\k  JJortfr,  en  íavor 
del  alumno  df;  ■'..■  afio.  líachiller  don  lisThVAN 
CaMI"jI)''-:.1(:'i,  V  la  de  HackilUr  en  '•!  del  ainrnno, 
de  6."  ano,  floíi  Ma-jias  E.  Pkikto. 

Así  mismo,  íiü  f,tor;í;ido:  1  (;rad'i  d''  JhuloT  f:n 
IMclicina  y  ri  il<:  Jl'u/iiiür. 

TarnUíii  li:-.  conferido  los  iJiíJioina-,  ¡.rolosiona- 
iles  í.iííui(;riUs:  10  d<;  Mñliiu  y  Ciruinii'-,  ',  de  /.^«í. 
ftísía;  y  7  li-:  ÜlnUlri:^. 

'  f-'itialnicntí;,  íí;iri'lo  ciiiii[>liriii';iilo  í  la  (-onven- 
'  ción  iri(f;rii;i',¡o(nl  '|iif:  existí;  entre  el  í'cri'i  y  las 
República-,  ñi;  iJoÜvia  y  rrl  licitador,  'c  han  inscri- 
to cn  ci  cuerj/o  [/rof':sional.  il  uti  M/;^!ico  de  la 
Facultad  de  l^-i -l'az,  íl  otn.  d'  In  lacultad  del 
Guayas  y  á  otrt>  df  la  de  ^Juiío. 


Aunrjuo  d  cstudi  j  de  laL  tuateri'i'.  '|iie  ^án  di- 
reciamente  4  í:ari;o  de  la  lacultad,  se  lia  hecho 
con  toda  rejíiilanlad  y  orflen,  no  lu;  sucedido  lo 
mismo  con  el  de  l;is  alnmnas  de  (ili;tKlrÍLÍ<t,  eti  que 
la  Facultan  no  tenía  sino  una  aeci/^n  de  vii^ilancia 
en  la  enseñanza  y  en  la  idoneidad  de  las  alumnas. 


_  ¡díó  de  hecho  ál    _  _^ 
mObslclricla,  al«Kanitñ>'qUi  , 

centc  y  <iue  c»l  enucTiama  oru  :if{ena  A  'lu  iiiisld 

En  la  acLiiaUdad  oc  hn  vuvlianl  c(ila{h>  iinierK 
merced  i  los  fiii|»rcmo5  diíCfíilus  d«  .' :  ~  -  '" 
tubrc  de  este  uflo,  (Kir  I<m  t|iie  kc  rr-  f  ' 
ludiu  de  la  Ubslelrici»,  i|ue  dchc  ti.i< 
dependencia  de  la  Facultad  de  Mcdum  i  j  ■  «i.  i 
íondoi  con  que  debe  acudir  la  Soclcd&d  de  Bpf 
fícencia. 

Con  cütuí  decretos  desapareció  UkI»  (leu 
enire  ambas  institucíoiícii. 


Al  lijar  la  atención  en  el  númcru  de  alumE 
que  se  dedican  al  estudio  de  la  Aleelidua  y  en  el 
los  (jue  estudian  harmacin,  se  nota  una  enori 
diíerencia;  c<m  la  particularidad  de  que  la  cifra 
los  alumnos  de  h'armucia  ha  disminuido  de  un  a 
á  esta  parte. 

Este  riccho,  iligno  de  llamar  la  atención,  se  t 
be  á  la  ley  de  20  de  Octubre  de  1893,  que  redu 
á  un  aflo,  en  lu  Facultad  de  Ciencias,  los  estudl 
preparatorias  <ie  lus  aspirantes  á  iniciarse  en  I 
estudios  médicos;  no  comprendió  en  la  reducci 
á  los  asiiirantcs  á  la  (armacia,  que  quedaron  o 
el  deber  de  cursar  dos  aflos  cu  la  l-'iicultad  1 
Ciencias,  en  conlormidud  con  lo  dispuesto  en 
ley  de  7  de  Diciembre  de  itiHÜ. 

A  pesar  de  este  hecho  que  maniftesüi  la  po 
atención  con  '|iie  se  dictó  la  mencionada   ley  , 


ao  <3c  Octubre  i^c  i^-^;,  deb'*  decir  que  tampoco 
se  tuvo  acierto  cu  reducir  á  un  ano  en  !a  Facul- 
tad de  Ciencias  los  prcjíaralorios  parü  ios  estu- 
dios medios,  por  ser  e<':  tiempo  insuficiente  para 
la  debida  preparación. 

Puedo  aducir  coiuo  corn ¡/robante  de  lo  expues- 
to, cl  hecho  siítnilJcativo  dt  que  de  los  42  alumnos 
que  se  matriculriron  en  M^rzo  p^ra  el  primer  afio 
xo  de  ellos  han  dejado  de  presentarse  a  exámenes. 

Ojalá  que  ulterji/rnicnlc:  pudiera  modificarse  di- 
<^a  ley  y  volver  al  ré;fiineii  establecido  por  la  de 
Diciembre  de  ií;8s. 


Siempre  he  hecho  notar  la  deficiencia  de  rentas 
que  sufre  la  Facultad.  í'or  desgracia,  ella  es  hoy 
positiva  y  amena/a  seriainet.tc  su  vida  económica. 
Actualmente  '.s  tal  (:;j;í  deíicipncia  que,   los  Ca- 
tedráticos y  enip'e:idos  ¡ip'.-uaíi  son  atendidos  con 
|iin  50  ó  2j  jíiír  ciento  de  ■iiis  haberes:  tomándose 
j^Úo  para  eM".  '.nu\i4:vi'-,  d'.jtJNadas  á  objetos  es- 
peciales. 
i-      Se  compreiidt;  (jue  a::!  -.en,   cuando  se  tiene  eri 
cucota  que  la  Tesoro  ría  Oeneral  debe   á  la  Facul- 
ttd  las  cantidadc')  si^uirulf-s: 

Por  saldo  d'.-  tas  Mji-.v..-n..;.,n.  ■.  de  i-/. 

aHos  de  i>íí^7    v  ¡'■■''•"■■'   .      S.   14,525  3O 

Por      id.     de     h:..   '■  ü'.vm,.  ion-  -   d- 1 

aíio  iü^.i -;w>j  'xj 

por  las  subvención':!)  di:  .\\in\  al  ;.'> 

de  Noviembre   d':   i''.'i.\ v-SS-í  34 


Total    S.  47.435  70 

Por  otra  parlt,  aunqu':  .a  i';ijta  de  la  nieve  ha 
sido  desde  mucho  tiempo  atrás,  uno  de  los  recur- 
sos mis  saneados  y  seguros  de  la  Facultad  de  Me- 


^,]  Callao,  ya  s«a  que  cilos  iirt(culo>  procei 
del  eütranjeru  6  de  cualquier  puntu  de  la  R« 
blicn  p.igarAn  ui>  impuesto  de  dus  cenluvus  j 
kilogramo.  Eslán  obligAdus  á  pagar  el  tníinio 
puesto  los  c^uc  tabrtquen  hlcli)  en  cualquiera 
las  proviticiae  indicacia»"'  y  por  el  j-'  "ic  adjit 
Cft  &  la  Facultad  de  Median»  el  pruductatDU|| 
del  impuesto  que  se  establece  en  el  articulo  «i 
ríor." 

Pues  bicii,  estando  esta  ley  en  vigencia  y  Qt>j 
vancia  dtsde  la  fecha  citada,  empezó  el  ano  añ 
rior  don  Federico  A  mat,  representante  de 
"Empresa  de  hielo  natural  Galera"  k  impon 
nieve  de  la  cordillera  á  Lima  y  al  Callao  yw 
derla,  con  toda  notoriedad  en  depósitos  púbUf 
en  carretas  de  circulación  ambulante,  cOn  avíl 
en  los  periódicos,  etc.,  sin  pagar  el  impuesto  í  c 
estaba  obligado  por  la  citada  disposición  legii 
tiva.  ' 

En  presencia  de  este  hecho,  iniractorio  di 
ley  y  directamente  lesivo  á  los  intereses  de  la  \ 
cuitad,  ésta  tuvo  que  reclamar  de  él  ante  la  ai 
ridad  respectiva. 

En  la  tramitación  que  se  dio  á  este  recial 
aunque  el  expresado  don  Federico  Amat  alegC 
espacioso  pretexto  de  que  la  nieve  importada  i 
ól  estaba  en  Lima  y  el  Callao  solamente  de  trá 
to,  por  lo  que  no  estaba  obligada  á  pagar  el 
puesto  aludido,  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  a 
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y6  la  reclamación  hecha  por  la  Facultad  y  pidió 
que  se  cumpliese  la  ley. 

A  pe^ar  de  este  justiciero  dictamen  ñscal  y  de 
ser  evidente  y  público  que  la  nieve  importada  á 
Lima  y  el  Callao,  er.!  para  su  consumo  en  esas 
poblaciones  y  no  para  ser  exportada,  el  gobierno 
resolvió  por  decreto  de  30  de  Diciembre  de  i8g^, 
"que  la  nieve  ó  hielo  que  pase  en  tránsito  por  Li- 
ma y  el  Callao  para  su  exportación,  no  está  sujeta 
al  pago  de  la  contribución  establecida  por  la  ley 
de  i.°  de  Setiembre  de  1S79." 

Como  se  vé  el  Poder  Ejecutivo,  al  resolver  este 
delicado  asunto,  no  ha  cautelado  los  intereses  ga> 
rantidos  por  la  ley,  de  una  institución  noble  y  útil, 
como  la  Facultad  de  Medicina.  Ha  podido  tomar 
medidas  preventivas  para  evitar  el  fraude  y  no 
contentarse  como  lo  hizo  en  la  parte  adicional  del 
decreto,  con  "autorizar  á.  la  Facultad  de  Medici- 
na para  adoptar  cuantas  providencias  sean  nece- 
sarias á  ñn  de  impedir  la  venta  en  Lima  y  el  Ca- 
llao." 

Aunque  una  institución  como  la  Facultad  no 
tiene  poder  para  arreglar  hechos  consentidos  por 
la  autoridad  superior;  con  todo,  la  Facultad  ha 
formulado  un  proyecto,  relativo  á  este  asunto, 
que  es  de  esperar  será  aprobado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Mientras  esto  suceda,  la  Facultad,  en  guarda  de 
sus  derechos,  se  ha  dirijido  al  Gobierno  en  de- 
manda de  reconsideración. — Esta  solicitud  está 
aún  sin  resolverse. 


Entre  las  nuevas  adquisiciones  y  mejoras  que 
¡e  han  hecho  este  año,  debo    hacer  notar  las  si- 
,  g^ientes: 

Para  la  asignatura  de  Medicina  Operatoria,  se  ha 


recibido  de  París  en  eitos  últimos  mciei,  «I  • 
plcto  (ic  los  instrumentos  que   faltaban   y  c\   re- 
pUKKlo  H(í  lr>s  que  (estaban  cu  m;il  estado. 

Debo  hacer  presente,  también,  (¡uc.  desde  que 
Kc  canceló,  en  ios  primeros  meses  del  »no,  el  va- 
lor  (It;  la  reparación  hecha  en  la  parte  de  la  Escue- 
la (le  Medicina  que  sufrió  incendio  en  Octubre  de 
i«í!K,  y  el  de  la  cunstruccifin  de  los  nuevos  altos, 
se  tiene  ahom  el  percibo  de  una  rentfi  mensual  de 
l»oco  más  de  S.  qo,  que  es  utilidad  positiva. 

Ahí  mismo,  en  el  jardín  Botánico  se  ha  conti- 
nuado en  la  lenta  labor  de  las  mejoras.  Al  mismo 
tiempo  que  se  avanza  en  el  cultivo  del  terreno  y 
productos,  se  están  reparandn  los  cinco  conserva- 
torios que  estaban  ya  bastante  deteriorados. 


i 


de  I 

itO     I 


l'ara  concluir,  debo  manifestar  que  el  linado  se- 
Tior  José  Unanue,  at  hacer  su    disposición    tcsta- 
iiientoria,  ha  legado  á  favor  de    la    Facultad  de  i 
Medicina,  una  pensión  anual  de  mil  soles  que   de- J 
beu  ser  abonados  después  de  que  haya  pasado  uu 
aflo  de  BU  íallecimicnto.  1 

lista  nueva  renta  debida  al  heredero  de  un  ilu»-^ 
Iré  nombre,  como  hijo  que  es  del  sabio  Hipólito 
(Jnánue,  uno  de  ios  fundadores  de  nuestra  bscuc* 
la.  hit  conquistado  un  voto  de  profunda  gratitudj 
en  el  seno  de  la  Facultad,  la  cual  espera  correa 
ponder  A  lan  noble  desprendimiento,  destinándola 
exclusivamente  al  fomento  de  la  enseñanza. 

I  le  dicho, 
l^ima,  24  de  Diciembre  de  1804. 


¿j.     VillCLT. 


'¿cvtncKcisy:!/.: 


•  't^t-VfUkl.    ."//,/ toi,.. 


UiiimietL  Anftlitinii „  EnríqiMOiiim&n 

yV»lle 

Miiioraluj;!*,  (icnlnf^in  ¡/ 

l'HlrnnioloKiM ,  Jmú  H.  Buraii> 

M ,,  Ant4iiiiiio    L,    Al- 

Analniíitn,  Finiciliijfiíi  gp- 

naralN,Aiitro|inlogta  j 

/•ODlOflílt Migiiol  F,(MUD. 

f(« AlbATto  L.  QmIh, 

BoUiiiciL „  Alfredo  t.  L«6n    ,,  Wencnlno  Holla» 


Lima,  Diciembre  23  de  1894. 


Jurado  de  Aspirantes  üniTeraitarios 

Kiieultai]  <la  ('ieiiciii< 

Lima,  a  -■_•  rü  Diciembri  de  iSgj. 
SeOor  Rector  de  la  Universidad 

La  Facultad  en  sesión  de  la  fecha  lia  elegido 
miembros  del  jurado  que  debe  recibir  las  pruebas 
de  los  aspirantes  á  la  Universidad  á  los  doctores 
Artidoro  García  Godos  y  Enrique  Guzmán  y 
Valle. 

Lo  que  me  es  grato  participar  á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  F.  Maticorena. 


t  OAt«]rití«ot  Titnlu'M  k  lAi  DD.  MatlM- 
fWii,  RlM,  Colanga,  Oarcia  Oodot  7  Barruica' 


¡.tm",  'i  !  lU  f'hrern  4e  /^/4. 


b««ioi 


r  Rcf,tor  '!«  )»  f,'ni/'!r^i'J'í'l 


Wc  íí  nr»í'i  ríminr  á  L'S.  Mis  expcíientes  ini- 
^íttáfA  pffT  io«  Cntcfirítir.f.%  'Joi-.rorí»  ííios.  Colurr- 

e,  Barranca,  Oarf.ía  ÍJf/'ioí.  Ouzmán  j  Vali»  jr«I 
r>«crito,  para  '¡-ic  í",  kí  An^^nf,  Cat^i-Irátioi 
frlnc((íale*  Tiinlar';'!.  Cinformí  k  la  l*y  d*;!  f,av< 
ém  27  'le   Síti-mbr';   '1*1  »ri'»  pr/.xim'j  ;,aia'lo. 

IWchoí  íxfíí^ücrif.';*  califica'Io* '.onformí  lo  in- 
Jjca  la  exprfiía'la  I':/,  pasan  ai  Vyitwi'/.  f'ni/'rríi. 
ilrto.  para  s»  rBviíi-'Ki  'í'ifinilu'a. 


V.  %ÍAi:' 


íjima.  Abril  ¡j  de  iHy^.. 
fl^kir  Decano  rJc  ia  FaculU-l  'ic  CíRncia<i. 

B4  Consejo  Univcrsitório  en  sesión  de  14  dc^  ac- 
taftlha  prestado  <!tí  3probací<Sn  á  las  resoluciones 


exMdidU  pftr  esa  Fiiculüid,  en  las  qoA  declanfC 

traráticnn  litiilarcí  principales,  á  los  8Í{;u)eitt 

'loctorflil: 

lí.  Josí  lT,-irit.ifiCf>  MíiMcorcaii.  de  Gcometr 

I>f'i(;r¡priVil; 

I).  Arti'l'ir'.  (iiirrlíi  O-kIor,  dc  Cálculo  Difcre 
>,í;ii  ''  lritct;r;il. 

I>.  Mif^iK^I  I'.  (>)liiii(;a,  (le  la  primera  asignat 
r;i  rlc  I(p<i(i,ri;i  NaturaUAnstf^fnía  y  risidlogía  ({< 
rirfalc;.  Arilrnpolit^ln  y  /oolí^ia); 

I),  (osé  S.  Fííirríiiita.dfi  la  3.*  asignatura  fie  Hi 
tona  Natiirnl  'Mineralogía,  Geologia  y  f'aleont 
If't'ía,  y 

I).  .fiisí:  A.  (le  lo3  Ríos,  ríe  ^>uimíca  beneral. 

\^>  i\w'.  («figo  el  agrado  de  cotniínícar  íi  US,  p 
ra  l'(<;  finrs  íi  que  )iaya  lugar. 

í)if,^i!,»UTii>-í,    US. 


I  A<;i:f;i  A!>  dk  ciencias 


Relación  A*:  ioR  alumnos  premiMlos  en  el  alio  «le 
lar  tln  IHM. 


*  .'iittr.itUí  ']".  Doctor  f-.n  Ciencias  Naturales,  t 
ñ'irUn.  Laura  liilhcr  líodrígucz. 

Contctna  'li  líachiller  en  Ciencias  Matemática 
'I',»  A.ir-íljo  K.lIuHobro. 


y 


i'JlEMIOS  MENOHES 

Ciencias  Naturales 

Primer  afii) 

Teorías  Analíticas  Fundamentales,  sorteado  en- 
e  don  José  F.  Chumpitasi  y  don  Manuel  Mafjui- 
u  Lo  obtuvo  el  seg-undo. 
Física,  ler.  año,  don  Osear  Valero. 
Botánica,  don  Lauro  A.  Curlctti. 
AnatOdila  y  Fisiología,  don  Julio  Kast. 
Química  General,  ler,  ¡lüo,  D.   Leonardo    Mala. 


Segundo  aflo 

FÍBÍca,  2."  afio,  don  José  M.  Mendoza. 
Química  General,  2.*  afio;  don  Gerardo  Caldc- 

Química  Analítica  Cualitativa,  don  Andrés  Fa- 

'Zoülogía,  don  .Gerardo  Caldeiú», 
Mineralogía,  don  Gerardo  Calderóti. 

Tercer  ario 

Meteorología  y  Climatología,  sorteado  entre 
M  Abraham  M.  Rodríguez  y  la  señorita  Laura 
,  Rodríguez;  lo  obtuvo  e!  primero. 
Quimica  Analítica  Cuantitativa,  sorteado  entre 
!■  Abraham  M.  Rodríguez  y  la  señorita  I.,aura 
,  Rodríguez;  lo  obtuvo  el  primero. 
¿OoLogTa  y  Paleontología,  sefiorila  L^iura  lis- 
iar Rodríguez. 


Ciencias  Mate  indi  km 

Primer  afio 

tieomctría  Analítica,  don  Sebastián  Tellería. 

Segundo  afio 

Cálculo  Diferencial,  ler.  ano;  don  Aurelio  Huí» 
dobro. 

Mecánica,  ler.  aRu;  doit  Aurelio  Huidobro. 
Astronomía,  ler.  afio;  don  Aurelio  Huidobro. 

Tercer  año 

Cálculo  Dílercncial,  2.*' aflo;  don  Jorge    Hobi- 
Suen. 

Mecánica,  2."  aflo;  don  Jorge  líohaguen. 
Astronomía.  3.*  año;  don  Jorge  Hohaguen. 

Lima,  Diciembre  23  de  ib(>4. 

E.  GuzMÁN  V  Valle.        '• 
V."  lí.- 

MaTICuRE-NA. 


MEMORIA 

llefda  por  el  Decano  de  la  Facnitad  de  Cieitcias  ds 
la  Uciversidad  Hayor  de  San  Marcos  eo  la 
clansara  del  afio  escolar  de  1894. 

y-  fCxoif  O.  HéSou: 

tÍKlfOR  Kectoic: 


Hor  que  termina  el  afio  escolar  de  1804,  cum- 
rilendo  con  las  prescripciones  del  articulo  304  del 
K^lamento  General,  venido  á  daros  cuenta  de  los 
|:  Crmbajos  y  marcha  de  la  Facultad  que  presijio. 

Nada  nuevo  tengo  que  decir  respecto  al  pro- 
'  gnto  de  esta  Facultad,  puesto  que  en  mejores 
'"tíempos,  cuando  el  País  no  sufría  ci  azote  de  \h 
'  desgracia,  cuando  el  erario  nacional  si  no  era  po- 
■f  deroso,  no  se  hallaba  al  menos  tan  debilitado  co- 
ló lo  está  hoy,  por  las  cuestiones  polittcasi  pro- 
KM  algunas  reiormas  interiores  y  qutsü  contri- 
Ir  al  adelanto  de  las  instituciones  patrias  con 
I*  lo»  provectos  que  sobre  Antropología,  Agrono- 
r'mta  y  Cosmografía  presenté  en  el  afio  1892  pero 
-'  Achos  proyectos  llamados  á  levantarnos  de  la 
i  loaccfón,  á  sacar  del  Ciltimo  rincón  de  nuestras  zn 


nal  el  pan  y  fa  riqueza  qu«  hoy  nov  lalUii,  dlebt 
proyecto!  rcpilif  no  tiivirron  iijif.  fr.<}  nuc  el  íi 
Tiii  vrix  'lí]iil:ir|;i  irn  |:i<.  l)/jv(Trl;in  il(;  CnLc  rccinto  ai 
(Mi\If(;  V  u'í  li:i  :\-hi /-Mr.vA  Cirii<;ii  düMíllitlo  (tc  l< 
'-rir.:it;;;i'l'i'.  'I':!  iiti>¡;ics'i  y  Intrirüir.rj  'je  \»%  in«ljli 
(,¡'iti'--i;  ii'j  ',':ri'iMr<<,/;'.t'iTii;irf:liii  m.lH  nli/i:  en  el  af 
>|f.  i.H'/<  <;|  (:-.i)(-r'-vi  lin  lü  Naf;i6i(,  Iiftcicndo  Mi 
r:¡(:i';i';r'(  'le  '.ri%  liictiUadrí  lr(;i<tltilívi«i,  Vut/i  Ui 
|.iiitj'l:i  i\r.  Vif/f,  Holr'i  p;)ra  iinivcnr  á  rtiicKtrn  t 
(.iilr..-iil  'I':  un  <;.iI;¡ii(t(':  'Ir  I'i-ti<;:i,  r;iiy»  l;iif.(i  itc  1 
v.v.  sentir  i.íula  si'f.  iníi'v  V.wún  vjn  r\  drivcl'í  (Icl  ^ 
livli/ilir,'!  r.'irtiK  rn  It. i^".!!!'-.!/'!»  (IrliiluiniiO,  y  Sk« 
\\ií\',  |>:ii;t  el  liini<:nl'i  'Id  \ji\\inti\\.'ix\<it\v.  Qiiímí 
(;M!i  («iili'l.i  íjii':  cía  un  |i'ifl<:r')s<'  ¡p|('»y'í  |far&i, 
:i'l':l:int'. 'Ir  !:■  ( :ir.n<:i:i  f.nv\  l'.tJt.Hü'lo  <:l  fin  4  r- 
'^M!il»:i  'If.'.tútü'líi,  li:if(nr'l:irl'»,  í;'«tii'.  I'í'Í'»  1í»  (Icn* 
t;il  v'-ü,  Mt|ttilhir|ii, 'Ui  I-I  ["tlv)  'le  l'rt  íircliívnH.  f^ 
'iti.-i  |i;irl':  y  rn  |irf<v':r:li'f,  'Ir:  Va  f-WMiXv.mrA  (acial 
tivíi  |í'-.'li  -Á-.fXvn  I(f;',t.'»r,  |>;ir:i  ijn';  i.<,\x\u  mf«! 
l</'(  tl'-l  C'.nv.j',  St)j,'MÍ'.i  'I'-  lictiDcd/íii  in«l 
l'-.M;i',':  l:i  ■.iiriiü  ii(^i.i;'.j'l:i'l  'I';  r.w.f.XiAT  lijjTr.lí  % 
',iimf. 'If:  (,'-.»riirliIii  l)'-'i(,/ijiti vil,  r»  ln:.  Oílüff» 
(k  ln-;tiii<.',¡/>ii  M'vihi.  j>;it:i<lr' <-.';l>-.  m'>rl'ifltrrau 
nii  tiltil'.  I;t'.  <ui\\\:v,  \:uv.a\  >(':!  Oifi'lr/ttío  cri  ' 
;iiil;t  y  fli:l  ;ilntnii'i  '-n  mi  ;i[jt'iV'v,li!itiii'Tiil:'j;  HÍn  4fl 
Iciri^'f  '.'«Ir'.ilii'j  'I':  l:in  |ir:ijn'^ri'>  in'.nt't  ii'i  li;i  t«l 
'li(  lóin'-.til'j  III  iiir'J:iliv;i  :il|;iiii->-  ffiíf'"  [ircien 
|.ii':',  y  (.',Ti;"( 'I'-,  iii:iiiifir'it,((  (|uf;  M  Irt  í-í|f;till.a(i  < 
(;ir:ii'.i:j'>  n'i  }j:i  ll'-i',.-i'l'>  ;il  ;i[.'<[o:'j  .,n';  tal  iltUtít 
(.i/m  i'-f|iii':r'-,,  ii'i  Í]:i  ■.i'l't  jj'ír  ii(:t'lj(;(:ii(;i»n  (le  * 
nii"(iili('>'., -iii',  |.'.r  'Nr-.'.ni'l'i /,  ji'ir  '.Ivi'l'Mie  >' 
'■ii'.ai(';]'l'i',  'I':  -,í:i,ijii'lar   l'i'i  jJi'tyíí'ilu'.. 

),:i  Ni'.iilLi'l  'I':  Ci'^nr.iii'-. 'In  I.Jina '(U';  ríi  liC 
|>'>^  nía-,  vwXmti-.i,:  Uih  la  )>ritnr:ra  A*:  Sli(l-Aíl)^1 
'a,  li'iy  ii'i  ('.-,  iiií'i%  i\w.  un  i/tli'!'»  )>'>'.'jnn)o,  laq* 
':ii  rK/'. -.r  li  vatiIaU  '^rt'ni'la  Hr^'l':  (il  fondo  ^ 
-,n-w.laiiMi'>';  |>aia  \Mt.<\ú.M  la  vi'la'l  auxIlM 
|i',r  i;l  ji'.'I'M'iVí  ',(.ntJn((':ril(;  'le  «iii't  CliantíOH 
inalrrial'":  y  \,-tí  la  liurna    vtliinlaft  del  Supreifl 


Il'i,  fi:>'li.'..'l.'i<;»>l    l,i:t:;  iMn;':    'I'    lii: 


:'i.   .1.,  i-'/ii'i  .1  \r,.\Zw,:,    „|i,„ii 

■I.    ¡,;.¡-  [,iJV(lriM;iíl'i  ii'.i   l;i    íiiiliiía 


JO  Í...I 


.'/»,  la  I  N.ulla.l    y  i,i,i:  N  |, 


jf.  í,.'.l-.i,..^,  II'  v:u.  f||.:a;i  .h.j-;i  '1'^  li'-ni|*'í 
■'■ '"  -i'    ■"  :.Wk!..,,6..  y  .■.riM.'i'  ■"i», 

j  j<  ii.iii  (' '  i'ji'j'i  t-i  j'M 'iil'i, 'I'"  1. 1 II /i filia 
'j'i'.'i Iiihiiiil'i'fi-  .MiK'..'.1"ji:iM<b 

^    /■■]■:.  1.  II.  (S  .'i 'V,i>   lllltf||^.  '.iii'l;.'l:itiiis  il 


'li. 


Ut 


" ""•'  ■!"'■  >i'iii|.i'  ■ 

'    "■■/  ■ -111' ;.(¡iil.iii-||,a  |.|..    .1    l.:i 

■,  ;, I:.;i..  .1.,  5i.sl.al,.  I.»    III    lii.J. 

.i...;.,i,  ,li.iiíli..,s.|. «lilaila  laíii.-. 
■.■U'.  U I.  Illa     la    • a     •  Mi  vi.,  .i/,! 


lia  \.-  ii.alii.  Illa  M¡//jii  .1  I'.¡/lai.,.  1,1.,  .1.    la 

i'l   í.    Ii-.i,   l...|i i,,IJ,., V.      .1,     iMílfl', 

a  I  I  •..,.;.  Ma/.,,  l.-i  lia  l,a>la  la  mal  mi„„ 
,.,1    1.,  .1.    la     la.,. illa. I,    .1.-1 ,  ii|.,ili.|.,5 

', í  :.lal.,„;,l|..á^,  I  ;.  la    .|.-    'anii.ias 

y;.-.:,  la.l.    ^al,„al.^ 

..iii...'.  1 '1... I  i'i.  --i-.z-.y  I 

I  Mil  lili.  I,.,.,,  ifiti  .jiilaiil..  1.|.|..  .  i  ar....  .  1 
,.|.,  I,.  •;.  I',  ./líi/iii  7  li.i.a  .,.,.  .„  |,a,l.- 
..1... ;..!.,.  ,,.„   :.„a.l,.iiil.,a  . ..,  i.  >|,..,i.|i.|i 

;  'l,"'':.Z¿,  !.■':.  '.  ,.',.  r,.',.''.!'."".  í'  l'^¿i!, 
|„.r,.  ni.. 

a.  IIÍI...I  l.a  ..  ;.l,,a.|.,  .y  t. -a...,,  a  y  i,a  .,.,i, 
.Ki.'i..-.  .1.    lia. lililí-,    ^    .11   f.,r„,,|a-  I.'ali, 


Í_  .:aio  uitereiiLj 
bnal  «5,   Física    _.,_,.  __,  .  ._ 

55.  Química  Analitica  67,  Anatomía,  FÍsjoIfi 
Antropología  v  Zoología  64.  ^íetet)^: logia  y 
roatologia  59.  l3otánica  Geiicr.il  S4.  Miacnli 
y  Geologfa  62. 

Según  ct  Reglamento  de  h  Facultad  íos  tsfA 
lies  generales  principiaron  el  10  del  prescntoj 
el  orden  acordado  y  aprobado  por  la  FieS 
terminando  ct  19.  El  resultado  de  dichts  aelM 
nes  es  el  sigiüentci  Se  han  presentado  &  exfi 
48  alumnos.  - 

Han  sido  aprobados  en  anos  completos  20» 
nos;  Men  Ciencias  Naturales,  5  en  Ciencias  M 
máticas  y  i  en  Ciencias  Físicas 

De  los  38  restantes,  27  han  sido  aprobadi 
algunos  cursos  y  aplazados  en  otros  y  i  ha^ 
reprobado. 

La  Facultad  en  sesión  de  21  de  Diciembre  1 
vista  de  los  calificativos  obtenidos  por  los  a£ 
nos  acordó  premiarlos  de  la  manera  siguiente 

PREMIOS  MAYORES 


Contenta  de  doctor  en  Ciencias  Naturales,  S 
Laura  E.  Rodríguez— Contenta  de  Bachiller 
Ciencias  Naturales,  seQor  Aurelio  Huidobra 
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PREMIOS  MENORES 

Ciencias  mafemdticas,  Primtr  año 

Geometría  Analítica  y  Trigonometría  Eiféiica 
"      "  '     ■■'    "•  ".ría. 


•Don  Sebastián  Tciterfa 


Segundo  año 

Piíica  Oeneral,  ücgundo  aRo,  D.  José  M.  Mendo> 
— Astrniiomía,  primer  afio,  D.  Aurelio  R,  Huí- 
►bro— Mecánica  Racional,  primer  aSo,  D.  Aure- 

•  R.  Huídobrrj— Cálculo  diferencial  é  Integral, 
inierafio,  IJ.  Aurelio  R.Huidobro. 

Tercer  año 

Astroiiofniíi,  scjíundo  curso,  Jorge  W.  Hoha- 
n — Mecánica  Racional,  D.  Jorge  W,  Hohagen 
Cálculo  r>ifcrcncíal  é  Integral,  segund'>  curso, 
Jorge  VV,  Ilohagcn. 

Ciencias  Naturales,  H'imer  año 

I'eorias  Analíticas  Fundamentales,  sorteado  en- 
k  D.  Manuel  Maguifia  y  D.  Jo»¿  V.  Cbumpitasí, 
obtuvo  el  primero. 

Anatomía  y  Físioiogia  General  y  Antropología, 

Julio  Bast— I3otánica    General,  D.   Lauro  A. 

irletti-^juímíca  General,  primer  afío,  Ü.  Leo- 

rdo   Palacios— Física   General,    jjrimer  afio  — 

•  Otear  Valero. 

Segundo  ahs 

Mineralogía,  D.  Gerardo  F.  Calderón — Zoolo- 
jil,  D.  Gerardo  F.  Calderón— Química  General, 


bratiam  M.  Rodrlpucz.  en  sueñe  con  o 

Ba  E.  Rodricucj!,  toobiuvo  el  primero— Gw 

íy  Pa  león  lo  logia,  D.  Abraham  M.  í<f»tlriguoB 

Clausurada  por  ahora  la  Escuela  Miljtnri 

tiendo  en  ese  establecimientu  un  G.tbincte  a 

sica  que  podria  prestar  iraporlantrs  fiervicU 

la  Facultad,  me  dJrígi  al  seflor    Director   di 

trucción  para  conseguir  lo»  apáralos    meu 

dos,  encontrando  la  mejor  diiipoftición  para  l 

jeto  en  el  scfíOr  Ministro  del  Ramo,  doclorj 

ro.  T 

Ahoraqticestáal  frente  del  Ministerio  uol 

bro  de  la  Universidad  y  que  conoce   las  neo 

des  de  la  Facultad  de  Cícnctus,  abríj^o  las  ma 

dadas  eHpc^ranzas  de  que  dará   las  ordenes  C 

nicntcs  para  que  ese  Gabinete  expuesto  &  pi 

se  pasca  I:l  Facultad   y   preste  allí  sus    ser 

mientras  se  reabre  dicha  Escuela. 

Los  Laboratorios  han  recibido  algunos  el< 
tos  adquiridos  con  los  escasos  fondos  de  la  1 
tad  y  con  una  parte  de  la  pcquefla  partida  { 
Universidad  designa  para  la  con.servación  ( 
Muscos,  Gabinetes  y  Laboratorios.  Loa  ,301 
queda  el  fondo  general  déla  Universidad  no 
/an  enteramente,  para  dichos  f!;astos,  qaec 
por  tanto  los  Muscos  y  Gabinetes  sin  ele: 
alguno,  para  librar  aus  poco»  aparatos  del 
rioro  consiguiente  á  la  falta  de  renovación  ; 
dado.  Sin  embargóse  ha  adquirido  un  mane 
larnaHo  natural  para  el  Museo  Zoológico  j 


IOS  elcioentos  para  fa  Biblioteca,  como  so»  eitao- 
ec,  libros  y  modelos  para  la  clase  de  Dibujo. 

Resuect';  al  ttiovilJariu  de  la  sala  de  sesiones  na- 
la  se  na  pi>d¡d<)  hacer  en  este  afio  apesar  de  exis- 
ir  una  partida  esp<:dal  en  el  i'resupuesto  de  ia 
/niverbidad  para  pnjveerla  de  lo  mas  indispensa- 
líe;  pero  etperarnos  que  en  el  nuevo  alio  se  llene 
■te  vacio  (.uiiipüeiidoasí  la  Universidad  i  la  vez 
ue  uii  debcT  un  acto  de  justicia. 
[  Por  lo  expuesto  comprendereis seíiores  cuan  ru- 
Wy  ardua  lia  sido  la  tarea  de  la  Facultad  para 
leyar  á  obtener  la  coronación  de  sus  desvelos  y 
Migas  en  et:ta  época  realmente  de  decadencia  pa* 
B  las  ciencia»  peruanas. 

Si  la  patria  necesita  de  sus  hijos  para  su  engran- 
Ifcimienlo  y  poderío,  necesita  primero  educarlos 
«Jos  diversos  ramos  de  la  ciencia.  La  Facultad 
lit  Ciencias  de  Lima  es,  pues,  la  Uamadaá  satisía- 
crestas  necesidades,  por  lo  que  el  Supremo  Go- 
itrno  debe  atenderla  de  preferencia. 


líitjia,  24  de  JJicienibre  de  1894. 

■Uiuk  FKAir':xsco  Maticqbbki. 


FACULTAD  BE  LETRAS 


PBnsONAL.   orRECTIVO 

Decano I)r.  D.  Iiaac  Al»mon 

Siib-Dttcniío ,      „  Mnniitil  M.  Sala- 

üitr 
Sf.rrrlBni» „      ..  Ad.ilfij  Villa  G»r* 

i;Ía 
l'ro  Sri:rr:liirii) ('¡iiIoh  Wieilie 

l'KRSONAL  DOCENTE 


rilnwilU    y In 

nitinl*!  j  (Irnmb 

UiiktVuttllKiiii..     Iir.  I'mlrri  M,  Itiii1ri|iiai  hr,  lltMnIíruiilo  Futatw 

llkiin ,    .  .     •     M«iiiiitl  II,  ('ardí  i    JkilKr  l'ritila  y  UgH> 

llUinrU'ln  U<1| 

■iIUmiAii. M»nii«l  M.  H4liiur     *   .Ftiljn  11  I>nr«d« 

ltUL..i'la'tfeUF)I<> 

m.t\K  hnl.\i,»n Aitoira  VIII»  r.Mnlii    >    Carina  WlaHt 

UUraliiru     Aiill. 

«lia 1     Oiilllarmn  A.  RMaiia     •     MallUn  F.  POHH 

l¡Kt/^ü>ia  A  lllal»- 

ria  Ovt  Arta Alnjuilni  O.  ImiWua   •  .I*vi«r  IiwInyUiír- 

(liUraiun  M">lar- 

"* --    ■■      -    AnlaBÍn  riwíi  -   MelíloB  F.  PwfM 


1 


4«un- 


MM".lM.K.I...f      ■  .'"ll"  »•  l-""^' 
í,íma.  Diciembre  aj  (le  iK04' 


I'ACIILTADDKI.KTUAS 


«icolsreifUlSM 


l-PKMI'í'.MKN'/KK'i 
l'iloMilln    l'untlamtHtitl 
J>,  M«ri»n"  I..  (;..ri.r,|>. 

Ilr.lmiidf  la  OmtM'fl' 

r, 

í:  /.íuraíurn  Ct'.UÍÍana 

,  D,  Eoriqu'-  ^•  Camilo. 


Ifhtoria  ,U  ta  Fthsiifin  Antigua 
IÍZM|uinl  \\my,:\. 

l.tttratnrn  Moiitrna 
f>-  K/.C'|iitRl  Hiiriía. 

¡iramitlifa  Gtmml 
I>.  AlIrrH'.  (■.  S.,l( 

/fiUi-ri,i  f/r  /„  Iñlnu'fltt  MmUrnt 
I>.  Allir.l,,  |..  s.,11. 

/  ilrrnliir'i    Mndnu.i  \ 

^*'  '  '/|',r's',I(  ''''"^'f"-  '■"  '■■'"■"'- '."H  I).  Alfre- 

H'-'tr„i.h  hl,vil,m,iAn  l'truano 
l>.  r.  VHiw  rriMro  y  I'ríncipi. 
I.iin.i.  Dn.irmbrc  S3  de  lü,^, 

A.  VrLLA  CrARcU. 

V.'  !(,-— Sai-azap. 


1  A»  los  alumnos  aprobadoi  «n  loa  exisumn 
escolares  de  1894 

SOBKESA  MENTES 

Filoiofia   ¡•undainental 

Manael  C.  Rodríguez— Osear  C.  Barros — Maxi- 
lílíano  Oyóla — Mariano  L.  Cornejo. 

HislúTta  de  la  Civilitación 

Mahano  L.  Corneío— Enríque  S.  Haro, 

Literatura  Castellana 

Enríque  A.  Carrillo — Maximiliano  Oyóla — Ma- 
■no  L.  Cornejo. 

Batoria  de  la  Filotc/ía  Antigua 

Ezequíet  Burga. 

Ettitica  é  Biitoria  del  Arte 

Ezequiel  Burga. 

Literatura  Antigua 

Exeqaiel  Burga. 

Oraméiiea  General 

Alfredo  F.  Solf— Julio  Felíx  Castro  y  F. 


Alíredo  F.  Solí— J.  Félix  Castro  y    PrfndW 
José  Antor.io  Román. 

Historia  de  la  Moiofia  Moderna 

Alíredo  F.  Solí— J.  F.  Castroy  Prlncipi. 

Hiitoria  de  la  Literatwra  Moderna 

Julio  F.  Castro  y  P.— Alfredo  F.  Solí. 

APROBADOS 

Fibtofia  Fundamental 

Eleodoro  Ángulo — Manuel  Velardc  AlvarcE— 
Julián  Caldero»  y  Reyes — Guillermo  Tejeda — Rí-  ■ 
cardo  A.  Espi noza— José  líarco— José  M.  Justo—. 
G.irique  A.  Carrillo — César  Eleuera — Reynaldo 
Prieto  y  Risco — Cronzalo  Pineda  lg;lesias — Blft>  '.' 
nucí  Valdivieso — Gerardo  Lugo— Octavio  Cubí* 
llus — Teodoro  Mena— Carlos  Salazar. 

Historia  de  la  dviUzainón 

Manuel  C.  Rodríguez — Manuel  Velardc  Alva- 
rez — Julián  Calderón  y  Reyes — OscarC .  Barros- 
Ricardo  A.  Espinoza — Marcelino  Justo — Miguel 
Colunia — EnriqueC  arrillo— Gonzalo  Pineda  Igle- 
stas— Maximiliano  Oyóla — Gerardo  Lugo. 
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IMtralA»a  *7att^tm<t 

C.   Rodri{(ae2 — í>»Íom6ii   Rodríguez— 
r  l(l|raera— Mfftii';)  P.  Colunia— Car  Ion   Sa- 
— Luía  K,tt«ve4  Chacalina — EnrÍQue  -S.  íía- 
rO'Rafino  fíendezl'i. 

i'  /fiítoría /U  la  l'iU,»'ifía  ÁntJ^ua 

I 
'     Antonio  Mir/>  Qtiezada— Emilio  Althaus. 

KgiHvni  i  tlittvTxa  átí  ArU 

Ninffunn. 

f/i/.*.raturt  Antigua 

ÍBnnilio  Althain—Antoniíi  Mir/í  í>ii':zai'la. 
//i»tóri<t  4a  la  ffil/iuifxa  Mnátrna 

Miguel  T.    Ingiirtza  —  íoi^.    Antoni'»    Román — 
Jn»n  Maniifil  fionzilcz 

lírrvmdlMa  0«n*rtl 
José  Antonio  Román—Zuan  Nfanuel  Oonzalrz. 

lÁltraiura  Mñdvrna 
Jote  AntfyTiio  Román — Juan  Manuel  González. 


\ 


fíúlaria  dr.  la  Cii>ilU<teÍáH  « 
ItiHii  MAJiinzalcü 
IJiiiH,  á  :!3  (lu  IJi<;iciiibre  de  1894. 

A.  Vll.l.ACrAKClA. 
V,'  IÍ.'-Halazar 


lAClJLTAU  DE  LETRAS 
Graduado!  el  afto  de  1884 

liaikilUris 

VX  12  d«  Octubre,  I).  José  Antonio  Román,  nato' 
ral  fie  Iquiquc,  de  20  afSos  de  edad — Titulo 
de  su    tesis;  "I,a  [tintura  japonesa". 

Rl  it)  de  Ocliibni,  !).  Alfredo  F.Solf  y  Muro,  na- 
inral  de  LaTiibayeque,  de  2Z  atíos  de  edad- 
Título  (ie  su    tesis:  "El  Genio". 

El  22  de  Noviembre,  I).  Julio  Félix  Castro  Prln- 
cípi,  natural  de  Lima,  de  22  anos  de  edad- 
Titulo  de  su    tesis:  "El  Humorismo". 


El  1."  de  junio,  D.  Leónidas  M.  Poncc  yCier,  na* 
tural  du  Lima,  de  23  anos  de  edad-i-TItulo 
de  su  tesis:  "<En  el  arte  cabe  lo  feo?" 


I  Í9  Julio,  I).  Carl'Ji  AlberHj  (Jyai-ue,  natural 
de  Lima,  de  2^  nTi-n  'Je  edad— 'J'nultí  de  su 
tesis:  ";Qué  val'^r  li': 
cia  moderna?" 
I  Ei  31  de  Octubre,  J>,  Alejuridiino  .Ma;íuina,  iiaitj- 
ral  de  Huaraz,  de  2*1  anos  de  edad— Titul?^  de 
su  tesis:  "La  CLieslii'ín  d»-  Ui  licW'j". 


|«  declara  Catedr&ticcs  Titulares  k  los  DO- 
BodrijTius,  Flores,  Pérez  y  Villa  Oarcia 


•ir  A'uvirmlirr  Je  ¡H'/í- 
^erhidad. 


Teoífoellion'jrdi:  reiniíie  á  US.  ioi 
P  «eguidos  jíor  !o8  Cal.fdrátii;«í!,  d'^i-lor  d'jn  í'edro 
í  MTií'ídrlífiíez.  dotUjr  doi)  Aiifjni'í  Jl-jurs,  docl.oi 
don  Manuel  lí.  Pérez,  y  d-^cf^r  don  Adolfo  Villa 
OarcJa,  para  que  &e  Ua  dcclíi^e:  iJlulaj-c»  de  la  a!>íf£- 
natura  tjue  de&enipenan,  y  (jue  deben  ioineiersc  ¿ 
1a  revisi/;n  del  Ojiisejo  Universitario,  coiilorüie  á 
Ja  ley  de  ly  de  Setiembre  fUtiino. 


ÜioS  }j 


r'Je 


i;s. 


Ma.mki.  M.  Sai.a¿ai'. 


Lima,  A  bril  ty  ¿m  /^^ 
Scnnr  Üccíiiin  i\v  In  l'üciiltiid  de  Letras. 

Hl  (Jonscjo  VmvcTf^iUiTfo,  en  cesión  de  14  áti 
presente,  ha  aprobado  las  resoluciones  expedidsi 
por  csn  Faciiltiitl,  'IncInrandoCiitedráticos  Príad' 
[)ídr*  Titnlarri  ,1  li»?  <!ttriiicnl.r<(  doctores: 

I).  I'pflro  Miinurl  Huiirif^ucr,  de  Filosofía  FuS' 
d.'iiiirttifit  y  (rr;i[nAti(:ii  General; 

I).  Aiil'.rii'í  Moirn.  fifi  Literatura  Moderna; 

I».  A-Iolí-,  Villa  García,  dr  Ilisloiia  de  la  Fll» 
íí'Jía  Atiii^na.  y 

l>.  MíKjur-l  H.  I'érc/,  de  Litrrutura  Castellaflii 

\ji  <jnr  rnr  r.'ifrTiít'j  nomtinicar  &  Uá.  para  Sflll* 
ifli(;i'nt,ia  y  d-mAi!  (iurq 


Jurado  de  Aiptrantaa  UalT*nltftrlM 

^MUlUd  d«  ¡Mrma 

Cima,  Dieitmbre.iO  J4  IS9S 
SeAor  Rector  de  l:i  tJuiversidad 
S.  K. 

En  la  sesj/ju  de  ¿x  del  pre&eiilc,  l:i  Facilitad  lia 
elegido  miembros  del  Jurudo  que  debe  exaiiiiimi 
áloi  aspiruiiteij  uiiiveriíilariíiN,  cu  el  [iróxifiio  :ino, 
A  los  doclores  don  Manutfl  \i.  Pi-ixz  y  iU>»  Adolfo 
Vill¿  Oai'cia. 

Lo  que  parlicirju  á  UH.  á  liii  de  que  á  sli  vez,  st* 
dífne  comunicarlo  al  8cnor  Presídeme  del  Conse- 
jo Superior  de  Instrucción. 


L>ios}>u 


■de  fi  I.'S, 


Is, 


8e  declara  Oat»drftUco  Titular  al  Dr.  Seoane 

FMuluidilcLtlrix- 

Lima,  d  i."  dt  Mayo  dt  18^4. 

Seflor  Rector  de  I»    Universidad    .M:iyot    de  San 
Marcos. 


Tengo  el  liuitor  de  remitir  ¿  U^.,  el  expediente, 
te; uldo  por  el  seflor  doctor  don  Guillermo  A 


Seostte,  pnra  que,  en  conformidad  cotí  1_ 
lot  I.»  y  2."  (le  Ift  ky  lie  37  'li  .Scifcmbrcffl 
(ic  le íJpcInrcCfltcili ático  l-'iíiicipal  7"-''^ 
tdiiu  <1c  la  LfLrratura  Atitlgiin, 


Di'f^iKi'iir'lt^ii  U.S. 


IJi.iTTii'U'l  Miijur 


Isaac  AlJtAKOlU, 


/-/wrf,  Huiniiltri  s8  de  ¡^4, 
S<;nor  I>(-r:tiio  dt;  l:i  |<¡irilll:t'l  rlr  l.rrlrii'j. 

1^1  V.i,\\:vy,  IJMÍV(:t;.ii;iM'i  i.'Mto<;icití|fj    di    ffi 

'.Í('»I  doljuilivil,  <1(;1  f-X|ii-«Iirlll<:M(<l|Í  lo    yt<ÍT  ff  I  M 

loí  <:.,»  (Mi¡n<;íiii'i  A.  .S.-.,aiÉ<:,  r.<.lm;  la  Utedrtí 
l.jtccituní  AiiIÍkiiíi,  !•>  h:i  «l'-rhii  ;t'|.)  Ciitfídnldl 
Ulular  '1<-  f-lhi,  |>'ii  cMiii  i.onjj.m-ikIÍ'I»  r-ii  la  leVi 
17<.\<:  .S.:ti.:iiilt;r«j-  i;'..,(. 


iJi' 


«" 


i.Irí  A  US. 


!■-    iíOSA», 
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l4Mtor  Satutr  ■«  esearfa  del  Deeaaato 


/.imo,  d  2g  dt  OctubTi  de  ¡¿^4.. 
r  Rector  de  la  Universidad: 

T<o%o  «J  huiior  de  participar  á  US.  que,  por  Ji- 
'  k  concedida  en  eesLÓn  de   la   fecha  al  seOor 
■o,  he  asumido    el  Decanato  de  la  Facultad, 
la  lerminaciun  de  aquella. 
,    Dío«  guarde  á  US. 

Ma-nuel  M.  SaLazar. 


éoetor  Prado  y  Ugarucbe  le  encarga  de  1« 
OÉtedra  de  Historia  de  la  Filosofía  Modenu 


Liina,  4  2tf  d*  Octubrt  di  lHt^4. 
■  K^cior  de  la  Universidad. 

Con  motivo  di  la  auseocia  del  doctor  don  Car- 
itf  Wíeíse.  la  Faculud  ha  encargado  de  la  Cale- 
ña Ak  Historia  de  Ja  Filosofía  Moderna  al  doctor 
■va  Javier  Prado  y  Ugartecbe. 
I^  que  tengo  ei  honor  de  poner  en  cooocimien- 
p  <le  US.  para  los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

Mavi'el  M.  Saliz&u. 


/ 


MEMORIA 

Leida  por  el  Decano  ds  la  Facultad  ds  Letras  en  ] 
claasnra  del  aSo  escolar  de  \B2^. 

SE^!0R  Reotou: 


Sensores: 

Un  impedimento,  felizmente  temporal,  ha  oU 

fado  á  nuestro  ilustrado  Decano,  doctor  doi 
saac  Alzamora  ¡i  separarse,  por  pocos  mesu  di 
la  Dirección  de  la  P'acultad  de  Letras.  Llamad) 
por  la  ley  á  reemplazarlo  transitoriamente,  teng< 
el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  en  esta  soleiQD 
ceremonia,  para  daros  cuenta  en  cumplimiento  di 
art¡culo304  del  Reglamento  General  de  Instrucció 
Pública,  de  la  marcha  que  ha  seguido  la  Faculta 
durante  el  año  que  termina. 

La  azarosa  situación  que  atraviesa  el  pnis,  coi 
movido  por  la  lucha  civil  que  lioy  desjíarra  la  Ri 
pública,  cuando  apenas  comenzábamos  á  restabit 
cernos  de  las  desventuras  sin  cnento  que  trajer 
consigo  la  guerra  extranjera,  no  ha  podido  menc 
de  producir  una  grave  perturbación  en  los  esti 
dios  superiores  que  ha  detenido,  como  consecuer 
cia,  la  marcha  progresiva  de  la  Universidad.     '' 


X 
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no  podía  ser  de  olro  mudo:  cuando  agobindos  por 
las  calamidades  del  presente,  solo  vislumbramos 
el  tristísimo  porvenir  que  í  la  Patria  esnera,  no 
podemos  disfrutar  de  la  apacible  calma,  ni  dedi- 
car la  completa  atención  que  los  estudios  trascen- 
dentales y  las  investifTacinnns  científicas  rcquie. 
ren  para  su  adelanta. 

En  medio  de  cst:i  lamentable  bituaciún,  es  causa 
de  legitimo  conduelo  contemplar  los  laudables  es- 
fuerzos hechos,  durante  el  atlo,  por  Iof  scüores 
Catedráticos  y  jjor  la  mayoría  de  los  alumnos  pa- 
ra mantener  vivo  el  espíritu  de  progreso,  evitar  la 
decadencia  de  los  estudios  y  conservar  el  Iríidicio- 
nal  presli{í¡o  que  en  lodo  tiempo  ha  merecido  la 
ilustre  Universidad  de  San  Marcos. 

Gracias  í  esos  esfuerzos  la  Facultad  de  Letras 
ha  seguido  durante  el  afio,  su  marcha  normal, 
funcionando  todas  las  clases  y  cursándose  en  ellas 
todos  los  ramos  que  el  actual  plan  de  estudios 
comprende. 

Los  scUores  profesores,  convencidos  de  la  im- 
portancia de  la  elevada  misión  que  les  está  enco- 
mendada, han  concurrido  á  sus  cátedras  con  tal 
[regularidad,  que  puedo  afirmar  tiue  el  número  de 
'faltas  de  ¡isibtencia  á  las  lecciones  ha  sido  insigni- 
ficante: alguno,  cimio  el  inteligente  doctor  don 
Alejandro  O.  Dcustua,  cuya  contraccii' 
digna  de  todo  elogio,  no  ha  faltailo  un;i 
el  cumplido  doctor  don  Julio  Lorcdo 
dejadode  asistir  dos  veces  cu  lodo  el 
pocas  faltns  do  lo»  demás  cíitedrático! 
ocasionndns  |ior  motivos  de  enfcmieitad  compro- 
bada. 

Del  libro  de  clases,  que  diarainentc  se  lleva  por 
Secretaria,  ajiarecc  {pie  durante  el  año  académico 
se  ha  dado,  por  los  ocho  catedráticos  que  forman 
la  Facultad,  fi4lí  lecciones  distribuidas  en  esta 
lorma: 


\\í 

sido 

sola 

pcu 

vez; 
s   ha 

ino 

liat 

^IS 

istoria  General  de  la  CtvílizacijQü 

teratura  Castellana 

losoíía    Fundamental     y     GramáS 

General 

ilélica  é  Historia  del  Arte. . 

istoria  de  la  FÜosofia  Antigua, , 

teratura  Antigua 

istoria  de  la  Civilización  en  el  Perñ: 

teratura    Moderna 

istoria  de  la  Filosofía  Moderna 

Total  de  lecciones ,    ^ 


simple  lectura  del  cuadro  anterior  bastí 
mostrar  la  asiduidad  con  que  los  cátedra 
umplido  sus  deberes;  mucho  más  si  se  j 
nsideración  que  nuestro  año  escolar  ap 
a  de  siete  meses   escasos  y   que     las  le 


Se  han  presentado    2S1    composiciones  como 
aparece  del  siguiente  cuadro: 

De  Historia  de  la  Civilización 143 

Filosofía  Fundamental 67 

Literatura   Castellana 27 

Estética 13 

Literatura  Antigua 7 

Filosofía  Antigua 4 

Historia  de  la  Civilización  en  el  r'erú.  12 

Filosotia  Moderna 8 


Total. 


El  cor'-o  niinicro  de  composiciones  presentadas 
en  algi:nas  clases  se  explica  por  el  escaso  número 
de  alumnos  que  á  ellas  han  concurrido.  Sólo  las 
clases  de  Gramática  General  y  Literatura  Moder- 
na no  han  presentado  estos  trabajos. 

Aunque  los  resultados  obtenidos  en  estos  ejer- 
cicios no  han  sido  enteramente  satisfactorios,  pue- 
de decirse  que  han  superado  á  los  de  los  años  an- 
teriores, si  se  tiene  en  cuenta  el  menor  número  de 
alumnos  matriculados  en  el  presente  y  las  dificul- 
tades y  resistencias  que  siempre  oponen  á  este 
género  de  trabajos. 

El  ¿nito  de  las  conferencias  ha  sido  también  su- 
perior al  obtenido  en  años  anteriores.  Se  han 
presentado  siete  disertaciones  que  han  recaído 
sobre  los  temas  siguientes: 

En  Estética,  el  alumno  don  Enrique  Castro  y 
Oyanguren  expuso ''La  teoría  de  J ai ne  sobre  el 
Arte." 

En  Historia  General  de  la  Civilización  don  En- 
rique A.  Carrillo  se  ocupó  "De  la  Civilización 
Árabe." 

En  Historia  de  la  Filosofía  Antigua,  don  San> 
tiago  Poppe  disertó  sobre  "La  influencia  de  la 


Filoi 

del  Budtsrao.iobre  el  CriJtíañÍ*md." 

En  Hiskiri,!  de  la  l.itcralur.-i  Anrí^ua,  'im  \v/.r. 
(liiicl  líur;,'^  trató  (ic  I.t  ■  (Jral-iriri  Folilíca"  ■'-  lii/-) 
un  [iBinleld  entre  UcmústeneK  y  Cicer<5n-  ¡-^M 

Kii  I''il'>si)íi:t  Fiiiid.'iiiicnlul  rlr>ii  .Miiríanu  L.  Cor> 
iitíjfi  m:  iif:iiii<!'i  'l'.'l  "Lugar  del  Hombre  en  la  Na- 
Hiralirx.'i."  ^ 

l-iii  Mi?:t'jji;i    d<:   la  Civilizuc:i''jii  (MI    d    Perú,  el  1 
¡iluiiiiio  (!cin   Jiili'i  Félix    CíistK»  y    l'ríncjpi  trató 
Ho  la  "t.'iilliiia  ,\ntL*  incaica." 

l-'uialni'titKi  en  l.itcratiir.-t  (^:i-it';li;ttKi,  (l>>n  Lco- 
iianlo  'Ict  %\-JZ'¡  |>iu'üeiil6  un  '.-sln'lin  critico  sobre 
"Calderón  de  la  líarca." 

Tanl')  los  nlnmmts  suülenLanlcs  onio  los  repli- 
canti.-s  (]ne  tomaron  partt;  en  tsfíis  confcrenciaE, 
^o*itnviiM'oti  sn^  opiniones  cu  discusiones  elevadas, 
Ijacii'íii'loií;  notar  aI|runos  por  If  extensión  de  sut 
idea-,  y  casi  l'i'los  por  la  corrección  de!  estilo,  lo 
'jne  l(v.  valió  la  :tprobación  y  clo^fios  de  Irt  Facul- 
tad 'jiie  dá  rí  <:',los  ejercicios  gian  importancia  por 
con'odciaiio:!  <;onio  un  poderoso  i"^.\\mu\i>  para<l 
adí-lai)lo  de  los  atumiio-i. 

líiirante  el  aTjo  se  lian  conlerido  S'jís  forados: 
tres  'i':  ijii'.hiller  y  tres  de  doctor.  I,os  priinenM 
liaFi  ■iíl'í  <(bl'-ni'li»s  por  los  jóvenes,  joi-é  Anlonto 
líonii'jii, 'jn-  l'^yo  una  tf:i.Ís  -iobr.;  lít '■l*ii>tiira  ji- 
poii(:;.a";  flon  Alfredo  Federico  Solí  fine  |<resentó 
nn  e;,tnd¡o  sr<l)re  el  "Genio"  y  don  .ínlio  F.  Castro 
V  l'iín'.Jpi  ipi':  leyó  nn  notable  liabaj-j  ',obre  "El 
Hnmoíi.jiio  en  r\  Arte  y  coiu..  doctrina  filosó- 
Üca.  ■ 

Lo, -r.i'l',.d':  doctr.r  Ineion  confeiid-iT,  á  tos 
Ui(.lii!l'-r.-,  .Ion  Le-íiiidas  J'-jn».';  y  '  V.r,  don  Car- 
lo-,  Alb-iloOya-ne  y  don  AI'i;.ndrino  Maíjiiina, 
i,iiii:Mr- ,  .,l,luvieron  la  un/tnini':  aprobación  del  Ju- 
lado  .'11  loj  fio',  rifínrosos  e\iiiitii'-\  qne  el  Regla- 
na-iilii  e\¡;M;  j,ara  la  colación  rlc  ele  jurado. 

La'i  tesi':  -o-itenidas  respectivamenle  por  cada 
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uno  ilu  CSlo: 
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I.>S  i 

Aiy.  hur.v.  , 

¿xit.j.l.í-i- 

incra  ..aiiii.. 

sabi'lo  vi';iii 

sus  (J'ídip'í'v 

ch<>  ii'jlaijiíj 
latnlji''ii  ':■;  !.;ii 
han  f;ill:i'i'.  '.■. 
liüM  cuiiii,!;']., 
ta[II¡;'>r.<t  jj-i'-'l 
aprOV<;<,li.'jm¡'ri 

]LsU:  iiíjí:v.j 
res  rtíMiMad'js 
ha  ■pucsLo  cu  j. 
pleadf.s  ;if:l<:r: 


[litios  lucrotí  lus  siguientes:  ■■* 
r;  lo  l(!o?"  2.'  "¿(>ué  valor  tiene 
!i<;iicia  Modcriiti?'^     ■>,.'  "La  cues- 

j!isiij(.'ió  cjoiu'i  muy  iiolablcs  los 
ñun-.s  Müíí«irj;i  y  Cahtro  y  l'rín- 
;i(-,  i.'iiii't  una  priic'tja  de  distiu- 
■ .  ' '   [ui!ílit:iiS"n  en  los  ¡üiales  uni- 

-ir  iiiui  vi,iiíii;:i'lo  LO'i  la  mayor 
iH<>  i/iNtcdido  cu  dios  los  rcspec- 
t,iit\\'ii\n\(\ni\  coa  el  Kc^lamcnlo 
'>lj:ido  |ior  la  I  acuitad  en  Oclu- 
xifu'i  [i;r;ido  <]ti';  sonitlc  i  los 
il;li'.:i',ioii'.-s  suí.i.'sivas,  I,a  |>r¡mc- 
'.oridii';ta  y  (.1  aprovecliaiiiiento 
ii':  lodo*  I  ano;  ¡tara  <:!la  se  lie- 
In  aj^leiicia  íi  los  cuisos,  las  Icccio. 
ijiM't  lia  d;:ilo  y  las  coin]iosicioncf> 
iiiid'i:  la  ■'.¡'iitida  caliíirjación  recae 
<  -  fil:i  lía:>  l:i  v¡íí¡lapi<;¡a  d<;  uno  de 
'I-  1  |iii;:do  iM  "rl  frírniirio  máximo  de: 
1  |.:..ria  -Á,!-  ia  [,nj-;U  oral.  Kl 
II'!!  iii¡ii'r:'l'-  MI  i^rau  |»arl':  á<:  la  prí- 
ióii,  V  •"-  natural  (¡ut;  así  si:a,  desde 
':  '-•:  i.onijiri:iiii':  que  un  alumno  que 
ítiM a :i finiente  á  sus  cursos,  que  ha 
c  MI-,  !'<;f;ioji(;'i  y  que  lia  presentado 
oi.r--,  dnt;,i,!e  to  h.  el  afio.  haya  he- 
'i'l':!arj!'i'>    '-(I  -li',  f:s1.iiiliíjh;  asi  como 


:  lo 


qu. 


;" 


di:    estudiantes, 
.atisfaetorias    de 


s  inejo- 


ijii  lia   produci'i' 

I',  últimos  afSos   -jn   qm 

rs  muy  superior   á  los  crn- 

piiCs   ofrece  la  ventaja   de 


Sarantízar  el  éxitn  á  loa  nlumnoi  nplfeilal  _  ,  ..^^^ 
adcrnmcnlo  aprovechndon,  ni  mismo  tiempo  qu» 
hiu.T  impnhibltí    l;i  iiprobnci/m   iin   los  que   tto  hii' 
ciiiiiiilido  MIS  ck'btTcs  (luninlc  ti   ;illi>,  y  fjnc  »ú[g$ 
se  jiiror:ii|i:iii  de  sus  ckIikIids  v.n   lii  víspera  de  ll^- 

VA  vcsiiltailo  (il)l<:iii<l')  rri  liis   liltttiina  iictuacl^<- 
iii's  .'ipiucío  i-ii  el  sitfiliiMit"  ciiiulr": 


<:,Un/nn.  (■'il<tsiifí:i  lMiiul:imrril:il:  matriculad  - 
.|i.  |)i('S(riil.-i(l()>i  ,!C(,  iipritbacliis  :!o,  apliizndna  6,  ^r~ 
prnií.'idos  (I. 

Ilisl<>ii:i  (Ir  l;i  ('ivili/iici(')ii:  matricuIntU»  «C 
j)r(-srii1iiil'fS  .!f».  :iprob!i()o.s  zo,  ¡iplii/iutoR  rt,  rcpr~* 

Lilcniliita  (\-iKli;Ii,iiin:  iDiilritjuladns  6i,  prCf^P' 
r:i(|i)s   :'K.  iipniliadds   ii,    ¡iplaita'los     i^,   rcprota^' 


aH'. 


[''¡loi^olía  Aiil.i|;iia;  iiiatrJciilarlo.s  4,  prcsRnttdt^ 
^.-.prulKuh.s.,. 

Iv,l(';lii:a  if  Misiona  (iiO  Arle;  m;itiicnlíuios  I^ 
lirc5.fiil;ni(is  I,  aprol'KiiioA  i. 

IJUrraUíra  Antigua:  matriciiladoH  v  preientt' 
ílos  3,  aproliados  ^ 


TKRrER  AfJO 


FikK.nlí.i  Moilcrna:  niatriculadnii  StprcsentadM 
<,,  nprobadnü  <;. 

Lil.crat.iini  Moderna:  matricidados  4,  prcaent>> 
dos  4,  aprobados  4. 

Civilización  Peruana:  matriculados  4,  prcaenta* 
dos  4,  aprobados  4. 


"toman  de  ellíi  nt  una  mínima  parte," 

Ci';n  (|iic  fídsotros  no  estamos  cu  el  ciisodepre 
U-nder  sor  In  cxccpcii'ni  de  cstrt  rt-elít.  mucho  mü 
si  trncmos  i;n  cíinsiderncii'jn  qiic  eV número  de  iot 
•'iliimnoii  aprobados  en  Ion  curnoH  del  primer  all4 
y  que  están  expeditos  para  principiar  sus  cstudiftl 
jurídicos,  excede,  tol  vez,  ul  aue  debíamos  vspe 
rnr  en  relación  con  el  desnrrolln  de  micitra  ini 
truccit'in  popiilnr,  el  escaso  número  de  nuestn 
población  y  nún  nuestro  estado  social. 

Otro  licclio  que  reviste  mayor  gravedad,  j 
que  por  1(1  tanto  debe  preocui)urno8  más,  ei  t 
([uc  se  reñero  al  cscasisímo  numero  de  riludiu 
icf  que  se  matriculan  y  concurren  á  tus  cuna 
de  M-^uiiclcí  y  icrcnr  »no  de  la  ¡''acullad  fie  Ll 
lr:is  y  tiiinliií'ii  ilc  la  <lr  Ci<-ncÍ:is.  I'ucdc  rlecirt 
i|iir  \:\>.  :iulas  ili;  i:s1:is   l'.-icultaflcM  cslíín  [lOCOmc 

Lii  cüiisa  il<;  i'sti'  |iiMiil>le  aliaiiiloni)  c:(inKÍKt0Ci 
l:i  opinión  cpic  c»  nuestros  días  tícndi!  A  },'L*iicnir 
/.]]'.(- soliii-  I-I  ('ar,''i(:1('r  ('■  íinporlaiicia  (|uk  deb 
daiM'  á  los  < ■■,liitlio!.  üupi-ririn-s:  sr  (Te<;  ((tn!  li»c« 
niii.iinii-nlo'-.  Iciiiíro:;,  (|iti;  [oh  irsliiclios  puniOMatl 
fsp.-(ailal¡vo-,.  :,oii  olijito  t|c  lujo,  (pti-  no  uicrMei 
ui.iipat  nncslio  liinipo;  í.f  sosllrnn  i|U(!  iiuCbtn 
a'.|nia(:ifjnis  y  rsliici/oü  dirlicn  Irniilarsi-  ."I  segui 
lina  pmíiv.ión  lucrativa,  y  iiay  peisoiias  ilustn 
fia:;,  f|ni'  lli'/aríaii  liasla  proponer  la  .supresión  A 
las  l'a.aitlailesde  l.eliah  y  «le  Cíi-iidas,  .^onsldi 
t;'iti(lt>las  <:iiiiio  itislitucioiies  ÍMÚtil<-s  para  t:l  prc 
;;iiso  V  lii'-n.-slar  social;  ¡i  pesar  de  >|U(;  no  SC  COI 
1  ¡lie  una  veidadera  Universidad  sin  la  cxislcnci 
(ll-  r«.a'i  dos  l'aenltades  que  'ton  las  rsencialmcnl 
iinivetsilarias,  porque  son  ellas  las  qiic  ahrazan  1 
niiívcisalidad  d'-  la  C:teiu;ia. 

S'ai'iiolra  o(:a:iióii  Uie  iie  ocupado  d<;  estc  íl 
;;ralo  asunto.  Iluniaudu  la  atutición  dul  clausti 
soljrir  las  (iinestas  lamsecuencias   que   resultarfi 


litan  errónea  oijinión  llenura  ú  prevalecer.  Y 
para  no  repetir  lo  que  ciitMuccs  dije,  me  limitare 
a  copiar  ei  ¡.¡finiente  ]>iiii:ifii  <]v.  un  iiolalile  escri- 
tor sobre  esl:i  m:itcn;i. 

"Un:i    Nación,    dice.   (IuikÍi:    U\s    esliidios   lieii. 
"  t/Jiíos  están  dcscnidadoR.  .iban clonad i>R,  y  donde 
"  la  cnitnra  íii/¡/ir/iíii/ ca  ciinsidora'ia  Cínno  nn  hi- 
"  jo  V  un;i  inutilidad,  una  tiacii'ni  semejante,   esti 
E  "  próxima  á  snciindiir   bajii  <■!  pesii  de   los  f;occs 
Líf  materiales.  ¿K-í  priidenlc  mi  admitir  más  que  el 
m"  interés  iiime<lialo.  y  rechazar  la   ciencia,   á  pre- 
r  "  Icxlo  do  (|iie  sus  resiilladiis  son  iiicierlDs  y  lejií- 
.     "  nos?  SeRuranifiiIf  n";  y  es  mi  mal   cálculo  des- 
■    "  cuidar  y  abaiidniínr  la  ciencia,  por<iiie  ésia  sabe 
"  venfiarpc  y  pronto.    liii  uti  pais  donde  la  ciencia 
*'  es  consiileraiia  codio  cosa  supcrlliia,  bien  prun- 
"  to  peligran  la  agricultura,  laií  industrias  y  el  co- 
"  mcrcto.  ^(  liiién  sabe  si  por  nna  justa  compensa- 
*'  ción  la  ciencia  asejjurará  la  riciueza  del  pais,    si 
"  éste  sabe  liacor  por   la  t-nscTiauza   .superior    ios 
"  necesarios  sacrilicios"'    No  sola:rieute  por  espíri- 
"  tu  de  justicia  ha  di-  obrarse  de  esta  sucrte.siiio 
"  también  y  principalmente  en  inicies  d';  la  pros- 
"  peridad  nacional." 
V       Para  remediar  eu  lo  pusiiile  el  mal  de  qui^   vcn- 
.'  go  ocupándom.',  es  indispensable  adoptar  algunas 
medidas,  qni',  á    la  ve/,  que  cs'.iriuden   la  concu- 
rrencia de  los  alumnos  .i  esos  cur.siis  !u>v  desier- 
tos   les  faciliten  también  su   estudio,     .Así    seria 
conveniente  eslablecer  una   notable   ri'baja  en   ios 
derechos  de  insc!i]>cióu  v  in.itritada  á  los  :ilumuos 
de  Letras  ipie  fslnviesen   matriculados    eu   otra 
Facultad:  .niemás  seria  necesario    modilicar  el  ac- 
tual plan  de  estudios,  ilc  tal  manera,  qnecadaaflo 
-.   de  Letras,  á  partir  del  se}íuuili>,  solo  co  ni  prendie- 
ra dos  cursos,  aún  cuando  para  esto  Íuer¡L  ncces-i- 
rio  aumentar  nn  aTio  más  cu  el  plan  general:  ]3ucs 
;    de  este  modo  el  estudio  de  Letras  se  facilitaría  en 
gran  manera  d  tos  estudiantes  de  .lurisprudcncia 


Qc  en  ía  actualidad  se  ven  recargado?; 
or  tan  excesiva,  que  á  muchos  de  elloi 
Osible  dar  examen  en  ambas  Facoltadi 
Someto  estas  breves  indicaciones  ala' 
e  los  señores  miembros  del  Concejo  \ 
io  que  son  los  llamados  á  resolver  en 
inte  asuntu. 

Pasando  ahora  á  ocuparme  de  la  parí 
económica,  es  bien  poco  lo  quetengol 
ímpletado  nuestro  modesto  moviliari 
,  única  obra  de  alguna  importancia  qu 
ido  á  cabo,  ha  sido  la  reíaccióii  de  la  í 
illa  de  Loreto  que  se  encontraba  en  co 
^do  de  abandono,  y  que  lia  sido  covert 
egante  salón  de  actuaciones.  Esta  oj 
ícesidad  se  hace  sentir  de  tiempo  atrj 
iciada  y  se  ha  terminado  gracias  a!  de 
3flo  de  nuestro  inteligente  Decano  di 
aac  Alzamora,  que  tanto  se  afana  por 
)  de  la  FacultJid  ciiva  dir°c/;iAn  Je  nstá 


—  345  — 
La  escasez  de  rentas    con    que  hoy  cuenta  la 
i  Universidad  me  dispenFa  de  ocuparme,  con  algu- 
I  na  detención,  de  las  mod ideaciones  que  sería  nece- 
río  introducir  en  los  estudios  de  la  Facultad  de 
(tras  para  su  mejor  organización  y  más  comple- 
t  desarrollo.    Me   limitaré  recordar,  A  este   res- 
WCto,  que  desde  mucbo  tiempo  atrás  los  ilustra- 
loa  Decanos   doctores  Lorente  y   Lissón,    de  im- 
perecedera memoria,  y  en  la  actualidad  el  doctor 
Izamora,  han  insistido  en  sus  diferentes   Memo- 
ks  anuales  en  la  necesidad  de  crear  las   cátedras 
I  Pedagogía,  Filología  y  Sociología  cuya  impor- 
Bcia  no  puede  ser  desconocida  por  los    ilustrá- 
is señores  que  me  escuchan. 
'"No  cumpliré  un  deber,  en  verdad  penoso,  si  an- 
B  de  terminar  esta  rápida  memoria  no  llamara  la 
nción  hacia  la  crítica   situación    en    qi^e  hace 
mpo  se  encuentran  los  sefiores  Catedráticos:  m  e 
íero  á  la  irregularidad  con  que  se  les  abona  sus 
riacidos»sueldos.     Basta  saber  que  no  se  les  ha 
■ado  un  solo  mes  del   año  que   termina,   situa- 
(l  que  no  puede  prolongarse  por  más  tiempo 
b  producir  una  seria  perturbación   en  la  marcha 
t  la  enseñanza.    Quiera    el  Supremo  Gobierno 
tamediar  en  lo  posible  este   mal;  asi   debemos  es- 
)«rarlo  de  su  ilustración  y  patriotismo. 

Pensemos,  señores,  que  los  esfuerzos  quL-  se  ha- 
fan  en  favor  de  la  Instrucción  jamás  serán  estéri- 
BS,  que  lejos  de  eso.  siempre  producirán  opimos 
Eriltos;  tengamos  presente  que  el  valor  real  de  un 
PAÍS  se  mide  hoy,  no  tanto  por  sus  riquezas  mate- 
dles, sino  por  el  grado  de  su  cultura  intelectual, 
r  no  olvidemos  que  si  la  Virtud  nos  eleva  ante 
PÍOS,  la  Ciencia   nos    engrandece  entre  los  hom- 


l  Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1894. 

Manuel  Al.  Salazar. 
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l.iiiia,  Diciembre  33  de  iSyí- 


TACi:í/TAh  f)h  ciP.s'í;tAS  í'ouí  ií;as  v 

AÍjMíNIV/VATTVA-; 


</Tctdt4adi>s  en  i'if/ff 
cA'Jtrr.r.RítF:^ 
CétAr  (jutrÁ»  y  OArr/m,  natural  ■le  Lima,  fli  víin- 
íritjre— T ítuUi  'Je  su  Triíí;  "Oriíionrí  fk,  Iít- 

Liima,  iJit.lnmhi':  20 'le  i?'>>t. 


PAC(;U  Ar>  DR  CIF.NÍJ  AS  f'0I,í7  H'JAS  V 
Ar>M.".f.HTÍ;ATrVA"; 


^ 


n<>miitAl  d«  los  alsmnof  aprobadM  en  los 
exámenes  |;enerales  út  ivjí 


fl'T 


rko    f.-i 


i4ow  Rmili'r  Alth^f.í,  '!',ri  R<ír.ín  Af','-.  'f'*r,  Ar.í-, 
arf//  Maffa,  'lor.  f-f.rnun'i't  fy^//n, 'I'.n  Olv.  f/.  í'^.: 
f ftr,  .'í''»n  Artiir',  fí.  ííio, '■I'.fi  Mar'y.'í  A.  OrJv,;.'-. 

Vtáu,  hn%>-\-.%,'\-.n  fíavi'í  T'>rr':í  íí;.:',ázar.  'I,'. 


iíuíoíflo  Ciibíiiin,  d')n  Mi(tunl  Iriunycn  Vidftu  _ 
<loN  |n;ii.  <lc-  !;,('.  V..7z:in.'',  <ln..  .Iii;iti  [,,..6  Ncyrt 
<li.li  All^;llt.l^  \)\iAT\f.  d.-ii  líciiii-i^)  l,ii  Uoi.li.  únt 
\'rand*cn  Merino,  don  Juiín  Lnh  I<o<i|ilgli<>«l^d« 
Johé  <icl  Cnrmirn  G.lllardn,  don  Frnnomco  Gn»tH| 
liurú  don  Fernando  Eüznldo,  don  Taléktora  Zulf 


U. 


!)frfrlii}  hitiTfifiíhiial  Públirá 


U(tn  .SHtitiiifíi)  A.  Víiijuc/,  (Inri  líli^eo  Día»; 
iíiIps,  don  Jiinn  Mnniiol  Cnrrcta.  don  Jóió  Antf 
Hornán,  don  Dcoiotrío  SoN;,  di>n  ÍÜnrlqiie  Cti 
Ai^uirri',  don  Víctor  Goii/ák-z  ÜlacülicA,  don  L 
\r^nr,r  'Vf\rt\a.  Ana  I<"-.rti   lí/rvi'i  Dnnríft,   don  Jai 
lútiiíjni-  Srri.n,  il'in  (>.:ir   ll'ii¡'.'i,  don    M:irCiJ   A. 
(•liv.ll.-,  .I.ni  I, ni'.  InÜ'i  M'-<..'-ml<v,  don   (HicorfO 
A.  I'r-n>/tn'l>v 


li,i.,lw  hit,,. 


HUll  l'f 


IJ..11  VÍ..I.,,  (i„M/.'d./  (jh„-.,l.,-.,,  .I....    líriul  O. 

MiLitri,  rinri  (/-'.;,,  MnmIIÍ.  don  I'.nii'jnr  (  ÜioM  T 
A,;nim-',  d'.M  .S.,nfi:,,M,  A.  V.V.rin.z.  dolí  (.■^ftlDt' 
vi.l  t)i.;nt.-,  d,„,  fii:„.  Kut  i.jnr  .Sr,  |,:.,  d..„  Cé«r 
líi.t,;:.,  .|í,ji  Ant.h.H  tVi.-hi,  rlun  M;ii...  A.  Grl- 
•.oll<-,  d>iri  H.nuhu  Kv|.n«,/:i.  don  Alrj.iir'li  iiiO  Mft- 
^:tjin;i.  don  <.li>  .'lí,,  l'ViMi'Midr/.  ilon    AiliMn   OlO. 


tJot.  l-.n.í-.lM  Ai;ru|..,    d'.n   Ír,lrn,.o  l'.r iillsnnln, 
•  Ion  I>r,vid  (...ní.i   l,i,.ovrM 


I h  I,,  lio  .¡./ifiiiintiiiiiii-  r  h.iiuiiiMiii  l'ultliía 
Diiii  l.i'iiiiidií'.  I'onrt'  y  Ciri. 


7 


Dtrtcho  Marítimo  y  Ltgislacián  Coniular. — 
hsladisiica  y  Finanzas. 

Don  Manuel  Vicente  Víllarán,  don  Enrique  Pa- 
trón, dün  Al/redo  Acuna. 

¡■.itaUlstica y  Pinane*i 

Don  Germán  Aramburú. 

'  Lima,  iJici'enibrc  22  de  1894. 

KuKiNO  V.  García. 
V.'  B.' 

VULAlÁ.-f 


■  FACUl.l  AIJ  (JE  CIENCIAS  POLÍTICAS  Y 
"  ADMINIHTRATÍVAS 

Alamnos  premiado*  en  loi  exámeneK  de  1894 

l^rtmioi  mayor ts 

Contení;»  <\':  Doctor. —  Don  Enrique  Patrón  en 
suerte  con  fiun  Manuel  V,  Víllarán.  La  obtuvo 
Patr/in. 

Contenta  i\t'.  fiachiller,  —  Don  Federico  Eraus- 
quín  en  NU'^rlf:  vjtn  don  Leünidas  Poncc  y  Cier.  \a 
obturo  el  primero. 

*  67 


; 

r 


/'rtmifii  fnftiffftt 


lif.Tfj.Ui,  <:',iitlini'.l'<ii:>l,  [iilirirr  |ir«mlf»,  4oi 
Atil'.tii'.  M:iM:i  III  eiir.ilf  i.;u  i\tm  l'ririlinrl'l  I^An 
I,it  'tl>(iiv'>  ri  |,rtiiic.rii  'hi-friiinln  pr/^rrilfr,  rJ/Mt  Sil 
|í.t;ii,  i;;il-;cl:.  .-.,  «siirrlr  ....ii  'l',n  I'i(ifi';lliC/í  Url«l 
(¡;i,  I,'i  'tliliiv't  "-I  yimft'i 

If'-rft'.h'i  Ai|iiiitii<:rtíi1lv'i,  (iMffirr  |irCtnt'l,  iIm 
Inl'-ttMi  I'.iiMis'iiiiii,  '.r^'iififl'i  iiIííIhÍíi,  rluil  Di 
virl  '.;.M.¡;i  Iik^'.vm. 

I'.i,'in'iiiií;i  r'illH'..i.  (iiliii'ri  [.f.irtti..  ir</n  \,toA 
i|;ta  (''(iii.í:  y  í.iri  -'-irKiiii'l'»  iiffiriin,  floii  Fe^íi 

l,'l    I'.FÍMIÍ-IJM». 

Iinrr.,!!',  Iii)rMi!)(.i'ii>»l  IViMif.o,  [Miiiirr  («renifO| 
'I'íii  I'f'lfMí.-,  I';F;irn!(|mri   —  Sí-jírinil-»  |iir.flijfi,  <Joi 

V¡..|.,F    ( /Al./.  OI:.-«!pr;,.   rn   <:li-fln   .',»|   'lOflD» 

Vfl  1.....;,.    tiif. ■/.■(,,  I...  .-I.liiv.  rl  [.ri'itiTfo, 

lJ.i.'l,',  í..r.,,.„-i.,„.il   I',iy;,.I.,,  j„.-„.i/.    CinfeOj 

.|.,í.  I';..il  O     M..ri;..r„  .:i,r,l-  '.'.,1  ifi.n    M'-pH^ff. 

1-,  M^K-'i^.i    /  'l-.H  '.,.iíli;.f/"   A     V,ís')iir/.   I^iolM» 

'li.  ,-.  I,.',  M';.rll,r„.,  y  l.rf,id.,.  i,',,.  í  :.,f.í.,lsr,«f 
m-i   j,.r„„„.  -|..,.   •.A:mu-\    V.   Vill..t,Ín.  '  .f^tlMf 

,,..,...,.  .l.,NfM,.,.,.,-    C.l,/,,. 

(■>.t;.-ll.ti...  /  I  ,„,..,/..<:,  |.,r,„i'.  ClKii".  'lofi  Mft 
iMii-l  V  Vill-.i.'.r..  r„  ,:„-,, r  ...,t.  il',..  f'.r.r l')UC  Pt 
tr/íii  y 'l'.ii  AHi"I',  A'Nr.;i    I,-*  ol.hiv»  rj  f* 


I.IN 


.  "i 


/ 


8e  declara  Oatedr&ticos  Titulares  h\ot  DD- 
VilUr&n,  Eibeyro,  Arlas,  L0611  y  I.flóii  y  Moróte 


¡Ama,  NovU.mbre  16  de  iSr¿}. 

SeRnr  Kcct'>r  de  la  Universidad  Mayor  rJc  San 
Marcos. 

S.  K. 

Para  l"<t  cfftctns  de  los  artículos  4.*  y  %.'  He  la 
ley  de  27  (Ir:  S'itirmbre  del  presente  afi'i,  rnc  es 
'lionríi.1'1  refin'tir  á  US.  los  espediente»  de  los  seño- 
ree CalP'IrAiic'iií  doctores  Lei'm  y  Le/jii,  Kifícyro, 
Arla*,  Morotr;  y  el  fine  suscribe,  á  quienes  la   Fa- 

Pliad.  en  scsi/jn  de  24  de  Octubre  íilrimo,  ha  de- 
irado  eorn¡>rctid¡dos  en  el  artículo  i."  de  la  mcn- 
tnarla  ley. 


Oíos  guarde  á  US. 


L.  F.  VillakAn. 


Kcanodíis  ncuil 

y  Adminútratívas. 

El  Conseja  Universitario  en  ncsIód  < 
rrtente  hn  Apntbadu  tas  reMiIucion»  i 
por  esa  Facultsd,  por  Us  cuiiles  se  deell 
dTáticof  principales,  tituUtes  á  loi  sigui^ 
lores: 

Dopí  Lui»  l'iilarin,  de  DereCU^ 

Ci.  n!.l;  1 

D  iii  Anienor  Arias,  •]«  Derecho  Marta 

|;¡5Uí:iÓi.  Consutiir; 

D  'ii  Rrmón  Ribeyni    'c  D<.TCcho  I 
■PúbHc: 

L>  N  MairutI  V.   Moróte,  de  Derecho 
....na    KnvíHlMi  y 

Don  Fedenc-í  León  y  León  de  Derecho  | 
i'i-itativo. 

Lo  que  nu'  es  grit'i  participar  á  US,  parj 
i.ni-iiiiientü  y  demás  fines. 


Diosgua-dcá  US. 


F.  RoS4ff 


MEMORIA 

Leída  por  el  Dtceno  de  h  Facoltad  de  Citvcm  Po- 
líticas de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos, 
eij  ía  ceremouia  de  la  clausura  del  aúo  escolar 
de  1894. 

SefroB  Ml.NiMTKO: 

tiii.4o<t  IIlctob: 


^^^N"  tcri){ii  que  Hnros  cuenta  en  »sU  memoria. df 

^^■n^úit  li>'i.liii  i-<.p"cial,  ni  de   tiíijtrii[i;i    necesi'i:i<l 

^■(.«rí'.v».  LaF..(;ull;.'l  )>:•  s(-(;^.Í'Im  m,  cnarcha.D  » 

^P^  mj^iiin  r(r|{iilari'l.irl  í|iii;  cti  los  hnj-.  atitcriurt ». 

r^Sc  han  riiurriculaln  17  iili;rnii'>S    '■inio    pn)[jio-: 

8  en  el  !>it)(uiiil  j  íiTi  ),  tic  l'js  cuali's  5  rnifli-run  txi 

men,  riK-itCi'/nl'i  4  l«  apnibici/tn  y  umi  ti  hAizh- 

iniKdt'i,  [)<:  l'is  9  ítiutiiiMS  'le    icrcer   afl  ^    cuatro 

fueron  examinadc»  )  ajji'ibado^. 

En  el  turví  de  iJerccIi'j  Cunstitiicional  se  mu- 
trícularoii  8<j  aiuiiitjiis  |jcrie[iecJente<)  á  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia:  se  presentaron  á  eximen  y 
fueron  aitrobadu^  31. 

En  Uertclio  Internacional  Público,  se  matri- 
cularon 32  alumiioü  de  los  cuales  14  fueron  exami- 
nados y  aprobados. 


/ 


Derecho  Internacionsl  Privado, 

larnn  3,':  ríndifmn  examen  t;  de  li^s  cuales  fue^ 
apri)b:Kl<)s  14  y  aplnziido  I. 

Ln  Fiíctiluid  ha  conferido  ct  ¡rrainde  Bachlll 
al  aliirTitio  don  César  García  y  García. 

El  Supremo  Gobierno,  de  conformidad  con 
acuerdo  Universitario,  expidió  el  respectivo  tlt 
lo  de  Catedrático  de  Derecho  Administrativo 
doctor  don  Federico  León  y  León  con  arreglo 
la  ley  de  27  de  Setiembre  de  1S93. 


Las  rcsnlticiones  legislativas  del  ano  anteric 
sobre  condiciones  de  admisión,  lian  abierto  I 
puetliiK  de  las  P'acultadcs  de  Derecho  y  de  Cií 
cías  l'iilílicasy  Administrativas,  al  gran  número  1 
alumnos  matriculados  en  el  primer  afui  de  aquel 

Íeu  (I  curso  de  Derecho  Conslitiicional  de  ¿9 
'rescindo  de  la  utilidad  6  inconveniencia  q 
[inra  el  pais  y  para  los  mismos  jóvenes  reí 
la  de  esta  dedicación,  en  número  desproporc 
naihi  con  nuestro  estado  social, á  la  cartera  de 
abogacía,  proveniente  sin  dud;i,  de  la  falta  de  h 
rizonte  para  las  otras  manirestaci.inc.í  de  la  acti 
dad  humana,  pero  debo  s!  cneartijcr.  lioy  como 
anos  antenotes,  la  necesidad  de  in.ís  perfecta  p 
paracióii  para  el  ingreso  en  nuestras  facultades 

No  aspiramos  en  las  Facultades  de  Dcrechc 
de  Ciencias  Políticas  y  Adniinislialivas,  á  fornr 
grandes  jurisconsultos  ni  prolundos  hombres 
Estado,  pero  anhelamos  arraigar  en  el  cpírilu 
nuestros  alumnos,  la  noción  lilosótica  de  la  ju! 
cia  y  las  fórmulas  generales  de  su  aplicación  a 
relaciones  de  la  vida  civil,  social,  politicn  é  int 
nacional. 

£1  derecho  es  la  vida;  y  si  la  noción  del  De 
cho  es  viciosa  y  erróneas  sus  aplicaciones  pr¿( 


—  355  — 
cas,  se  desvia  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  de  su 
destino  en  la  tierra. 

El  concepto  del  derechoes  derivación  de  la  idea 
moral,  de  manera  que  el  error  en  ésta,  y  la  false- 
dad de  tos  sistemas  ülosóñcos,  son  trascendenta- 
les á  la  jurisprudencia  y  á  la  legislación  positiva. 

La  ñlosoíía  de  éste  siglo,  ha  sometido  á  nuevo 
examen  los  grandes  conceptos  del  bien  en  si,  y  de 
la  libertad  humana,  del  deber  y  de  la  responsabi- 
lidad, y  como  consecuencia  de  este  análisis,  se  ope- 
ran en  el  concepto  jurídico  y  en  el  {.rincipio  de  la 
imputabilidad  legal,  y  especialmente  en  la  teoría 
de  la  penalidad,  grandes  y  trascendentales  refor- 
mas. 

Pero  el  determinismo  y  la  escuela  positiva,  nue- 
vos en  la  forma,  pero  en  el  fondo  tan  antiguos  co- 
mo la  filosofía,  vienen  envueltos  en  errores  y 
con  tendencias  i  un  predominio  exagerado  en 
las  ciencias  morales.  Necesario  es  despojarlas 
de  los  primeros,  y  coiitcncrlos  en  sus  justos  lími- 
tes, para  no  rayar  de  la  legislación  civil  y  social 
la  palabra  responsabilidad  y  para  no  derivar  las 
instilucioncs  y  las  leyes  exclusivamente  de  las 
evoluciones  de  la  vida  real  ó  histórica,  negando  ú 
olvidándola  idealidad  del  derecho. 

Existen  afortunadamente  verdades  fundamenta- 
les, inconmovibles,  impresas  indeleblemente  en  el 
piritu  de  la  humanidad,    y  comprobados  con    las 

Erandes  enseflan/as  de  los  genios  de  la  metafisica. 
a  universalidad  del  motivo  legítimo  de  las  deter- 
minaciones humanas  de  Kant,  como  premisa  de  lo 
obligatorio  y  lo  absoluto,  criterio  admirablemen- 
te sintetizado  en  el  Decálogo,  en  la  sencilla  máxi- 
ma de  aviar  a¡ prójimo  como  mi  misino:  máxima  pro- 
pagada con  los  primeros  destellos  del  pensamien- 
to humano  en  el  precepto  de  caridad  y  de  justicia, 
hacer  d  otro  le  que  ijHicres  ijiie  Itagan  cmttigo  mismo; 
el  fecundo  principio  de  la  tinalidad,  del  esplritua- 
lismo francés,  profundizado  por  Jouffroy,  y  que 


ice  al  imperio  moral 
nnarcha  armónica  del  universo,  confo^ 
livino  de  la  creación,  son  las  piedras  i 
«obre  las  que  debe  construirse  solidan 
antesco  ediñcio  de  la  moral  y  de  !a  ju) 
(detalles  y  ornamentación  quedan  al  gi 
pendencias  Blosóücas  de  las  épocas  y    d 

)S. 

a  estudiar  provechosamente  la  ciencia 
!s  necesario  preparar  el  espíritu  con  If 
K  de  esas  eternas  verdades,  sobre  el  d| 
,io,  no  expuestas  ya  á  desaparecer  con  I 
de  las  ¡deas  v  de  los  tiempos,  y  luibit 
conocimiento  de  las  principales  evoluc 
icas  del  concepto  moral  y  jurídico  qa 
&s  agitadas  de  inmenso  mar,  levantan' 
a  á  los  filósofos  según  las  tendencias  y  i 
dominante  de  los  tiempos- 
snseñanza  de  la  Filosofía,  debe  pues  pr 
8  muv  seriamente  ó  cerramos  nuestrad 


ASUNTOS  GENERALES 


Jtirado  de  Aiplrantet  üniveriltariot 

n  PúbUn» 


Lima,  Entro  lo  de  iHq4. 

Scflor  Rector  de  la  (Jniversidad  Mayor  d«  San 
Marcos. 

Me  e»  grato  poner  Cfi  conocimiento  de  tJS.  que 
,  t¡k  Conscj'»  Sii|icrior  de  I  ciNtruccíón  I'úMíca,  «n  &e- 
éión  dr  S  düi  [ircscnte,  liii  tunid'f  íi   bien   nombrar 

Í residente  del  jurado  examinador  de  lot  íiHpiran- 
•  al  int^rcNo  á  Iris  Facnltiidc's  de  L::trH!(  y  Cien. 
■s,  y  á  la  Escui;l:i  de  ingenieros,  ai  doctor  don 
ederico  Villarcal. 


Dios  f^uardo  á  US. 


E.  V.  FifiUEkOA. 


Be  pide  expedición  de  titules  &  varios  Catedr6ttcM  1 
comprendidos  en  la  ley  de  27  de  Setiembre  de 
1893, 

Uoirirgldiid  Mijor  ■ 

de  I 

Lima,  1 8 de  Abril áe  1894. 

Selior  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ins. 
trucción. 

S.  M. 

El  CnnRCJo  Universitario  conociendo  en  reri- 
si/)!!  dcliniliv.i,  de  los  expedientes  sobre  Catedri- 
ticos  l'riiicipaifs  Timlares,  á  que  se  refiere  el  ar^ 
tictiio  4."  de  la  ley  de  27  de  Setiembre  último;  ha 
resucito  que  so  considere  con  ct  carácter  mencio- 
nado, á  los  siguientes  señores  Catedráticos: 

En  In  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  AdmU 
nistrativas: 

D.  Lilis  Felipe  Villarán,  de  ,Dereciío  Constitu- 
cional. 

D.  Aritenor  Arias,  de  Derecho  Marítimo  y  Le* 
gislaci6ii  Consular; 

Vi.  Knrnón  Kibcyro,  de  Derecho  Internacional 
l'Úblico; 

I>.  Manuel  V.  Moróte,  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado;  y 

D.  Federico  León  y  León  de  Derecho  Admioia- 
trativo. 


Cd  la  Facultad  de  Jurisprudencia: 

D.  Emilio  A.  del  Solar,  de  Teoría  y  Código  de 
EníuiciamieDtosficr.  curso); 

D,  Luis  F.  Viliarán,  de  Derecho  Natural  y  Prin- 
cipios de  Lcgífilación; 

D.  Ricardo  Heredía,  de  Derecho  Eclesiástico  y 
de  Derecho  Penal;  y 

D,  Miguel  A.  de  ía  Lama,  de  Teoría  y  Código 
de  Enjuiciamientos  {2.*  curto.) 

En  la  Facultad  de  Letras: 

D.  Adolfo  Villa  García,  de  Histotía  de  la  Filo- 
ICOlía  Auligua; 

D.  Antonio  Flores,  de  Historia  Crítica  de  la  Li- 
teratura Moderna; 

D,  Manuel  B.  Pérez,  de  f listona  Crítica  de  la 
Literatura  Castellana:  y 

D.  Pedro  MüuwA  i<odri;íue7,  de  Filosofía  Fun- 
damental y  üraiüiti'.a  íj':iitra!; 

En  la  Faculta-J  ':■;  fji'^ri^ías 

D.  Jo'-é  í-raii-.¡>','í  MHli'j'.rena.  de  Gtornetria 
Descri;.Iiva  v  IJ.:,-.-,  \.\:':k]: 

D.  Arii-lr>ro  Gar'.'l-i  G-A;,.  d-:  Ci'.c-J',  Díferen- 
eíaiélf.lrrg-;.:; 

D.  Miguel  I .  f^-i'-^ri-^H,  Anatomía  y  Fiiiología 
genera!":s.  At;t  ro;j',l',2!u  v  Zoo'og;&: 

D.  Jo^c  S.  Jií,rra;j'.a.  Mi:.-ra:-.gía.  Geología  y 
Paleon'.ologíi;  y 

D.  José  A.  de  loi  Kios  ->;  Qu'imic-d  G-^níral. 

Lo  que  rnc  Cí  Kí'a'o  ¡¡'¡u'-.r  tn  conociriii'riílo  de 
Ua.,  para  los  efectos  á  'j  j':  V.  cn'r^'rn,  ei  arlícu- 
lo  5."  de  ia  t(ry  f.iiaJa.  y  '.-i  213  dtl  H'/glameiito 
General  de  Jnbtrución  I-TiO-ita. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 


de 
Ban  MftroH 

B«ator»do 

Lima,  Diciembres?  dt  1  SOS 

SeBor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  I 
trucción, 

S.  M. 

El  Consejo  Universitario,  conociendo  en  revi* 
sión  (letinitivn,  de  los  expedientes  sobre  Cátedra.* 
ticos  Principales  Titulares,  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 4.°  de  la  ley  de  27  de  Setiembre  de  1893;  ti* 
resuelto  que  se  considere  con  cl  mencioiiací<i  ca- 
rácter al  Catedrático  de  Historia  Crítica  de  lali- 
tciatuní  Antigua,  en  la  Facultad  de  Letras,  doc- 
tor don  Guillermo  A.  Scoane. 

Lii  que  me  es  ^rato  poner  en  conocimiento  de 
US.  p:ira  los  cfictos  á  que  se  contraen  el  articulo 
2."  do  la  ley  citada  y  el  articulo  253  del  Reglamen- 
to General  de  Instrucción  Fáblica. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 


Linta,  Octubre  2J  de  18^4. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Márcüs. 


En  la  fecha  S.  E.  e!  Presidente  de  la  República 
[,ba  expedido  la  resolución  siguiente: 
\  "Visto  el  antehor  oficio  del  senur  Rector  de  la 
I  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  en  que  pide 
Fbc  consigne  en  el  proyecto  de  Presupuesto  üene- 
rral,  para  <;1  piÓKimo  afio  la  cantidad,  que  se  adeu- 
[  dji  á  esa  Corpiiración  por  los  meses  de  Enero  á 
Abril  inclusive  del  año  en  curso;  y  siendo  funda- 
das las  razones  expuestas  en  la  antedicha  solici- 
tad: accédese  á  ella,  y  en  consecuencia,  reconsi- 
dérase la  resolución  expresada,  en  la  parte  ya  re- 
ierida;  quedando  expedito  el  derecho  de  la  Uni- 
versidad, para  cobrar  de  la  Tesorería  General  las 
Bubvencioiies  correspondientes  á  los  meses  cita- 
dos del  presente  año." 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  para  su  cono- 
cimiento y  demás  ñnes. 


Dios  guarde  á  US. 


J.  Salvador  Caverü. 


^; :-  i»u  d*  AHusn  d«l  tfto  aoirenitArfo  i 
oclioel«nto>  noventa  y  ciutro, 


lili  l.una.  á  loa  vrinli 
ciciftlífí:  'Ir  rinl  «.cli'icicnf "i  ii'íVtntíi  y  cuatro,  M 
rciiriicr'iii  fi  ]ift  2  y  30  p.  m.  r»  rI  Snfon  General 
rlf  Ifi  lMirv(Trt,i'lii'l  MiiyurdcSün  Míircos;  el  wBOT 
Kff.f'.i  <!'.(.''. r  fioíi  l-iiiii':i'.f:'.  K'.sas  el  aefíor  Vi. 
CV'Hf.i.Un  'ior.ínr  rltm  Ccbiirc'»  í'ltacnítanfi  loi  i0- 
ri'jr<-s  Jírr.nn'i'^,  fldclurrs  j'isí  Ki;iiici*c'í  Matio»- 
rn.íi,  Fiíi.ili'i  A.  Hcl  S'>l<ir.  MiirMtcl  M.  SalatV, 
l.r<,ii;iirjí,  Villiir  y  Liii>i  I'.  Vil!;iráfi;  lofi  sefJOfW 
(lnf'-Ir.'H¡i.'.s  flííi.iriri-í  MimiifO  C.  IlarríoB.  JuM 
C.  (:;.-,til)o.  M:,ilíri  iJiiln-.l'..  KufÍPi'»  V.  García, 
.)'>>':  (>i:iN'l;t.  Ivirí'iri':  Oii^mán  y  ViiHc.  J'ifé  M. 
lií.K-ii'-/,  |>.;iN  K.  L:..ri!i.  Alfr-lo  I.  I,"/.m,  Jlllitl  R. 

I.'.i-.!.,,  1,1 1-,..,  H.,..HT...  l'.-'lr..  M.  K.-cItigue», 

Ií.;l.,;,M-,  S',',:.,  Af|..:('.  ViDií  í.iiMÍa.  jMíinucl  a 
|VMz..l;tvi<-|  I'i;i.|..y  llK!irl':.,l.f:  y  I.  Villftretl, 
h:iliiíii'l«i-,'- '■K-.ii'.;ifl<.  (!':  íci".!!!-  [i'.r  ríi^/lti  de  eo- 
ir,„>t:<\:t'\,r\  -.iT,:,  l»fv.;in'.  ílf  l;i  lacitllíifl  de  Te* 
I«,ín;i  fJ-..,i..r  '1'.»  IV. Id,  M.  (i;nr!;t.  y  lo-,  CntedrA- 
li*...-.  íl'.-l'.r.-.  MijMP'l  A.  'i';  1:.  I.;.m;i,  M;iriuel  At- 
Viii'-z  CiiM'K'.n  y  I',:.'-.  A.  fl':  I-.'.  Kí'.-j. 

AsiMi'1-.ti  ii  l;i  (;';n:m'nii:i  i-l  ■.(■ri'ir  Iviiriistro  de 
liiMruf.í.ii'Mi  <l-.r,r„r  r|„n  M;.nii':l  V.  Moróle,  y  d 
^r^'Jr  d'iii  N¡<,;iii'ir  <';iriiiori«  MiiiÍMrri  de  H»- 
(.¡'•i.'l-i. 

S':  'ij/,  [>riri'.i{ii'i  ;í  l;i  ri:r'-rri'<iii;i  con  l.i  Icctuní 
fiel  ;i'.l.-i  '[•■.  ■.\],'-iU¡ru  r|('|  |,ri:--.riil<:  ■■no  iiiiivcraíta* 
.i...|...:  ln.'.;,i,M,l,:„b. 

I'.l  Mi-.t.títi>  loy/)  la  ii/,iiiíii»  (le  l"h  iiliitnri'js  pre- 
miü'I'í',  |.oi  );i',  (livcr'.;!-*  lariillatlr'.,  siendo  entra* 
[;a'l'>-i  lo'í  iitcrnion  ptji  <-l   hcridr   Miníbtro  de  Im- 

tIU(.(.l<'ill. 


Lof  Mflores  Decanos  v  el  sefíor  Rector  Ir.yerc^ 
9IU  correspondientes  \icmoria«;  crmcluycnrU,  la 
MTemonia  con  un  discurso  riel  sefíor  Ministro  dr. 
Instrucción  que  declaro  clausurado  e)  afío  univf^r- 
tllario  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro. 

Quedan  íif^rcífados  á  esta  acta,  el  rjisciirso  dcf 
Wftor  Ministro,  )as  memorias  del  sefíor  Kector  y 
de  los  sefíores  Decanos,  y  la  n/>mina  de  alumnos 
premiados. 


F.  LkAn  V  Lbón. 


MEMORIA 

Leída  por  el  séM  Rector  doctor  doa  Fraacisco  Ro- 
sas si  clausorarse  elafio  universitario  de  18H. 

IpAS  diticultades  con  que  la  Universidad  ha  tro- 

'>  pezado  este  afiü  en  su  marcha  han  sido  tan 
(Través,  que  á  pesar  de  suü  esfuerzos  y  de  lu 
decidida  buena  voluntad,  no  ha  podido  llegar  í 
resultados  dítonos  de  mencionarse,  como  una  me* 
jora  ó  como  un  adelanto  en  el  desempeño  de  su 
importante  misión. 

Los  si;ruientes  datos  revelan  la  extensión  y  el 
carácter  del  movimiento  científico  realizada  en  el 
curso  fiel  aTio  escolar.  Se  ha  conferido  34  gradot: 
5  de  Doctor  y  2y  de  Bachiller,  De  ellos  correa- 
pundeii  á  la  Facultad  de  Teología  i  de  bachiller, 
9  á  la  de  Jurisprudencia,  7  de  bachiller  y  2  de 
doctor,  II  de  bachillera  la  Facultad  de  Medici- 
na, 6  á  la  Facultad  de  Letras,  3  de  doctor  y  3  de 
bachiller,  6  de  bachiller  ala  Facultad  de  Cien- 
cias y  uno  de  la  misma  especie  á  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas. 

El  nijmero  de  los  alumnos  matriculados  ha  as- 
cendido á  43;,  distribuidos  así:  132  en  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  144  en  la  de  Medicina,  6y 
en  la  de  Ciencias,  64  en  la  de  Letras,  11  en  la  de 
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Teología  y  17  en  la  de  Ciencias  Políticas.  De  e%- 
los  se  rían  t/resentado  á  examen  309,  corresfif>n- 
diendo  e/j  a  la  primera  do  las  Facultades  mencio- 
nadas, I  rS  á  la  secunda,  4!^  á  la  tf^rccra,  í;  íi  la 
cuarta.  9  á  la  quinta  é  i^ual  número  á  la  se^ta. 
Han  sido  aprobados  73  en  la  primera,  aplazados 
tf  y  reprobado  i;  aprobados  ir',  en  la  ,ee(;unda  y 
aplazados  $;  aprobados  i'j  en  la  tercera,  aplazados 
27  y  reprobado  t;  aprobarlos  23  en  ta  cuarta  y 
aplazacíos  i  í;  aprobados  en  la  quinta  '^  y  en  la 
sexta  ft  y  aplazado  f.  Las  cifras  que  preceden  ma- 
nifiestan fjue  poc't  más  del  70  por  ciento  de  los 
alumnos  matriculados  se  ha  presentado  á  examen 
y  que  de  ellos  ha  sido  aprobado  el  77  por  ciento, 
resultado  '¡tic  comparándolo  con  el  de  años  ante- 
riores, puede  considerarse  como  bueno. 

Líjs  profesores  han  asistido  con  puntualidad  á 
las  clases,  estimulando  en  sus  discípulos  r,on  su 
ejemplo  el  amor  y  la  consagración  al  estudio.  Ks- 
ta  conducta  de  los  profesores  es  tanto  más  lauda- 
ble cuanto  '|ue  muchos  de  ellos  por  la  falta  del 
pago  de  sus  sueldos,  se  han  visto  expuestos  ácon- 
trariedadcs  y  sufrimientos  que  hubieran  podido 
entibiar  su  decisii'jn  por  el  r.umpümiento  de  sus 
deberes. 

Ni  en  el  plan  de  estudios,  ni  en  la  enscfianza,  ha 
habido  modiFicaci/>n  alg;una,  todo  ha  seguido  en 
c\  mismo  orden  que  el  aTio  pasado,  esperando  ios 
cambios  que  ha  de  introducir  la  reforma  del  Re- 
glamento f/eneral  de  instrucción,  quf;  parecía 
próxima  á  realizarse,  pero  que  al  fin  ha  quedíid''» 
abandonada. 

La  situación  económica  de  la  Universidad  fu¿ 
bastante  angustiosa  el  afío  pasado:  pero  en  ¿ste  lo 
ha  sido  mucho  más,  porque  no  le  han  abandonado 
las  lesorerías  General  y  Departamental  las  me- 
sadas  que  le  corresponden  por  ias  subvenciones 

3ne  la  ley  le  ha  señalado  y  por  el   arrendamiento 
c  los  locales  de  su  propiedad,  que  ocupan  el.C/o- 


y  In            nepnrtamental.' iH^^^^^^I 

•  1"      .i|i[)rl:iii  iiiHKiliiKniU:  ccrcít  do   cinentMB'^^^H 

.,  ciiiislitiivi'ii    iitiii   |i;irlr  |iriiicl|>nl  de  IK  ^^^| 

'  .'hi  Clin  i|ii('  l:i  llriivrrsiilEtrl  Eilleiuic  &  loi  H^^^| 

.(l:i(](:<:  <l<- sil  |Mi:Mi|>iirst'i.    I'';iltui](lii   Ma  «aM^^^| 

iiti  sdid  i'\|>(-iÍriL(-nl:i  );r.-iii    jici'liii'híicii'iii  cl  I0ÍV^^| 

cío  rc'iiii'tiiiii  i>.  !,iii>i  i[iii- i:;isi    sr  |i;ir.'ili/ii,    pO>||ÑI^| 

<:i)ii  lii  ii-h1:i  i|iic  ijii('i[:i  fi  l;t    1  hii vciüidlill,    >piMÍ^H 

\tmuW  Ii;ií:<ii,i:  \,v\\U:  fi  lo  ni.lri  ¡iiilÍH|>i>iiHUble  y  UN^I 

^ciiilc.     Así,  ['II  r'.ic;  aHii  tío  m:  lia  hdcliu  mis  ^uMH 
iilriid<!i' .''i  los  ;';i'.I'j!;  iii(-tiii<l'].'i    y  (lii^iir   el    BUeldO  ^| 

<l(!  lo!i  riii¡)li-.'i'lus  y  :,¡t'v¡<'iilr^H.      I.on   dcillál   lorvl*  *^1 

l.tfl^h        fl>.r.               .k'...<l          kÉ.F.llf         Él                                                                                                                                                                                                                                                                                    ^^1 

1 11(1 0  <|li<:  iil  i;i  iiiloliii  1  If  iS,                                                                   j^H 

rrtiliin   Mihriciiir'.  y    scf-iMiiv.    I:k    iliiivdrsíditd    nO  jM 

liodlYi  i:iitn-;.|ioiii|.!i  /i  !,ii   clcvilda  lilisli'ill    y  VC  CO-    1 

Mc.  rl  nr',|;ri  ili;  i]iic,  fii  vf.y.  ,\r.  nr.f  un  Í:iro  (|tlO  ín- 

diiiin;  V  iiliiriiljii:  i-\     vrriliidfio    i;:Miiírio,     h(;  coH' 

viri'lii  i!ii  iNi:i  liK'jiti-  i\v.   lucí-:.  t-Jif>:ii1o:<¡iN   (|(iu  dflS> 
(:;iníi.ii  ul  •\iir  :.•-.  \\\\'¡r  |i<>i   i:ll;is.     No  si;  liic  oculU 

IJIIl:   lil   ].<'iiiii¡;i   (|ii.:  cshiliio;!  Mili  ¡cmlt)  tl'l  SCrAper- 

m.-iiinilí-,  |H,i.|iií-  .lí'|.cndi',  -le    .:;iiisíi:í  i:xtr;u»nlini- 

I¡;i;í  y  i.;u.;ijri;c,  .lur'  r. ionio  ;;r:  d¡si|>:ii;ín.     Ciinndo 

(■!;lo  Mu.í-il;i  volvriií  l;i  r,i(ii;n,i/,ii  .■lnli^;llil.  muy   di. 
fi-iciili- níii  dinln    di',  lii    :irhi;ii;   ¡xtio   i[iii-   slrmpre 

liii  ulio  ii|o  rt    i-i;ivi:  iMconví-iiicnn;   ilr    ttiíuitciior 

{i  \:i  IIiiivi-iM'hi'l  Mi|<'|;i  ;'l  I:i  iiilln.-n>:iii  dr  liis  oncl' 

];ii;ioiif:;  V  diln  nll:i'l'Ví    i|iii:  otiirriiiicnla  Í;i    'I'oiO- 

rciíii  (iciirj.il.    I'.ii;i  "iin:  v)v:i  1r;iíii[iiilii.    prini  que 

lililí:  d<'    |ii''i>Mi|i;ii  loiif,  rttiíillii'!    ]>n(^d¡i  ctmiR* 
};i';itM:  /i   l:i    <'iiM'ii;iii/:i    y  :d     :id('l.'inlo    tU:     lUM  cien. 

í;¡íik,  lís  |iMí.i'.<,  (  1  di  tic  un;i  ir'iil;i  r|iin  li:  [.(-rlcnei. 

cíi,  i|il(:    tll:i  tii¡Mii;i  adiiiiiii'.hr    y    (iiii:  li:    pnnníla 

;il<-lidri,  ':on  I;i    n,.or  1  tinMl;id   drl.jda.    {i    iwUi     lina 

dr:  l:ri  )>:ti(i<l;L:,  <I''I  |.]  (",ii|>il'-sIii. 

I'Altt  |iodií;i  i:oii:,í'|oii)l.r.  I;'ti:iliiii-ril C.    hi  NC  lü   CO-       ' 

.licMín,  ..;ii.ili¡odf  la'.  Mil)V.-n.:ioiirü    y  dli   lo»    lo-      ' 

r:al<-;i  d«-  »ii  ¡Mopicdad  nwi:  oi;ii[iiiii  v.\     tiobicriio  y 

. 

i 

la  lunU  UepartuimUl,  >k 
la*  que  p<rr(«i»eccn  ai'Btá^'- 
duar  utm  renta  tquíifíútfíi'  -c 

ie»  nKoá'tninU>*.    Ny  encuentro  olro  nie<¡-' 

puede  wcsr¿  in  Unívenidad  del  estado  i.*^* 

.  aarío  y  ca»í  decadente  eo  que  vive. 

^     N'^  /alúa  perfooaa  que   pieiuan  que  la  " 

manera  de  obviar  todo  incoo  renicolc  ^  ''' 

gurar  U  cslvUncfa  y  f«'4Kre*'>  de  Ls  Univc^ 

•cría  prctcíndir  del  auxilio  del  Ef  lado  ¿  fr; 

á  l«t  (/articulare*  faloi»Uj[acM!Ín  de  <x>fttcar    ' 

todkM  ttípcr'urre*.    BO*  Uita.  «uuerida,  tí»  • 

por  el  hecho  de  e«i»lfr  univerridadc*,  t|U<-  < 

k  jr  pro*(*eran  con-abcoluta  íntUpeadcncía  d^ 

^dtf.Dobuede  [/aurdenoauío^fobrctod'' 

i  áottut  Cíjfdííilera  «s  relación  con  toe  piicbt''< 

iio*adeÍafliiid»«,que»ODord{iiaHai»enwld<i'-'-' 

d 


f-»; 


r/IÍJ^'.r.' 

tt'>  fu';!'. 

(Ja  fi:  í 
*ntt/tj','. 

t/y.  IJr  fi 
d»dí4,  n 
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'  l.ifafeñanza  dabe  ler  costoadn 

■  ■•'■■^aea  aprovecha  directamente. 
iiUil  es  fiabliir  lit!  mejoras   (nalcriak's   ejecuta*'! 

jS  fii  este  afii».  Habiendo   carpcirio   dn  recu; 
ni'iti  parí»  la  impresión  de  los  Anales  Univert. 
rios  (]ue  se  liallnn  en  suspenso  desde  el  aflo  j 
Nado,    no  ha    sido    posible    emprender    nfngu 
obra  tiiieva  á  pesar  de  que  hay  atibunas  quet 
de  iinpcriosn  necesidad,    como  el  cstablecimil 
t.o  <1(!  una  gran  cañería  que    rccibii  y  condu¿ 
A  su  destina  los  desagües  de  los   diferente! 
parlamentos  do  la  Universidad  y  el  arreglo  < 
patio  en  que  está    situada  el  salón  en    que    noj] 
encontramos  reunidos,  aue  presenta  un   nspecttn 
desaseado  y  ruinoso.    Iodo  lo  que  se  ha  noch*^ 
se  reduce  á  reparaciones    de    poca  importand 
«pie  no  merecen  una  mención  cspecir.!. 

Con  ol  presente  aflo  escolar  termina  cl  i 
do  de;  mi  rectorado,  y  por  consiguiente  cstft  C 
la  última  ocasión  nn  que  me  scrA  dado  habtar 
anttr  cl  púbticu,  (|uo  ahora  me  escucha.  La 
aprovccliaró  pues,  para  manifestar  td  senlimicn- 
to  qu(;  expertmonto  al  considerar  que  nada  he 
heclu)  t'ii  el  honroso  |)ucsto  que  se  me  encomen- 
dó, (pii!  iiK-rezca  ser  recordado,  ponpjela  pureza, 
el  celo  y  el  espíritu  de  justicia  que  he  ]>rocurado 
mar(|ueti  mis  (irocedimientos  no  los  estimo  sino  co< 
mil  el  cunipliniieiiUi  rlc  los  más  elementales  deberes 
que  impone  el  cargo.  Crci  al  comenzar  á  ejer- 
cerlo  lialrigüdo  por  ilusiones  y  esperanzas  y  con- 
fidiido  íuAh  de  lo  ([uc  debía  en  mis  lucr^as  y  en 
el  ciiiicurs')  de  las  circunstancias,  (pie  mi  obra 
sería  niAs  fecunda;  pero  dos  obstáculos  (|uc  no 
he  podido  vencer  y  que  se  han  cruzado  cons< 
tanteuientc  en  mi  camino,  han  esterilizado  mis 
esfuerzos  y  mis  propósitos,  cl  lieglamentf)  Gene- 
ral de  Instrucción,  que  priva  al  Rector  de  toda  inl* 
ciatíva,  convirtióndolc  en  un  instrumento  mera* 
mente  pasivo,  y  la  falta    de    recursos,  que  acen- 


tuiodoBc  en   progresión  creciente,  hs  ido  pai-a'' 
zando  resortes  de  la  vida  Universitaria  y  fiacie.i 
do  imposible  toda  idea  de  adelanto  ó  de  mcior::. 
Ningún  Rector  podrá  ver  satisfechas  sus  &  ;    -' 
CÍones  en  favor  de   la  Universidad,   por  moc  . 
que  sean,  mientras  cüU^s  dos  obstáculos  subsiL 
Por  eso   deseo  ardientemente  que   desaparezi 
para  que  mis   sucesores    pued:iti  emplear   pro 
chosamente  su  actividad  y  su  inleiiííencía  en   ti 
bajos,  que  contribuyan  al  progreso  de  la  enseñar. 
za  superior,  y  al  aumento  del  bienestar  y  del  pres- 
tigio de  esta  l-'niversidad. 

Espero  que  vendrán  tiempos  mejores,  tiempos 
•érenos  en  que  dejarán  de  predominar  las  pasio- 
nes, en  que  cada  cosa  se  colocará  cu  el  lugar  que 
le  corresponde  y  en  que  se  pensará  seriamente  en 
la  manera  de  levantar  al  ¡lais  de  la  ¡jostración  en 
que  se  encuentra,  lístoy  seguro  que  entonces  se- 
rá esta  corporacií'jn  objeto  de  predilecciones  espe- 
ciales, porque  los  que  se  consagren  á  tan  patrióti- 
ca empresa,  no  podrán  olvidar  que  los  nombres 
de  saber,  son  l'ts  principales  aitifices  déla  gran- 
deza de  los  pueblos  y  que  esos  hombres  no  pue- 
den obtenerse,  sino  lomentando  generosamente 
los  grandes  eslableciniientos  en  que  se  forman  y 
muy  especialmente  aquellos  que  con  su  larga 
existencia  y  el  renombre  conquistado,  han  proba- 
do ser  dignos  de  l:i  cinfianza  y  de  los  favores  de 
la  sociedad. 


Lima,  Diciembre  24  de  1IJ94. 


IJISCURSO 


i)it\  iseflíjc  dwitíjr  M.  V.  Morotfi,  Ministro  á»  iBlr^ 
tnicciúii.en  Is  clausura  (1«I  atía  imrver»itsríod| 
1894. 


fNiiíMKiiANTK  CU,  «ñores,  In  cürcmufiU  íjuc  ié 
rrallxa  nii  ciiot  momentos.  Cerrar  la»  UirMI;' 
ilf  i  Añit  rícolar  con  la  conclmicla  de  nue 
liitt  anifiiilioiaM  circunitnnciiis  que  utrnvcitamn*  !#' 
Ii:t  )t<-Lho  cuAnío  «rtt  dable  eu  liivor  'Ja  Ih  cnwAU'J 
/■■'  'I<-  la  jgvflndií),  que  muflsn»  icnrtrá  e.n  un»  p**-^ 
ii'tn  '-I  entro  'tn  nue<troff  deilftt'j*,  rn  hI^o  '|Ud 
li^tme  el  ort(ullo  nacional. 

I'.M  Ib  flctualidud,  un  movimictiioifAnerfil  iintwA 
ft  i'i'loN  loa  [ruebloi  en  las  vluii  de  I»  cMUzmA/m y 
vo  con  patrlMIcQ  regocijo,  rjue  1<>«  cstu^rzo*  4» 
l;t  t'.tiiytniáná  Mayor  de  San  Marcoi,  ilustro  por 
tiiiii'i«  y  tan  buenoD  titulo»,    cfirresponditi  &  Im 
'■xi^:':nciB«  4rl  «Iglo,  quo  al    Itegar  á  su« 'jltfmoc 
i';t>l.iiui'I(,rcí,  combate  denodamento  líucrrorca  »  j 
lo4  :iiiiiq'ii)  iiivfttcrtidoi  y  eftublecael  predomlafól 
'Ir  l¡ir,  i(i.-mi  Unmadaí  A  ftifgurar  lot  fuero»  de  Ja-j 
liljrii.;id  y  il  cktnblecer  lai    bates  del  vcrtinderol 
l'ftKrnio  y  en|[randeei miento  dn  !»« ii;i';fonf>,        1 

t'A  gobierno  conoce  I»  iirgent<;    nccmidad  tfij 
|tr*;i-.<ar  un  apoyo  eñe»  tí  mcjjor Amiento  de  íw4^É 


versos  ramos  de  Ja  Instrucción  Superior,  plp' 
desgraciadamente,  las  circunstancias  aflit  .'  vn: . 
que  atraviesa  la  República,  no  le  permiten  corre  ■ 
ponder,  desde  luego,  á  sus  vehementes  deseos.  ~  ■■ 
está  muy  lejano  el  día  en  que  extinguido  el  ruio- 
de  una  lucha,  que  el  Gobierno  es  e!  primero  e¡< 
deplorar,  el  pais  entre  en  el  sosegado  desarrollo  de 
sus  bien  entendidos  intereses  y  entonces  S.  E.  el 
Presidente,  cuyos  elevados  sentimientos  interpre- 
to en  estos  momentos,  tendrá  la  grata  satisfacciiín 
de  contribuir  con  cuantos  elementos  se  encuen- 
tren á  su  alcance  al  ensanche  de  los  diversos  ra- 
mos del  saber  humano  á  fin  de  que  nuestra  juven- 
tud, bebiendo  en  las  nuevas  fuentes  que  han  abier- 
to los  últimos  esfuerzos  de  la  inteligencia  en  el 
viejo  mundo,  lleve  á  nuestra  querida  patria  al 
mejoramienlo  y  felicidad  que  merece.  Seguid,  se- 
ñores Catedráticos,  en  vuestra  honrosa  tarea; 
marchad  adelante  y  sin  recelos;  infundid  en  vues- 
tros discípulos  la  verdadera  doctrina  y  tened  la 
seguridaa  que  de  esta  tierra  privilegiada  brota- 
rán genios  que  disipen  los  errores,  que  abran  in- 
mensos horizontes  á  nuestro  apetecido  progreso, 
levantando  á  nuestra  Patria  á  la  prosperidad  y 
grandeza  á  que  la  llaman  la  índole  y  las  dotes  espe- 
cíales con  que  la  ha  favorecido  ía  Providencia. 
Scflorcs,  queda  clausurado  el  afio  escolar  de  i8fy4. 


"^•y. 


